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AL  QUE  LKYEUE 


Como  el  motivo  y  base  de  esta  publicación  son  los  Apéndi- 
ces que  puse  al  Catálogo  de  los  objetos  de  Galicia^  en  la  Exposi- 
ción histórico-europea  de  1892,  hay  en  ella  una  completa  au- 
sencia de  plan  y  una  falta  absoluta  de  método,  según  á  primera 
vista  revela  la  Tabla  de  los  artículos,  y  á  esto  se  agrega  que, 
continuada  la  impresión  conforme  los  he  ido  publicando  en 
una  ú  otra  Revista,  con  la  intercalación  de  algunos  muy  an- 
teriores y  la  adición  de  notas,  se  produce  uüa  frecuente  inveí^ 
sión  cronológica,  resultando  ahora  impreso  lo  escrito  moder- 
namente antes  que  lo  mucho  más  antiguo. 

Estos  gravísimos  defectos  pueden,  sin  embargo,  subsanarse 
fácilmente,  si  el  benévolo  lector  quisiese  examinar  los  artícu- 
los que  forman  este  libro,  adoptando  el  siguiente  plan: 

I.''   XIII   (pág.   187). — El  tesoro  de  la   Catedral  de   Santiago^ 

publicado  en  1873  (1). 
2.°  XI  (pág.  173). — El  gran  incensario  (ó  botafumeiro)  de  la 

Catedral  de  Santiago,  en  1881. 
3.°  I  á  VI  (págs.  I  á  124). — Apéndices  al  Catálogo  de  la  Exposi, 

cióny  en  1892. 
4.°  XVI  (pág.  293). — Cálices  de  la  Exposición  Jiistórico- europea, 

en  1893. 
5.°  IX   (pág.  147). — Báculo  y  calzado  del  Obispo  de  Mondoñedo, 

en  1895  (2). 

(1)  Con  este  mismo  título  he  publicado  una  monografía  en  el  Museo 
Español  de  Antigüedades,  tomo  V,  pág"s.  805-332. 

(2)  Con  el  propio  título  hal)ía  publicado  otra  mono^^Tafía  en  el  tomo  II, 
páginas  301-400,  de  esa  misma  publicación  monumental. 
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6/  XII  [\n\i^.  m\y.— ¡Santiago peregrino,  en  1896. 

7.°  XV  Co^Q.  246). — La  Arqueología  sagrada  en  la  Exposición  de 

Lugo^  en  1897. 
8."  XVII  (pág.  307). — La  orfebrería  sagrada  en  la  Exposición  de 

Ginebra  de  1896,  en  1897. 
9  •  vjij  (pág.  135). —  Virgen  abridera  de  marfil  conservada  por 

las  Clarisas  de  Allariz,  en  1899. 

10.  VII  (pág.  125). — Críiz  de  cristal  conservada  en  Santa  Clara 

de  Allarizy  en  1899. 

11.  X  (pág.  i  57). — Antiguos  ornamentos  de  las  iglesias  gallegas^ 

en  1900. 

12  (pág.  196).— El  apéndice  que  lleva  el  g^rtículo  XIII,  escrito 
en  1900. 

13.  XIV  (pág.  219). — Frontales,  arcas  y  otros  objetos  sagrados 
de  bronce  en  las  iglesias  de  Galicia,  en  1902. 

i 4  (págs.  255  y  296).— Los  apéndices  que  llevan  los  artícu- 
los XV  y  XVI,  escritos  en  1902. 

Y  15.  XVIII  (pág.  313). — La  orfebrería  sagrada  y  la  azabacheria 
compostelana  en  la  Exposición  de  Lieja,  en  19C5. 

Para  los  que  deseen  saber  qué  objetos  de  cada  localidad  van 
aquí  citados,  se  pone  el  correspondiente  índice  alfabético. 

Le  acompaña  otro,  extenso  y  exacto  en  cuanto  ha  sido  po- 
sible, de  todos  los  objetos  de  que  en  el  libro  se  trata,  bajo  los 
diversos  nombres  que  se  les  han  dado,  y  con  los  términos  em- 
pleados en  su  época  respectiva  para  describirlos. 

En  estos  índices  paréceme  que  se  condensa  la  parte  efecti- 
vamente útil  que  pueda  tener  la  publicación  de  éstos  mis  tra- 
bajos, un  tanto  inconexos  y  deslabazados,  que  han  sido  inte- 
rrumpidos á  menudo  por  aflicciones  tremendas  y  muy  graves 
contratiempos  sufridos  en  el  transcurso  de  un  tercio  de  siglo . 

A  causas  de  este  mismo  género,  y  más  graves,  obedece  que 
ponga  mano  á  la  publicación  sin  acabar  de  utilizar  los  últimos 
y  cuantiosos  datos  reunidos  después  de  tener  el  placer  de  ver 
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satisfechos  ya  en  buena  parte,  durante  estos  últimos  años,  los 
vehementes  deseos  que  expuse  en  el  artículo  escrito  en  1896 
(é  inserto  aquí  en  las  páginas  181  á  186),  de  que  el  Sr.  López 
Ferreiro  sacase  á  luz  los  tesoros  de  noticias  encerrados  en  la 
inmensa  riqueza  diplomática  de  la  iglesia  compostelana,  desde 
que  el  copioso  é  inestimable  caudal  de  los  datos  y  documentos 
publicados  en  los  ocho  gruesos  tomos  de  su  Historia  de  la  igle- 
sia de  Santiago^  y  en  el  que  ha  visto  la  luz  de  Galicia  Histórica^ 
ha  venido  á  aumentar  y  aclarar  en  sumo  grado  el  conocimiento 
ó  concepto  que  yo  tenía  acerca  de  muchos  objetos  de  los  que 
me  ocupo  en  esta  publicación. 


ESBOZO  HISTÚRICO  ARTÍSTICO 


Se  hallará  algo  sobre  la  azahacJieria^  la  cristaleria  y  la  ebo- 
raria^ que  podrá  servir  de  base  para  el  conocimiento  de  los 
productos  de  esas  manufacturas  empleados  en  las  iglesias  de 
Galicia  durante  la  Edad  Media,  en  las  páginas  103  á  124,  125 
á  133  y  135  á  145,  respectivamente. 

También  de  lo  que  respecta  á  la  broncería  ó  dinanderia^  se 
hallará,  en  las  páginas  226  á  245  y  147  á  150,  un  conjunto  de 
datos  que  podrá  utilizarse  para  lo  propio.  Pero  en  lo  que  toca 
á  la  orfebrería  puesto  está  en  la  página  197,  á  lo  que  sobre  el 
particular  poco  tengo  que  añadir. 

Diré,  no  obstante,  que  por  antigüedad,  mérito  del  trabajo, 
valor  de  la  materia  y  personajes  de  quien  procede,  figura  á  la 
cabeza  de  los  productos  de  la  orfebrería  medioeval,  conservados 
en  las  iglesias  de  Galicia,  la  insigne  cruz  de  oro  (1)  que  el  Rey 
Alfonso  III  y  su  mujer  Jimena  ofrecieron  en  el  año  874  á  la  ca- 

(1)    Ha  sido  robada  en  uno  de  los  primea-os  meses  del  corriente  año 
de  1906. 
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tedral  de  Santiago,  según  ella  misma  dice  en  extensa  y  ele- 
gante inscripción  (que  puede  leerse  en  la  página  198),  y  cuya 
forma,  como  es  bien  sabido  y  yo  repetidas  veces  tengo  dicho, 
es  idéntica  á  la  que  ofrece  la  llamada  de  los  Angeles,  en  la 
catedral  de  Oviedo  (que  data  del  tiempo  de  Alfonso  II  el  Casto) ^ 
y  difiere  notablemente  de  la  que  se  tiene  por  donada  á  la  mis- 
ma catedral  ovetense  por  Alfonso  III. 


De  tiempo  conocido,  aunque  no  de  fecha  fija,  había,  aún  ha 
poco  también,  en  el  monasterio  de  Benedictinos  de  Samos  la 
cruz  de  plata  y  oro,  y  así  mismo  de  brazos  trapezoidales  uni- 
dos en  un  disco  y  con  inscripción,  donde  se  leía  que  fué  ofre- 
cida por  el  abad  Brandila,  que  vivió  á  mediados  del  siglo  XI; 
y  de  esta  misma  época,  probable,  se  conserva  felizmente  en 
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San  Sebastián  de  Serramo  (1)  otra  argéntea  potenzada  muy 
interesante. 


Hay  todavía  en  el  exmonasterio  de  Celanova  el  ara  ó  altar 
portátil,  que  se  tenía  como  de  San  Rosendo,  por  estar  mencio- 
nado en  la  inscripción,  donde  se  dice  terminantemente  que  el 
abad  Pedro  (1091-1122)  la  mandó  hacer  (ó  engarzar),  lo  que 
hubiera  sido  en  el  año  1012,  si,  en  efecto,  se  refieren  á  la  fecha, 
era  1050,  las  siglas  ML  puestas  al  fin. 

Tiene  fecha  fija  el  busto  de  plata,  dorado  y  esmaltado, 
donde  colocó  la  cabeza  de  Santiago  Alfeo,  en  la  catedral  de 

(1)    Parroquia  del  Ayuntamiento  de  Vimianzo,  partido  de  Corcubión, 
provincia  de  la  Coruña. 
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Santiago,  el  arzobispo  don 
Fr.  Berengniel,  en  1321.  Y 
son  de  tiempo  conocido  las 
estatuítas  argénteas  de  San 
Pedro,  San  Andrés  y  San 
Juan  Bautista,  existentes  en 
la  propia  Ig-lesia,  que  per- 
tenecieron al  arzobispo  don 
Lope  de  Mendoza  (1390- 
1445),  y  que  corresponden 
á  la  clase  de  las  «ymágenes 
fechas  con  plata  é  sobredo- 
radas é  con  piedras  precio- 
sas» que  se  especifican  en 
el  Ordenamiento  de  Alcalá 
de  1348  (capítulo  CXXVl) 
al  prohibir  que  se  tire  cosa 
alguna  de  los  tesoros  de  los 
monasterios. 

Ck)nstituye  jalón  muy 
claro  y  fijo  para  determinar 
los  progresos  del  arte  y  el 
cambio  de  gusto  en  la  for- 
ma y  ornamentación  de  las 
cruces,  la  de  altar  donada  á 
la  catedral  de  Orense  por 
su  obispo  D.  Fr.  Pedro 
(1447-1462),  que  presenta 
sus  extremos  trebolados, 
medallones  y  pie  de  estrella; 
pues  deben  suponerse  poste- 
riores a  ella  todas  las  de  ex- 
tremos fiordelisados,  tengan  ó  noalgiin  elemento  de  decoración 
plateresca,  cual  lagrandiosa  procesional  de  la  catedral  orensana. 
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De  Lugo. 


También,  del  mismo[modo,  lo  constituye  para 
los  cálices  el  donado  á  la  catedral  de  Lugo  por 
su  obispo  D.  Garcia  M.  de  Bahamonde  (1441- 
1470)  en  1461,  según  el  P.  Risco,  acusando  mo- 
dificaciones muy  marcadas  en  la  forma,  en  cuan- 
to permite  la  sencillez  de  la  composición  esencial 
del  objeto,  comparándole  con  los  de  fecha  incier- 
ta, pero  anterior,  atribuidos  á  San  Rosendo  y 
guardados  en  el  exmonasterio  de  Celanova  y  en  la 
catedral  de  Santiago. 

La  hermosa  custodia  de  esta  iglesia  metropo- 
litana, labrada  por  Antonio  de  Arfe,  en  1544,  no 
corresponde  ya  propiamente  al  arte  medioeval, 
pues  no  tiene  de  él  sino  muy  poco:  tanto,  que  en 
ella  (y  en  la  de  Medina  de  Rioseco  y  en  las  andas 
de  la  de  León)  comenzó  ese  insigne  orfebre  á  usar 
la  nueva  manera. 

Pero  en  cambio  no  se  cierra  el  ciclo  de  los  pro- 
ductos de  la  orfebrería  medioeval  conservados  en 
las  iglesias  de  Galicia  (y  hechos  en  esta  misma 
región)  hasta  el  año  1594,  en  que  fué  labrado,  con 
pronunciados  caracteres  del  arte  ojival  flamige-  ' 
no,  el  brazo  de  San  Payo  que  conservan  las  Bene- 
dictinas en  su  monasterio  de  la  ciudad  de  Santia- 
De Santiago.  gQ^  y  que  quizá  sea  posterior  al  bello  Cristo  á  la 
columna  (de  plata  blanca  y  de  pocos  centímetros  de  alto,  y  co- 
lumna enea,  más  alta^  sobre  peana  triangular  de  ébano  con 
adornos  argénteos)  que  envió  á  la  Exposición  histórico-europea 
de  1902  el  Cabildo  de  Santiago,  fué  elogiado  grandemente  por 
el  Sr.  Sentenach  en  el  Boletín  de  la  -Sociedad  de  Excursiones  (ar- 
ticulo Becerra,  núm.  34,  de  I."*  de  Diciembre  de  1895),  donde 
dice  que  la  fotografía  de  tal  estatuíta  ha  sido  tomada  por  de 
estatua  de  tamaño  natural,  y  le  asigna  á  autor  incógnito,  que 
pudiera  ser  el  mismo  del  de  la  tabla  de  la  Flagelación,  del  Mu- 


De  Celanova- 
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s«o  Nacional  de  Pintura,  atribuídíi^á  Miguel  Ángel.  Posible  e^ 
también  que  sea  obra  del  insigne, orfebre  flamenco  Guillermo 
de  Gante,  que  se  estableció  en  Santiago  hacia  el  año  1569,  y  de 
quien  nos  ha  dado  muy  interesantes  noticias  el  Sr.  López  Ferrei- 
ro  en  la  piígina  392  de  tomo  VIII  de  su  monumental  Historia. 


Tocante  á  los  productos  de  las  otras  artes  industriales  ci- 
tadas, como  aclaración  y  concreción  de  lo  puesto  en  las  pági- 
nas mencionadas,  pondré  unas  breves  líneas,  referentes  á  las 
obras  de  esmaltadores  broncistas^  eboristas,  azabacheros,  vi- 
drieros, tejedores,  sastres  y  zapateros,  consideradas  desde  el 
punto  de  vista  de  la  Historia  del  Arte,  y  reservando  para  más 
adelante  aquello  que  concierne  á  la  Arqueología,  ó  sea  al  des- 
tino con  que  se  fabricó  cada  objeto,  y  uso  que  se  le  ha  dado. 

Esmaltes  curiosísimos  sobre  oro,  son:  el  que  hay  en  la  tan 
conocida  citada  cruz  que  donó  á  la  catedral  de  Santiago  Al- 
fonso III,  y  los  muy  notables  colocados  en  el  pie  de  la  sober- 
bia, de  cristal,  que  tienen  las  Clarisas  de  AUariz.  (Véase  su  di- 
bujo en  la  pág.  132.) 

Bronces  esmaltados,  de  época  posterior  á  la  de  esos  esmal- 
tes sobre  oro,  pero  no  de  mucho  menor  valor  arqueológico, 
son  los  Cristos  de  la  catedral  de  Santiago  y  de  D.  Benito  Fer- 
nández Alonso,  y,  especialmente,  los  importantes  restos  de  la 
arca  ó  frontal  conservados  en  la  catedral  de  Orense,  que,  sin 
escrúpulo,  pudieran  muy  bien  ser  llamadas  de  Limoges,  como 
eran  llamadas  (según  el  Inventario  respectivo  nos  dice)  la  cruz, 
ciriales,  escodiellas  y  vina  jera,  que  había  en  la  catedral  de  Sa- 
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lamanca,  cn  el  siglo  XIII,  y  asimismo  el  báculo,  singular  en 
España,  que  se  guarda  en  la  de  Mondoñedo. 


La  placa  esmaltada  del  portapaz  que  hay  en  el  Seminario 
Conciliar  de  Santiago  puede  pertenecer,  mejor  que  ninguno  de 
los  esmaltes  mencionados,  á  «la  escuela  de  esmaltadores  que 
desde  antiguo  había  florecido  en  Galicia,  y  aún  no  había  des- 
aparecido en  1511»,  según  el  Sr.  López  Ferreiro  (Galicia  en  el 
siglo  XV,  II,  536).  Y  mucho  mejor  también  que  los  que  realzan 
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la  cruz  procesional  y  el  báculo  abacial  de  Villanueva  de  Loren- 
zana,  del  mismo  gusto  que  los  relicarios  de  Celanova,  fabrica- 
dos por  Juan  de  Ñapóles  á  fines  del 
siglo  XVI,  y  similares  á  los  que  en  el 
siguiente  hicieron  los  plateros  com- 
postelanos  Miguel  Pérez  y  Jorge  López 
para  reliquias  traidas  á  la  catedral,  y 
según  las  estimables  detalladas  resé- 
ñas  que  ha  puesto  el  Sr.  López  Fe- 
rreiro  en  su  citadísima  Historia  (pági- 
nas 356  y  357  del  tomo  VIII),  al  tratar 
del  pontificado  del  arzobispo  D.  Juan 
de  Sanclemente. 

De  la  clase  de  relicarios  en  forma 
de  urna  piramidal  sobre  pie  de  cáliz, 
á  que  esos  pertenecen,  hay  mucha 
abundancia  en  todas  nuestras  iglesias 
y  muy  principalmente  en  los  magnos 
relicarios  de  la  del  Escorial,  donde  se 
colocaron  las  reliquias  de  cuya  reunión 
tanto  se  interesó  Felipe  II  y  tanto  se 
ocupó  el  insigne  cronista  Ambrosio  de 
Morales. 


Bronces  artísticos  medioevales  hay 
en  la  catedral  de  Santiago,  la  columna 
que  guarda  el  bordón  del  Apóstol  y  la 

mucho  más  moderna  estatuíta  que  le  sirve  de  coronamiento;  el 
precioso  báculo,  de  pronunciado  gusto  del  estilo  ojival,  en  su 
último  período,  colocado  en  la  estatuayacente  pétrea  del  obispo 
de  Orense,  D.  Alfonso  López  de  Valladolid  (f  1468),  en  el  extre- 
mo septentrional  del  crucero,  y  también  el  curioso  relicario  de 
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San  Félix,  en  forma  de  farol,  análoga  á 
la  que  tenía  el  hermoso,  de  plata  afili- 
granada (de  0,38  de  alto)  que  contenía 
huesos  de  los  Mártires  de  Cárdena  y 
todavía  hace  unos  veinte  años  esta- 
ba en  el  exmonasterio  de  Villanueva 
deLorenzana.l 

Hablándose  de  los  productos.de 
la  broncería  artística  en  Galicia,  y  es-^ 
pecialmente, 
en  la  catedral 
de  Santiago, 
no  se  puede 
pasar  sin  citar 
(aunque  son 
inmuebles  y 
ya  de  pleno 
Renacimien- 
to) los  magní- 
ficos pulpitos 
que  fian quean 
el  arco  de  en- 
trada de  la 

capilla  ma-  *  ^nfVif^fm^mvtPw^^ffr*- 
yor,  obra  del  De  santiago, 

afamado  Juan  Bautista  Celma,  termi- 
nada en  1584,  como  al  dar  fotograba- 
dos de  ellos  y  de  los  bajo-relieves  que 
los  adornan  nos  dice  el  señor  López 
Ferreiro  [Historia  VIII.  412). 


De  Villanueva. 


-    .X  x  I  r  r     - 


Entre  los  productos  de  la  eboraria  con- 
servados en  iglesias  de  Galicia  descuella, 
y  mucho,  sobre  todos  los  demás,  la  tan 
rara  imag-en  abridera  de  la  Virgen  (véase 
su  dibujo  en  las  páginas  143 y  144),  que 
D.*  Violante,  esposa  del  Rey  Sabio,  donó 
á  su  monasterio  de  Santa  Clara,  de  Alla- 
riz.  Sin  que  le  alcancen  en  importancia 
artística  ni  arqueológica,  así  el  báculo  de 
Celanova,  llamado  de  San  Rosendo,  como 
el  portapaz  de  la  catedral  de  Santiago  y 
las  figuritas  de  una  arqueta,  puestas  en 
un  retablo  de  Santa  Clara,  de  Santiago,  de  que  únicamente  ha 
hecho  ligera  cita  el  Sr.  López  Ferreiro  en  su  Historia  ele  la 
iglesia  de  ¡Santiago^  (tomo  V,  pág.  253). 


Admitida  la  creencia  de  que  cuantas  imágenes  de  azaba- 
che están  en  los  museos  y  colecciones  de  anticuarios,  son  obra 
de  artistas  compostelanos,  es  dolorosísimo  tener  que  decir, 
aunque  sea  sencilla  y  racionalmente  explicable,  que  en  San- 
tiago ni  en  todo  Galicia  se  halla  ninguna  que  se  acerque  en 
importancia  á  las  que  reunió  el  Sr.  Conde  viudo  de  Valencia  de 
Don  Juan,  y  á  las  que  se  encuentran  en  otras  colecciones  y  en 
museos  del  extranjero. 
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Sobresale  coneiderablemenle 
entre  todas  ellas,  la  adquirida 
en  París  en  el  último  pasado  año 
de  1905,  por  el  Sr.  D.  Guiller- 
mo Osma  (diputado  por  Monfor- 
te  de  Lemos)  esposo  de  la  hija 
y  heredera  del  citado  Conde, 
pues  de  ella  bien  puede  decirse 
(parodiando  la  frase  atribuida  á 
Víctor  Hugo  sobre  el  hciafumei- 
To  compostelano)  que  es  el  rey  de 
los  Santiagos  de  azabache,  en  ra- 
zón á  sus  gigantescas  proporcio- 
nes que  alcanzan  á  38  centíme- 
tros de  altura  por  16  de  anchu- 
ra en  la  base.  Está,  como  sus  si- 
milares, descalzo,  con  la  ropa 
signaeíanm  of st  James of  Composteiia .  por  la  pantorrílla;  llcva  sombrc- 

Publicada  por  Fortnum,  vide.  pág,  108.    po  COU    CODCha  CU    Cl    ala   VUelta; 

tiene  libro  abierto  y  rosario  en  la  mano  izquierda  y  bordón 
con  bolsa  en  la  derecha,  y  le  acompañan  dos  oferentes,  de 
mucho  menor  tamaño,  varón  barbudo  á  la  derecha  y  mujer 
con  capacha  á  la  izquierda,  los  dos  con  sombrero  á  la  espalda 
V  bordón. 

Las  Angustias  de  un  portapaz,  y  la  Santa  Clara,  de  la  ca- 
tedral de  Santiago,  con  las  cruces  procesionales,  para  exe- 
quias, de  la  parroquia  de  Puente  Ulla  y  de  la  catedral  de 
Orense  (véase  su  dibujo  en  la  pngina  118),  menos  notable  que 
la  de  Oviedo  (va  también  su  dibujo  en  la  página  116),  son  los 
más  interesantes  objetos  de  azabache  que  hay  en  iglesias  ga- 
llegas. 

Es,  en  cambio,  muy  consolador  poder  decir  que  la  infati- 
gable laboriosidad  del  Sr.  D.  Antonio  López  Ferreiro  al  dar  pu- 
blicidad cu  Galicia  Histórica  (pág.  340)  al  inventario  del  caudal 
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del  peliíeir o  compostelano  FerDÓn  Eans  y  su  mujer,  en  1402, 
nos  permite  alar^^ar  hasta  esta  fecha  el  comienzo  de  la  lista 
de  azihicheyros  santia^rueses,  encabezándola  con  los  nombres 
de  un  Garda  y  Juan  Pérez  de  San  chozan,  á  quienes  el  ma- 
trimonio debia,  respectivamente,  «tres  centos  veinte  mrs.,  que 
nos  enprestoUy  y  trece,  sin  decir  por  cual  razón. 


Rica  y  peregrina  presea  es  la  soberbia  cruz  de  cristal  que 
tienen  las  Clarisas  de  Allariz  (está  su  dibujo  en  la  página  132), 
como  es  bello  el  portapaz  de  la  catedral  de  Santiago.  Más  que 
la  cruz  procesional,  también  de  cristal  que  allí  se  conserva, 
con  el  brazo  de  lacticinio  de  una  antigua  araña,  de  que  puso 
grabado  el  Sr.  López  Ferreiro  en  sus  Lecciones  de  Arqueología 
Sagrada  (figura  309). 

Lo  interesantísimo,  que  no  puede  dejarse  en  silencio,  to- 
cante á  la  cristalería,  es  que  los  más  recientes  descubrimientos 
(Enero  de  1903)  efectuados  por  el  diligente  y  perspicaz  inves- 
tigador de  las  grandes  antigüedades  de  Galicia,  mi  querido 
amigo  don  Federico  G.  Maciñeira,  permiten  suponer,  compro- 
bando ciertos  indicios  descubiertos  por  mí  hace  muchos  años 
en  el  castro  de  Villamar,  que  en  el  país  costanero  del  septen- 
trión de  Galicia  hubo  manufactura  vitrea,  y,  por  consiguiente, 
que  de  ella  pudieran  provenir  las  cuentas  y  dijes  hallados 
cuando  s**.  hicieron  los  trabajos  para  el  descubrimiento  del  se- 
pulcro del  apóstol  Santiago  en  1879,  de  que  da  cuenta  el  señor 
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López  Ferreiro  en  sus  Lecciones  de  Arqueologia  Sagrada  (pá 
gina371). 


De  las  telas  empletidas  en  los  ornamentos  sagrados  de  Gali- 
cia, consérvanse  valiosísimas  muestras  en  los  restos,  desgra- 
ciadamente muy  pequeños  (1), 
de  las  vestiduras  con  que  fué 
sepultado  en  1240,  en  la  cole- 
giata de  Sar,  el  arzobispo 
compostelano  D.  Bernardo, 
recogidos  en  parte  por  mí  y 
conservados  en  alguna  menor 
por  el  Cabildo  de  Santiago,  de 
que  dio  dibujo  el  Sr.  López 


(1)  Estos  dibujos  son  calcos  sacados  directamente  de  los  retazos  que 
yo  conservo,  pero  reducido  á  una  mitad,  en  el  fotograbado,  el  de  los  ani- 
males apareados. 
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Ferreiro  en  sus  Lecciones  de  Arqueología  Sagrada  (figura  317). 
El  alba  y  la  mitra  (véanse  sus  dibujos  en  las  págs.  165  y 
16*2),  que  se  guardan,  en  el  concepto  de  haber  pertenecido  á 
San  Rosendo,  la  una  en  la  iglesia  parroquial  de  Cápela  y  la 
otra  en  el  exmonasterio  de  Celanova,  hayan  sido  ó  no  usadas 
por  el  egregio  obispo,  son  objetos  arqueológicos  de  mucha  im- 
portancia. Pero  lo  es  mucho  más,  por  la  mayor  rareza  de  los 
monumentos  de  su  clase,  el  calzado  del  obispo  mindoniense 
D.  Pelayo  de  Cebeira (1199-1218),  guardado  ahora,  con  el  bácu- 
lo éneo  del  mismo  prelado,  en  la  catedral  de  Mondoñedo  en 
excelente  estado  de  conservación,  sin  más  deterioro  que  el 
ocasionado  por  la  inevitable  acción  del  tiempo. 


El  temo  encarnado  de  la  catedral  de  Tuy  y  las  capas  plu- 
viales de  la  de  Santiago  y  de  la  parroquia  de  Santiago  de  la 
Coruña,  constituyen  con  las  mitras  abaciales  de  Villanueva  de 
Lorenzana,  lo  que  merece  mención  especial  de  las  antiguas 
vestiduras  con  carácter  artístico  existentes  en  las  iglesias  de 
Galicia. 


^m0^0^0^0^0t0*0k0^0^^^*0*0^^^0^0^ 


BOSQLEJO  ARQUEOLÓGICO 


Entre  los  vasos  sagrados  destinados  á  contener  el  Santísi- 
mo Sacramento,  en  una  ú  otra  especie  y  por  más  ó  menos  tiem- 
po, el  CÁLIZ  (calix,  calze)  ocupa  preeminente  lugar. 

Usado  en  un  principio  de  materias  muy  diversas,  madera, 
piedra,  cristal,  estaño,  plomo,  plata  y  oro,  no  se  ha  empleado 
después  sino  de  estos  dos  últimos  ricos  metales  inoxidables. 

La  PATENA  (paropsis),  su  inseparable  compañera,  ha  ido 
disminuyendo  mucho  de  tamaño  ya  desde  la  baja  Edad 
Media,  aunque  sin  modificar  la  forma  redonda  de  la  antigua 
patera. 

Por  el  contrario,  la  de  los  vasos  destinados  á  la  conserva- 
ción fr^íer2?¿zj  del  Sacramento  en  su  especie  seca,  se  cambió 
desde  la  sencilla  caja  (capsa,  caps ela,  píxide)^  y  la  simbólica  j»¿í- 
loma,  hasta  convertirseen  el  actual  cojoíí?^  (conserva,  custodia),  en- 
cerrado en  el  relicario  ó  sagrario. 

Para  su  exposición,  fueron  utilizados  en  un  principio  los  cá- 
lices con  un  creciente,  adoptándose  poco  después  el  viril  en  for- 
ma de  torre  y  últimamente  en  la  del  sol .  Y  para  su  conducción 
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en  procesiones  el  uso  de  las  andas  y  las  grandes  custodias  de 
forma  arquitectónica,  entre  las  que  descuellan  por  sus  propor- 
ciones la  de  Toledo  y  la  de  Sevilla,  se  hizo  muy  general  en 
nuestra  Peninsula  en  el  si^^lo  XVI. 

Con  destino  á  contener  las  substancias  sacramentales  an- 
tes de  su  consagración,  empléanse  en  los  tiempos  modernos  las 
VINAJERAS  (antes  urceolos  y  ca7itarinos)  y  también  en  los  anti- 
guos los  HOSTiARios  (consiellüs)  usándose  en  la  confección  de  las 
hostias,  hohraderas  y  tijeras  (tiseras). 

Hánse  tenido  los  Santos  Óleos  siempre  en  ampollas  (ampo- 
lletas, redomas)  y  cíusmehas  de  cristal  ó  metálicas,  entrando  en 
la  categoria  de  objeto  litúrgico  el  embudo,  tan  conveniente 
para  echarlos  de  una  en  otra  vasija. 

El  agua  bendita  se  ha  llevado  en  fuente  (que  todavía  he 
visto  empleada  en  la  catedral  de  Barcelona)  y  más  comunmen- 
te en  CALDERO  ó  ACETRE,  y  el  HISOPO,  con  cerdas  más  ó  menos 
largas  ó  sin  ellas,  ha  reemplazado,  salvo  en  la  consagración  de 
templos,  al  primitivo  ramo  ó  ramillete. 

Las  CAJAS  y  arcas  (cofres,  huxetas,  huchetas  y  esjoortiellas ,  en 
Oviedo),  más  ó  menos  grandes  hasta  quedar  reducidas  á  la  di- 
minuta theca  ó  urnea  colocada  en  los  sepulcros  de  las  aras^  fue- 
ron reemplazadas,  para  las  reliquias  insignes,  por  los  sober- 
bios RELICARIOS  de  formas  variadas,  adaptadas  á  la  naturaleza 
de  la  reliquia,  y  empleándose  constantemente  la  de  cruz  para 
las  del  Sagrado  Madero  [Lignum  crucis  y  Lino  Do7?iini), 

El  ARA,  parte  tan  esencial  del  altar  que  por  sí  solo  le  consti- 
tuye, ha  sido  siempre  pétrea,  y  cuando  era  portátil  estaba  lu- 
josamente engarzada  en  rico  metal  y  exornada  de  esmaltes  y 
cinceladuras,  de  que  es  buen  ejemplo  la  conservada  en  Ce- 
lanova. 

El  FRONTAL,  ya  pétreo,  cerámico,  lignario  ó  metálico,  ma- 
yormente, es  el  principal  adorno  fijo  del  altar  por  bajo  de  la  ara, 
como  en  lo  alto  lo  es  el  retablo  (¿adula  de  retro  altaris,  capilla, 
tríptico  ó  poHplico)  con  el   tabernáculo  ó  sagrario  (desde  tiempos 
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modernos)  y  bajo  el  ciborio,  baldaquino  ó  dosel,  metálicos 
lignarios  6  tejidos. 

Complemento  y  adorno  del  altar  son, por  una  parte,  el  atril 
ó  almohado7i  para  colocar  el  misal  y  las  sacras  (tahellae  secreta- 
fum  i,  y  por  otra  la  indispensable  cruz  y  los  no  menos  indispen- 
sables CANDELER0S,  que  con  los  relicarios  y  Jloreros  lo  embelle- 
cen en  los  grandes  festividades. 

Accesorio  obligado  del  altar  (aunque  ahora  suele  serlo  de 
las  vinajeras)  es  la  campanilla  ó  esquileta,  convertida  en  nues- 
tros días  en  un  timbre  á  veces  complicado  y  nunca  majestuoso. 

No  puede  ciertamente  mirarse  como  objeto  accesorio  del 
altar,  si  bien  lo  es  de  la  Misa  solemne,  el  portapaz,  cuya  forma 
y  uso  varia  tanto  en  las  iglesias,  aun  sin  salir  de  nuestra  Pe- 
nínsula. Ni  mucho  menos  los  testes,  usados  todavía  en  la  cate- 
dral de  Toledo,  ni  las  tablas  empleadas  en  otras  iglesias. 

Para  el  alumbrado  ó  sagrada  luminaria  han  sido  usados 
desde  lejanos  siglos  el  candelero  fijo  ó  portátil,  convertido 
en  los  ciriales  asados  (únicamente)  en  la  parte  occidental, 
central  y  meridional  de  nuestra  Península  (ó  sea  Galicia,  Cas- 
tilla y  Andalucía),  y  han  sido  siempre  necesarias  las  palmato- 
rias (pautas  ó  f encías)  y  aun  la  linterna  [canicistal  y  almanara). 

El  candelabro  (candelahrum)^  que  llegó  á  tener  las  erormes 
proporciones  dadas  al  famosísimo  de  la  catedral  de  Milán,  y 
al  más  moderno  y  sencillo  que  tenemos  en  El  Escorial,  á  veces 
estaba  colgado  como  las  lucernas,  coronas  y  lámparas. 

Acerca  de  la  multiplicidad  de  éstas,  el  Sr.  D.  Juan  González 
Villar,  dignidad  de  la  catedral  de  León,  en  su  Tratado  de  la  sa-^ 
grada  luminaria  (Madrid-Sancha,  1798, pág.  308)  anota  un  texto 
de  Catalani,  comentador  del  Ceremonial  de  Obispos,  en  que  dice 
que  «los  escritores  de  Liturgias  tienen  á  mal  el  que  en  algunas 
^iglesias  arda  mayor  número  de  lámparas  en  los  altares  donde 
» están  colocadas  reliquias  de  santos  que  en  el  altar  donde  está 
«presente  realmente  el  Santo  de  los  santos  é  Hijo  de  Dios»,  po- 
niendo: «En  este  defecto  suelen  incurrir  los  griegos  cismáticos; 
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»sólo  en  una  iglesia  de  la  isla  de  Corfú,  tienen  ochenta  kim- 
»paras  de  plata  alumbrando  á  San  Espiridion,  contentándose 
•con  una  moderada  luminaria  para  la  Eucaristía». 

En  el  acto  frecuente  y  grandioso  de  la  incensación  fué  em- 
pleado siempre  el  vaso  especial,  incensario  (thuribuluní,  encen- 
sario)  aumentando  sus  dimensiones  cuanto  exigió  la  extensión 
que  se  dio  á  su  uso  en  la  catedral  de  Santiago  (y  parece  que 
en  la  de  Orense)  hasta  emplear  el  renombrado  botafumeiro, 
con  cadenas  de  suspensión  como  los  pequeños  ó  de  mano,  y 
probablemente,  en  la  Edad  Media  con  la  forma  arquitectónica  de 
torre,  que  se  les  dio  generalmente  en  losúltimostiemposde  ella. 

El  incienso  se  llevaba  en  fuente  especial  (inferturia,  offer- 
carium,  offerturia^  accerra),  adoptándose  en  tiempo  relativa- 
mente moderno  la  actual  forma  de  naveta. 

La  CUCHARA  especial  para  echarle  en  el  incensario  estaba  en 
uso  ya  en  el  siglo  XIII,  y  tal  vez  para  pr(3parar  el  fuego  servía 
el  BRASERO  mencionado  en  el  Inventario  de  la  catedral  de  Mon- 
doñedo,  así  como  los  esclauones  de  plata,  que  había  en  la 
de  Salamanca,  para  encenderlo. 

Empleáronse  y  se  emplean  en  los  servicios  litúrgicos  gran 
variedad  en  vasijas,  de  forma  y  capacidad,  desde  el  genérico 
vaSy  la  copay  q\  lujoso  aguamanil  ó  jarro^  hasta  el  vulgar  pi- 
chelj  j  antes  se  usaron  también  la  /iala,  la  hidria  y  casticalis 
para  verter  el  agua  en  escudillas  (escodiellas)  fuentes,  bacines  y 
barriles.  Y  para  otros  usos  bandejas  y  salvillas. 

La  CRUZ  procesional  (guión),  elevada  en  asta,  vara  ó  palo, 
recibió  diversas  formas:  trapezoidal,  propia  de  los  siglos  IX  y  X 
(todavía  usada  en  la  catedral  de  Oviedo,  aunque  de  factura  o]\- 
y2A),potenzadajtreholada,  y  al  concluir  la  Edad  Media  JJordeli- 
sada  ó  Jlorenzada  (de  garfio^).  Y  llevó  siempre,  á  modo  de  ban- 
dera (enseña,  signa^  seña,  vexillum,  pendón)^  un  paño  que,  mer- 
ced á  una  armazón  cónico-cilíndrica,  se  convirtió  en  la  manga 
ó  manguilla,  cuyo  uso  se  mantiene  aún  en  las  iglesias  de  Cas- 
tilla y  Andalucía. 
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El  CFTRO,  insig-nia  peculiar  de  los  cantores  directores  y  de 
quien  representa  autoridad,  continúa  en  uso  en  España  y  en 
Italia,  con  su  cabeza  pometada  ó  do  tor rejón. 

Es  caso  notable  que  el  báculo  (croza,  vir^a), 
fpS^Vflf^  insignia  prelacial  de  obispos  y  abades,  fué  usado, 
^  ^  ^  por  los  arzobispos  compostelanos,  de  la  antigua 
forma  de  ¿au  {\)  en  el  transcurso  de  toda  la  Edad 
Media,  como  lo  atestiguan  los  tres  únicos  bultos 
sepulcrales  que  de  ellos  nos  quedan  en  las  iglesias 
de  Sar  é  Tria  y  en  su  catedral,  así  como  la  efigie 
de  D.  Lope  de  Mendoza  en  esta  misma. 

Los  sufragáneos  de  Lugo,  Mondouedo,  Oren- 
se y  Tuy  los  usaban  con  la  cabeza  de  la  forma 
característica,  común  y  esencial  de  callado  ó  vo- 
luta (2),  como  revelan  los  ya  puestos,  éneos,  de 
Mondoñedo  y  de  Orense  (en  la  catedral  de  Santia- 
go), y  el  pétreo  del  de  Tuy,  D.  Juan  Hernández 
de  Sotomayor  (f  1423),  que  acompaña  á  su  bulto 
sepulcral  en  la  capilla  nova,  ó  del  Sacramento,  de 
la  catedral  tudense. 

El  ANILLO  (que  con  el  báculoy  el  pectoral  cons- 
tituye las  insignias  prelaciales)  fué  usado  con  va- 
rios nombres  (annullus^  sortilia  y  pontifical)  y  bas- 
tante profusión  durante  la  Edad  Media,  aun  por 
quien  no  estaba,  ni  tenía  para  qué  estar,  consa- 
grado ni  bendito. 

Los  PEINES  de  marfil  ó  de  madera,  tan  cuida- 
dosamente exornados,  que  se  conservan,  y  los 
citados  á  menudo  en  los  inventarios,  tenían  carácter  genuína- 


De  D.  Beruardo 
(f  1240)  en  la  ex- 
colegiata de  Sar. 


De  D.  Alonso  de 
Moscoso  (f  lb61) 
en  la  capilla  del 
Espíritu  Santo  de 
la  catedral  com- 
po8telana. 


(1)  Algúu  escritor  respetable  y  docto  ha  tomado  por  cruz  uno  de  es- 
tos báculos  en  tau. 

(2)  Permítaseme  lamentarme  de  que  se  haya  prescindido  de  esta 
forma  en  los  dos  báculos  hechos  recientemente  para  el  todavia  no  consa- 
grado obispo  de  Mondoñedo,  Sr.  Solís. 
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mente  litúrgico,  como  que  formaban  parte  del  servicio  ponti- 
fical, según  tengo  tratado  con  alguna  extensión  en  mi  mono- 
grafía acerca  de  de  ellos,  publicada  en  el  Museo  Español  de 

Antigi'i edades  (tomo  IV,  pág.  223). 

No  puede  decirse  lo  mismo  del  espejo^  ni 
menosdelajt?z;?íZ,  cornua^  ni  del 
reloj  [orologio),  mencionados 
en  los  inventarios,  ni  de  bol- 
sas ni  cestas  que  en  ellos  figu- 
ran. Pero  sí  del  aventador 
(Jlavellum,  avantal  y  moscade- 
ro) ^  usado  no  sólo  aún  en  Roma 
(con  profusión),  sino  en  las 
iglesias  patriarcales  de  Lisboa 
y  Sevilla. 

Entre  los  muebles  tienen 
también  carácter  litúrgico 
aquellos  en  que  se  sientan  el 
Prelado,  los  prestes  y  los  ofi- 
ciantes, llamados  cátedras 
(cathedraej^  provistas  algunas 
de  su  escabel (scabellum  de  catlie- 
dra)  y  sillas  (caderas  y  sie- 
lias),  como  igualmente  los  (5rt^?^- 
cos  en  que  se  sientan  los  do- 
más.  Y  no  menos  el  facistol 
(cafistol)  y  el  atril  (estante) ,  usados  para  colocar  los  libros 
cantorales. 

El  PULPITO  (leedoiro) ,  acompañado  de  un  altar,  á  veces,  no 
constituye  propiamente  un  mueble,  sino  como  excepción  y 
en  tiempos  modernos,  figurando  de  ordinario  entre  los  acceso- 
rios inmuebles  del  templo. 

La  vestidura  sacerdotal  por  excelencia  es  la  gasull  v  (ín- 
fula, planeta),  como  indispensable  para  la  celebración  del  Santo 


De  D,  Lope  de  Men- 
doza (-¡-  1145)  oü  el  pe- 
destal de  la  Virgren  que 
está  en  la  sacristía  déla 
capilla  de  la  Comunión 
en  la  misma  catedral. 


(De  D.  Rodrig» 
de  Luna  (-•- 1460) 
en  la  capilla  ma- 
yor de  U  excole- 
giata de  Iria. 
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Sacrificio.  Pero  recibió  el  nombre  de  manto  en  Galicia,  ó  fué 
reemplazada  por  él  para  decir  Misa,  como,  confirmando  muchos 
datos,  lo  acredita  el  testamento  del  obispo  mindoniense,  don 
Gonzalo,  de  1326. 

De  ic^ual  modo  la  dalmática  ó  almdtica^  fué  llamada  cotí- 
baldo,  cortibaldo  y  costihaldo^  así  como  se  distin- 
guía con  el  nombre  de  túnica  la  del  subdiá- 
cono. 

El  vocablo  TERNO,  para  comprender  el  jue- 
go de  estas  tres  vestiduras  litúrgicas,  era  em. 
pleado  ya  en  el  siglo  XVI,  en  Galicia. 

Las  CAPAS  pluviales  (aunque  no  con  este 
nombre)  y  corales,  con  albornoz^  capilla^  capi- 
llo^ gremial  y  ropa,  fueron  de  uso  general  des- 
de muy  antiguo. 

La  ESTOLA  (stoía,  oral^  homorarium  y  zona) y 
ornamento  esencial  para  todo  acto  de  sacerdo- 
cio, y  especialmente  para  toda  administración 
de  Sacramentos  (incluso  el  de  la  Penitencia, 
fuera  de  España),  sufrió  modificaciones  que 
concluyeron  por  asimilarla  al  manípulo,  y  ser 
éste  casi  siempre  su  acompañante. 

La  ALBA  (camisa  y  almexia)  se  usó  mucho 
adornada  de  regázales,  redopies,  bocamangas  y  faldones ,  y  desde 
lejano  tiempo  y  para  ciertos  actos,   fué  reducida  á  pelliz  ó 

SOBREPELLIZ  y  á  ROQUETE. 

El  GTNGULO  Ó  cinta  (balteus),  indispensable  para  ceñirla  y  sos- 
tenerla cuando  se  usan  con  la  amplitud  y  largura  que  toda- 
vía en  España,  Francia  y  otros  puntos,  ostentaba  á  veces  gran 
riqueza. 

También  se  desplegó  en  la  ornamentación  dei  amito  (avito 
hurtierale,  Jiomerarium) ,  conservándolo  cuidadosamente  en  saco 
propio,  así  en  su  guarnición,  á  menudo  de  orofres,  con  ima- 
ginería, como  en  sus  collares,  cintas  y  cordones. 


Del  obispo  de  Tuy. 
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Los  COLLARES  ^gorgneras  (?)  ya  aditamentos  de  amito,  de 
dalmática  ó  de  casulla^  ó  sueltos,  fueron  una  de  las  prendas  más 
usadas  y  donde  se  hizo  más  alarde  de  riqueza  en  los  últimos  si- 
glos de  la  Edad  Media. 

Las  TOCAS,  alquimias  y  cofas  lucían  ricos  adornos  ó  eran  de 
costosas  telas. 

En  las  MITRAS,  guantes  [ciro tecas  ó  lulas)  y  sandalias,  pro- 
pias del  traje  pontifical,  se  desarrolló  dispendioso  lujo  orna- 
mental, y  especialmente  en  las  últimas,  como  en  las  calzas 
{daseSj  caliga)  y  en  toda  clase  de  calzado,  sotulares,  zapatos^ 
osas  ó  huesas,  y  soceos  ó  zuecos. 

Los  paños  sagrados^  por  excelencia,  fueron  ya  designados 
con  el  nombre  de  corporales  desde  el  siglo  VIII. 

La  palta  fpalla  j  palleaj  para  sobre  el  cáliz,  aparece  ya  en 
el  siglo  XI,  y  con  el  nombre  de  fijueta  ó  hijuela  en  el  XVI. 

En  este  mismo  siglo  se  hallan  inventariados  los  purifiga- 

D0RE8. 

La  ropa  del  altar,  (vestimenta  altaris),  figura  con  el  nombre 
áQ  pallas  de  super  altare  en  el  siglo  X  y  el  siguiente;  ya  con 
el  de  sábanas,  y  muy  adornadas,  en  el  VIII,  y  en  el  XVI,  en 
unión  con  los  manteles  j»«r¿?  el  altar ,  con  frecuencia  alemanis- 
cos y  listados.  Y  entonces  también  se  emplea  el  cobertor  de  altar 
(coopertorium  en  el  XII). 

El  FRONTAL  ó  pallium,  de  tela  (independiente  del  metálico) 
se  usaba  ya  con  profusión  en  el  siglo  VIII,  y  sin  interrupción 
se  ha  seguido  usando  hasta  el  presente,  y  siempre  con  lujosa 
exornación,  lo  mismo  que  la  frontalera  (desde  el  XV)  y  el 
sobrealtar  y  delantal  de  altar  (en  los  dos  siglos  anteriores). 

Los  velos  ó  cortinas  de  altar  (indumenta  y  vela  altariorum) 
abundaban  en  los  siglos  del  VIII  al  XII. 

A  ellos  quizá  pertenecían  las  citaras  ó  acitaras  de  que  se 
hallan  menciones  en  los  siglos  del  IX  al  XÍII,  ya  que  no  á  los 
paños  ornamentales  del  templo  (velum^  velamen),  como  lascor- 
tinas  y  tapices. 
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Las  tüxllplís  y  /azale/ds  (faseleias  y  /laceleias),  usadas  mu- 
cho desdo  el  siglo  XIII,  no  aparecen  en  Galicia  con  destino  li- 
túrgico hasta  el  XVI,  al  mismo  tiempo  que  el  almaical,  que 
equivalía  á  la  actual  banda  usada  para  dar  la  paz  y  sostener 
el  subdiácono  la  patena  en  las  Misas  mayores. 

El  CIELO  (u77ihraculum)  j  palio  para  cubrir  el  altar,  y  espe- 
cialmente el  Santísimo  Sacramento,  desde  que  su  culto  ha  sido 
tan  solemnizado  en  los  últimos  siglos  de  la  Edad  Media,  así 
como  el  üosEL,  con  sus  espaldas,  para  honrar  á  los  Prelados, 
fueron  lujosamente  exornados,  y  para  ello  se  utilizaron  col- 
chas, reposteros^  paños  de  arras  y  tapices.  Del  mismo  modo  que 
para  las  almohadas  (fazaruelo  y  cabezal)^  no  se  escatimaron  los 
adornos. 

Los  paños  llamados  cendales ,  tafetanes  y  velos &q^  cruces,  bácu- 
los y  cetros^  cayeron  en  desuso  completamente  para  los  báculos; 
sólo  son  usados  para  los  cetros  en  Aragón,  y  convertidos  para 
las  cruces  en  las  mangas  más  ó  menos  grandes,  profusamente 
usadas  en  Castilla  y  Andalucía,  fueron  suprimidas  en  Santiago 
á  fines  del  XVI,  sin  que  al  presente  se  usen  en  Galicia  ni  aun 
los  sencillos  paños  que  yo  he  alcanzado  á  ver  todavía  en  algu- 
nas cruces  procesionales  de  iglesias  rurales. 
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I. 

ROPAS  PONTIFICALES  DEL  ARZOBISPO  COMPOSTELAXO 
D.  BERNARDO   (f  1240). 

I. 
El   Arzobispo  D.   Bernardo. 

Don  Bernardo  fué  canónigo  de  la  iglesia 
compostelana,   si  se  ha  de  creer    á  Gil  Gon- 
zález y  á  la  afirmación  seca  que   se  hace  en 
el  Catálogo  de  los  Obispos  de  Tria  y  Santiago, 
según  un  extracto  que  un  prebendado  de  Iria 
sacó  el  año  de   1816   de  los  documentos   del 
archivo   de   aquella-  iglesia ,    publicado  como      f\.^ 
Continuación  de  las  noticias  y  documentos  re~    I    \' 
ferentes  al  Arzobispado  de  Santiago ,  recogidos   U 
por  D»   F.  J.  Rodríguez ,  en  la  revista  Ga-   í^ 

pá-    '^* 


licia  de  la  Coruña,  en  1863  (tomo  iii; 
gina  263) ;  fué  también  amigo  del  rey  San 
Fernando,  si  asimismo  es  valedera  la  afirma- 
ción rotunda  y  descarnada  que  se  hace  en  la 
pág.  280  de  la  Guía  de  Santiago  por  don 
José  M.  Fernández  y  D.  Francisco  Freiré 
Barreiro  (Santiago,  1885),  y  tomó  posesión 
de  la  sede  de  Santiago  en  1225,  según  Zepe- 
dano  en  la  Historia  y  descripción  de  la  Basí- 
lica compostelana  (Lugo,  1870),  pág.  249. 

El  carácter  de  su  pontificado,  por  lo  que  me 
hace  saber  el  autorizado  señor  López  Ferreiro, 
puede  calificarse  de  grandemente  pacífico  y 
conciliador ,  y  aparece  bien  definido  en  las 
muchas  concordias  que  celebró  con  varias  cor- 
poraciones y  diversos  personajes  (1). 


(1)  Gil  González  [Teatro  eclcsiást'irn,  i,  54)  da  noticia  detalla'la  de  la  escritura  de 
concierto  que  hizo  D.  Bernardo  en  123í^  estando  en  Burgos,  con  el  maestre  de  San- 
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Hizo  constituciones  en  los  años  1228  y  otra  en  1273  (stc),  según  se  dice, 
sin  esi>cciticar  sobre  que  materias,  en  las  Xoticias  y  documentos  históricos 
Tffertntes  al  Arzobispado  de  Santiago  ,  recogidos  por  el  presbítero  D.  Fran- 
cisco Javier  Rodrigucz,  bibliotecario  de  la  Universidad  compostelana ,  y  pu- 
blicadas en  la  citada  revista  Galicia,  de  la  Coruña  (tomo  iii,  pág.  214),  6 
sólo  una  en  1228  y  otra  en  12G3,  como,  sin  más  aclaración,  se  lee  en  el 
Tercer  Catálogo  de  los  Obispos  de  Tria  Flavia  y  de  los  Arzobispos  de  San- 
tiago^ inserto  en  el  mismo  tomo  de  dicha  revista  (pág.  294).  Y  habie'ndose 
dado  el  caso  de  nombrar  San  Fernando  por  su  canciller  á  D.  Juan,  abad  de 
Valladolid ,  D.  Bernardo  representó  contra  tal  nombramiento,  jpor  ser  para 
un  cargo  privativo  de  los  Arzobispos  de  Santiago;  pero  no  dejó  de  entregar 
al  abad  los  sellos  para  que  en  su  nombre  fuese  canciller.  (Ep.  Sagr.,  xxii, 

255.) 

Renunció  el  Arzobispado  en  1235,  retirándose  á  vivir  en  el  monasterio  de 
Ser,  con  los  canónigos  reglares  que  allí  estaban,  como  se  lee  en  las  citadas 
Xoticias  y  se  copió  en  el  mismo  Tercer  CatálogOj  y  con  extensión  está  con- 
signado en  un  interesante  códice  de  la  misma  Iglesia  compostelana ,  con 
estas  palabras:  Era  mee  Ixxv  quot...  idus  februarii  cessit  Domnus  Bernardus 
archiepiscopus  compostelanus  loco  et  non  dignitati  quia  remansit  cuín  ordine 
episcopali;  et  Jioc  in  suo  palatio  in  manibus  Episcoporum  Auriensis  et  Lu- 
censis  ad  lioc  a  Domino  Pap)a  datorum  ad  instantiam  ipsius  Archiepiscopi 
{Tumbillo  compostelano ,  fol.  82  vto. — España  Sagrada,  xli,  64). 

Este  monasterio  había  sido  fundado  un  siglo  escaso  antes  en  el  suburbio 
de  la  ciudad  de  Santiago,  por  el  Obispo  de  Mondoñedo,  D.  Munio,  uno  de 
los  autores  de  la  insigne  Historia  Compostelana,  cuya  fundación  confirma- 
ron el  primer  Arzobispo,  D.  Diego  Gelmirez  y  los  canónigos  de  su  iglesia, 
por  documento  que  contiene  curiosísimas  cláusulas,  otorgado  en  1.°  de  Sep- 
tiembre del  año  1137,  y,  al  año  siguiente,  el  rey  y  emperador  Alfonso  VII, 
por  carta  fechada  en  Toledo  á  25  de  Diciembre. 

El  arzobispo  D.  Bernardo,  al  retirarse  á  esta  casa  monástica,  parece  que 
reformó  algo  la  fundación,  según  se  desprende  del  contexto  de  la  siguiente 
inscripción,  colocada  en  la  puerta  principal  del  priorato ,  que,  por  lo  menos, 
acredita  que  llevó  á  cabo  la  construcción  de  parte  principal  del  edificio,  y 


tiago  sobre  la  jurisdicción,  rentas  y  defensa  de  la  ciudad  de  Mérida.  El  mismo  autor 
dice  de  D.  Bernardo  que  se  halló  en  la  conquista  de  esa  ciudad  en  que  fueron  vistos 
pelear  Santiago,  San  Isidoro  y  otros  Santos.  * 


decía,  tal  como  se  copió  en  la  visita  efectuada  en  1C07  por  el  prebendado 
Hoyo,  publicado  en  la  citada  revista  Galicia  (tomo  iv,  pág.  190) : 

EDIFICAVIT    ITA 
BERNARDD8    METROPOLITA 
SED  SARIS    EGREDTIS 
ET    REFLEBILITATE    REM0TI3. 


II. 

El  Sepulcro  de  D.  Bernardo  (1). 

Ocurrió  el  fallecimiento  del  arzobispo  D.  Bernardo  el  día  20  de  Noviem- 
bre de  1240,  y  fué  su  muerte  en  olor  de  santidad,  según  afirma  Zepedano 
en  su  obra  y  lugar  citados,  reproduciendo  lo  dicho  por  D.  Manuel  María 


:^::^ 


^^^^"^^ 
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Vila  Fernández  en  el  Compendio  de  la  vida  de  Santiago  el  Majjor  ^  impreso 
en  Santiago  en  1819. 

Su  cuerpo  recibió  sepultura  en  una  muy  ruda  urna  colocada  en  la  misma 
iglesia  de  Santa  María  de  Sar,  que  permanece  aun  pegada  á  la  pared  entre 
el  ábside  menor  del  lado  de  la  epístola  y  la  puerta  de  la  sacristía,  mostrán- 
donos sobre  ella  la  estatua  yacente  del  propio  Arzobispo,  cubierto  de  mitra 
baja,  vestido  de  casulla  con  palio  arzobispal,  calzado  de  puntiagudos  zapatos, 
y  con  un  anillo  en  cada  mano  y  empuñando  cu  la  izquierda  un  largo  báculo 
rematado  en  tau^  con  la  vara  adornada  de  conchas  en  toda  su  longitud. 

Es  muy  de  notar  que  la  luenga  barba  que  ostenta  el  bulto  del  arzobispo 
I).  Bernardo,  ofrece  en  su  disposición  analogía  con  la  que  llevan  varios 
personajes  asirios  de  las  esculturas  reunidas  en  la  Grande  galerie  chaldeo- 
assi/rienne  del  Museo  parisiense  del  Louvre,  como  la  procedente  del  palacio 


(1)  La  viñeta  que  aquí  va,  está  tomada  do  Gídicla  Dij>hn>iáiira. 
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del  rey  Sargon  en  Korsahad  (viii   siglo)  que  tiene  el  núm.  19,  y  las  de  los 
números  28  7  18. 

El  frente  del  costado  de  la  urna  contiene ,  en  dos  renglones  que  llenan 
toda  su  altura,  la  siguiente  inscripción  de  versos  leoninos  (cuyo  estilo  es  el 
mismo  que  el  de  los  que  se  pusieron  en  las  cruces  de  consagración  de  la  ca- 
tedral compostelana  en  1211)  : 

'I'    i     TRAXXIT    :     AB    i     HAC     i    ÜITA    :     BERNALDÜS    :     METROPOLITA    : 
POST    :     HOC    :     ÜILE    :     SOLÜM    :      SCANDERE    :     POSSE    :     POLVM    : 

Y  el  do  la  cabecera  está  ocupado  por  esta  otra  inscripción  en  cinco 
líneas  : 

HIC    :    lACEr    :     DOMNÜS    :     B    :     COMPÜS 

TELANUS    :     QÜONNAM    :     ARCHI 

EPISCOPUS    :    QUI     i     OBIIT    :     XII 

KL.   :    DE(cem)BRis   :    era   :    i   :    ce    : 

LXXVIII. 

Cuyas  inscripciones  publicó  ya  Gil  González  {Teatro  eclesiástico,  i,  54) 
aunque  con  no  sobrada  exactitud. 


III. 
Las  vestiduras  de  D.  Bernardo. 

Habiendo  sido  reconocido  este  sepulcro  en  el  año  1711 ,  siendo  arzobispo 
de  Santiago  D.  Fr.  Antonio  Monroy,  se  halló  el  cuerpo  incorrupto  y  enteras 
las  vestiduras,  según  consignó  Zepedano  en  su  obra  y  lugar  citado»,  cuya 
noticia  no  dice  de  dónde  la  tomó;  pero  parece  ser  la  misma  contenida  en  las 
citadas  i\^oí¿arts  de  D.  F.  J.  Rodríguez,  donde  se  dice  del  arzobispo  D.  Ber- 
nardo que  su  cuerpo  y  vestiduras  se  hallaron  incorruptos  el  año (sic), 

tomándolo  quizá  de  la  misma  fuente  que  el  prebendado  de  Iria,  que,  en  1816, 
extractó  los  documentos  de  su  iglesia,  de  quien  ya  se  ha  hablado,  cuando 
dice  que  el  cuerpo  de  D.  Bernardo  se  consideraba  incorrupto.  {Galicia^  iii, 
página  263.) 


yESTIDURAS     DEL      y^RZOBISPO      P.      BeRNARDO. 
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En  otro  de  los  reconocimientos  ó  registros  posteriores,  fueron  extraíJos, 
como  objetos  de  devoción,  algunos  dientes,  un  fragmento  de  la  Tara  del 
báculo  y  retazos  de  las  vestiduras  que,  aun  cuando  pequeños  y  mal  conser- 
vados, contienen  muestra  muy  completa  de  la  curiosísima  tela  de  que  es- 
taban hechos,  y  de  los  adornos  que  lucían  las  vestiduras  pontificales  usadas 
por  el  Arzobispo  compostelano  en  los  tiempos  de  San  Fernando. 

Su  estudio  ha  sido  para  mí  durante  mucho  tiempo  una  ansia  viva,  rayana 
en  pesadilla.  Hoy,  achaques  y  aflicciones  no  me  permiten  alimentar  la  ilu- 
sión de  realizarle,  ni  aun  la  esperanza  de  emprenderle. 

Voy,  pues,  á  limitarme  á  decir  que  todo  lo  que,  en  puridad,  he  podido  ha- 
cer, es  confrontarlos  con  los  restos  de  ropas  análogas,  guardados  en  el  Museo 
parisiense  de  Cluny,  de  cuyo  examen  ha  resultado  que  sólo  ofrecen  alguna 
analogía  con  los  fragmentos  de  las  vestiduras  sacerdotales  del  Abad  de  San 
Germán  des  Pres,  Morand  (990-1014),  que  llevan  el  número  6.525,  y  que  el 
largo  fleco  de  24  centímetros  es  ide'ntico  al  de  las  vestiduras  del  Obispo  de 
Bayona,  Bernardo  (1188-1213),  señaladas  con  el  número  6.526. 

Los  retazos  recogidos  ofrecen  dos  tipos  de  tejido  muy  diferentes.  El  uno 
tiene  labor  de  flores  de  lis,  círculos  y  cuadrifolios,  muy  semejantes  á  la  de 
otras  telas  del  siglo  siguiente,  como  la  del  birrete  del  infante  D.  Felipe,  hijo 
de  San  Fernando,  que  se  conserva  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  y  ha 
sido  publicado  en  el  Museo  Español  de  Antigüedades,  tomo  ix.  El  otro  ofrece 
animales  pareados,  de  gusto  y  disposición  claramente  oriental,  que  acusa  su 
probable  procedencia  sarracena  (como  por  entonces,  quizá  impropiamente,  se 
decía),  y  denuncia  una  afición  por  las  cosas  asiáticas  á  que  tal  vez  obedeciese 
la  extraña  disposición  de  la  barba  que  usaba  el  propio  arzobispo  D.  Bernardo, 
y  que,  por  cierto,  lucen  varias  estatuas,  y,  entre  ellas  la  de  San  Pablo,  de 
los  que  adornan  el  famosísimo  Pórtico  de  la  Gloria  de  la  catedral  compos- 
telana,  que  tiene  la  fecha  de  1188. 


11. 

ORXAMEXTACIÓX  CERÁMICA  PUESTA  EN  EL  CASTILLO  DE  LA  RO- 
CHA POR  EL  ARZOBISPO  COMPOSTELANO  D.  LOPE  DE  MENDOZA 
(t  14^5). 

I. 

El  arzobispo  D.  Lope  de  Mendoza  en  la  corte. 

Nació  en  Sevilla  y  fué  hijo  de  D.  Juan  Fernández  de  Mendoza,  alcalde 
mayor  de  la  ciudad,  y  de  su  mujer  D.*  Leonor  Alonso  de  Saavedra,  y  nieto 
de  D.  Fernando  Mate  de  Luna  y  de  D.^  Mayor  de  IMendoza  (según  Ortiz 
de  Zúñiga  en  los  Anales  de  Sevilla^  año  1405). 

Ocupó  la  Sede  mindoniense  de  1393  á  1399,  después  de  ser  prebendado 
en  Sevilla,  y  de  ella  fué  promovido  al  Arzobispado  de  Santiago,  y  no  á  otra 
catedral,  añade  el  P.  Flórez  {Esp.  Sagr.,  xviii). 

Parece  que  fué  D.  Lope,  en  su  juventud,  uno  de  aquellos  canónigos  de  me- 
nor edad  que  hubo  en  la  catedral  de  Sevilla,  y  también  en  la  de  Santiago,  y 
fueron  objeto  de  muy  curiosos  estatutos  en  una  y  otra  iglesia,  conteniendo 
disposiciones  encaminadas  á  que,  por  las  condiciones  propias  de  la  juventud, 
no  perturbasen  el  buen  orlen  y  solemnidad  del  culto  y  las  sagradas  ceremo- 
nias (1). 

Lo  cierto  es  que  con  el  título  de  Obispo  electo  de  AfondoñedOy  y  cuando 
aun  sólo  tenía  de  edad  veintiocho  años,  asistió  como  testigo,  en  Julio  de  1393, 


(1)  Puede  creerse  que  fie  la  existencia  de  seme|antes  canónigos  jóvenes  veng:an 
las  prerrogativas  de  que  todavía  gozau  en  la  misma  catc<lral  de  Sevilla  y  cu  la  d« 
Zaragoza  los  niños  de  coro,  usando  capa  pluvial  en  las  procesiones,  yendo  en  ellas  al 
par  de  los  canónigos  y  detrás  de  los  beneficiados,  y  hasta  prcftidiúndolas  en  alguna 
Bolemuidad,  como  en  la  procesión  ante  Maitines  de  la  víspera  del  Pilar  en  Zaragoza. 
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á  la  absolución  hecha  por  el  Nuncio  Apostólico  á  Enrique  III  de  las  censuras 
en  que  había  incurrido,  según  Gil  González  en  la  pág.  42  del  Teatro  de  la 
iqlesia  de  Burgos.  (T.  iii  del  Teatro  eclesiástico.) 

Había  sido  P.  Lope  maestro  de  ese  monarca  (que  á  los  once  años  de  edad 
entró  á  reinaren  1390),  según  Varona  (ó  sea  el  obispo  D.  Manuel  Navarrete 
Ladrón  de  Guevara)  en  el  inédito  Teatro  eclesiástico  de  la  iglesia  de  Mon- 
doñedo,  donde  también  se  dice  que  D.  Lope  fué  embajador  en  Portugal. 

De  lo  que  hay  abundantísimas  noticias  es  de  la  parte  muy  activa  y  principal 
que  tomó  D.  Lope  en  los  tempestuosos  y  prolongados  sucesos  políticos  ocu- 
rridos en  el  reinado  de  D.  Juan  II  y  ya  desde  sus  principios,  pues  al  decir  deL 
analista  de  Sevilla,  Ortizde  Zúfiiga,  en  el  año  1408,  «comenzó  ahora  á  tener 
f^ran  cabida  el  Arzobispo  de  Santiago,  hijo  insigne  de  esta  ciudad,  D.Lope  de 
Mendoza  cuyo  linaje  lograba  todo  el  valimiento  del  Infante. 

En  1419  le  hallamos  entre  los  asistentes  á  las  Cortes  de  Madrid,  en  que 
D.  Juan  II  fué  declarado  mayor  de  edad. 

Después,  al  formarse  aquellos  dos  bandos,  en  que  se  dividieron  los  gran- 
des de  la  corte  capitaneados  por  los  Infantes,  primos  del  joven  Rey  é  hijos 
del  de  Aragón,  D.  Fernando,  tomó  partido  el  arzobispo  ü.  Lope  en  el  de 
D.  Enrique.  Y  en  este 'concepto  concurrió  á  Avila,  donde  ese  infante  don 
Enrique  tenía  como  secuestrado  y  semiprisionero  al  Rey;  y  allí  entonces,  don 
Lope  ofició,  el  domingo  4  de  Agosto  de  1420,  en  las  velaciones  del  monarca 
con  su  prima,  hermana  de  D.  Enrique,  D.^  María;  cuyos  desposorios  se  ha- 
bían celebrado  en  Medina  del  Campo  el  año  anterior  á  20  de  Octubre. 

También  fué  D.  Lope  quien  casó  en  Talavera  á  la  infanta  D.^  Catalina 
con  el  infante  D.  Enrique  (1). 

En  los  tratos  que  siguieron,  á  poco,  con  motivo  de  la  actitud  rebelde  en 
que  permaneció  el  Infante,  tomando  pie  de  ciertas  reclamaciones  sobre  la 
posesión  y  disfrute  de  los  lugares  y  castillos  del  Marquesado  de  Villena  que 
el  monarca  diera  en  dote  á  su  hermana  D.^  Catalina  cuando  contrajo  ma- 


(1)  Heaquicómo  refiere  este  suceso  el  cronista  Fernán  Pérez  de  Guzmán  en  la 
Crónicade  D.  Juan  II,  cap.  cccij  (correspondiente  al  año  de  1420,  titulado:  Como  se 
acordó  que  el  rey  se partieRse  de  auila  jyara  talauera  (folio  LXJ  vuelto,  de  la  edición 
gótica  que  hizo  el  Dr.  Lorenzo  Galíndez  de  Carvajal,  en  Logroño,  año  de  1527): 

ccel  rey  se  partió  para  talauera  y  con  el  la  reyna  su  muger  y  la  infanta  su  hermana 
y  pocos  di  as  después  que  a  talauera  llegaron  se  desposo  el  infante  don  Enrique  con 
la  infanta  doña  Catalina  y  tomóles  las  manos  el  argobispo  de  santiago  don  Lope  de 
mendoga  en  presencia  del  rey  y  de  la  reyna  su  muger  y  de  los  grandes  del  rreyno  que 
allí  estauan.» 
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trimonio  con  D.  Enrique,  intervino  activa  j  principalmente  D.  Lope  (1). 
Fuá  uno  de  los  grandes  á  quienes  la  reina  viuda  de  Aragón,  I).*  Leonor, 


(1)  En  1421  el  infante  D.  Enrique  (según  el  cap.  xxviir  do  la  Crónica  de  don 
Juan  II):  acordó  de  enbiar  al  rey  y  a  la  rejna  su  madre  a  don  lepe  de  mendosa  ar- 
9obispo  de  santiago:  y  a  fernan  perez  de  guzman  señor  de  catres  {el  autor  de  la  Cró- 
nica): los  quales  venidos  a  areualo  y  auida  larga  habla  con  la  reyna  de  arn^ron  (madre 
del  infante)  procurada  y  auida  audiencia  con  el  rey  en  su  consejo  :  el  arzobispo  hizo 
vna  larga  proposición  excusando  al  infante  don  Enrique  y  la  infanta  su  mugar  y  a 
los  que  con  ellos  eran,  trayendo  para  esto  muchas  auctoridades  de  la  sacra  esorip- 

tura y  el  rey  reprehendió  mucho  al  arzobispo  de  santiago  por  auer  estado  tanto 

tiempo  contra  su  expresso  mandamiento  con  el  infante  don  Enrique:  a  lo  qual  el 
arzobispo  dio  sus  escusacioues  las  quales  el  rey  rescibio  porque  cenoria  que  era  lion- 
bre  de  buena  intención:  y  con  tal  proposito  era  mouido  de  venir  al  rey. 

En  el  capítulo  sigmcntese  trata  Be  como  la  reyna  de  aragon  y  el  ar(;ohi,^])o  de 
santiago  y  los  caualleros  que  con  él  estañan  se  boluieron  al  infante  sin  acauar  cosa  de 
lo  que  sujdicaron,  y  allí  se  dice  que  cela  reyna  de  aragon  y  el  arzobispo  de  santiago: 
y  fernan  perez  de  guzman  auian  estado  en  la  corte  prouando  todas  las  vias  que  auian 
podido  para  mudar  al  rey  de  su  propósito  assi  en  grandes  hablas  con  él  como  con 
aluaro  de  luna:  y  con  fernan  alonso  de  robres  que  eran  los  que  principalmente  go- 
ucrnauan »  Y  después,  en  el  capítulo  que  inmediatamente  sigue,  transcribe  la  ex- 
tensa habla  que  hizo  el  Arzobispo  al  Eey  proponiéndole  que  «el  infante  y  los  que  con 

él  eran querian  cumplir  sus  mandamientos:  assi  en  derramar  la  gente  de  armas 

como  en  yrse  el  infante  don  enrique  y  los  perlados  y  caualleros  cada  vno  a  sus  tie- 
rras»: añadiendo  en  el  capítulo  siguiente,  que  «la  reyna  de  aragon  y  el  ar(;obispo  de 
santiago  hablaron  con  aluaro  de  luna  y  con  todos  los  otros  del  consejo  y  tuuieron 
manera  como  todos  los  procuradores  juntamente  suplicassen  al  rey » 

Por  fin  el  día  23  de  Septiembre  de  1421  el  Infante  hizo  alarde  de  su  gente,  y  des- 
pués se  partió  para  Ocaña,  y  prelados  y  caballeros,  y  gentes  de  armas,  cada  uno  para 
su  tierra,  í(conoc;iendo  como  cada  dia  su  partido  yua  menguando,  y  que  ninguna 
cosa  de  lo  que  demandaua  se  podía  acabar». 

La  Crónica  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  contiene  (tít.  xii,  pág.  41,  de  la 
edición  segunda  de  D.  Josef  Miguel  de  Flores,  Madrid,  Sancha,  1784),  que:  «(en  1421) 
coEdo  el  Infante  Don  Enrique  aun  perseverase  en  su  propósito  contra  las  cosas  que 
se  avian  justado  e  sosegado  estando  sobre  Montalvan,  comenzó  de  ayuntar  gentes  en 
Ocaña,  e  vínose  con  ellos  derecho  al  Espinar.  E  con  el  Infante  venia  el  Condestable 
Don  Ruy  López  Davalos,  e  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago ,  e  Pero  de 
Vclasco,  que  después  fue  Conde  de  Aro,  e  Garci  Fernandez  Manrique,  que  fue  des- 
pués Conde  de  Castañeda,  e  otros  muclios  caballeros  assi  de  Castilla,  como  del  Anda- 
lucia,  que  servian  por  todos  fasta  mil  omes  de  caballo  ornes  de  armas  e  ginete^... 

»p]l  Rey  de  Castilla mandó  llamar  gente,  e  mandó  ende  venir  al  Roy  do  ríava- 

rra,  e  a  todos  los  otros  caballeros  e  grandes  omes  que  estaban  con  él 

dE tal  manera  tovo  el  Conde  Don  Alvaro  de  Luna,  e  tal  concierto  que  se  dio 

entre  ellos,  que  en  el  meí  de  Octubre  derramaron  la  gente  que  estaba  ayuntada  de  la 
una  parte  e  de  la  otra.» 
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ee  dirigió  ciinndo  intentó  la  reconciliación  entre  sus  dos  hijos  D.  Enrique  y 
D.  Juan,  cabezas  de  los  bandos  que  se  disputaban  la  preponderancia  en  el 
gobierno  del  reino. 

En  Valdemorillo,  de  paso  para  los  puertos,  y  en  compañía,  aun,  del  mismo 
infante  D.  Enrique  y  de  su  mujer  D.^  Catalina,  halló  á  D.  Lope  el  deán  de 
Santiago  y  Segovia,  D.  Alonso  de  Cartagena,  enviado  por  el  Eey  para  que 
derramasen  todas  las  gentes  de  armas  que  tenían  ayuntadas.  Pero  aparece 
ya  el  arzobispo  D.  Lope  en  contra  del  Infante  cuando  en  1425,  segán  la 

Crónica  de  D.  'Álraro  de  Luna,  tít.  xv,  pág.  47,  por  «el  mes  de  Mayo 

ovo  el  Rey  nueva,  que  el  Rey  Don  Alfonso  de  Aragón,  e  el  Rey  Don  Juan 
de  Xavarra,  se  adereszauan  de  guerra  para  entrar  por  los  sus  Reynos, 

sobre  la  prisión  del  infante  Don  Enrique el  Rey  de  Castilla  fizo  luego 

ayuntar  mucha  gente  de  los  sus  Reynos E  fué  Don  Alvaro  de  Luna 

con  el  Rey  á  Falencia,  e  dende  ya  levaban  mucha  gente  de  armas.  Ca  iba 
dende  con  el  Rey  el  Duque  Don  Fadrique,  e  el  Almirante  Don  Alonso  En- 
rique'z,  sus  tíos,  e  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  e  los 
Maestres  de  Calatraba  e  Alcántara  e  otros  muchos  caballeros,  e  grandes  del 
Reyno.  E  fueron  á  Falenzuela E  el  Rey  movi^  por  los  ruegos  del  Condes- 
table, tovo  por  bien  que  el  Infante fuese  libre...  .fizo  derramar  su  gente.» 

Al  comenzar  más  adelante,  como  dice  la  misma  Crónica  (tít.  xvii,  pá- 
gina 53),  «á  moverse  vandos  é  bollicios  en  la  corte  del  Rey,  sobre  la  cobdi- 
cia  de  mandar,  e  aver  major  lugar  con  el  Rey»,  por  consecuencia  de  la  par- 
tida á  Ayllón,  alejándose  del  gobierno  del  Condestable,  en  1427,  «los  que 
con  mucha  instancia  suplicaron  al  Rey  que  enviase  á  mandar  al  Condesta- 
ble que  se  viniese  para  él  á  continuar  en  la  su  corte,  é  acerca  del,  fueron 
éstos:  el  Rey  Don  Juan  de  Navarra,  é  el  Infante  Don  Enrique  su  hermano, 
e  los  Arzobispos  de  Toledo,  e  Santiago,  e  Sevilla  e  otros  Feriados  que  esta- 
ban ende,  e  el  Duque  Don  Fadrique,  é  el  Almirante  Alfonso  Enriquez,  tios 

del  Re^ »  Y  cuando  el  Condestable  iba  á  entrar  en  la  corte  (que  estaba 

en  Tiiruégano),  «antes  que  con  una  legua  llegase  salían  ya  muchas  gentes  á 
lo  rescebir.  E  salióle  á  rescebir  el  Rey  de  Navarra  e  el  Infante  Don  Enri- 
que   e  todos  los  Arzobispos  e  Maestros  e  otros  Feriados Venido  el 

Condestable,  continúa  la  Crónica,  á  la  corte  del  Rey passados  algunos 

días  partió  dende  con  el  Rey,  e  vino  á  la  villa  de  Valladolid.  Venían  allí 
con  el  Rey,  el  Rey  de  Navarra,  e  el  Infante  Don  Enrique  e  los  Arzobispos 
de  Toledo  é  Santiago,  é  otros  Feriados  e  caballeros»  (tít.  xviii,  pág.  60). 

Don  Lope  mereció  singular  distinción  del  Rey,  en  el  año  de  1428,  cuando, 
al  decir  de  la  Crónica  de  D.  Juan  II  (cap.  98),  «mandó  que  todos  los  gran- 
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des,  assi  perlados  como  caiialleros  e  doctores,  que  estaban  en  la  corte  y  aun- 
que fuessen  de  su  consejo  se  partiessen  para  sus  casas,  porque  cstaua  mu- 
cha gente  en  la  corte e  assi  por  el  empacho  de  las  posadas  como  por  el 

enojo  que  el  rey  rescebia  con  tanta  gente.  Pues  fue  uno  de  los  siete  perso- 
nages  exceptuados  de  la  orden,  siendo  los  otros  seis:  el  Arzobispo  de  Toledo; 
el  almirante  ü.  Alonso  Enriquez;  el  conde  de  Castro  (1).  Diego  Gómez  de 
Sandoval),  el  adelantado  Pero  Manrique,  y  los  doctores  Peryanez  y  Diego 
Rodriguez.D 

Formó  D.  Lope  cabeza  del  lucido  cortejo  que  el  Pey  dispuso  acompañase 
á  la  infanta  Doña  Jjconor,  hija  del  Rey  de  Aragón,  en  1428,  en  su  viaje 
desde  Valladolid  á  Portugal,  para  casarse  con  el  infante  D.  Duarte,  y  en 
cuyo  se'quito  figuraban  además  el  Obispo  de  Cuenca,  D.  Alvaro  de  Isorna, 
Juan  de  Padilla,  hijo  mayor  de  Pero  López  de  Padilla,  y  otros  caballeros  y 
donceles  de  su  casa,  que  serían  por  todos  hasta  ciento  cincuenta  cabalgadu- 
ras. Debió  entonces  ser  buena  ocasión  en  que  D.  Lope  desplegase  su  mag- 
nificencia, porque  al  decir  de  la  Crónica  (cap.  105)  «yuan  todos  muy  bien 
arcados».  Y  tainbie'n  se  la  ofreció  entonces  pora  demostrar  energía  y  dis- 
creción con  motivo  del  ruydo  que  se  suscitó,  en  el  primer  lugar  de  Portu- 
gal en  que  entraron,  entre  sus  hombres  y  los  del  Arzobispo  de  Lisboa,  y  que 
concluyó  siendo  los  portugueses  retra^los,  muchos  feridos  y  algunos  muer- 
tos, con  más  varios  azotados  y  ahorcados  por  disposición  de  D.  Duarte. 

En  la  entrada  que  en  el  reino  de  Aragón  efectuó  D.  Juan  II,  en  Agosto 
de  1420,  según  refiere  la  Crónica  de  D.  Alvaro  de  Luna  (tít.  xxiv,  pág.  81), 
«entraron  con  el  Rey  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de  Castilla,  e 
Conde  de  Santistevan,  que  levaba  la  delantera;  Don  Fadrique,  Almirante 
mayor  de  Castilla;  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago»,  y  entre 
otros  los  Obispos  de  Palencia  y  Osma,  este  último,  el  hermano  del  Condes- 
table, despue's  Arzobispo  de  Toledo. 

Cuando  en  el  verano  de  1430  se  hallaba  D.  Juan  II  en  el  real,  que  mandó 
asentar  cerca  del  lugar  llamado  El  Majano,  ó  Almajano,  y  volvieron  los  em- 
bajadores de  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra  á  ¡¡edir  treguas,  que  al  fin  se 
asentaron  por  cinco  años,  á  partir  del  25  de  Julio  do  1430,  allí  se  hallaba 
también  D.  Lope,  siendo  uno  de  los  que  las  otorgaron,  en  nombre  del  Rey  y 
del  Príncipe  de  Asturias,  con  D.  Alvaro  de  Luna  y  el  Conde  tk  Santis- 
tevan (I). 


(1)  La  Crónica  del  Conáfutahle  (tít.  xxxili,  páp.  104)  dice  que:  ((Otorí^i)  esta  tre- 
gua el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  á  Don  Lope  de  Mendoza  Arzobispo  de  ¡^an- 
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a  Fue  D.  Lope  á  Znmorn ,  en  1432 ,  con  los  Procuradores  de  las  cibdades  y 
TÜlns  de  Galicia ,  para  hacer  pleito  y  omenage,  y  jurar  al  principe  D.  Enri- 
que, según  antes  lo  habían  hecho  los  grandes  del  reyno,  y  como  todos  los 
otros  perlados  y  caballeros  del  reyno  de  Galiziaque  á  la  sazón  en  la  corte 
se  hallaron,  al  decir  de  la  Crónica  de.  D.  Juan  II,  cap.  221. 

Gil  González  Dávila  {Teatro  eclesiástico^  i,  cap.  xvii),  dice  que  el  arzo- 
bispo D.  Lope  «asentó  en  ese  mismo  año  (1432)  las  treguas  entre  el  Rey 
D.  Juan  y  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra,  firmándolas  con  D.  Alvaro  de 
Luna>>,  y  que  «asistió  en  1436  á  la  concordia  que  se  asentó  con  el  rey  de 
Aragón»,  de  la  que,  en  efecto,  habla  la  Crónica  del  Rey,  cap.  268  de  1436, 
sin  nombrar  á  D.  Lope,  y  la  pone  íntegra  en  el  cap.  vi  de  1437. 

Andando  el  tiempo,  en  15  de  Octubre  de  1439,  D.  Lope  otorgó  con  don 
Juan,  Rey  de  Navarra,  Infante  de  Aragón  y  de  Sicilia;  D.  Enrique,  infante 
tambie'n  de  Aragón  y  de  Sicilia,  Maestre  de  Santiago;  D.  Gutierre  de  To- 
ledo, Arzobisi^o  de  Sevilla,  y  otros  muchos  magnates  y  grandes  señores, 
todos  del  Consejo  del  Rey,  de  ser  para  siempre  jamás  fieles,  leales  y  verda- 
ros  amigos  de  D.  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de  Castilla.  (Apéndices  á 
la  Crónica  de  D.  Alvaro  de  Luna. — Madrid. — Sancha. — 1784,  pág.  413.) 
De  la  cual  se  hizo  ratificación  por  los  mismos,  otorgada  en  Avila  á  13  de 
Abril  de  1440  (ídem  id.  415).     • 

Representó,  en  fin,  D.  Lope  tan  principal  papel  en  la  corte  de  D.  Juan  II, 
que  mereció  que  Fernán  Pérez  de  Guzmán  le  incluyera  entre  los  treinta  per- 
sonajes «venerables  perlados  y  notables  caualleros»,  cuyas  (.(generaciones  ,  sem- 
blanras y  obrasi)  ordenó  y  puso,  por  vía  de  apéndice,  á  continuación  de  la 
Crónica  de  D.  Juan  II.  Dedicando  el  capítulo  xxvii  de  ellas  á  nuestro  don 
Lope  de  Mendoqa  arzobispo  de  Santiago  e  notable  honbre  (1). 


tiago,  en  nombre  del  Rey  de  Castilla,  é  del  príncipe  Don  Enrique  su  fijo,  primero  he- 
redero, con  poder  bastante,  que  el  Condestable  para  ello  tenia.» 

En  un  volumen  de  la  seeción  de  MSS.  de  la  Biblioteca  Nacional  (signado  S.  36\ 
existe  una  carta,  escrita  en  papel  (con  letra  del  siglo  xv),  dirigida  al  Eey  por  D.  Lope 
de  Mendoza,  respondiendo  á  la  consulta  que  le  hiciera  sobre  «qué  processo  hauia  con 
los  infantes  e  sus  adherentes  que  estaban  con  Alburquerque».  Quizá  se  refiera  á  la 
estancia  de  los  Infantes  en  Alburquerque,  en  1430  (antes  del  verano),  de  que  hablan 
la  Crónica  del  Rey,  añoxxiv,  cap.  i,  y  xxvi,  cap.  ix,  y  la  del  Condestable  (títs.  xxvii 
á  XXXITI». 

(1)  Allí  pone:  « Estos  de  Mendoza,  donde  este  Arzobispo  viene,  traen  una  luna 

escavada Fué Doctor,  pero  no  muy  fundado  en  la  sciencia:  asaz,  gracioso  y  de 

dulce  conversación,  muy  bien  garnido  en  su  persona  e  casa,  y  que  tenía  magnífi- 
camente su  estado ,  ansí  en  su  capilla  como  en  su  cámara  e  mesa,  y  vestíase  muy  pre- 
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II. 
D.  Lope  de  Mendoza  en  su  diócesis. 

Don  Lope,  cuando  se  hallaba  en  el  territorio  de  las  diócesis  gallegas  que 
sucesivamente  gobernó,  y  en  las  relaciones  con  sus  diocesanos  y  subditos, 
no  gozaba  de  mayor  sosiego  y  tranquilidad  que  cuando  se  encontraba  en  la 
corte  (1). 

Todavía  á  los  seis  ó  siete  años  de  haberse  posesionado  de  la  mitra  compos- 
telana,  escribió  con  fecha  de  18  de  Junio  de  1406  á  Enrique  III,  una  carta 
que,  en  no  muy  buen  estado,  se  conserva  en  el  Archivo  general  de  Siman- 
cas (Estado  leg.  1.°,  fol.  157),  y  ha  sido  publicada,  en  parte,  en  la  Galicia 
Diplomática  (t.  i,  148);  en  la  cual  participaba  al  Monarca  que  había  hecho 
entrega  de  sus  fortalezas  al  corregidor  y  alcalde  que  fueran  enviados  á  Ga- 


ciosamente,  ansí  que  en  guarnicioneg  y  arreos  ningún  perlado  de  su  tiempo  se  igualó 
con  él.  Fué  hombre  de  buena  y  clara  voluntad,  pero  ni  muy  sabio  ni  muy  constante: 
ni  fué  alto  de  cuerpo,  e  de  asaz  buena  persona.  Murió  en  edad  de  cerca  de  ochenta 
años,  año  de  mil  e  quatrocientos  y  quarenta  e  cinco  años.» 

En  el  Centón  del  bachiller  Gómez  de  Cibdareal  se  hallan  varias  cartas  dirigidas  á 
á  D.  Lope  en  los  años  1427,  1431,  1434  y  1439,  por  Mayo,  que  llevan  los  números  ix, 
XI ,  Li,  LVii  y  Lxxx,  en  la  primera  de  las  cuales  se  habla  de  que  á  Vm.  mando  lla- 
mar el  rey. 

(1)  La  donación  que  en  su  tiempo  y  con  fecha  O  de  Marzo  de  130G,  hizo  en  Puen- 
tedeume  el  famoso  D.  Fernán  Pérez  de  Andrade  ó  Boo^  á  la  Mitra  mindoniensey 
al  Cabildo,  por  iguales  partes,  de  los  casares  de  Villadonega  y  Martifíán  (no  lejos  de 
Villalba),  acusa  un  estado  anterior  de  lucha  ó,  por  lo  menos,  de  desavenencia  con 
ese  insigne  procer  gallego. 

El  mismo  Fernán  Pérez  de  Andrade  ó  Boo ^  dice  en  su  testamento,  de  23  áe  Fe- 
brero de  13'J7,  confirmando  lo  indicado:  It  mando  a  o  moesteyro  de  Santa  Catarina 
de  Chatello  {Monte/aro)  que  eu  y  fiz  facer,  todas  as  hcrdades  o  donagas  c  casas  c 
viñas  e  lugares  e  rentas  e  foros  e  cualesquer  outras  ditas  que  eu  ey  e  a  min  pertenece 
en  os  meus  coutos  de  Miño  e  de  Beimantes  que  son  ontes  Betanzos  ea  Ponte  do 
Eume  con  todo  o  senorio  que  eu  ey  en  os  ditos  coutos;  e  mando  que  leven  e  usen  os 
fraires  de  este  dito  Moesteyre  a  iglesia  do  dito  couto  de  Miño  para  sempcr  segunt 
lies  la  eu  ganei  de  D.  Lope  de  Mendoza  obispo  de  Mondofíedo  e  segunt  lies  la  o  dito 
señor  e  cabildo  da  su  iglesia  outorgaron.  It  mando  mais  a  este  dito  moesteyro  toda  a 
feligresía  de  san  giao  de  mugardos con senorio (Antonio  de  la  Iglesia,  ar- 
tículo de  la  revista  Galicia ^  iv,  45.  ) 
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licia,  y  que  entonces  otro  corregidor  y  alcaldes,  enviados  despue's  según  pa- 
rece leliacían  exigencias  no  conformes  con  la  ordenanza  sobre  la  tenencia 
de  las  fortalezas;  formulando  reclamación  sobre  esto  y  contra  los  jueces  se- 
glares que  conocíijn  en  los  pleitos  de  la  Iglesia  y  ponian  mano  en  personas 
eclesiásticas. 

Otras  varias  cartas  del  propio  prelado,  así  como  del  deán  Alfonso  (que 
mucho  figuró  en  la  política  de  aquel  tiempo),  dirigidas  igualmente  al  Mo- 
narca, y  otras  tambie'n  del  corregidor  Gómez  García  y  de  varios  alcaldes, 
que  tambie'n  existen  en  el  Archivo  de  Simancas,  contienen  curiosas  noticias 
de  las  at^itaciones  que  sufrió  Galicia  por  esos  tiempos.  {Galicia  Diplomá- 
tica, III,  28.) 

A  ellas  se  debió,  quizá,  el  acuerdo  tomado  por  el  Concejo  de  Santiago 
en  1-416,  á  20  de  Junio,  para  que  se  quitasen  las  llaves  de  las  pueHas  de  la 
ciudad  á  Juan  Fernández  Marino,  y  se  entregasen  al  Procurador  General. 
Y  el  que,  en  el  ano  siguiente  de  1417,  se  expidiese  provisión,  nombrando 
homes  boos  da  dita  cidade  para  que  fosen  coeles  (¿con  los  regidores  ó  jura- 
dos?) presentes  por  parte  da  comunidade  ao  repartir  e  derramar  de  algunhas 
rendas  e  mrs.  que  se  ovesen  de  repartir.»  {Galicia  Dijylomática,  iii,  29). 

Alude  indudablemente  á  los  trastornos  que  se  producían  en  la  diócesis 
compostelana,  la  carta  que  D.  Lope  otorgó  estando  en  Castromoclio,  dióce- 
sis de  Falencia,  á  20  de  Junio  de  1425,  en  que  dice :  «Por  quanto  el  Señor 
D.  Fadrique,  Duque  de  Arjona,  conde  de  Trastamara,  e  los  de  alta  memoria 
del  linage  donde  el  desciende  fecieron  muytas  gracias  e  donaciones  á  la 

Sancta  Iglesia  de  Santiago.....  e  entendemos  e  esperamos que  él  asi  lo 

continuara  e  fara e  porque sea  fiel  protector  y  ayudador  e  defensor 

nuestro,  e  de. ...  nuestra  Iglesia  e  Cabildo  della,  e  de  la  Clerepía  de  nuestro 
Arfobispado,  queremos  que  reciba  honras  e  gracias  de  la  dicha  Iglesia,  e 

denos e  dárnosle  que  tenga  de  nos  en  Tierra los  lugares  de  la  faba  e 

de  la  Vega  e  Trauadelo  e  la  tierra  e  feligresías  de  Valcárcel,  que  vacaron 
por  muerte  de  García  Fernández  Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia.»  Cuyos 
lugares  dio  D.  Fadrique  á  su  hermana  Doña  Beatriz  en  1429.  (Fr.  Mala- 
quías,  Chronologia  de  los  Jueces  de  Castilla,  MS.  de  la  B.  N. ,  fol.  306.) 
Antes  le  había  dado  en  foro  vital  la  tierra  y  feligresías  del  Castillo  de 
Montes,  cuya  posesión  tomó  en  virtud  de  cédula  del  Arzobispo  de  3  de  Fe- 
brero de  1424;  y  en  22  de  Enero  las  tierras  de  la  Borreyra,  "que  tuvo  el 
Condestable ,  para  que  los  amparase  y  defendiese.  (ídem  id.) 

En  ese  mismo  año  de  1424,  el  Obispo  de  Mondoñedo,  D.  Gil,  dio  al  propio 
Duque  de  Arjona  el  castillo  de  Felgoro. 
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Con  estos  acontecimientos  se  complicaron  aquellos  de  que  habla  la  Crónica 
(le  D.  Juan  1 1  (cap.  197,  fol.  121  vuelto),  y  que,  allá  por  la  primavera  del 
año  1431,  dieron  en  qué  entender  al  Arzobispo  D.  Lope  ert  las  mismas  tie- 
rras de  su  mitra.  Los  vasallos  que  Ñuño  Frejre  de  Andrítt.le  tenía  en  Paen- 
tedeume,  Ferrol  y  Villalba,  se  habían  levantado  contra  él,  diciendo  «que  era 
señor  muy  fuerte  i  duro  i  que  no  lo  podían  conportar)^  (según  refiere  la  Cró- 
nica, cap.  197),  y  con  ellos  se  habían  juntado  otros  muchos  de  los  obispados 
de  Lugo  y  Mondoñedo,  que  llegarían  á  más  de  10.000  hombres,  cuyo  ca- 
pitán era  Ruy  Sordo,  y  habían  derribado  algunas  casas  fuertes  y  talado  al- 
gunas viñas  y  huertas  del  vastago  de  la  opulenta  casa  de  Andrade.  El  Rey 
envió  un  tesorero  suyo  con  cartas  para  el  Arzobispo  D.  Lope  y  para  el 
Obispo  D.  Alvaro  de  Isorna,de  Cuenca,  que  era  natural  de  aquella  tierra, 
mandándoles  y  rogándoles  que  «trabajassen  como  aquella  gente  se  apazi- 
guasse  sin  escándalo  i  sin  otro  rompimiento».  Pero  fueron  tan  poco  diestros, 
ó  afortunados  en  el  cumplimiento  de  este  mandato  regio,  que  los  rebeldes, 
llamados  los  hermanos,  «atentaron  de  entrar  en  la  cibdad  de  Santiago»,  y  el 
Arzobispo  tuvo  que  ayuntar  su  gente  «en  que  pudo  auer  hasta  trezientos  de 
cauallo  e  tres  mil  peones  con  los  quales  acordó  do  pelear  con  ellos'>.  Lo  que 
no  llegó  á  tenei'  efecto,  porque  los  hermanos,  «como  eran  gente  menuda  i  de 
poco  esfuerQO,  acordaron  de  se  derramar». 

A  estos  mismos  sucesos  referidos  en  la  Crónica,  parece  que  se  alude  en  la 
cédula  de  D.  Juan  II,  publicada  por  Neyra  de  IMosquero  en  sus  Monogra- 
fías (pág.  218),  como  expedida  en  Arévalo  á  10  de  Julio  de  1'121,  donde  se 

dice  que  el  Arzobispo  había  llamado  «e  fecho  llamar  gentes para  en  uno 

con  otros  grandes  de  mis  Reynos  facer  ayuntamiento  de  ella  por  bolizar  e 

escandalizar  los  mis  Reinos  e  señoríos e  hecho  e  mando  hechar  e  repartir 

por  los  vasallos  e  tierras  del  dicho  Arzobispado  grandes  quantias  de  marave- 
dises de  pedidos  e  de  emprestido» :  lo  cuiíl  manda  no  sea  dado  ni  pagado 
para  que  no  pueda  «ajuntar  gentes  nen  facer  outro  bullicio»,  y  que  ano  se  lo 
consientan  Ruy  Sánchez  de  Monoso  ni  los  otros  caballeros  y  escuderos  que 
viven,  moran  c  comercian  en  ese  Arzol)is¡)ado».  No  parece  que  se  llegó  á 
tiempo  de  evitarlo,  pues  dice  Vicctto  {Uis.  t.  13)  que  en  5  de  Agosto  se  ce- 
lebró junta  de  cofradías  para  satisfacer  lo  tomado  por  anticipo  á  los  recau- 
dadores de  ciertos  impuestos. 

Por  entonces  fué  cuando  según  refiere  Vasco  da  Ponte  (Relación  de  al- 
gunas casas  y  linages  del  reino  de  Galicia),  Ruiz  Sánchez  de  ^loscoso 
tenía  guerras  con  el  Arzobispo  y  con  las  casas  de  Suevos  y  Mesia;  de  las 
cuales,  en  verdad,  no  salió  muy  bien  librado,  por  haberse  atrevido  á  acercarse 
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i  la  ciudad  de  Santiago,  estando  dentro  de  ella  D.  Lope,  con  Arias  Pardo, 
Pedro  Berniúdoz  y  Alonso  de  Mendoza,  y  sin  llevar  más  que  sus  escuderos 
V  unos  700  peones,  sufriendo  una  gran  derrota  en  el  castro  de  Angrois, 
donde  perdió  un  ojo,  j  perdiera,  si  no  la  vida,  la  libertad,  á  no  recurrir  al 
expediente  de  arrojar  dos  bestias  muertas  en  la  boca  del  castro,  y  con  ello 
inii>edir  la  entrada  de  la  caballería  enemiga,  ganando  tiempo  pura  huir  de 
noche  por  lo  más  áspero  del  terreno. 

Diez  años  despue's  (3  de  Diciembre  de  1441)  le  concedió  el  mismo  Arzo- 
bispo el  cargo  de  pertiguero  mayor  de  tierra  de  Santiago,  por  privación  de 
Alfonso  de  Mendoza,  expidiéndole  título  que  he  publicado  en  mi  obrita  so- 
bre los  Fertigueros  de  Santiago.  Como  tambie'n  concedió  á  Lope  Sánchez  de 
Ulloa  el  viejo,  por  su  casamiento  con  D.^  Mayor  de  Mendoza,  sobrina  del 
mismo  Arzobispo,  el  feudo  de  Terra  de  Deza.  Cuyo  D.  Lope  Sánchez,  des- 
pue's de  muerta  su  primera  mujer  quedándole  de  ella  Vasco  Sánchez  ó  López 
de  Ulloa  (el  enterrado  en  Santo  ;Domingo  de  Santiago),  se  casó  segunda 
vez  con  D.*  Ine's  de  Castro,  hermaua  de  D.*  Juana  de  Castro ,  y  hubo  de 
ella  á  Sancho  Sánchez,  Conde  de  Monterrey;  á  D.^  Mayor,  mujer  de  Diego 
de  Lemos,  y  á  D.^  María,  mujer  de  Alvaro  de  Sotomayor  y  después  man- 
ceba del  Arzobispo  de  Santiago,  Fonseca,  que  fué  Patriarca  según  Vasco 
da  Ponte  {loco  citato). 

En  el  gobierno  de  sus  Estados  pontificales  demostró  D.  Lope  altas  dotes 
de  sabiduría  y  sentido  político.  Así  lo  atestigua  la  Ordenanza  que  en  la  villa 
de  Muros,  y  á  17  de  Mayo  de  1406,  '(titulándose  por  la  gracia  de  Dios  y  de 
la  Santa  Eglesia  de  Roma,  Arzobispo  de  Santiago,  capellán  de  nuestro  señor 
el  Rey  y  su  notario  mayor  del  Reyno  de  León  y  oidor  de  la  su  Audiencia», 
otorgó  para  buen  regimiento  de  la  propia  villa  y  vecinos  y  moradores  de 
ella,  cuyo  encabezamiento  contiene  gallarda  muestra  de  la  cultura  científica, 
buen  gusto  literario  y  espíritu  gubernamental,  desarrollados  en  aquella 
época. 

«Por  cuanto  (dice)  segund  que  pone  el  philosofo  la  universidat  de  todas 
las  cosas,  es  fee  y  existencia  de  cada  una  de  ellas  por  la  deuision  de  las 
quales  cada  una  se  torna  en  no  ser,  lo  cual  prouiene  de  la  muchidumbre  de 
los  Regidores  que  son  e  la  universidat,  a  los  cuales  es  dificile  de  en  uno 
concordar.  Por  ende  una  de  las  principales  cosas  que  al  pueblo  de  Roma 
movió  de  elegir  un  emperador  único  en  todo  el  mundo,  fue  muchidumbre  do 
los  muchos  Regidores  y  pueblo  común,  de  lo  qual  se  concluye  todos  los 
pueblos  ser  mejor  y  mas  cumplidamente  regidos  por  ornes  pocos  y  de  bue- 
nos entendimientos  y  sabedoria,  que  non  por  muchos.  Ca  según  pone  el  filo- 
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sofo,  adonde  ha  mnclios,  necesaria  es  la  discordia.  Et  como  esto  aya  lop^ar 
en  todas  universidades  y  pueblos  y  comonidades,  mucho  mas  ha  logar  en  las 
ciudades  y  villas.  Por  lo  cual  a  los  señores  dcllas  es  mucha  grande  carga 
quando  no  les  ordena  y  da  buen  regimiento.  Ca  cuanto  las  ciudades  y  villas 
mas  preyellen  y  pre9eden  en  excelencia  á  los  menores  pueblos ,  tanto  más 
deuen  apreceder  en  virtudes  y  buen  regimiento,  porque  de  ellas  los  menores 
pueblos  y  inferiores  puedan  tomar  y  tomen  de  su  buena  doctrina  y  buen 
exemplo.  Por  ende  nos,  pues  que  a  Dios  plogo  de  nos  poner  eneste  estado 
y  dignidat porque  los  nuestros  pueblos  que  de  Dios  nos  son  encomenda- 
dos ayan  de  nos  buen  regimiento  y  doctrina  por  do  mejor  puedan  ser  go- 
ucrnados  en  justiyiay  en  bondat.  Et  por  quanto  fuemos  enformado  que  en 
la  nuestra  villa  de  Maro  y  en  el  regimiento  della  abia  9Íertos  fallecimientos, 
asy  por  el  regir  en  común  y  por  muchidumbre  de  comunidad  como  esto 
mesmo  por  mengoa  de  non  auer  Regidores  riertos  segund  que  en  otros 
tiempos  los  obieron.» 

Entrando  en  la  parte  dispositiva,  dice:  «Primeramente  ordenamos  que 
sean  quatro  jurados  en  la  dicha  nuestra  villa,  en  quanto  nuestra  merced 
fuere  y  usaren  como  deuieren.  Et  mandamos  que  sean  estos y  sea  procu- 
rador Ruy  Martínez  de  Lidar,  porque  fallamos  que  es  ome  bueno  y  soficiente 
porque  tome  carga  de  todo  el  pueblo  y  negocios  de  él.  Et  por  quanto  otrosí 
fue  elegido  delante  nos  por  todos  los  mayores  de  la  dicha  villa.  Ordena  (des- 
pue's)  que  los  derramamientos  que  vienen  a  la  villa  de  maravedises,  et  al 
tomar  de  las  rentas,  es  necesario  que  sean  oidos  y  sabidores  el  pueblo  co- 
mún, asi  los  moradores  mayores  como  de  los  oficios:  de  los  moradores  mayores 
que  sean  dos  escogidos  et  por  la  comunidat  y  pescadores  otro  ome  bueno  para 
que  estén  a  los  derramamientos  y  repartimientos  y  al  tomar  de  las  cuentas, 
porque  ellos  en  uno  con  el  procurador  del  con9ejo,  con  los  dichos  jurados 
vean  y  ordenen  en  los  dichos  repartimientos  v  en  tomar  de  las  cuentas  lo 
que  cumpliere  a  servicio  de  Dios  y  del  Rey  y  nuestro  y  a  provecho  y  guarda 
de  los  moradores  y  pobladores  de  la  villa,  los  cuales  omes  buenos  mandamos 
que  sean — Estos  jurados  con  el  procurador  y  las  justicias  de  la  villa  or- 
denen y  acorden  y  libren  todos  los  fechos  y  negocios  que  regescieren  y  sobre- 
vinieren á  la  villa  y  al  conyejo  y  repartan  todos  los  pechos  y  pedidos  y  ser- 
vicios y  tributos  que  a  la  villa  y  concejo  acontecieren  y  vinieren  y  para 
aquellas  cosas  que  entendieren  que  son  honra  y  provecho  de  la  villa  y  del 
concejo  de  ella  y  que  fueren  necesarias  fasta  en  cuantía  de  3.000  maravedises 
en  cada  año  y  no  mas.  Et  a  los  dichos  servicios  o  ¡)echos  o  tributos  con  los 
jurados,  justicia,  procurador  y  notario  sean  Uaaiados  y  presentes- al  dcrra- 
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mamionto  y  dopfirtimicnto  los  dichos  dos  ornes  buenos. — Los  jurados,  justi- 
cias V  procurador  con  los  dichos  dos  ornes  ni  sin  ellos  non  puedan  poner 
sisa  ni  otra  imposición  alguna. — Para  que  los  fechos  del  con9ejo  se  fagan 
como  cumple,  los  jurados  y  justicia  y  procurador  se  ayunten  dos  dias  en  la 
semana  aunque  no  sean  llamados ,  para  saber  de  las  justicias  como  se  f asen 
las  cosas  en  la  dicha  villa  para  tasar  para  ello  remedios  si  menester  fuere. 

Al  prestar  juramento  de  obediencia  los  jurados  y  procurador  prometieron: 
a  que  siendo  al3sente  el  Arzobispo  del  arzobispado  si  alguna  cosa  sopieramos 
que  sea  contra  vuestra  persona  o  vuestro  señorío,  e  remedio  non  pederemos 
fazer  lo  faremos  saber  aquel  o  aquellos  que  por  vos  estuvieren  en  el  arzo- 
bispado. Y  si  las  justicias  y  vuestros  oficiales  ovieron  menester  alguna  ayuda 
que  seremos  en  ella  y  le  daremos  favor  cuanto  pudiéramos.  Si  algunos  male- 
ficios se  ficieren  por  algunas  personas,  sobre  que  nos  non  podemos  poner 
cobro  que  lo  faremos  saber  a  vos  e  a  las  justicias  y  oficiales ,  estando  vos 
absenté,  y  senon  ponieren  en  ello  remedio  que  lo  faremos  saber  a  vos  a  donde 
quier  que  estovieredes.  Que  non  tomaremos  señor  alguno  si  no  a  vos.  Si  por 
la  ventura  algunos  ha  o  lloviere  en  esta  villa  que  vivan  con  otros  algunos  o 
tengan  otro  señor  voslo  diremos  luego  porque  vos  mandedes  en  ello  lo  cual 
vuestra  merced  fuere.  Siendo  vos  absenté  de  vuestro  arzobispado  non  aco- 
jamos nin  consintamos  coger  en  esta  villa  ningún  cavallero  ni  escudero  ni 
otra  persona  poderosa  salvo  que  vos  mandaredes.» 

Mas  tarde,  en  Pontevedra,  á  6  de  Julio  del  mismo  año  del  1406,  el  Ar- 
zobispo hizo  saber  á  los  alcaldes  de  la  misma  villa  de  Muros  que  «aunque  en 
la  ordenanza  anterior,  no  iba  mandamiento  a  ellos  que  federen  y  complieren 
las  cosas  que  por  los  jurados  y  regidores  era  mandado  que  lo  cumplan  y 
hagan  cumplir  en  todo.» 

Mucho  antes,  y  siendo  todavía  D.  Lope  obispo  de  Mondoñedo,  procedió  á 
la  extirpación  de  ciertas  prácticas  groseras  y  á  la  depuración  de  las  cos- 
tumbres litúrgicas,  haciendo  estatuto  en  1398  xpara  que  se  reduzca  á  dinero 
una  colación  que  se  daba  en  el  coro  laííoche  de  Navidad  á  los  canónigos,  en 
especie  de  comida  y  bebida,  y  dice  que  hace  esto  porque  aquella  noche  entra- 
ban los  seglares  en  el  coro,  y  por  coger  algo  de  la  colación,  unos  con  otros 
trastornaban  los  jarros  y  derramaban  el  vino  y  lo  demás  que  venía  y  an- 
daban á  golpes  sobre  ellos  unos  con  otros.»  (Varona,  Teatro  de  la  Iglesia  de 
Mondoñedo,  inédito.)  Esto  lo  aplica  el  P.  Flórez,  ó  lo  hace  extensivo,  al  abuso 
que  se  cometía  con  motivo  de  que  las  Dignidades  daban  en  especie  de  pan  y 
frutas,  etc.,  en  el  coro,  las  propinas  de  las  Antífonas  de  la  O,  después  délas 
Vísperas  de  los  siete  días  que  preceden  al  de  Nochebuena  «lo  que  atraía  un 
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concurso  desortlenado,  por  lo  cual  se  redujo  el  importe  á  dinero,  en  el  mes 
do  Enero  (3  á  18,  de  1309).» 

En  ese  mismo  tiempo  estableció  el  cargo  de  Sochantre  para  mejor  gobierno 
del  coro,  nombrando  á  un  racionero  (Juan  Andrcs),  señalándole  salario  á 
cuenta  de  la  prebenda  del  Chantre  (que  ya  no  tenía  su  primitivo  carácter  de 
cantoi'). 

A  su  iglesia  compostelana  no  descuidó  tampoco  1).  Lope  de  proveer  de 
constituciones.  Las  formó  y  debieron  ser  objeto  de  mucho  estudio;  pues 
antes  de  fenecer  el  siglo  ya  fué  incluido  el  libro  que  se  llama  costitutjciones 
del  Arrobisjw  don  lope  entre  los  libros  que  se  sacaron  de  la  librería  jJCira 
los  remediar  por  quanto  están  ¡perdidos;  según  interesantísima  noticia  dada  al 
público  por  el  Sr.  López  Fcrreiro  en  su  Galicia  en  el  último  tercio  del  si- 
glo XV;  página  443. 

Testimonio  de  la  piedad  de  D.  Lope  nos  la  suministra  el  hecho  de  que 
en  1440,  fueran  «sobradamente  favorecidos»  por  él  aquel  ermitaño  y  sa- 
cerdote, Fr.  Pedro,  venido  de  Francia  en  143'),  que  recibiera  del  Cabildo 
iriense  la  ermita  de  Erbón,  y  la  dona  que  el  propio  padre  francc's  puso  allí 
para  servicio  del  santuario.  (López  Ferreiro  y  P.  Fita,  Monumentos  de  la 
iglesia  Compostelana,  páginas  6  y  7.) 

Lo  es  también  de  la  atención  que  le  merecieron  el  fomento  de  las  indus- 
trias y  la  organización  de  las  asociaciones  gremiales,  la  disposición  que  tomó 
en  1418  (según  noticia  de  Neyra  de  ^Mosquera,  reproducida  en  la  revista 
Galicia  Diplomática,  t.  iii,  pág.  78),  prohibiendo  labrar  plata  durante  el  día, 
excepto  en  las  tres  tiendas  de  la  plaza  de  los  Olivos  (aurífices),  hoy  de  la 
Platería  (l).  Y  según  noticia  más  concreta,  pero  un  tanto  obscura,  jiubli- 
cada  por  el  Sr.  López  Ferreiro  en  su  inestimable  libro  Galicia  en  el  último 
tercio  del  siglo  xv  (pág.  53G),  fue'  en  1431  cuando  T).  Lope  ordenó  que  los 
plateros  de  Santiago  podían  trabajar  donde  tuvieren  por  conveniente,  pero 
sólo  podrían  vender  en  las  tiendas  que  estaban  alrededor  de  la  catedral  desde 
la  Quintana  hasta  el  portal  de  los  Oulibes  ó  plateros;  que  ora  á  juicio  del 
Sr.  Ferreiro,  la  puerta  por  donde  hoy  se  sale  al  claustro  (2), 


(1)  Precisamente  por  esos  mismos  año3,  en  el  de  1416,  el  rey  D.  Juan  If ,  confirmó 
el  acuerdo  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Sevilla  hecho  en  la  era  de  M,C('C('XIHI^ 
sobre  que  se  vean  lux  ohran  dv  plata  o  de  ovo y  Ja»  que  malas  fueren  que  lag  quie- 
bren. {Ordenanzas  impresas  en  1527,  folios  237  vueltos.) 

(2)  Al  ponerse  en  vigor  este  estatuto  en  el  año  15UG,  se  dijo  que  labren  los  plateros 
donde  se  les  señala. 
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De  la  magnificencia  y  amor  á  las  obras  de  arte  que  resplandecían  en  el 
arzobispo  D.  Lope  existen  muy  abundantes  y  elocuentes  testimonios. 

Por  do  pronto,  á  él  se  le  atribuye  la  terminación  de  la  cúpula  octógona 
levantada  sobre  el  centro  del  magno  crucero  de  la  catedral,  y  que,  en  susti- 
tución de  la  primitiva  del  edificio,  se  dice,  fué  comenzada  en  1384  y  la  hizo 
Sancho  Martiz ;  siendo  de  todo  ello,  cuando  menos,  lo  cierto,  que  en  las  dos 
pechinas  del  lado  de  poniente  se  pusieron,  y  perseveran,  los  escudos  con  la 
media  luna  del  arzobispo  Mendoza:  prueba  indudable  de  la  intervención 
principal  que  tuvo  en  la  obra  el  insigne  prelado  sevillano. 

Tami)oco  admite  duda  que  la  hermosa  iglesia  parroquial  de  San  Martín 
de  la  villa  de  Noya,  una  de  las  más  notables  construcciones  ogivales  levanta- 
das en  Galicia,  sea  debida  al  arzobispo  D.  Lope,  si  no  toda  ella,  la  rica  fa- 
chada principal  con  su  portada  profusamente  ornamentada  de  estatuas;  pues 
en  su  dintel  se  lee  claramente: 

ERA:   DA  i   N  (aseen)  ca  •    D  (e);    M  CCCCXXXIIII. 

Y  encima  se  ven  los  escudos  de  D.  Lope  de  Mendoza,  con  la  media  luna  y 
ocho  róeles  jaquelados  en  la  orla,  á  los  lados  del  escudo  Real  de  castillos  y 
leones  (1). 

Levantó  asimismo  al  costado  septentrional  de  la  catedral,  entre  ella  y  el 
palacio  arzobispal,  la  suntuosa  capilla  de  la  Virgen  del  Perdón,  dotándola 
con  seis  capellanes ,  la  cual  fué  derribada  á  fines  del  siglo  pasado  para  cons- 
truir la  grandiosa  capilla  de  la  Comunión,  conservándose  aun  de  la  fábrica 
del  siglo  XV ,  las  dos  portadas  con  mochetas  historiadas  que  comunican  con 
la  nave  del  Evangelio  de  la  basílica  y  todavía  ostentan  los  escudos  herál- 
dicos de  la  casa  de  Mendoza,  sostenidos  por  ángeles  y  peregrinos,  y  una 
notable  escultura  en  alabastro ,  con  la  figura  del  Arzobispo  arrodillado  á  los 
pies  de  la  A^irgen  y  que  si  no  del  altar  debe  proceder  del  sepulcro  del 
fundador,  que  hecho  de  mármol  se  alzaba  en  medio  de  la  capilla;  cuyo  epi- 
tafio parece  que  se  conserva  bajo  el  actual  entarimado  de  la  capilla,  como 
asimismo   entre   las   dos  puertas  frente  al  altar   mayor  actual,  la  lápitla 


(1)  Murguía  {Historia  de  Galicia,  I,  130)  da  á  entender  que  atribuye  esta  obra  al 
arzobispo  D.  Berenguel,  del  siglo  xiv,  llamándola  «re-juerdo  tal  vez  de  los  sun- 
tuosos templos  de  su  patria»,  al  decir  que  en  la  iglesia  de  Noya,  debida  á  su  piedad, 
se  encuentra  toda  la  poética  y  sublime  belleza  del  ojival.  Lo  cual  no  es  aplicable  á  la 
modesta  iglesia  de  Santa  María,  que  fué  la  edificada  ó,  quizá  mejor  concluida,  en  1329. 
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conmemorativa  de  la  construcción,  llevada  á  cabo  por  el  cardenal  Martín 
López,  comensal  de  D.  Lope,  con  los  frutos  que  la  propia  capilla  poseía  por 
Real  privilegio,  viéndola  concluida  en  el  año  1451  (1). 

En  otra  obra  no  tan  monumental,  es  presumible  que  I).  Lope  tuvo  al- 
guna intervención  personal,  quizá  la  iniciativa,  y  fué  para  la  construcción  en 
Santiago  de  un  rollo,  asegun  que  estaba  enas  outras  cibdades  do  lioyno»; 
cuyas  palabras  emplearon  las  justicias  eclesiásticas  (un  cardenal  y  un  canó- 
nigo) en  la  comisión  que  llevaron  al  Concejo  en  1417,  y  cuya  obra  citaba 
terminada  en  el  año  siguiente,  y  debió  efectuarse  con  cierta  magnificencia 
según  demuestra  el  coste  que  tuvo  de  3.313  maravedises,  aparte  de  baberse 
dado  orden  para  que  <ros  ])edreciros  e  carpinteiros  da  dita  Cibdade  e  de  seu 
Xiro  asi  os  que  foren  oficiaes  da  obra  da  sua  Iglesia  como  os  outros  que 
non  eran,  que  cada  un  deles  dése  para  axuda  da  dita  obra  dous  dias  de  labor 
sin  levar  por  ela  precio  alguno »  {Galicia  Diplomátiea,  iii,  23). 

Es  un  buen  dato^le  la  munificencia  de  D.  Lope  el  rico  donativo  de  un 
San  Antonio  de  cerca  de  media  arroba  de  plata,  que  liizo  al  convento  de  San 
Francisco  de  Santiago  (y  que  parece  no  hace  muchos  años  existía  aún)  con 
motivo  de  haber  encontrado  en  un  pescado,  que  le  regalaron,  cierto  estimadí- 
simo anillo  que  perdió  en  la  ría  de  Noya;  según  refiere  el  P.  Castro  en  su 
Árbol  cronológico  de  la  provincia  de  Santiago  (i,  33);  y  no  es  de  menos  im- 
portancia el  que  suministran  las  dos  estatuitas  de  plata  sobredorada  que  re- 
presentan á  San  Pedro  y  San  Juan  Bautista,  que  del  expolio  de  D.  Lope, 
adquirió  su  sucesor  D.  Alvaro  de  Isorna^  donándolas  á  su  iglesia  com- 
postelana  y  han  sido  traídas  á  la  Exposición  (números  5  y  G  de  este  Ca- 
tálogo) . 

No  menos  acreditan  su  munificencia  los  hermosos  códices  escritos  á  sus 
expensas  y  para  su  uso,  de  que  nos  quedan  estimables  noticias  y  un  ejemplar. 

Conservaba  aún  la  catedral  compostelana  en  1477  (López  Ferreiro,  Ga- 
licia en  el  siglo  xv,  257  y  449),  en  cuyo  año  se  lo  prestaron  al  (Juardián  de 
San  Francisco  de  la  Coruña,  Fr.  Diego  de  Toledo,  un  libro  titulado:  Flores 
sacrce  scripture  ^  que  se  componía  de  338  hojas,  escritas,  con  las  armas  del 
arzobispo  don  lope ylluminado  de  oro  y  aiir  (¿azur?)  con  sus  cerraduras 


(1)  Dice  así  la  inscripción: 

({CapcUam  dominus  l/ipus  dr  .Vrndnzi?  arrhirj}l.'tt'opv.t  is/ii/a  Rnnrttr  rrrlesifV  ftdiji' 
cari prfPf'rpit  quam  marfinits  lnp¡  rardirudis  ^inxdem  aluinnus  construí  freit  cxrius' 
drní  capelUe  frwtihus  qnos  ¡psa  hahct  per  regís pririhgium  rwprrrdict o  domino  ohícw 
ttimqufc/nii  c.rplcta  anno  domini  millesimo  qnatcr centesimo  quinquagesimo  primo.» 
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de  phita  con  lunas  cscognadas  (¿escaqueadas?)  e  cabeceas  de  lobos.  Y  hoy  se 
conserva  en  la  Biblioteca  ele  la  Universidad  de  Madrid,  formando  parte  del 
códice núm.  139,  el  tratado  de  D.  Spararo  de  Zaro,  ó  Baro,  titulado:  Bosa- 
rius  de  virtutibus  et  ritüs,  que  figura  en  la  Exposición  (núm.  96  de  este 
Catálogo),  escrito  q\g  mandato,  ó  encargo,  del  mismo  arzobispo  D.  Lope, 
por  el  hábil  canónigo  Isebrando  Mateo,  á  quien  quizá  se  deban  tambie'n  los 
otros  tres  tratados  que  constituyen  el  citado  volumen,  y  son  la  Crónica 
Martiniana  (copiada  en  1412),  y  el  Liber  qui  dicitur  Margarita  (Biblias), 
compilación  liecha  por  el  obispo  de  Ferrari  Fr.  Guido  Viccntino,  ó  de 
Gileo;  con  más  13  hojas  de  un  tratado  sobre  el  Antecristo.  El  primero  de 
ellos  (que  ocupa  los  folios  1  á  50  del  códice),  tiene  en  su  primera  plana 
una  orla  de  graciosos  follajes  con  oro  y  vivos  y  variados  colores,  lo  mismo 
que  la  Q  inicial;  y  al  pie  de  ella  un  escudo  heráldico  timbrado  de  cruz 
prelacial,  conteniendo  la  media  luna  con  orla  de  escaques.  Y  en  todos  cuatro 
tratados  abundan  las  capitales  adornadas  de  dibujos  con  oro  y  azul,  y  hay 
iniciales  de  gran  tamaño  y  mucha  belleza. 

La  muerte  del  arzobispo  D.  Lope,  según  Hernán  Pérez  de  Guzmán,  y  con 
él  Gil  González  Dávila  {Teatro  eclesiástico) ^  ocurrió  á  los  ochenta  años  de 
edad,  despue's  de  gobernar  su  iglesia  compostelana  treinta  y  siete,  y,  como 
nos  dice  su  epitafio,  fué  en  3  de  Febrero  del  año  1445. 

IN  HOC  SEPULCRO  .TACET, 

CORPUS  (reverendissimi  domini) 

LUPI  DE  MENDOZA  LEGUM 

DOCTORIS  ARCHIEPISCOPI 

COMPOSTELLANI  QUI 

OBDORMIVIT  IN  DOMINO 

DIE  TERTIA  (mENSIs)  FEBRUARII 

ANNO  DOMINI  MCCCCXLV, 


in. 

El  castillo  de  la  Boclia  Blanca. 

Tria  era,  sin  duda,  una  de  las  más  florecientes  é  importantes  poblaciones 
que  existían  en  los  tiempos  anteriores  al  Cristianismo  dentro  del  territorio 
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que  abarca  la  Galicia  de  nuestros  días.  Todavía  rnús,  los  scMoros  Padre 
Fita  y  D.  Aureliano  Fcrnández-Giuerra  no  se  contentan  con  menos  que  con 
decir  que  Iria  debió  contarse  entre  los  afamados  emporios  de  la  Edad  an- 
tigua (1). 

Estos  señores  colocan  resueltamente  el  capitolio  de  Tria  en  el  castro  de  la 
Rocha,  6  castillo  de  la  lioca,  y  le  cpnsideran  como  ríniansión  habitual»  del 
Apóstol  (Santiago);  señalando  la  acrópolis  de  Santa  María  de  la  Mocita 
(¿de  Iria,  querrán  decir?)  como  «sitio  que  ha  de  ser  el  más  fecundo,  si  en  él 
se  llegan  á  practicar  entendidas  excavaciones». 

De  muy  atrás  venía  afirmándose  que  está  en  un  castro  el  solar  del  palacio 
episcopal  de  Iria.  (Erosa  y  Fontan,  El  solar  del  palacio  episcojtal  de  Iria 
Flavia. — Galicia,  revista  citada,  de  1862;  ii,  371.)  Y  se  señalaban  los  ro>to3 
del  palacio  episcopal  con  fuerte  y  puente  levadizo,  llamado  IJoca  blanca, 
al  E.  de  la  catedral  antigua.  (Galicia,  iv,  244-273.  ¿Visita  de  Hoyo?) 

La  idea  de  relacionar  con  el  castro  de  la  Rocha  de  Padrón  la  predicación 
del  Apóstol  en  Galicia  es  ya  muy  antigua;  pues,  allá  por  los  fines  del  si- 
glo XVI  y  comienzos  del  siguiente,  afirmaba  ü.  ^VEauro  Castella  Ferrer(///5- 
toria  del  Apóstol  Santiago,  folio  72,)  que  «el  castillo  lUion,  no  ha  perecido 
del  todo  y  parecen  oy  dia  rastros  y  cimientos  del  á  la  parte  Oriental  de  la 
Iglesia  Iriense,  y  se  eclia  de  ver  auer  sido  Tortísimo  i)ara  en  aquellos  tiem- 
pos: llámase  aora  la  Rocha.  Estaua  en  medio  de  la  ciudad  cerca  de  adonde 
está  la  misma  Iglesia.»  En  el  folio  238  vto.,  añade  (pie  «ay  por  allí  (en  Iria) 
cimientos  y  ruynas  de  grandes  edificios  antiquísimos». 

Con  más  débil  fundamento  se  asegura  que  el  problemático  Lucrecio,  se'p- 
timo  Obispo  de  Iria,  «empezó  tambie'n  el  palacio  inmediato  á  la  misma  igle- 
sia, y  lo  concluyó  en  el  año  de  572  el  obispo  Andrés,  según  lo  acreditaba 
una  inscripción  grabada  en  los  umbrales  de  la  puerta»  (2).  Porque  de  esta 


(1)  Recuerdos  de  un  viaje,  Madrid  1880,  pág.  24.  En  cuyo  capítulo,  dedicado  á  Iria 
i^/í/i-/rt,  se  halla  buen  caudal  de  noticias  sobre  esa  antigua  población,  galanamente 
referidas. 

(2)  Zepedano  {Historia  y  descripción  arqueólo//  ira  déla  Rnsiliea  conquístela  na. — 
Lugo,  1870,  pág.  00.)  Fernández  {Guía  de  Su ntiaij o  y  sus  alrededores.— '!>íintisigo, 
1885)  pone  la  inscripción  (i)ág.  422),  que,  valga  lo  que  valga,  dice  así: 

DOMVS  EPISCOPORVM 

INCHOAVIT    LUCRETIVS 

SEPTIMVS  KPISCOrvS  IRTENSIS 

PERPECIT  AUDREAS,  MIRO 

REGNANTE  AERA  DCX. 
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insoripciJn  dice  el  T.  Flórez  (Esp.  Sagr.,  xix,  pág.  54.)  que,  como  otra  en 
que  suena  el  obispo  Aí^acio,  «las  creo  ambas  inventadas  por  plumas  de  mo- 
dernos t»,  y  además  Andrés  fué  el  primer  obispo  de  Iria,  al  decir  de  la  Histo- 
ria Compostelana  y  del  Cronicón  Iriense. 

Lo  que  se  sabe  con  certeza  es  que  el  obispo  Gudesteo  solía  retirarse,  á  pa- 
sar la  Cuaresma,  á  los  palacios  de  Iria,  en  los  que  fué  vilmente  asesinado 
en  1060;  que  los  reedifico  y  amplió  su  sucesor  Diego  I  Peláez,  y  que  en  ellos 
liabitó  D.  Diego  Gelmirez  mientras  fué  solamente  Obispo  iriense  ó  de  San- 
tiao-o.  Todo  lo  cual  se  refiere  muy  claramente  en  la  Historia  Compostelana  (1). 

Pero  no  parece  probable  que  los  palacios  de  que  allí  se  liabla  estuviesen 
situados  en  el  castro  de  la  Rocha  (á  no  ser  que  allí  hubiese  estado  también 
la  io-lesia  catedral),  pues  como  en  el  mismo  pasaje  de  la  Historia  Comj^ostelana 
se  lee,  el  obispo  Gudesteo  fué  sorprendido,  cuando  le  asesinaron,  estando 
durmiendo  con  los  canónigos  en  el  dormitorio;  del  que,  al  decir  que  estaba 
fuera  de  los  muros  de  la  iglesia,  parece  darse  á  entender  que  estaba  inme- 
diato á  ella.  {Intempestce  igitur  noctis  silentio  sceleratissima  jtroditorum  ma- 
nus  irruens  in  dormitorium  j^rceter  Ecclesice  parietes^  ubi  cura  Canonicis  dahat 
manhra  quieti,  Prohnefas!  Episcopum  digladiaverunt.  {Historia  Composte- 
lana, II,  Lv,  pág.  373.) 

No  obstante,  cuando  en  el  cap.  ii  del  lib.  i  de  la  misma  Historia,  se  habla 
especialmente  de  la  vida  y  muerte  del  obispo  Gudesteo,  ocurrida  en  1069,  no 
se  concreta  tanto  que  el  Prelado  durmiese  en  el  dormitorio  de  la  canónica, 
sino  se  dice  que  en  su  misma  cámara  puso  á  dormir  los  nuncios  que  le  en- 
viara el  traidor  conde  Froyla  (2). 


(1)  dApud  Iriam  quoque  ampia  et  magna  Palatia  ab  antecessore  suo  boníB  memo- 
rias Domino  Didaco  Episcopo  íedificata  habebantur:  in  his  solebat  et  (etiam?)  ipse 
Archiepiscopus  ante  Archiepiscopatum  hospitari,  sed  ingruente  guerrarum  tumultu, 
crebrescente  per  GallíEciam  proditionis  muscípula  revocavit  ad  memoiiam  olim 
quemdam  Episcopum  B,  Jacobi,  nomine  Gudesteum,  dolo  et  proditione  a  Principi- 
bus  Galloecine  ibi  fuisse  interemptum:  nimirum  ad  vacandum  et  serviendum  Deo  li- 
berius  quadragesimale  observabat  Irise  jejunium,  a  militibus  et  a  familia  sua  segre- 
gatus»  (Historia  Compostelana,  il,  LV,  pag.  373.) 

(2)  Comes  Froila  Iliam  ubi  Dominus  Episcopus  quadragenarii  numeri  sacros  dies 
observabat,  suos  Nuntios  eum  ad  locuturos  subdole  delegavit.  Qui  ab  eo  benigne  sus- 
cepti,  in  ejus  mensa  ad  sumendos  cibos  consederunt^  et  quasi  familiares  sui  in  eadem 
Camera  cum  eo  ad  dormiendum  recubuerunt.  Qui  Episcopo  durmiente,  noctu  surgen- 
tes ad  nemus  in  quo Froila  cum  exercitu  suo  latitabat,  venerunt  et  inde  sub- 

doli  pedetentim  cum  eo  egredientes  per  ostium  Cameise  in  quo  ipse  dormiens  jacebat, 
irruentes  eum.,.,.  frustatim  dilaniarumt. 
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Por  tanto,  los  palacios  que  en  Iría  habitaba  D.  Diego  Gelmirez  antes  de 
ser  Arzobispo,  que,  según  nos  dice  la  misma  líiatoria  en  uno  do  los  citados 
pasajes  (ir,  lv),  eran  los  que  construyera  ol  obispo  D.  Diego  Peláez,  no 
puede  afirmarse  que  estuviesen  en  el  castro.  Tero  lo  que  refiere  claraniente 
la  propia  Co?fipostelana,  en  el  mismo  capítulo,  es  que,  recordando  Gelmirez 
que  en  Iria  fuera  asesinado  su  antecesor  Gudesteo,  se  trasladó  á  Padrón, 
que  era  población  populosa,  y  allí  construyó  los  correspondientes  ¡«alacios, 
cerca  de  la  iglesia  de  Santiago  de  Padrón,  donde,  rodeado  de  sus  caballeros 
y  al  amparo  de  los  vecinos  de  la  villa,  habitaba  con  frecuencia  (1), 

En  suma,  los  palacios  episcopales  de  Iria,  estuviesen  ó  no  en  el  solitario 
castro,  debieron  quedar  abandonados  en  tiempo  de  Gelmirez,  que  trasla  ló  su 
residencia  á  la  ya  populosa  villa  de  Padrón. 

Pero  en  los  últimos  siglos  de  la  Edad  Media  alcanzó  gran  importancia  la 
Rocha  de  Padrón,  y  de  ella  se  hacen  repetidas  menciones  en  la  historia  del 
Arzobispo,  dominico  y  francés,  D.  Berenguel  de  Landoria  (2). 

Dice  que  Alfonso  Suárez  de  Deza,  el  legendario  Churruchao,  á  quien 
llama  proditor  Ecclesiam  Sancti  Jacobi,  tenía  en  feudo  al  advenimiento  de 
D.  Berenguel,  en  1318,  los  castros  de  la  Rocha  fuerte  (cerca  de  Santiago) 
de  la  Rocha  de  Padrón,  y  otros  (AlpJionsus  proditor  Ecclesiam  Sancti  Ja- 
cobi  cum  suo  Alcarie  (Alcázar)  et  castris  de  rupe  fortis ,  de  rupe  de  pa- 
trono,  da?st  (de  las  torres  de  Este)  et  de  iallas  tenebat  sub  homogio  ut  ea  res- 
titueret  archipiscoj)o  advenienti  confirmato) ;  que  en  ella  se  situó  el  nuevo 
Arzobispo,  y  que  allí,  precisamente,  muy  poco  despue's,  confirió  al  in- 
fante D.  Felipe  el  cargo  de  pertiguero  mayor  de  Santiago.  {Accedensque  ad 


(1)  His  ad  memoriam  revocatis  Archiepiscopus  gnerrarum  temporibus  duxit  ope- 
ra2[)ref.ium  Patronum  comineare,  ubi  erat  populosa domorum  multitudo.  Soüpiusenim 
cum  in  praedictis  hospitaretur  Palatiis,  milites  ac  familia  ejus  ad  propinquas  Patroni 
comraeabant  doraos,  et  dominum  suum  cum  paucis  Clericorum  et  cum  oubiculanis 
qua^i  in  solitudine  relinqucbant.  Experto  credendum  est:  uniltotiens  cum  eo  ibi  fui, 
et  quod  scribendo  perhibeo  vidi,  et  saípissime  hostium  incursus  ex  imj^roviso  formi- 
davi.  Ea  propter  Archiepiscopus,  sano  petitus  consilio  Patronum  commeavit,  ibique 
suara  commutavit  mansioncm  :  et  quoniam  non  decebat  in  minus  idoneis  cum  liabi- 

tare  ajdi fiéis,  construxit  idónea  Palatia  sccus  Ecclesiam  Patroni In  his  Palatiis 

Archiepiscopus  tamíjuam  cohabitantium  multitunc  vallatus,  suisque  militibus  stipa- 
tus,  usque  in  hodiernum  diem  per  Dei  misericordiam  comité  salute  saipius  habitat. 
{Jíistoria  CompoKtdana,  II,  LV,  pág.  373.) 

(2)  Existe  inédita  en  la  Biblioteca  del  Real  Palacio  (volumen  signailo  2  D  2\  cuya 
traducción,  por  D,  Pedro  Rodríguez  y  Rodríguez,  ha  sido  publicada  en  Galicia  Di- 
plomática.—üauti  figo,  lyS'J. 


—  28  — 

rupem  (h  patrono  ihidem  ¡mma  (lie  quadragesimce  Fhilijipum  infantem  j^er- 
U'carium  mnjorem  instituit.) 

En  los  tiempos  siguientes,  y  por  lo  que  al  Arzobispo  D.  Lope  corresponde, 
estando  en  la  Bocha  blanca  del  Padrón  (1),  á  18  de  Septiembre  de  1407, 
expidió  carta  á  favor  de  Alfonso  Eanez,  dándole  el  oficio  de  la  juraduría  de 
la  villa  de  Muros,  que,  dice,  ahora  vacó  por  muerte  de  Fernando  do  Ben. 

Después  aun  de  los  tiempos  del  arzobispo  D.  Lope  continuaba  la  Rocha 
blanca,  siendo  lugar  de  importancia,  donde  con  frecuencia  iban  á  residir  los 
prolados  compostclanos. 

El  llamado  D.  Rodrigo  de  Luna,  deudo  cercano  del  famosísimo  D.  Al- 
varo del  mismo  apellido,  que  tenía  en  1450,  á  su  devoción  á  Lopo  Fandiño, 
con  los  cargos  de  mayordomo  de  Padrón  é  de  Cordero  e  de  tierra  de  Quinta, 
j  de  tenedor  de  la  nuestra  Rocha  blanca  de  Padrón  e  del  nuestro  castillo  do 
Este  (2),  otorgó  escritura  concediendo  un  terreno  de  su  propiedad  para  edi- 
ficar el  hospital  de  Padrón,  en  22  de  Agosto  de  1456,  hallándose  en  la 
nuestra  Rocha  blanqua  de  Padrón  (3),  en  la  cual  buscó  refugio  en  cierta  pe- 
ligrosa ocasión  (4). 


(1)  El  nombre  de  Rocha  "ja,  se  daba  de  tiempos  anteriores  á  algunas  fortalezas 
como  la  de  Xarla,  pues  en  1350}M(no  campo  da  rrocli"  de  nárrela,  Fernán  Gómez  das 
Seyxas  fi90  pregunta  á  Gonzaluo  Sondo  se  se  parauan  o  sesto  do  couto  de  Giae  (que 
éste  había  vendido)»,  ante  notario  j  siendo  testigos  los  ({comenderos  da  comenda  da 
Trocha  de  nárrela  jy  1^1  o  mestre  da  arden  de  Santiago)). 

(Pergamino  de  la  iglesia  de  Lugo  en  el  volumen  9;  núm.  40.) 

(2)  Galicia  Diplomática,  IV,  187. 

(3)  López  Ferreiro  y  P.  Fita,  3Ionumentos,  pág.  7. 

(4)  O  qual  (el  arzobispo  D,  Rodrigo  de  Luna)  passou  moitos  trauallos  en  guerras 
eos  cabaleyros  do  seu  Arzobispado,  e  eos  ciudadanos  desta  Ciudad  de  Santiago  cuiro 
ssi  co  Conde  de  Trastamara  que  se  aposentou  ena  Ciudad,  por  lo  qual  yendo  amandado 
de  U0S30  Sr.  el  Rey  Leuantouse  contra  él  no  le  queriendo  obedecer  por  Señor,  e  esto 
po  los  pedidos  grandes  que  el  deitara  ena  Ciudad,  e  Villas  y  lugares  desesperaron  del 
esto  foi  ena  Era  de  mili  e  quatro  Centos  e  cinquenta  e  nobe  anos. — Eoutro  ssi  el  que- 
rendo  cobitar  sua  iglessia  e  Ciudad  trajo  grandes  e  muy  nobles  Condes  consigo,  o 
qual  trajeria  ben  Seiscentos  homes  de  armas  e  tres  mili  peos  e  Vieron  sobre  la  Ciu- 
dad, mais  no  se  oussaron  asse  chegar  á  Ciudad  por  la  grande  gente  de  hombres  de 
armas  e  homes  de  pe  que  ende  juntara  o  conde  de  Trastamara,  e  as  Caballerías  e 
foisse  poussar  Coelas,  a  Rocha  de  ssantiago,  e  dali  en  diante  parteusse  pras  sus  térras; 
estes  Condes  e  noble  fixeron  mais  ajuda  estension  des  era  Un  Pedro  Aluares  de  Ca- 
breira,  Conde  de  Lemos,  e  outro  o  conde  de  Benauente,  polo  qual  o  Arzobispo  fincou 
ena  Rocha  branca  de  Padrón  ca  alli  se  reparaua  con  moitas  ajudas  que  le  ende  fa- 
cía  E  Deas  tubo  por  ben  de  o  lebar  Parassi.  {Corona  y  Antigüedad  de  Iria^  por 

Ruy  YéLzquQZ.^ Galicia  DijJlom ática,  ll,  329.) 
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Dícese  que  ya  D.  Juan  II  mandó  demoler  la  Rocha  blanca  (Galicia,  re- 
vista de  la  Coruña,  iv,  244,  273).  Y  fuese  así  6  no,  algunos  años  después 
era  derribada  por  la  Hermandad,  causando  daños  a  la  mitra,  que  se  valuaron 
en  tres  millones;  según  se  dice  en  el  interrogatorio  á  que  habían  de  ser  so- 
metidos los  testigos  presentados  en  cierto  interesante  pleito  (1). 

Pero  su  total  y  definitiva  destrucción  data  de  los  fines  del  siglo  xvi, 
cuando  «hallándose  este  edificio  casi  arruinado  se  demolió  completamente  por 
disposición  de  la  Real  Audiencia  de  Galicia,  en  el  año  de  IGOO ,  para  evitar 
el  abrigo  de  personas  sospechosas,  sin  quedar  más  vestigios  que  algunos 
fosos  y  varios  aaulejos  del  pavimento  que  se  encontraron  entre  los  escom- 
bros». (Zepedano,  Híst.,  loco  citato.)  O  bien  «á  causa  de  que  entre  sus  de- 
rruidas paredes  se  guarecían  de  noclie  gentes  de  mal  vivir».  (Fernández, 
Guía  de  Santiago  y  sus  alrededores. — Santiago,  1885,  pág.  i:22.) 

Queda  hoy  del  famoso  castillo  un  foso  de  unos  8  metros  de  ancho  que, 
rodea  «una  superficie   circular  que  hemos  apreciado  en  unos  85  pasos  de 

diámetro ocupado  por  centeno,  patatas  y  hortaliza,  excepto  un  trozo  que 

aun  conservaba  en  el  centro,  el  cual  contiene  un  matorral  de  retamas,  tojos, 
zarzas  y  otras  plantas  que  vegetan  espontáneamente  en  una  ligera  capa  la- 
borable que,  por  la  acción  del  tiempo  se  formó  sobre  otra,  bastante  espesa, 
de  piedras,  tejas  y  toda  clase  de  escombros.  Este  terreno  es  demasiado  are- 
nisco, pues  está  inun  lado  de  pequeñas  piedras  y  pedazos  de  tejas.  El  dueño 
continuaba  roturando  y  anovando  lo  que  aun  se  halla  inculto,  en  cuyo  des- 
monte hemos  visto  grandes  piezas  de  cantería  primorosamente  labradas,  y 
otras  más  pequeñas  impregnadas  de  cal  sumamente  petrificada  y  conser- 
vada, donde  aparecen  varios  azulejos  y  otros  olíjetos  de  hierro,  también  en 
muy  buen  estado.  (Domingo  Erosa  y  Fontán,  artículo  citado.) 


lY. 
Los  azulejos. 

Triste  es  decirlo,  pero  no  debe  dejarse  en  silencio,  que  la  más  exacta  y 
completa  monoí:;Tafía  acerca  de  la  historia  de  nuestros  azulejos  que  puedo 


(1)  Primera  pregunta  del  Arzobispo,  (Oy  saben  que  til  miiriscal  liabiendole  seido 
fiada  la  Rocha  blanca  e  siéndole  pedida  non  la  quÍ80  entregar  al  arzobispo.  antc8  la 
entregaron  á  la  hernaandad  que  la  derroco  e  hizo  de  daño  tres  cuetitos.»  (Biblioteca 
de  la  Ilcal  Academia  de  la  Ilisitoria.  MS.  I-IO,  1478.) 
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citar  se  debe  á  M.  Ad.  Ceulencer,  en  su  folleto  Le  Portugal^  notes  d^ari  et 
d'archeoloffíe  (Anvcrs,  1882,  páginas  40  y  60),  quien  con  harta  razón  se  la- 
monta  lie  que  si  bien,  gracias  á  los  trabajos  del  barón  Davilier,  autor  de  la 
Jlistoire  c/es  faiences  liispano-moresques  a  rejlets  metalliques  (París,  1861), 
se  empieza  á  conocer  la  historia  de  los  platos  con  reflejos  metálicos  y  de  los 
jarrones  (rases)  hispano-moriscos,  el  estudio  de  los  azulejos  dista  mucho  de 
estar  adelantado  y  no  ha  sido  objeto  de  una  obra  especial.  El  mismo  M.  Ceu- 
leneer  confirma  el  escaso  conocimiento  que  se  tiene  de  la  historia  de  la  orna- 
mentación cerámica  de  los  edificios  en  la  Edad  Media,  al  incurrir  (pág.  51) 
en  el  craso  error  de  afirmar  que  el  sistema  de  ornamentación  de  formar  un 
mosaico  con  cubitos  sacados  de  un  ladrillo  de  colores  diversos,  fué  em- 
pleado raramente,  teniendo  la  franqueza  de  confesar  que  no  conoce  otro 
ejemplar  que  el  suministrado  por  dos  ladrillos  de  que  se  sacaron  cubos,  exis- 
tentes en  el  museo  de  Tarragona:  no  obstante  que  en  una  nota  cita  los  ver- 
daderos mosaicos  de  loza  (vraies  mosaiques  de  faience)  de  la  sala  de  Emba- 
jadores del  alcázar  de  Sevilla. 

Bien  sabido  es  que  á  e'pocas  muy  lejanas  se  remonta  el  sistema  de  la  orna- 
mentación mural  mediante  productos  de  la  cerámica.  En  el  Museo  británico 
y  en  el  del  Louvre  se  encuentran  colecciones  de  ladrillos  esmaltados,  proce- 
dentes de  Nínive  y  Babilonia,  donde  aun  se  conservan  muros  revestidos  con 
ese  género  de  ornamentación  polícroma.  Pero  lo  afirma  el  mismo  M.  Ceu- 
leneer;  en  ninguna  época  y  en  ningún  país  del  mundo  tomó  tanto  desarrollo 
como  en  la  Península  ibérica  (en  los  últimos  siglos  medioevales). 

Por  otra  parte,  la  fabricación  de  azulejos  importada  por  los  árabes  tuvo 
gran  importancia  en  la  EdaPMe-liay  nunca  ha  cesado  en  España  hasta  el 
día  presente,  en  que  cobra  grande  y  nuevo  desarrollo. 

Aun  cuando  son  pocos  los  documentos  que  se  conocen  sobre  los  centros  de 
fabricación  de  los  azulejos  y  la  é])0ca  en  que  comenzó  en  tal  ó  cual  localidad, 
puede  afirmarse  que  en  el  siglo  xiii  se  fabricaban  en  Barcelona  y  en  Játiva 
con  el  nombre  de  rajólas,  según  un  privilegio  concedido  por  D.  Jaime  I  (pu- 
blicado en  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España^ 
tomo  XVIII,  pág.  62)  (1). 


(1)  Es  el  privilegio  de  población  otorgado  por  ese  monarca^ajagonés  á  los  sarrace- 
nos pobladores  del  arrabal  de  Xáüva,  en  23  de  Bañero  de  1251,  según  se  contiene  en 
el  libro  i  del  Real  Patrimonio,  donde  se  dice: 

27 Statuentes  quod  quilib  et  magistrorum  qiii  facial  cantaros,  ollas,  tegulas  et 

rajólas  donent  nohis,pro  uno  ^uoquefurno  in  anno,  unum  hesantium. 
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Si  hubiésemos  de  creer  lo  que  el  Sr.  Riaño  ha  escrito  (1),  resultaría  que 
de  los  productos  cerámicos  de  Talavera  liaMa  con  alguna  anterioridad  al 
privileo^io  de  D.  Jaime  un  documento  del  año  1222,  existente  manuscrito 
en  la  Biblioteca  Xacional,  del  cual  dice  que  es  un  privilef^io  que  San  Fer- 
nando otorgó  á  favor  de  las  fábricas  de  cerámica  de  esa  población  (2),  aná- 
logo al  concedido  más  tarde  por  Alfonso  el  Sabio,  en  1281 ,  á  favor  de  la 
catedral  de  Córdoba. 

En  este  privilegio  (publicado  por  la  Academia  de  la  Historia,  Memorial 
Histórico,  II,  45),  sí  que  concede,  en  efecto,  el  llej  Sabio  á  la  catedral  de  Cór- 
doba el  diezmo  en  la  olleria  e  en  ¡a  tinaxeria  que  es  fianza  entre  la  puerta 
de  Albar  colodro  e  la  de  A I  qy  erque,  que  está  cerrada  cerca  de  la  huerta  de 
Santa  Maria,  en  tal  manera  que  no  pueda  hacer  olleria,  ni  tinaxeria  en 
la  villa,  sino  fuere  ansi  como  era  antes  en  tiempo  de  moros»  E  dárnosles 
otrosí  las  dichas  tiendas  en  que  se  rendian  las  ollas  que  son  a  la  colla- 
cion  de  Santa  Maria 


(1)  The  earlieat  historical  notice  which  I  have  met  vñth  of  Ten  acotas  is  in  a  giant 
mode  in  a.  d.  1222,  by  King  Don  Fernando  el  Santo,  in  favonr  of  the  manufactures 
of  bricks  or  tiles  at  Talavera  (M8.  Biblioteca  Nacional,  Madiid,  D.  D.  114,  pág.  17), 
and  another  document  of  a  similar  Kind  by  his  son,  Don  Alonso  el  Sabio  a.  d  12S1, 
in  favour  of  the  Cathedral  of  Cordova. 

(2)  Pero  es  el  caso  que  en  ese  documento,  fechado  en  Toledo,  ?;•  die  Jaiivarij  iva 
MCC  ftexageñma  (año  de  1222),  á  quienes  se  dirige  San  Fernando,  titulándose  :  rex 
Caxtetle  et  Toleti,  una  cum  n.vore  mea  regina  donna  Beatriee  vi  cuín  filio  meo  Al- 
fonso, ex  asenau  et  beneplácito  domine  Berenganie  regine,  genitricis  mee;  es  á  It  s  te- 
rratenientes ó  lloseros  (de  Ilom,  cortina)  de  la  comarca,  dicióndoles:  fació  earfam 
concationia,  eon/irmntionis  et  stahilifafis  vohis  Loanriis  de  Talavera  perpetuo  rafiftt- 
ram  mper  controversia  qaam  eum  Qtrrirantfriis  hahebatis  .snper  venatione  eaninilo- 
rinn,  et  ohservaturam  i crevoeahd iter,  seeundu m  suhseriptam  inquiait ivticm  meo  man- 
dato factam  per  Alcaldes  Toleti  Domniim  Didacum  et  Domnuní  Illauum,  inquisi- 
tores 

Y  además,  en  el  privilegio  rodado  expedido  al  efecto  (cuya  copia  existe  rn 
la  n.  N.,  MSS.  D.  D.  114,  fol.  17  y  \^),  se  incluye  la  inqui§iciún  hecha, en  que  se  hilla 
que,  Domingo  Cchrian,  alcalde,  et  ego  Domingo  Johunnis  dii  Confradre,  alcalde,  et 

ego  Don  QaJlez ,  aahemos  certanainientvc  que  el  Uiij  Alfonso ovo  dado  carta  a 

los  Laneros  de  Talavera  qve  ningún  carrisaño  non  fuese  osado  de  correr  entre  fus 
losas  ni7i  de  fazer  hg  posadas,  fuera  en  possada  sis  7novie.ttf  conejo  e  lo  mataren  sus 
canes  fuera  de  losa  que  lo  levasen  mas  otro  guisa  ningún  curricano  non  fuese  osado 
de  correr  entre  svs  losas,  o  quiera  que  las  ovifsen,  et  ninguno  que  contra  ex/a  carta 

fuese  que pechirie  dodze  virs  al  dueño  de  las  losas.  Juran  como  testigos  de  ser 

cierto  lo  referido  Johan  Peydvez,  yerno  de  la  mugier  de  Capelludo;  D.  Cchrian  et 
Don  Johanniset  Don  Quile:,  Milán  D.";  Johanncs  Cano,  pescador,  y  Pascasius,prc9- 
bíter  Sancti  Michaelis. 
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Tocnnte  á  la  industria  alfarera  de  Sevilla,  reconoce  el  Sr.  D.  J.  M.  Asen- 
sio  en  cabeza  do  su  artículo  titulado  Azulejos  de  Triana  ^  publicado  en  La 
Academia  (núm.  3  del  tomo  ii,  correspondiente  al  30  de  Julio  de  1877),  que 
*la  historia  del  arte  cerámico  en  Andalucía  está  por  escribir,  y  ciertamente 
vale  la  pena  de  que  alguna  persona  entendida  en  los  diversos  ramos  que 
comprende  se  dedicase  á  formarla».  Y  añade:  «Diseminadas  en  algunos  libros 

raros  ó  curiosos  se  encuentran  noticias  de  la  industria  alfarera  en  Triana 

en  el  cual  es  indudable  se  hallaban  establecidas  fábricas  de  barro  cocido 
desde  el  tiempo  de  los  romanos.» 

Años  después  D.  Narciso  Sentenach,  en  su  obra  interesantísima  Za  ^í/n- 
iura  en  Serilla  (Sevilla,  1885)  destina  una  docena,  no  completa,  de  páginas 
(112-122)  á  los  azulejos  de  Triana.  Dice  allí  que  no  aparecen  hasta  casi  el 
final  (que  tuvo  lugar  en  1248)  de  la  dominación  árabe,  y  cita  como  su  pri- 
mera manifestación,  perteneciente  á  los  fines  del  siglo  xii,  el  alicatado  que 
adorna  uno  de  los  bellísimos  ajimeces  de  la  torre  y  de  la  iglesia  sevillana  de 
San  I\rarcos ,  que  es  el  alminar  más  elegante  y  bello  que  dejaron  hecho  los 
musulmanes,  y  cese  sabe  fué  construido  por  artistas  almohades,  importado- 
res de  un  nuevo  arte  más  genuino  y  espontáneo  que  el  árabe  bizantino  em- 
})leado  por  los  primeros  musulmanes  de  la  Península». 

En  Aragón  hallamos  ya  en  práctica  el  procedimiento  ornamental  me- 
diante azulejos,  en  pleno  siglo  xiv,  pues  el  arzobispo  de  Zaragoza  D.  Lope 
Fernández  de  Luna,  que  murió  en  1382,  los  puso  cuando  construyó  la  ca- 
pilla de  San  Miguel  en  el  hueco  que  dejaba  el  edificio  de  la  Seo  entre  el 
ábside  y  el  brazo  del  crucero  del  lado  del  Evangelio;  dentro  de  la  cual  se 
abrió  el  arco  sepulcral  para  guardar  los  restos  del  fundador,  y  fué  tan  so- 
berbiamente ornamentado,  que  es  una  verdadera  maravilla  de  escultura  y  un 
rico  tesoro  iconográfico.  En  el  exterior  de  esta  capilla,  que  da  á  la  calle  del 
Sepulcro,  fué  empleado  el  sistema  mudejar  para  su  ornamentación,  cubriendo 
el  muro  de  arcos  enlazados  y  lacerías  realzadas  de  aliceres  y  fajas  de  azu- 
lejos de  brillante  colorido  con  el  escudo  heráldico  de  la  casa  de  Luna  y  una 
inscripción  latina:  género  de  ornamentación  nada  raro  en  la  ciudad  cesa- 
raugustara,  pues  en  las  torres  de  sus  iglesias  de  San  Miguel  de  los  Navarros, 
San  Gil  y  Santa  María  Magdalena,  y  en  los  ábside  y  contraábside  de  esta 
última,  se  ven  también  brillantes  aliceres. 

En  un  documento  interesantísimo,  y  que,  aunque  falto  de  fecha,  es  indu- 
dable que  pertenece  á  los  últimos  años  del  primer  cuarto,  ó  del  primer  ter- 
cio del  siglo  XV,  se  da  noticia,  no  sólo  de  la  fabricación  de  azulejos  que  en 
Toledo  se  hacía,  sino  que  de  allí  se  exportaban;  y  al  propio  tiempo,  de  la  pre- 


—  33  — 

ferencia  que  se  concedía  ¿los  obreros'Sevillanos  para  su  colocación.  Este  do- 
cumento es  una  carta  dirigida  desde  Zaragoza  por  D/  Juana  Mendoza,  la 
rica  hembra,  mujer  del  Almirante  de  Castilla  1).  Alfonso  Enríquez,  á  la 
Abadesa  de  Santo  Domingo  el  Real  de  Toledo,  pidiéndole  qae  le  remitiese 
azulejos  (usando  esta  palabra)  en  gran  cantidad,  de  los  colores  amarilb», 
negro,  blanco  y  verde,  de  los  que  en  esa  ciudad  se  Fabricaban.  Alude  tam- 
bién á  tejas  pintadas,  y  añade  que  su  colocación  la  ha  de  encomendar  á  un 
maestro  sevillano.  Según  parece,  el  destino  que  se  había  de  dar  á  esos  azule- 
jos era  en  el  convento  de  Santa  Clara  de  Palencia,  que  fundó  D.^*  Juana, 
y  fué  elegido  para  su  sepultura ,  que  en  el  coro  se  conserva. 

Esta  carta  está  colocada,  entre  otros  documentos  del  año  1422,  y,  por 
tanto,  puede  asignársele  esta  fecha,  que  dista  ^^oco  de  la  de  1431  eu  que  fa- 
lleció la  renombrada  dama.  Pero  no  podemos  decir  donde  se  halla  ese  do- 
cumento; pues  no  tuvo  á  bien  consignarlo  el  Sr.  1).  Juan  Facundo  Riaño, 
á  quien  se  debela  noticia  de  su  existencia  y  de  su  contenido,  que  nos  ha 
dado  (1)  en  su  obra  titulada:  The  industrial  arts  in  Spain,  London ,  1870, 
pág.  167  y  siguientes;  y  en  el  compendio  de  ella  puesto  á  la  cabeza  del  Ca- 
talogue of  the  special  loan  exhihition  of  spanish  and  portuguese  ornementaly 
art.  S.  K.  edited  bt/ ,  J.  C.  Robinson.  London,  1881,  pág.  32. 

El  Sr.  Riaño  (obra  citada)  afirma  que  el  procedimiento  de  colocar  en  las 
paredes,  formando  dibujos  geométricos,  pedazos  de  barro  cocido  esmaltado, 
es  análogo  al  empicado  por  los  obreros  de  los  mosaicos  bizantinos,  y  que 
sin  duda  reemplazó  á  la  labor  de  los  mosaico^  en  los  edificios  moriscos  (2). 


(1)  Es  sensible  y  un  tanto  depresivo  para  la  nación,  que  persona  como  el  señor 
Riaño,  doble  académico  de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes,  que  desempeiía  tan  alto 
cargo  como  el  de  Ministro  del  Tribunal  de  lo  Contencioso,  y  reviste  el  carácter  de 
senador  del  reino,  además  de  ser  director  del  Musco  de  Repruducciones  y  catedrático 
uumerario  del  establecimiento  docente  La  Escuda  de  Dijjloinátira ,  cuyos  porfesorcs 
Eou  los  más  espléndidamente  retribuidos  por  el  Estado,  se  desdeñase  (como  parece) 
de  publicar  sus  trabajos  en  su  idioma  patiio  y  nacional  y  Laya  empleado  otro  no  muy 
conocido  (ni  por  cierto  muy  simi)ático  en  el  país).  Últimamente,  así  lo  ha  liecho 
también  al  publicar  su  estudio  (interesantísimo  á  tudas  luces)  sobre  la  música  espa- 
ñola, desde  los  tiempos  de  San  Ildefonso  y  San  Isidoro  (siglo  vii)  hasta  muy  en- 
trada la  Kdad  Moderna,  en  Londres,  y  en  lengua  inglesa,  bajo  el  título  Critical  and 
Jiibiiíigraphiral  JS'otat  on  f'arhj  Spanisli  J/w.v/<'.  (London. — Bernard  Quatiich.  fili- 
tor,  1888,  4.",  viii,  154  páginas,  grabados  y  láminas.) 

(2;  The  manufacture  of  tiles,  as  was  the  case  \vitli  so  inanyothcr  industncs  in  í^j  .un, 
was  imi)orted  by  tiie  Arabs.  In  the  Middle  Ages  in  attíiincd  grcat  iuq)orlancc,  and 
has  never  ccased  in  Spain  up  to  the  preseut  day.  The  carliest  tiles  {azulejos)  made  in 

3 
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Entiomle  tnmbidn  el  Sr.  Riaño  que  únicamente  fue'  en  la  provincia  anda 
luza  donde  fué  conocido  el  arte  de  cortar  los  azAilejos  monocoloreados ,  ó  la- 
drillos en  formas  geométricas,  y  formar  con  ellos  dibujos  como  mosaicos;  lo 
cual  deduce  del  contexto  de  la  citada  carta  de  D.^  Juana  de  Mendoza. 

Alude  el  Sr.  Riaño  á  los  albañiles  que  tenían  á  su  cargo  la  colocación  de 
los  azulejos  en  los  edificios,  según  explican  las  Ordenanzas  de  Sevilla^  en 
el  Título  dedicado  á  ellos.  Allí,  en  efecto,  se  especifica  muy  detalladamente 
la  manera  de  ejecutar  tales  obras,  pues  despue's  de  decir  que  «el  maestro  de 

la  dicha  arte,  sepa  edificar  vna  casa  real t  sepa  solar  de  azulejo  pilas  fl 

albederes  'Z  calseros»,  se  ordena  que  «sepa  tragar  <t  cortar  «t  assentarlos  lazos 
siguientes  assi  de  ladrillo  como  de  azulejo:  vn  seys  t  vn  ocho  <t  vn  diez  t-  vn 
doze :  vn  diez  <t  seys:  vn  diez  fC  siete  t  vn  veynte:  vn  treynta  «t  dos:  t  vna 
hoja  de  higuera  t  vna  cama  de  araña  t-  otros  lazos  de  diuersas  maneras  assi 
en  cuerda  como  en  modanga :  %  sepan  concertar  t,  fraguar  «r,  matizar  de  los 
colores  que  conuengan  según  cada  lazo  de  los  sobredichos  t  de  los  otros 
fuera  destos:  t  sepa  sacar  formas  t  cartabones  t  los  sepa  atar  según  perte- 
nesce  a  cada  lazo:  t  sepa  sacar  todas  las  formas  que pertenescen  ala  solería 
fl  al  azulejo  suso  dicho  1  a  todas  las  otras  plantas  de  obras  de  suso  nom- 
bradas» (fol.  CLi  de  la  edición  gótica  del  año  1527.) 

Acerca  de  este  procedimiento  ornamental  dice  el  citado  Sr.  Sentenach, 
que:  «Una  de  las  particularidades  propias  del  alicatado  es  que  cada  pieza 


Spain  ave  composed  of  small  pieces  let  into  the  wall,  forming  geometiical  patterns. 
The  proceeding  is  similar  to  that  employed  by  the  workers  of  Byzantine  mosaic-tile 
decoration  undo  ubtedly  took  the  place  of  this  mosaic  workiu  Mooiish  buildings.  The 
earUcfit  mention  which  I  hove  found  of  this  manufacture  occurs  in  a  letter  from 
D.'  Juana  de  Mendoza,  the  wife  of  the  Almirante  de  Castilla,  vrhich  is  addressed  to 
thelady  abbess  of  the  nunnery  of  Santo  Domingo  at  Toledo.  She  begs  that  a  large 
number  of  azulejos  of  different  colours  black ,  white,  yellow  and  green  shoiild  be  sent 
to  her  She  alindes,  in  the  same  letter,  to  painted  tiles,  and  says  she  n-as  expeeting  a 
master  potter  from  Seville  to  place  these  tiles  in  their  proper  places.  This  shows  us 
that  it  was  only  intheprovime  of  Andalucía  that  the  art  was  known  of  cutting  these 
tiles  into  geometrical  sections  and  vaos&ic,  pattei'ns.  This  letter  is  not  dated,  but  it  is 
bound  up  with  other  documents  of  1422  and  evidence  exists  to  prové  that  both  the 
Almirante  and  his  wife  were  déad  in  1431. 

The  locality  for  which  the  tiles  were  required  was  probably  Falencia;  the  convent 
of  Santa  Clara  was  built  by  them  at  that  time  and  they  both  were  buried  there.  It 
was  extremely  difficult  to  cut  and  join  together  these  tiles;  the  Avorkmen  who  did  so 
had  to  pass  through  a  regular  examination  in  compliame  with  the  municipal  ordi- 
nances  drawn  up  in  the  15th  century;  without  this  requisite  they  were  not  allowed 
to  exercise  their  trade. 
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no  se  lia  lieclio  á  molde  y  esmaltado  después,  sino  cortada  4  pico  de  una 
losa  grande,  porque  en  las  moldeadas  deja  siempre  el  barniz  un  reborde 
grande,  que  impide  quede  completamente  ¡.laño  el  mosaico,  como  so  tc  en 
las  restauraciones  modernas  y  losas  de  buen  tamaño,  y  en  evitación  de  esto 
tenían  que  cortar  las  piezas  pequeñas  de  otros  mayores  para  que  se  adapta- 
ran perfectamente  entre  sí.» 

El  alicatado,  añade  el  propio  autor,  «se  empleó  hasta  en  los  tiempos  de 
los  Ileyes  Católicos;  de  cuyo  tiempo  se  tiene  olbalcón  de  la  feria  que  hace 
frente  á  la  cabecera  de  la  iglesia  de  Omnium  Sanctorum  de  la  misma  ciudad 
de  Sevilla.^ 

La  transformación  del  alicer  en  losetas  cuadradas  no  se  verificó,  al  sentir 
del  mismo  autor,  hasta  muy  á  fines  del  siglo  xv;  inventándose  poco  des- 
pués, muy  á  principios  del  siglo  xvi,  los  llamados  azulejos  de  Cuenca  «ó 
sean  aquellos  en  que  los  dibujos,  formando  cierta  concavidad,  permiten  la 
fácil  separación  de  los  colores,  quedando  cada  uno  dentro  de  su  alve'olo.» 

Conviene  advertir  que  á  lo  que  Sentenach  llama  alicatado,  lo  llama  alicer 
el  docto  profesor  sevillano  D.  José  Gestoro,  cuando  dice,  describiendo  la 
iglesia  de  San  Gil  de  la  ciudad  hispalense,  «bellísimos  aliceres  polícromos 
que  revisten  en  algunas  partes  los  muros  del  presbiterio,  ocultos  en  mal  hora 
con  la  cal.»  (Guia  artística  de  Sevilla,  1886,  pág.  27.)  Y  no  debe  olvi- 
darse que  ambas  voces  las  usa  en  concepto  de  perfecta  sinonimia  el  señor 

1).  Rodrigo  Amador  de   los  Ixíos,  cuando  escribe:  « la  antigua  Tolai- 

tola donde  sustituyen  á  los  pequeños  fragmentos  y  cintas  de  barro  co- 
cido y  esmaltado  que  concurren  á  la  formación  de  los  alicatados,  verdaderos 
azulejos  de  relieve  en  los  cuales  se  procura  imitar  por  este  medio  el  efecto  do 
los  aliceres.»  {Mosaicos  aliceres  y  azulejos  árabes  y  mudejares. — Museo 
Español  de  Antigüedades,  i.  vi,  págs.  214-219.) 

Resulta  de  lo  dicho  que  D.  Lope  de  Mendoza  adoptó  para  la  ornamenta- 
ción arquitectónica  de  su  palacio-castillo  de  la  Rocha,  el  mismo  gusto  artís- 
tico, la  misma  moda,  podemos  decir,  que  medio  siglo  antes  (próximamente) 
había  empleado  (su,  quizá,  pariente)  el  mctroj)olitano  do  Zaragoza:  utili- 
zando productos  variados  de  la  cerámica  para  exornar  los  muros  de  finas 
y  relucientes  labores  polícromas,  y  de  dibujos  y  letreros  con  su  nombre.  El 
mismo  procedimiento  c[ue  adoptó,  al  parecer,  en  la  decoración  del  rosetón 
de  la  fachada  de  la  iglesia  de  San  Martín  de  Noya,  que  fabricó  en  1434, 
si  por  azulejos  entendemos  los  «cristales  de  colores de  que  aun  se  con- 
serva algún  fragmento y  unas  cha])itas  de  metal  engastadas  como  piedras 

preciosas  al  fin  de  los  arcos  y  de  sus  intermedios,  viéndose  alguna  todavía 


—  se- 
cón el  color  azul  o  verde»:  que  allí  todavía  se  veían  hace  pocos  años,  según 
expresa  1).  Antonio  de  la  Iglesia,  en  un  artículo  publicado  en  la  Revista 
(7a//cm,  18G3,  III,  pág.  2. 

Los  restos  que  nos  quedan  de  la  ornamentación  cerámica  de  la  Rocha 
hacen  creer,  por  su  colorido  j  forma  de  las  letras,  que  proceden  más  bien 
de  Talavera  (ó  Toledo)  que  de  Sevilla;  tanto  más  si  es  exacto  que  en  esta 
ciudad  (según  los  fervientes  contemporáneos  investigadores  de  sus  antigüe- 
dades), todavía  por  los  comienzos  del  siglo  xv,  no  se  fabricaban  aún  losetas; 
mientras  que  de  Talavera  se  afirma  que  ja,  mucho  antes,  había  tomado  gran 
desarrollo  la  alfarería. 

Bien  posible  es  que  cuando  el  arzobispo  D.  Lope  estuvo  en  esta  ciudad, 
en  1420,  acompañando  al  infante  D.  Enrique,  donde  le  casó  con  D.*  Cata- 
lina, dejase  encargada  la  fabricación  de  los  azulejos,  ya  así  llamados  por 
entonces,  para  ornamentar  su  morada  arzobispal  en  Galicia. 

El  punto  de  fabricación  de  esos  azulejos  es  dificilísimo  de  fijar,  no  pose- 
yendo algunos  datos.  Cenlencer  reconoce  que  no  es  nada  fácil  clasificar  los 
azulejos  según  las  fábricas  de  que  proceden  (pág.  43);  y  en  corroboración 
de  su  aserto  afirma  (pág.  51)  que  los  mismos  dibujos  se  reproducen  durante 
muy  largo  tiempo,  de  lo  que  resulta  que  suele  ser  difícil,  por  no  decir  im- 
posible, precisar  la  fecha  de  ciertos  azulejos. 

Cabe  suponer  que  proceden  de  Toledo,  porque  con  letreros  iguales  á  los 
de  los  azulejos  de  Padrón  y  marcados  con  las  letras  del  mismo  modo  en 
cuenca  con  tipos  de  relieve  (como  un  molde  ó  sello) ,  se  han  encontrado  en 
Toledo  tinajas  á  centenares,  y  de  las  que  hace  una  docena  de  años  se  envia- 
ron á  un  anticuario  (comerciante)  de  Sevilla  vagones  llenos:  las  cuales,  por 
cierto,  allí  las  enterraban  para  darlas  como  descubiertas  en  Sevilla. 

En  el  terreno  de  las  suposiciones,  también  debe  darse  lugar  á  Sevilla,  y 
quizá  el  proveedor  de  azulejos  del  arzobispo  D.  Lope,  fue  el  maestre  líamete 
Aguja,  que  con  su  mujer  doña  Haxa  tuvieron  ollería  en  Triana  á  las  espal- 
das del  Castillo,  en  1466,  y  que  juntamente  con  otros  compañeros,  surtieron 
de  loza  quebrada  para  el  cerramiento  de  las  bóvedas  de  la  grandiosa  catedral 
hispalense:  según  noticia  consignada  por  el  citado  erudito  y  laborioso  profe- 
sor de  la  escuela  de  Bellas  Artes  de  Sevilla,  D.  José  Gestoso  y  Pérez,  en  el 
Discurso  leído  en  la  Junta  general  que  para  adjudicar  ¡gremios  á  los  alumnos 
celebró  la  Academia  de  Bellas  Artes  (de  Sevilla),  en  29  de  Abril  de  1888. 
(Sevilla.— Ariza,  1889.  4.°,  38,  pág.  6.)  Ó  bien,  si  no,  aquel  otro  ceramista, 
Fernand  Martínez  Guijarro,  vecino  también  de  Triana,  de  quien  se  dice 
«es  muy  grand  maestro  de  azulejos  e  pilas  e  de  todas  las  cosas  de  su  oficio 
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que  no  lo  hay  otro  tal  en  este  roynoí>,  en  la  Nómina  de  francos  del  nno  1479, 
del  Alcú/.ar  de  Sevilla,  y  en  la  cual  figuraba  (según  noticia  incluida  en  el 
mismo  Discurso)  en  el  concepto  de  buitrero  (proveedor  de  plumas  jmra  los 
vivatones  de  las  ballestas),  y  como  «de  los  viejos  que  ha  nu'is  de  veinticinco 
años  que  es  franco».  Pues  de  él  se  añade  que  era  «muy  buen  oficial  que  de 
portogal  e  de  otras  partes  lo  bienen  á  buscar  e  llenar  de  su  obra  para  todo  el 
ReynoT) :  lo  cual  no  permito  abrigar  duda  sobre  que  en  los  tiempos  df  Enri- 
que IV  (y  muy  posiblemente  en  los  de  su  padre  D.  .Juan  II),  exij^tia  ex- 
portación de  barros  vidriados  sevillanos  para  Portugal,  y  probablemente 
para  Galicia. 

Tocante  á  Portugal  sabemos  r^ue,  á  fines  quizá  del  siglo  xv,  6  en  la  pri- 
mera mitad  del  siguiente,  el  obispo  de  Coimbra,  D.  Jorge  d'Almeida,  hijo 
del  primer  Conde  de  Abrantes,  que  gobernó  la  Sede  hasta  su  fallecimiento,  á 
los  ochenta  y  cinco  años  de  edad,  en  1543,  después  de  gozar  sesenta  y  dos  de 
la  dignidad  episcopal  y  del  Condado  de  Arganil  (1);  entre  las  muchas  obras 
que  realizó  en  su  iglesia ,  fué  una  la  de  revestir  interiormente  los  muros  y 
columnas  de  azulejos  de  cuenca,  de  brillantes  reflejos  metálicos,  que  mandó 
traer  de  Sevilla,  según  resulta  de  un  manuscrito  existente  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Lisboa,  titulado:  Extractos  varios  tirados  do  Real  Archiro  da 
2'orre  do  Tombo j  relativos  a  Historia  Eclesiástica  do  Bispado  de  Coimbra 
(citado  por  Augusto  Mendes  Simoes  de  Castro  en  la  pág.  20  de  su  cu- 
rioso folleto  Noticia  histórica  e  descriptiva  da  sec  velha  de  Coimbra  (Coim- 
bra 1881),  rectificando  la  especie  de  que  fueron  traídos  de  Flandes,  vertida 
por  M.  W.  H.  Harrisson ,  y  reproducida  por  Ferminand  Deicés  en  su  obra, 
Portugal.) 

Respecto  á  la  exportación  de  los  azulejos  sevillanos  por  esos  tiemjios,  da 
esta  curiosísima  noticia  Gestoro  (2) :  1504.  «Don  Francés  Joan  fill  dell  so- 
bredit  Mossen  Llorens  .Toan  per  mortem  patris  paymenta  la  capella  de  Santa 
Ana  ten  portarles  rajoletes  de  Seville.»  Tomándola  de  un  manuscrito  que 
en  el  pasado  siglo  existía  en  la  Cartuja  de  Portaceli,  debido  al  P.  Antonio 
Juan  Fxarcli. 

Ya  bien  entrado  el  siglo  xvi,  continuaba  la  exportación  de  los  azulejos 
sevillanos;  y  así  lo  afirma  Pedro  de  Medina  en  su  curioso  libro  de  las  Cosas 
memorables  de  España  (impreso  en  1549),  cuando  dice,  hablando  de  Sevilla, 


(1)  Le  era  anc.KO  desde  1472,  por  concesión  del  Rey  I).  Alfonso  V,  en  atención  á  los 
servicios  que  el  entonces  obispo  D.  Juan  le  prestara  en  sus  conquistas  en  Aüica. 

(2)  Gestüso:  Discurso  citado. 


—  as- 
ase hace  nzulejo  muy  poliJo  de  muclias  diferencias,  labores  y  colores De 

esto  nzuloio  so  labra  mucha  cantidad,  que  se  lleva  á  muchas  partes». 

Tal  procedencia  tenían,  probablemente,  los  de  cuenca  con  dibujo,  formando 
casetones  octógonos  ;  que  constituían  el  frontal  del  altar  de  Santa  Bár- 
bara, situado  en  el  cerramiento  de  la  capilla  mayor  de  la  catedral  de  Orense 
del  lado  de  la  epístola  (altar  que  hace  pocos  afios  fue'  quitado).  Y  aquellos 
otros,  asimismo  de  cuenca,  quitados  también,  probablemente  de  algunas 
mesas  de  altar;  que  hallé  en  un  montón  en  la  sacristía  de  San  Francisco  de 
Noya,  en  1886,  de  los  que  da  un  dibujo  (no  muy  claro)  el  Sr.  López  Ferrei- 
ro,  en  sus  Lecciones  de  Arciueologia  sagrada.  (Santiago,  1889,  pág.  375.) 

Cuya  moda  de  frontales  cerámicos  adquirió  grandísima  boga  en  Sevilla. 
Tanto  que  el  Cabildo  metropolitano  dispuso,  por  auto  capitular  de  3  de  Oc- 
tubre de  1509,  que  á  todos  los  altares  de  la  catedral  cese  fagan  frontaleras  de 
azulejos,  de  manera  que  parezcan  frontales»:  encargo  harto  fácil  de  conse- 
guir siguiendo  el  procedimiento  introducido  por  Francisco  Niculoso  (Pisano), 
que  imitaba  á  maravilla  riquísimas  telas  tejidas  ó  bordados,  adornos  de 
ricas  flocaduras  ó  costosos  sobrepuestos  de  guirnaldas,  tallos,  escudos  y  tro- 
feos, geniecillos  y  cartelas  (1). 

Pudiera,  no  obstante  lo  dicho,  creerse  que  la  industria  cerámica  no  era  de 
las  más  desarrolladas  en  Sevilla  durante  el  primer  cuarto  del  siglo  xvi,  si  se 
atiende  á  que  en  las  citadas  Ordenanzas  de  esa  ciudad,  impresas  por  Juan 
Várela  de  Salamanca,  en  1527,  mientras  se  hallan  títulos  especiales  para 
muy  variadas  clases  de  artesanos  (2) ,  no  se  encuentra  en  ellas  nin- 
guno especial  de  alfareros,  tejeros,  ni  de  otro  oficio  de  trabajadores  en  terra- 
cotta,  ni  de  ellos  se  halla  otra  referencia  que  en  el  título  en  que  se  trata  del 
obrero  de  la  ciudad;  y  del  ladrillar  de  las  calles  (fol.  xxiii),  y  en  el  de  las 
calumnias  de  teja  y  ladrillo  (fol.  lxxxi),  que  es  propiamente  el  de  los  tejeros 
fC  ladrilleros,  donde  se  dice  que  «sean  obligados  de  poner el  ladrillo  ^  la 


(1)  Gestoso:  Discurso  citado, 

(2)  Alarifes,  carpinteros,  albañies,  cortidores,  zurradores,  borzeguineros,  zapateros, 
pintores,  sastres,  calceteros,  jubeteros,  roperos,  pellejeros,  guadamecileros,  colchone- 
ros, cordoneros  de  las  redes,  y  de  la  xarcia  y  de  cabestrería,  alpargateros,  texedo- 
res  de  terciopelo,  hiladores  del  torno  de  la  seda,  sederos,  toqueros,  chapineros,  xerui- 
lleros,  correeros,  correeros  da  hilo  de  oro,  cinteros,  boneteros,  texedores  de  lino  y 
lana,  brosladores,  sombrereros,  sayaleros,  albarderos,  esparteros,  odreros,  picheleros, 
traperos,  tundidores,  caldereros,  agujeteros,  cereros  y  candeleros  (de  cera  y  sebo),  oreb- 
zes  y  cambiadores,  plateros  y  barberos,  toneleros,  torneros,  herreros,  cerrajeros,  fre- 
neros,  espaderos,  cochilleros  y  doradores. 
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teja  blanco  á  sn  parte ,  y  el  ladrillo  re  la  teja  rosado  á  su  parte  cada  cosa 
sobre  sí,  t  assi  lo  vendan  cada  cosa  por  su  precio  y  no  vuelto  lo  uno  con  lo 
otro;  y  que  lo  vendan  lo  sano  por  sano  y  lo  caxcado  por  caxcado»  ;  sin  que  se 
haga  mención  de  otros  productos  que  los  de  teja  y  ladrillo,  ni  alusión  al- 
guna á  pinturas  ni  esmaltes. 

Además,  no  obstante,  en  el  Título  del  almo.rarifaUjo  de  Seuilla  y  de  las 
mercaderías ,  figuran  entre  las  rentas  según  los  derechos  declarados  e  conte- 
nidos en  la  carta  de  alanzel  de  1492:  a  De  los  fornos  de  teja  t  ladrillo  o 
ollas  de  las  dichas  villas  o  de  qualquier  dellas  que  pague  el  diezmo:  salvo  si 
fuere  de  sus  fornos  que  son  tributarios  a  la  ciudad  de  Sevilla  o  fueren  de 
vecino  de  Sevilla  que  no  pague  el  dicho  diezmo»  (fol.  lvi  vto.)  Y  tam- 
bie'n  según  la  Ordenanza  del  rey  D.  Alfonso  XI  (?) ,  «todos  los  olleros 
que  cozieren  cualquier  lauor  amarilla  ó  áspera  en  la  dicha  triana  paguen 
el  alamina  de  lo  mas  que  cargaron  con  el  horno  que  es  de  horno  mayor  su 
vaso  de  lauor:  y  de  horno  menor  medio  vaso:  y  de  las  jarras  vinateras  o  acey- 
teras:  si  fuere  horno  de  cient  jarras  o  dende  arriba  una  jarra  :  t  si  fuere  de 
cient  jarras  abaxo  media  jarra:  que  se  entiende  su  valor:  y  del  horno  de  can- 
taros o  botijas  medio  vaso  de  cada  horno?'  (fol.  lv  vto.). 

Aparte  de  la  procedencia  de  los  azulejos  empleados  en  la  ornamentación 
arquitectónica  de  la  Rocha  blanca,  como  quiera  que  se  ha  supuesto  que  los 
pedacitos  de  azulejo  allí  encontrados  provenían  del  pavimento  del  palacio, 
no  holgará  decir  que  aun  cuando  en  las  Ordenanzas  de  Sevilla  se  habla  de 
que  el  maestro  albañil  entienda  de  solería  (en  el  capítulo  referente  á  la  obra 
de  azulejos),  tras  de  ser  con  vaguedad,  eso  se  dice,  después  de  dejar  dicho  cla- 
ramente que  el  tal  maestro  lo  que  había  de  saber  solar  de  azulejo,  debía  ser 
pilas  et  albederes  et  zalseros.  Además,  las  muestras  de  i)¡sos  solados  de  azu- 
lejos que  se  conservan,  no  son  de  aliceres,  sino  de  losetas,  cual  el  patio  del 
palacio  del  Duque  de  Alba,  en  Sevilla,  cuyo  pavimento  ofrece  «  brillantes 
cintas  de  polícromos  azulejos,  que  formando  caprichosa  lacería,  lo  cruzan 
en  todas  direcciones».  (Gestoso,  Guía  de  Sevilla,  1880,  pág.  140.) 

En  suma,  el  revestimiento  de  los  muros  con  alicatado  ó  alicer,  formado 
por  pedacitos  recortados  de  azulejos,  fué  cosa  conmnísima  en  el  siglo  xv. 
Y  con  mucha  frecuencia  se  halla  en  construcciones  de  esa  época. 

Aun  de  fuera  de  España  abundan  las  noticias  sobre  este  genero  de  orna- 
mentación, como  en  el  interesante  artículo:  carreau  émaillc,  del  comenzado 
Glossaire,  de  Gay,  donde  entre  otras  curiosas  se  dan  las  relativas  al  es- 
tablecimiento de  un  horno  para  cocer  azulejos  de  rcílejos  metálicos,  con 
escudos  de  armas,  hacia  1S84,  cerca  do  la  iglesia  de  Santa  Kadegonda,  y 
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debitlo  ni  Duque  de  Ccrry,  Lcrmano  de  Carlos  Y  de  Francia;  á  cuyo  efecto 
llevó  de  Esjiaña  á  un  tal  Juan,  de  Valencia.  Allí  mismo  se  pone  un  dibujo 
de  los  carreaux  de  Jean,  le  Valeiir,  ¡wovenant  des  ruines  du  chateau  de  Hes- 
din,  asignados  al  año  1391,  cuyas  letras  de  las  leyendas  son  idénticas,  y 
ofrecen  la  misma  disposición  que  los  de  Padrón;  y  en  el  artículo  Ja'ience 
se  da  otro  dibujo  de  un  azulejo  ¡^ortant  le  nom  et  les  armes  du  sultán  Ahoul 
Hadjhidn  de  Grenade.  (Ancienne  colL,  Fortuní/,  núm.  44.) 

Además  de  los  pedacitos  componentes  de  los  aliceres  ó  alicatados,  de 
forma  triangular,  cuadrada  y  cuadrilonga,  y  de  los  colores  blanco,  verde  y 
castaño  ó  negro,  se  han  recogido  pedazos  de  aliceres^  propiamente  dichos, 
de  color  verde,  y  forma  prismática;  destinados  á  constituir  las  aristas  de  las 
soleras  6  antepechos  de  la  ventanas.  Pero  lo  importantísimo,  como  dato  pe- 
regrino, para  la  historia  del  arte  industrial  de  la  cerámica  y  de  la  ornamen- 
tación de  los  edificios  suntuosos,  son  los  azulejos,  conteniendo  leyendas  y 
atributos  de  la  famosísima  peregrinación  de  Santiago,  en  azul,  sobre  fondo 
blanco  y  con  labor  de  cuenca,  de  17  centímetros  en  cuadro. 

En  todo  el  gran  número  de  fragmentos  recogidos  en  estos  últimos  años, 
no  se  han  hallado  sino  dos  tipos:  el  del  sombrero  de  ala  ancha,  con  conchas 
y  cordones  largos,  terminados  en  gruesas  borlas,  y  la  leyenda  Senthiaqo 
(y  otra  que  no  se  ha  podido  completar),  y  el  del  bordón  con  la  bolsa  (escar- 
cela ó  limosnero)  y  la  leyenda  Don  Lope  de  Mendoca. 

El  emblema  sencillo  del  sombrero  adornado  de  conchas,  can  característico 
de  los  peregrinos  de  Santiago,  es  harto  conocido  y  común,  para  que  sea  me- 
nester decir  nada  sobre  él.  No  sucede  así  con  el  otro,  combinado  de  bordón 
y  bolsa;  pues  es  menester  advertir  que  no  es  una  combinación  heráldica  de 
carácter  convencional ,  sino  que  era  atributo  con  que  frecuentemente  se  re- 
presentaba á  los  peregrinos;  y  de  ello,  sin  salir  de  la  Exposición,  se  hallan 
ejemplares  en  una  de  las  estatuítas  de  azabache  expuestas  por  el  Conde  de 
Valencia  de  D.  Juan;  en  la  imagen  de  Santiago,  de  medio  cuerpo,  que  está 
en  un  retablito  de  batea  del  Marque's  de  Monistrol  (núm.  84  de  la  sala  24), 
y  en  el  que  se  halla  en  un  tapiz  (frontal)  de  D.  Juan  J.  Escanciano  (sala  19). 

La  forma  de  la  bolsa  representada  en  los  azulejos  es  también  muy  co- 
mún, y  abundan  ejemplares  de  ella  en  diferentes  personajes,  representados 
en  toda  clase  de  materias,  que  se  hallan  en  la  Exposición  (1). 


(1)  En  el  novísimo  Glossaire  arcJieologique,  de  Víctor  Gay  (París,  1887),  en  el  ar- 
tículo Aumdnier  se  da  un  dibujo  de  un  aumonier  hrodée  en  coideurs  et  or  de  Chypre, 
que  se  asigna  de  hacia  1300,  y  pertenece  á  la  Colle$tion  de  Al.  Delahcrche.  Tiene 
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Tocante  al  nombre  con  que  debe  designarse  esa  bolsa  especial,  me  limito 
á  indicar,  que  barjuleta  (que  según  el  Diccionario  de  la  Academia  sií,'nifica 
saco  de  espalda  de  los  caminantes),  es  lo  que  usaban,  con  este  nombre,  los 
peregrinos  en  los  comienzos  del  siglo  xvi;  según  los  inventarios  de  subas- 
tas que  se  conservan  en  el  Archivo  del  Gran  Hospital  Real  de  Santiago. 

Pongo  término  con  esto  al  mero  inventario  de  las  noticias  que  mis  circuns- 
tancias personales,  especialísimas,  me  han  permitido  reunir  sobre  los  intere- 
santísimos azulejos  de  la  Hocha  del  Padrón.  Dejo  el  completarlas  á  quien 
disponga  de  más  adecuadas  condiciones  que  los  que  yo  reúno,  y,  principal- 
mente, el  determinar  el  punto  de  la  fabricación. 


forma  trapezoidal  con  el  lado  superior  (el  menor)  redondeado,  que  es  la  de  los  sarra- 
cenos, imitación  de  los  orientales,  conservada  hasta  el  siglo  xvi,  y  en  su  lado  mayor, 
que  constituye  su  base,  lleva  cinco  borlas. 

En  el  artículo  liouvíte  pone  el  dibujo  de  una  del  siglo  xv,  existente  en  la  CoUcglal 
de  Mauheuyc  que,  plegada  su  boca  por  cordones,  afecta  la  misma  forma  trapezoidal, 
y  aunque  no  borlas,  tiene  en  sus  extremos  inferiores  y  en  el  de  los  coMones  con  que  se 
cierra,  ciertos  botones  ó  bolas  que  hacen  el  efecto  de  las  borlas. 


III. 

EL   CRUCIFIJO   DE   ORENSE   Y   SU   BULA. 

I. 

£1  Crucifijo  de  Orense. 

Desde  hace  siglos  se  viene  hablando  con  asombro  de  este  insigne  Cristo, 
y  discurriendo  sobre  su  historia  y  materia  sin  liaber  llegado  á  fijar  lo  que 
yo  voy  á  concluir  por  indicar,  no  atreviéndome  á  más. 

Don  Francisco  Xavier  Manuel  de  la  Huerta  y  Vega  se  alargó  á  decir  en 
el  cap.  IX  del  lib.  vii  de  sus  Anales  del  reino  de  Galicia  (impresos  en  San- 
tiago en  la  primera  mitad  del  siglo  pasado),  que  el  Obispo  de  Orense,  8a- 
bario,  cuando  ocurrió  la  invasión  musulmana  del  siglo  viir,  atemiendo  caer 
en  las  manos  de  los  bárbaros,  se  salió  de  la  ciudad,  llevándose  consigo  laa 
reliquias  que  pudo  salvar  su  devoción,  especialmente  la  del  Santísimo 
Christo,  que  oy  se  venera  en  aquella  Catliedral,  y  la  tradición  croe  que  es 
obra  de  Nicodemus.  Con  todos  se  passó  á  la  Iglesia  de  el  Castro,  touiéu- 
dose  por  seguro  en  sus  montañas.»  (Pág.  217  del  t.  ii.) 

Esta  atrevida  espocie  fué  ya  combatida  por  el  P.  Flóroz  {España  Sa- 
grada, XVII,  páginas  120,  173  y  176),  quien,  fundándose  en  noticia  que  se 
comunicó  al  Cabildo  (1),  afirma  que  el  Cristo  fué  traído  de  la  villa  de  Fi- 
nisterre  por  el  obispo  orensano,  I).  Vasco  Pérez  Marino  (líi33-184.'>),  cuyo 
sepulcro  se  encuentra  junto  al  sitio  eu  ([ue  j»rimitivamente  fué  colocada  la 
venerada  imagen,  en  el  extremo  del  crucero  del  lado  del  Evangelio  de  la  ca- 
tedral, y  donde  después  estuvo  el  altar  de  Santiago,  y  ahora  está  el  <Iel  Püar. 


(1)  Ya  en  el  siglo  anterior  pusiera  Gil  (Jonzález  en  su  Teatro  eclrsiástiro,  iii,  :IS'J 
que  «el  obispo  D.  Basco  Pérez  Marino traxo  á  esta  ciudad  el  bauto  Cruclfixc». 
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Miiriruía,  en  su  citada  obra  Galicia  (editada  por  Cortezo,  de  Barcelona), 
acoíjo  la  creencia  de  que  el  Cristo  fué  traído  de  Finisterre  por  el  Obispo  ci- 
tado, apoyándose  en  que  «D.  Vasco  Pe'rez  Marino  había  nacido  al  pie  de 
las  desoladas  rocas  de  Finisterre,  donde  tenía  su  casa  patrimonial,  que  donó 
á  la  iglesia  de  Orense,  juntamente  con  la  villa  de  Finisterre,  el  cercano 
Duyo  y  Truyo y>  (Pág.  942.) 

Opónese,  no  obstante,  á  que  sea  el  Cristo  de. Orense  el  mismo  que  era  ob- 
jeto de  singular  devoción  en  Finisterre,  la  circunstancia  de  que  la  devoción 
á  éste  se  mantuvo  al  propio  tiempo  que  la  del  de  Orense,  y  especialmente  á 
mediados  del  siglo  xvi,  cuando  el  licenciado  Molina  imprimió  su  Descrip- 
ción de  Galicia,  en  la  cual,  al  hablar  de  Finisterre,  dedica  media  octava  al 
Santo  Cristo,  del  que  dice  : 

Aquí  esta  la  imagen  de  gran  devoción 
Por  cuyos  milagros  ansí  rerdaderos 
Es  visitada  de  cuantos  romeros 
Visitan  la  casa  de  nueslro  Patrón. 

Añadiendo  en  la  glosa:  «En  esta  villa  está  vn  Crucifixo  tan  maravilloso, 
y  de  tan  gran  deuocion,  que  se  dice  no  hazerle  ventaja  el  que  arriba  dixi- 
mos  de  Orense,  al  qual  acuden  los  mas  romeros  que  vienen  al  Apóstol)^  (1). 

Del  de  Orense,  dice  el  propio  autor,  después  de  dedicarle  una  octava  en- 
tera (2):  «Está  en  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad  de  Orense  vn  Crucifixo 
de  tan  gran  devoción  y  admiración,  que  la  pone  en  mirarlo,  es  vno  de  los 
que  Nicodemus  hizo:  el  vno  es  éste,  y  el  otro  es  el  de  Burgos:  y  el  otro  {sic) 
es  el  de  Osma :  "pone  tan  gran  temor  la  vista  deste,  que  no  se  puede  sufrir 
ninguno  vn  rato  a  mirarlo,  ni  se  sabe  de  cierto  de  qué  metal  es :  Tiene  una 
Bula  concedida  por  el   Papa  León,  tan  plenissima  como  qualquiera  de  la 


(1)  El  P.  Sarmiento,  en  su  F¿rt/d  inédito  de  1745,  dice  de  este  Santo  Cristo  que  «es 
muy  devoto  y  está  con  decencia)). 

(2)  Pues  que  tratamos  de  aquesta  ciudad, 
Deuiera  primero  auer  hecho  mención 

De  aquel  Crucifixo  de  gran  deuocion, 
Que  juzgo  en  mirallo  ser  temeridad. 
Duda.i  de  qué  es,  y  de  qué  calidad, 
Parece  tan  viuo  como  vn  cuerpo  humano 
Y  ansi  Nicodemus  lo  hizo  á  su  mano 
Por  dar  al  de  Burgos  la  misma  igualdad. 

(Pág.  17,  vuelta.) 
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Cruzada  y  con  otras  mas  ¡lululgencias,  j)ublica(la  en  toda  Castilla  y  Anda- 
lucía, llanse  visto  milagros  conocidos  dcste  Santo  Crucifixo :  es  visitado  de 
todos,  e  de  la  mayor  parte  de  los  romeros  que  vienen  al  Apóstol.» 

La  analogía  que  ofrecía  con  el  de  Burgos,  la  hace  resaltar  con  cierto  in- 
teresante detalle  el  cronista  Ambrosio  de  Moralo»  (FíVyV,  pág.  150  déla 
ediciún  del  P.  Flórez),  donde  puso:  uKl  Santo  Crucifijo,  que  es  muy  famoso 
y  de  mucha  devoción,  está  en  el  Crucero  sobre  un  Altar,  mas  ya  lo  quieren 
pasar  a  Capilla  rica  que  para  esto  se  ha  labrado.  Es  como  el  de  Burgos,  de 
goznes,  y  muéstrase  con  toda  la  solemnidad  que  allá  se  usa.  Está  cerrado 
con  puertas  de  buena  pintura,  y  dentro  tiene  dos  velos,  y  verdaderamente  el 
rostro  es  devotísimo,  con  semblante  de  gran  seueridad  y  mesura.» 

El  biógrafo  de  Santiago,  D.  JNIauro  Castellá  Ferrer,  reproduce  la  espe- 
cie vertida  por  el  licenciado  Molina,  de  que  «la  tradición  que  tenemos  en 
España  de  que  las  Imágenes  de  Christo  nuestro  Redentor  crucificado,  que 
están  en  Burgos,  Orense  y  Arenas,  son  de  las  C|ue  hizo  Nicodemus  (pá- 
gina 190  de  su  II¿stoJia)yy,  después  de  dejar  dicho  (pág.  187)  que  «En  la 
santa  Iglesia  de  Orense,  en  Galicia,  se  tiene  por  tradición,  que  en  un  Cru- 
cifixo  qne  ay  en  ella  (que  es  vna  de  las  mas  perfectas  Imágenes  que  creo 
tiene  el  mundo,  tenido  por  de  los  que  dizen  hizo  Nicodemus)  ay  parte  de  la 
soga  con  que  Christo  fue  atado.  Don  Hernando  Tricio,  insigne  en  vida  y 
letras,  Obispo  que  fué  de  aquella  Iglesia,  y  de  Salamanca  y  otras  personas 
granes,  dezian;  que  metiendo  la  mano  por  el  golpe  del  costado,  se  hallaua 
dentro  una  soga,  fue  este  obispo  el  que  le  trasladó  adonde  aora  está.» 

Conviene  dejar  consignado  que  el  obispo  D.  Fr.  Juan  ^luñoz  de  la  Cueva, 
autor  de  las  Xoticias  históricas  de  la  santa  iglesia  cathedral  de  Orense  (Ma- 
drid, 1727),  al  hablar  del  famoso  Cristo  en  dos  parajes  de  su  libro  (pági- 
nas 10  y  257)  se  contenta  con  decir  de  esta  imagen,  «que  por  gracia  oculta 
especial  a  las  personas  de  espíritu  abraso  en  divino  amor;  llena  de  confusión 
y  contrición  a  los  mas  duros  pecadores,  y  para  todos  está  vertiendo  pieda- 
des»; y  más  adelante  le  llama  «imán  que  atrae  a  si  la  devoción  afamada  y 
fervorosa  de  este  y  de  los  lieynos  vecinos  y  de  los  Peregrinos  estrangeros»: 
s-in  añadir  la  más  ligera  noticia  descriptiva. 

En  cambio  la  puso  muy  extensa  y  detallada,  resultando  para  nosotros 
ahora  de  sumo  interés,  Baltasar  Porreñoen  el  Nobiliario  de  Galicia  (?),  que 
escribió  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvu  (1).  La  inserta,  en  una  nota  de  la 


(1)  Véase  mi  Ensayo  do  un  rafálnf/o  de  Hhros  qur  tratan  de  Galicia;  Mmliid,  1875 
(número  22). 
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páí^ina  048,  Murguía  en  su  libro  Galicia,  editado  por  Cortezo,  de  Barcelona 
y  lie  nilí,  tal  cual  la  hallo,  la  copio;  ya  que  mis  actuales  circunstancias  me 
impiden  hacer  el  cotejo,  y  tal  vez  correcciones  y  adicione?,  con  el  MS.  de  la 
Biblioteca  nacional  (K.  121). 

«Hay  en  la  Santa  Iglesia  de  Orense,  un  Crucifijo  devotísimo,  yes  una  de 
las  estaciones  que  los  peregrinos  que  van  á  Santiago  de  Galicia  hacen:  es 
obra  maravillosa,  y  su  figura  á  lo  muerto,  de  dos  varas  y  tercia  menos  un 
dedo  de  largo,  y  tiene  del  medio  pecho  al  remate  de  los  dedos  de  cada  mano 
enclavada,  poco  más  de  vara:  y  se  suena  tiene  su  cabellera  de  cabellos  natura- 
les de  hombre  y  las  uñas  también  de  hombre.  Está  notablemente  blando  y 
suave  como  si  fuera  cuerpo  humano  y  vivo,  porque  tocándole  con  el  dedo,  en 
muchas  partes  se  hunde,  y  quitando  el  dedo,  se  vuelve  á  su  primer  ser  y  pro- 
porción. Está  tan  desfigurado,  sangriento  y  acardenalado,  que  causa  grandí- 
sima compasión,  ternura  y  devoción  á  todos  cuantos  le  miran:  tiene  sembrado 
por  el  cuerpo,  brazos  y  piernas,  muchos  cardenales,' ronchas  y  verdugones  de 
diversas  formas  y  figuras,  y  están  relevados  de  la  carne  cuanto  el  grueso  de  la 
mitad  del  dedo  menor  de  la  mano,  unos  más  y  otros  menos,  unos  reventados 
y  corriendo  sangre  por  haber  asegurado  y  llegado  por  allí  muchas  veces  el 
azote,  y  otros  enteros  á  punto  de  reventar,  según  están  enconados,  azules  y 
morados:  es  tradición  ser  compañero  de  otro  Cristo  famoso  que  está  en  la 
villa  de  Finisterre,  puerto  de  este  reino  y  obra  de  Nicoderaus:  y  se  dice 
aportó  aquí  en  una  caja  que  venía  por  la  mar,  y  es  ciertisimo  haberle  traído 
á  esta  iglesia  el  obispo  de  ella  D.  Ya  seo  Marino,  que  está  sepultado  junto  á 
la  capilla  del  Santo  Cristo  y  al  lado  de  la  capilla  de  la  puerta  principal  que 
mira  al  Norte.  Tambie'n  es  tradición  estar  en  el  pecho  de  este  Santo  Cristo 
un  pedazo  de  la  soga  con  que  el  Redentor  fué  preso  y  atado  en  su  pasión. 
Han  concedido  los  Pontífices  romanos  grandes  indulgencias  á  los  que  visi- 
taren este  Santo  Cristo.» 

A  la  extraordinaria  importancia  que  encierra  esta  descripción,  hay  que 
agregar  lo  que  aumenta  la  circunstancia  de  coincidir  casi  exactamente  con 
la  q-ie  se  hace  del  no  menos  famoso  Cristo  de  Burgos,  que  en  el  año  de  1836 
se  trasladó  á  la  santa  iglesia  Metropolitana  que  se  veneraba  en  el  convento 

de  San  Agustín ,  diciéndose  dé  él  que  :  «En  dicha  imagen  se  observan  con 

asombro  calidades  propias  de  un  cuerpo  animado,  cual  es  su  flexibilidad,  el 
movimiento  al  parecer  natural  de  sus  brazos,  pies  y  de  todas  sus  articulacio- 
nes; de  tal  suerte,  que  cede  fácilmente  como  un  cuerpo  vivo  en  cualquiera 
parte  de  su  prodigioso  cuerpo  que  se  aplique  el  dedo,  ó  que  se  le  comprima, 
mueva  ó  toque  con  otra  cosa.  El  cabello,  barba  y  auYi  uñas  de  pies  y  manos 
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exceden  en  propiedad  á  las  perfecciones  del  arte,  pareciendo  nacidas  en  la 

misma  [»rodigiosa  efigie.  Es  cosa  indudable  que  fué  hallada  en  el  mar 

cerrada  en  una  caja  que  nadaba  sobre  las  aguas dentro  otra  de   vidrio 

y  en  ella  la  imagen )>  {Historia  de  la  catedral  de  Burgos  por  don  Pedro 

Orcajo  del  orden  de  Santo  Domingo,  cuarta  edición.  Burgos,  1850,  pá- 
gina 104,  nota.) 

A  estas  indicaciones  solamente  voy  á  añadir  que  en  cierta  conferencia  dada 
en  el  Ateneo,  en  un  día  de  la  Semana  Santa  de  hace  pocos  años,  por  un  pro- 
fesor de  Anatomía  pictórica,  oí  que  el  Cristo  de  Burgos  esta  cubierto  (hecho, 
mejor  pudiera  decirse)  de  una  piel  humana.  Ni  de  lo  más  que  sobre  este 
punto  allí  se  dijo  conservo  apenas  recuerdo;  ni  he  de  añadir  nada  de  mi  pro- 
pia cosecha,  dejando  á  quienes  dispongan  de  mejores  elementos  que  yo  con- 
firmar ó  combatir  tan  sorprente  (sin  que  yo  quiera  decir  inadmisible)  opi- 
nión. 

He  de  hacerme  cargo,  para  concluir,  de  otra  indicación  apuntada  por 
Murguía  en  su  citada  obra.  Es  la  de  que  (como  dice  textualmente)  «aunque 
tenemos  por  muy  difícil  sustituir  en  la  devoción  popular  una  imagen  mila- 
grosa por  otra,  no  estaba  de  más  que  expresemos  nuestras  dudas  respecto 
del  Cristo  que  se  venera  en  su  capilla  y  creamos  obra  posterior  á  D.  Vasco, 
cuando  menos  en  un  par  de  siglos.  Se  necesita  (añade)  examinarlo  deteni- 
damente, y  hoy  es  forzoso  contentarnos  con  las  descripciones  que  de  él  te- 
nemos.» 

Con  esto  quizá  tenga  íntima  relación  (y  es  idea  que  expongo,  sin  acogerla, 
por  falta  de  datos)  la  noticia  que  el  propio  escritor  estampa  en  la  citada 
obra,  diciendo  que  en  la  capilla  de  la  Asunción  de  la  misma  catedral  oren- 
sana  está  un  «Cristo  de  gran  tamaño  de  los  más  antiguos  de  cuantos  cono- 
cemos en  Galicia,  y  en  el  cual  es  todavía  manifiesta  la  influencia  bizantina. 
No  ostenta  corona  de  espinas,  y  sí  la  real  ó  imperial;  la  túnica  empieza  en 
las  caderas  y  le  llega  hasta  las  rodillas,  y,  por  último,  es  de  cuatro  clavos, 
acusando  todo  ello  una  obra  anterior  al  siglo  xiii,  ó  cuando  más,  de  dicho 
siglo.  Lo  que  sí  nos  resistimos  á  creer,  continúa  diciendo,  es  que  la  cruz  de 
que  aparece  pendiente  sea  la  priuiitiva.  De  todos  modos  es  cosa  impor- 
tante, y  tenemos  al  Cristo  por  mucho  más  antiguo  que  el  que  se  vencía  en 
su  capilla))  (1). 


(1)  La  devoción  fie  los  Crucifijos  tomó  mucho  desarrollo  en  los  sij^los  xv  v  xvi. 
En  la  catedral  de  Mondofícdo  había  uno  al  que  Fr.  Juan  Rodríguez  «le  Ciuilladc 
fraile  de  San  Martín  de  Villaorieote  (los  Picos),   hizo  manda  en  el  testamento  que 
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II. 
Tenor  del  traslado  de  la  Bula  (1). 

En  la  Tcrlí'íia  cathedral  del  señor  sant  Martin  déla  cibdad  de  órense 
miércoles  tres  días  andados  del  mes  de  deziembre  año  del  nasc¡mie?ito 
de  nuestro  señor  ih^^su  xpo  de  mil  ^  qzíatrociewtos 
t;  ochenta  i  oclio  años  ala  abdiewcia  déla  tercia  sie?ido  asentado  en  lu- 
gar de  juzgar  el  venerable  señor  don  Jolian  de  deza  arcediano  de  bubal 
t  canónigo  enla  dicha  iglesia  t  abad 

de  vilaza  prouisor  oficial  'Z  vicario  general  enla  dicha  3^glé',?¡a  cibdad  «Z 
obispado  de  órense  por  el  muy  reuerendo  señor  den  Antonioto  gentil 
por  la  diuinal  p7-ouide?icia  obispo  de  órense  <t  data 
rio  del  nuestro  muy  scincío  padre  Innocencio  papa  viij.  t  en  presencia 
de  nos  iuan  de  ramoyn  canónigo  t  notario  délos  auctos  cap?Yzílares  déla 
dicha  yglesia  de  órense  t  Rodrigo  morero  clérigo  t 
ambos  notarios  aposíolicos  t.  délos  testigos  a  yuso  escritos  parescio  per- 
sonalmente delante  del  dicho  señor  prouisor  el  venerable  Goncalo  délas 
sexas  canónigo  enla  dicha  iglesia  t  obrero  t  pro 

curador  déla  obra  t  fabrica  déla  dicha  yglesia  de  órense  t  presentó  de- 
lante del  dicho  señor  prouisor  vna  bulla  apostólica  emanada  delat  corte 
romana  dada  t  cowcessa  por  el  dicho  m^esíro  muy 
sancto  padre  Innocencio  octauo  ala  dicha  yglesia  de  órense  ad  perpe- 
tuam  rei  memorias  escrita  en  pregamino  de  cuero  1  bullada  con  su  sello 
de  plomo  pendiente  en  cordón  de  seda  ver 

meja  i  amarilla  déla  qual  dicha  bulla  de  verbo  ad  verbum  se  sigue  su 
tenor  t  es  tal 


otorgó  en  24  de  Agosto  de  1453;  y  al  cual  Gregorio  xill  concedió  altar  privilegiado 
en  1582. 

Del  que  había  en  el  convento  de  Toques,  dice  Gil  González  {Teatro  Eclesiástico,  iii, 
180),  que  era.muy  visitado  de  su  comarca  y  «que  experimentaron  su  fauor  el  año  1598, 
que  estando  el  Reyno  de  Galicia  tocado  de  peste,  en  aquel  coto  no  entró». 

(1)  Van  marcadas  con  letra  cursiva  las  numerosas  abreviaturas  que  contiene  el 
impreso  y  numeradas  sus  líneas. 
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9  Innocencics  eiMscnpus  seruus  seruor^m  ilei  ad  p^rpetuam  reí  mcmo- 
riam  pastoris  eterni  auins  viccs  liVet  iinmeriti  tenem>/5  in  terrís:  doctri- 
nis  iiistruimur:  eiiisq^/^  saliitari 

10  bus  monitis  edocenuir:  vt  vriiuersis  vigilawcie  nostrc  creditis  talia  faiio- 
rabiliter  coticedamus :  ¡)er  que  in  presentí  vita  piis  opfribus  i  diuinis  offi- 
ciis  inte^ti  puris  me/¿tib/^s  altissimo  red 

11  dere  famulaiu//z:  «r,  deinu?/i  per  liec  ad  eterne  claritatis  sine  fine  visio- 
nes feliciter  perueniíe  valeawt:  Sane  sicut  accepim?¿5  alias  dilecti  lilii. 
Decanus  t.  CapeVídwm  eccksie  Auriens/s  prouide  atienden 

12  tes:  quod  certa  pars  dicte  ecclesie  que  oVim  magnis  et  su;nptuosis  fue- 
rat  edificüs  constructa  «t  edificata:  ad  ruinam  deuenerat:  t  in  dies  ni:?i 
p/'ouideretur  magis  deuenire  íormidabatur  in  ipsizís 

13  ecclesle  non  paruaní  deformitate/n;  qiiodqite  ad  reparacionem  fabrico 
iW'ius  facultates  dicte  eccksie  que  exiles  erant  non  suppetebant:  erant- 
que  xpi  fideliu/n  suffragia  ad  id  z  eciam  ad  municionem  no?mullorí¿7n 

14  ornamentor?//n  eccUsiasticori^/n  qi/e  illi  deficiebant  plurimu^n  oportuna: 
1  pé/'pterea  (sic)  super  lioc  de  aliquo  saliibri  remedio  prouidere  vo- 
lentes  in  dicta  ecclesia  certam  confraternitate/n  vtriusq/<(?  sexuj  p¿r- 
sonarnwi 

15  ad  lionorem  crucifixi  rede/nptoris  nostñ  pra  maiore  inibi  fidelium  deuo- 
cio??e  t.  diuini  cult?¿5  augmento  instituerunt:  ac  statuerunt  z:  ordina- 
uerunt:  qiiorl  quilibit  co?2frator  in  dicte  co??fraternitatis  in 

IC  gressu  pro  fabrice  predicte  t  ips'ius  confraternitatis  subuentione  certa/n 
qiíantitatcTn  Morapitinornw  (sic)  monete  iWuis  patrie  tune  expríssam 
pgrsoluere  tenerctur.  ex  quo  in  dicta  ecclésia  diuini  culti^s  liacte 

17  ñus  successit  in  cremcntum:  t  illa  cepit  repí?rari  ac  multa  alia  pia  z 
bona  opera  secuta  fuerunt  IS'os  igitur  qni  anÍ7narw/n  salutc/n  i  ecclííia- 
riim  oim  presertim  Cathedraliu/n  que  máxime  indigere  noscum 

18  tur:  instaurationem  t  reparatione/n  supremis  desideramus  affect¡¿'«5 
Cuj)ientes  vt  confraternitas  ipsa  t  erga  (sic)  fabrica?n  Iniiusmodi  con- 
fratru;n  p7-edictorw?n  caritatiua  opera  in  dies  peramplit/s  augean 

10  tur:  ac  xpi  fideles  eo  libcTicius  deuocio«¡s  causa  ad  ingredienduní  con- 
fraternitate/n  ipsa:  z  eidezn  fabrice  subeniendum  inducantur;  quo  ex  hor 
faciliws  suarííTn  sperauerit  salutem  aniwarn/n  adeptu 

20  ros:  deuotis  venerabilis  fratris  Antonioti  cinscupi  aurien.^/^'  dainrii 
iwstri  ac  dilecti  fílii  Mag/í/ri  Petri  de  fer/era  ij).«5nis  sccltf.^ic  decani  Ca- 
pellani  nostñ  z  causarían  pallacii  ai)05/fd¡ci  audiforis  (sic) 

21  in  hac  parte  supplicationibus  inclinati  quod  de  cetcro  per[)ctuis  futuris 

4 
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tcmporibw5  omnes  t  singuli  dicte  confraternitates  cowfratres  qui  nunc 
sunt  ft  pro  tempere  fuerint  t:  ^reáictam  qz¿antitate77i  singu 

22  lis  awnis  ad  i\)sariim  co?ifraternitatis  t.  fabrice  subuewcionem  p<?rsolue- 
rint:  aliquem  idoneu7?i  \)ers  (sic)  biterwm  s^CMlarem  vel  religiosum  in 
suum  possint  eligere  con(essoYe?n:  qui  eligeriuw  cowfessiowibus  diligen- 
ter  au 

23  ditis  eos  t  quemlibet  eorum  ab  OTwwibus  t  singulis  eorum  peccatis  cri- 
mÍ7?ibMS  excessibus  re  delictis  qnamtumcnnque  grauibt¿s  t  enormibus: 
ecciam  si  tab'a  fuerint  proptcr  que  sedes  apostólica  specialiter 

2-4  '7.  expr^sse  sit  mérito  consulenda:  ac  a  quibus  Qwmque  excomunicacionis 
su?pe?isio?iis  aVúsque  sentewciis  cewsuris  t  penis  eccksiasticis  tam  a 
iure  quam  al  homiwc  ^  qua  vis  eciam  aposíolica  auctoritate 

25  ac  in  genere  t  in  specie  latís  semel  in  vita  <t  semel  in  mortis  articulo: 
eciam  si  tujic  non  d^cesserit:  quociens  ille  occurrerit  <t  in  non  reser- 
vatis  quocie??s  oportunium  fuerit  absoluere  «t  eis 

26  penitenciam  salutarew  iniu7?gcre:  ac  omn'ium  ^pecactorum  de  quibus 
corde  cowtriti  *t  ore  cowfessi  fuerint:  eciam  semel  in  vita  ^  semel  in 
eodem  mortis  articulo  plenam  remissiowem  eis  in  sinceritate  fidei 

27  vnitate.  sawcte  Romane  ecclesie:  ac  obediencia  t  deuctione  nosíra  t 
successorum  nostvonnn  'Romanoriim  poTitiíicum  canonice  intra?72cium 
p^rsistewtibws  p?'ífata  auctoritate  concederé  valeat:  quo^que  co«fratres 
pre 

28  dicti  tempore  .interdicti  ordinaria  auctoritate  appositi:  mlssas  re  alia 
diuina  officia  audire:  f¿  si  eos  vel  eorum  aliquem  tempore  interdicti 
huius  me  di  deoere  contigerit:  corpora  eo 

29  rum  ecclesiastice  tradi  sepulture  sólita  tamem  pompa  funerali:  ac  alus 
sole7«pnitatibws  omissis  libere  re  licite  possint:  dummodo  ipsi  causam 

non  dederint  interdicto:  nec  id  eis  contigerit  spe 

30  cialiter  interdici.  Auctoritate  apostólica  prí?fata  tenore  p^'ésertim  statui- 
miis  t  ordinamiís.  <z  insuper  de  om/zipotentis  dei  misericordia  de  bea- 
torum  Petri  re  Pauli  aposíolorum  eius  auctoritate  coTifisi  omni 

31  bus  re  singulis  vtriusqiíá  sexus  xpi  fidelibns  veré  penitentibus  re  con- 
fessis  qui  eccl<?siam  prédictam  in  iimentionis  sánete  crucis  t  sancti  Mar- 
tini  confessoris  in  cuitís  honorew  re  sub  ciúus  inuocatione 

32  ipsa  ecclesia  est  dedicata:  ac  sanctoním  martirwm  Facundi  t.  Primitiui 
necnon  Enfemie  virginis  re  martiris:  quorwm  corpora  in  dicta  ecclesia 
requiescunt  festiuitatib?í5  a  primis  vesperis. 

33  vsque  al  secundas  vesperas  denote  visitauerint  annuatim  ac  ad  sub- 
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uewcionem  fabrice  huíiismotli  manw5  porrexerint    adiutrices:  singulis 
videlicet  fcstiuitatuw  earu/;i(lp//j  flicl)^/.?  v¡i<¡iit¡ 
34:     nnnos  t  toticle/zi  qua'lragenas  do  iniunctis  eis  penitenciis  niisericonliter 
in  domino  rclaxaniiis  now  obsta^tilms  constitutionibw^  «rordinationibus 
apostolicis  necnon  quibusuis  suspensionibus  re  l¡mi 

35  tat¡onib'<5  similiu/Ti  vel  dissimiliuTTz  indulgcnciarum  re  facultatum  X)er  nos 
t  sedem  pr<?(licta772  etiam  ex  qnaiiis  causa  pro  tempore  factis  ceterisquí- 
contrariis  qiiibusciiAwqí¿d  Yolumi^s  autem  quofl  si  alias  visitan- 

36  tibus  ecclcsiam  pr^dictam  vel  ad  subueníio?iem  fabrice  huiusmodi  manus 
porrigc/ítibzís  adiiitrices:  vel  alias  in  ibi  piaseliniosinas  eroga/itibus  aut 
alias  aliqua  alia  indulgc/jcia  imper 

37  petuum  vel  ad  certum  tempus  no7?dum  elapsum  duratiira  ])er  nos  concessa 
fuerit  presentes  littere  quo  ad  relaxationew  liuiusmodi:  nuUií^s  sint  ro- 
boris  vel  momewti.  Nnlli  ergo  omnino  ho 

38  minum  liceat  bawc  paginam  nostvoriim  statuti  ordinationis  relaxatio?íÍ9 
re  voluTítatis  infringere:  vel  ei  ausu  temerario  co/itrairc.  Siqíiis  autem 
hoc  atte^;2ptare  pí'ésu/^ípscrit  indignationem  omni 

39  potentis  dei  ac  heciionim  Petri  t,  Paiili  apostolorwm  eius  se  nowerit  in- 
cursuru/w.  Datiim  Rome  apud  senctuTTi  (sic)  Petrum  Anno  incarnaciouis 
dominice  Millesimo  quadrigcTitesimo  otna.  (sic) 

40  gesimo  séptimo.  Duodécimo  Ivalendas  Maii  Porztificatus  'Nostñ  Anno 
Tercio. 

41  LA  qiial  dicha  bulla  assi  presentada  por  el  dicho  GoM^alo  délas  scxas 
antel  dicho  señor  prcuisor:  el  la  recibió  co?ila  obediencia  t  reuerencia 
que  de  derecho  era  obligado  besando  la  re 

42  ponie?ido  la  sobre  su  cabeca  re  corona  re  dixó  c[ue  la  obedescia  como  bulla 
apostólica  re  •./a?idamiewtos  del  nuestro  muy  sancto  padre  E  el  dicho 
Go/2(;alo  de  las  sexas  procurador  suso  dicho  le 

43  requirió  que  por  qiíanto  eran  menester  algunos  traslados  dda  dicha  bulla 
para  embiar  a  algU7ias  partes  por  que  se  recclaua  que  la  dicha  bulla  po- 
dría padescor  algún  detrimento  de  fuego  o  de 

44  agua  o  de  otro  algU7i  caso  fortuitu  que  mandasse  dar  vn  traslado  o  dos 
o  tres  o  los  mas  que  fuessen  menester  déla  dicha  bulla  de  verbo  ad  ver- 
bu /n  a  nos  los  dichos  notarios  para  que  fizie 

45  sen  fe  en  iuyzio  re  fuera  del  como  el  propio  original  E  luego  el  dicho 
señor  o  arcediano  re  prouisor  dixo  que  vista  la  bulla  n<>r?  í^or  rasa  ni 
cancola<lani  en  parte  algu«a  della  sositechosa  dixo 

46  que  mandaua  t  mawdo  a  nos  lo's  dichos  notarios  que  bien  t  fielmc/ite 
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traslndassonios  o  feziesemos  trasladar  la  dicha  bulla  de  verbo  ad  verbum 
%  q?/f  diésemos  los  traslados  (\ue  della  sa 

47  casemos  o  fíziesemos  escriuir  signados  dé  n?¿65¿ros  signos  acostumbrados 
al  diclio  Go/icalo  délas  sexas  t  a  otro  qualquier  procurador  o^e  touiese 
cargo  de  la  fabrica  déla  diclia  iglesia  o 

48  déla  co??f radia  del  sa7ic¿o  crucifixo  qííé  enella  consiste  t,  qzíe  fiziesen  fe 
los  dichos  traslados  déla  dicha  bulla  en  iujzio  fl  fuera  del  tan  complida- 
me7ite  como  si  fuese  el  propio  original,  para  lo 

49  qual  dixo  (\ue  ynterponia  t:  interpuso  su  decreto  <?.  auctoridad  iudicial 
E  el  dicho  Gowcalo  délas  sexas  procurador  lo  pidió  a  nos  los  dichos  no- 
tarios por  testimonio  signado  estaw 

50  do  a  ello  presentes  por  testigos  Lope  de  deza  %  Goncalo  fernand^éz  déla 
ynsula  t  Tristan  enriquez  canónigos  enla  dicha  yglésia  «t  Pero  de  oyra 
clérigo  de  coro  déla  dicha  yg/ésia 

51  t:  Sancho  de  deza  t  Juan  de  prado  escriuano  vezino  de  la  dicha  cibdad. 

(Ocupa  51  líneas  de  254  milímetros,  que  cubren  195  milímetros  de  alto,  de  la  hoja 
de  papel  con  filigrana  de  mano  abierta  alzada  y  encima  estrella.) 


IV. 

LOS   CAMBIADORES   SANTIAGUE8ES   Y   SUS  ORDENANZAS. 

I. 

Los  cambiadores  de  Santiago. 

A  esta  institución  meramente  industrial  por  su  origen  y  su  carácter,  y 
no  exclusiva  de  Santiago,  la  han  revestido  la  leyenda,  la  superchería,  la 
tradición,  la  fantasía  popular  y  el  romanticismo  imperante  en  años  no  muy 
lejanos,  de  un  tinte  que  le  daba  aspecto  y  tono  de  corporación  de  índole  ca- 
balleresca, poco  menos  que  el  de  la  Tabla  redonda  ó  del  Santo  Greal. 

El  fundamento  de  todo  el  aparatoso  edificio  levantado  en  honor  de  lo3 
cambiadores  santiagueses,  no  está  en  otra  parte  que  en  la  supuesta  conti- 
nuación atribuida  al  obispo  orensano  D.  Pedro  Seguino,  do  la  falsa  historia, 
de  su  imaginario  antecesor  D.  Servando,  que  fue  inventada  i)or  el  insigne 
i)0an  y  patrocinada  por  el  poco  escrupuloso  genealogista  Pellicer  (1). 

Esta  superchería   (2)  fue  acogida  y  propalada  por  el  Dr.   D.  Francisco 


(1)  Véase  la  Historia  critica  de  los  falsos  Cronicones ,  por  D.  José  Godoy  Alcán- 
tara.—Madrid,  18(18,  pág.  289. 

(2)  La  ficción  es  harto  burda  (para  nuestros  días,  pero  no  en  verdad  para  el  tiempo 
en  que  se  escribió),  como  que  contiene  todo  esto: 

«A  Carta  que  eu  Vin  (se  hace  decir  al  obispo  D.  Pedro)  aprincipal  do  Rey  don  Al- 
fonso o  Casto  e  confirmada  do  Rey  don  Ramiro  primeyro 

e  de  don  Alfonso  VI  De  todos  estos  Reis  vin  confirmada  a  dita  Carta 

as  ditas  cartas  vin  en  poder  do  muy  nobre  Caualeyro  Pedro  López  de  EspafSa,  Capi- 
tán do  Rey  don  Alfonso  e  de  Sancho  Arias  da  Rouca  (de  Aruu<,a):  scu  tilK»  que  sa- 

quey  o  tanto  desto  nesta  era  de  1188  que  era  dista  Cambia  e  Confradaria 

ay  bulla  de  pontífice  León  íll,  e  confirmada  por  León  IV,  ano  de  Cliristo  84S E 

taraen  03  confirman  (estes  priuilegios)  Ku;;eiiio  Tercevro  anude  (114'i)  Sacóse  del 
libru  gótico  de  pergamino  escrito  el  año  de  1153,  traducido  de  latin  eu  lengoa  Ua- 
llega.» 

(Copia  manuscrita  en  folio  de  letra  de  Reguera,  ex  gobernador  de  Lugo  ) 
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Xavier,  Manuel  de  la  Hiiorta  y  Vega  en  sus  Anales  de  Galicia ^  donde  (t.  ii 
i)á<í¡iia  312)  estampó:  «Por  este  tiempo,  aunque  el  año  fixo  no  se  sabe,  y 
assi  le  colocamos  cnel  año  ochocientos  y  treinta  y  siete,  se  erigió  la  fa- 
mosa Cofradía  de  los  Cambiadores  en  la  ciudad  de  Santiago,  por  el  Rey 
Don  Alfonso.  Assi  consta  de  el  libro  de  esta  Cofradía,  escrito  en  los  tiem- 
pos immediatos  a  este  sucesso  (1),  que  en  su  Prólogo  dice  el  motivo  de  la 
erección,  y  señala  las  Familias  ííobles  (2)  que  la  fundaron,  y  apunta  los 
grandes  Privilegios  que  el  Rey  Don  Alfonso  los  concedió.» 


(1)  Antes  deja  dicho  (páginas  311  y  312  del  mismo  tomo)  que:  «El  Libro  antiquí- 
simo de  la  Cofradía  de  los  Cambeadores,  erigida  en  la  Ciudad  de  Santiago,  de  que 
después  trataremos,  esta  en  Vitela,  y  caracteres  muy  antiguos,  y  dice  assi:  «Memo- 
))ria  do  que  contem  a  fundación  dos  Cambeadores  da  Iglesia  de  Santiago,  e  como 
))apareceu  o  Corpo  de  Santiago  todo  enteyro,  que  estava  escondido  nua  Cova» 

))Este  Libro,  aunque  no  de  la  antigüedad  de  este  tiempo  que  historiamos,  es  de  los 
siglos  inmediatos,  pues  para  señalar  el  sitio  donde  estaba  oculto  el  Cuerpo  de  el 
Apóstol,  dice  era  un  Monte  junto  a  el  Valle  de  el  Infierno.  Y  este  fué  un  Valle  que 
tuvo  este  nombre  hasta  el  tiempo  de  el  Gran  Patriarca  San  Francisco  de  Assis,  que 
fundó  en  él  su  primer  Monasterio,  desde  cuyo  tiempo  perdió  aquel  oscuro  nombre, 
con  que  se  reconoce  se  escribió  el  Libro  antes  de  aquel  tiempo.» 

(2)  Este  era  el  objeto  especial  de  la  ficción,  cuyo  texto,  según  el  citado  manuscrito, 
dice:  «Estas  gerazons  eran  dos  Fernandez  de  Temes  de  Plantata,  edos  Españas.  Todo 
era  Vna  eos  Fegueyroas,  Várelas  Ozores  que  sairon  dos  ülloas  Nugueiros  que  se  jun- 
taron aestas  eos  Españas  herdaron  en  San  Tiago  de  Galizia  donde  ten  seus  soares  pa- 
rentaron  coos  Fernandez  de  Temes  de  Boan  e  foron  dos  benfeitores  da  Eygrege  do 
Apostólo,  e  dos  primeyros  que  o  Rey  don  Alfonso  nombrou  como  Caualeiros  das  doce 
Tahoas  pintadas  donde  tomassen  as  Moedas  a  todos  os  peregrinos  Rumeyros  que  vi- 
ñan  de  todo  o  mundo  e  Mandan  por  Carta  sua  questos  fossen  dalto  linage  sin  raza 
de  Mouros,  nin  de  Judeu,  nin  de  Barragan  nin  do  linage  do  Treydor  don  Julián  nin 
de  Oppas  nin  menos  de  Julianistas  E  deu  sua  carta  promada  de  cera  cometida  A 
Brandila  (presbítero)  seu  Capelan  mor  (fosse  a  Compostela  de  Galicia  e  dos  mais  al- 
tos homes  juntase)  ede  todos  os  fijos  dalgo  nombrou  doce  que  viñan  dos  Godos  e  Ca- 
baleyros  Romanos  que  Jaeron  Galegos  edescendentes  dos  Reís  que  foron  : 
Verenado  de  España  Morador  suo  Gástelo  e  Castro  de  Solobio  e  Bonoval  do  Camino 

do  se  va  ao  Santo  Apostólo 

e  Fernando  Fernandez  de  Boan  seu  sobrino  filio  de  duna  Paterna  Fernandez  de  Es- 
paña Muller  de  don  Froyla  Fernandez  de  Boan  señor  da  Torre  darcos  Dasma  de 
Plantata  descendente  do  Conde  don  Theudio 

e  don  Mendo  Froyas; 

Ascanio  Arias  sobrino  destos 

Sendigo  Bermudez 

Juan  Galos 

Argemiro  Gonz.* 

Abril  Pérez 
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En  nuestros  mismos  días,  el  arce-liano  de  la  Santa  Iglesia  de  Santiac^o, 
D.  José  María  Zejiodano,  comenzó  su  í/ifttona  y  descripción  a rtj /teológica 
de  la  basílica  compostelana  (faigo,  187Ü),  diciendo:  «La  relación  más  exacta 

y  circunstanciada  de  la  invención  del  cuerpo  del  Apóstol se  halla  en  el 

libro  de  la  HermandaJ  de  los  Caballeros  Cambeadores ,  establecida  en  el  si- 
glo IX.  Añadiendo,  por  el  rey  D.  Alonso  IT,  en  una  nota  en  que  inserta  al- 
gunas otras  noticias  nada  nuevas  sóbrela  misma  institución,  como  la  de 
C|ue  «se  llamaban  Cambeadores,  porque  proporcionaban  á  los  peregrinos  el 
cambio  de  las  monedas,  los  defendían  además,  y  de  noche  custodiaban  el  se- 
pulcro del  Apóstol.» 

Y  todavía  ha  escrito  D.  Manuel  Murguía  en  su  Historia  de  Calida  (t.  i., 
página  97):  «Antes  que  las  ordeños  de  caballería  empezasen  en  Europa...., 
ya  nuestro  país  conocía  sus  Caballeros  de  la  Espada Origen  y  fun- 
damento de  la   pderosa   Orden  de  Santiago fue'lo  asimismo  de  aquella 

otra  Hermandad  de  Cambiadores  que  facilitaban  á  los  peregrinos  el  cam- 
bio de  las  monedas,  pues  los  Caballeros  de  la  Espada  á  todo  atendieron 
desde  el  primer  momento  de  su  fundación ;  protegían  al  peregrino  en  su 
viaje,   proporcionábanle   posada  y  cuidaban  de    que  la  avaricia  no  explo- 


Xerpe  Guillermes 
don  Eleca  Reymundez 
e  Ñuño  de  Keyno  (s)  de  Boa 
Abril  Giménez 

Berra ado  Eanes  que  era  dos  Yanes  de  Bóveda 

estos  Ricos  homes  e  Caualeyros  eran  moyto  estimados  aquén  o  Rey  don  Alfonso 
llama  pola  sua  real  Carta  Cambeadores 

e  Tinan  cala  Vn  seu  Ouribez  que  coñeceise  as  moedas  elengogciro  que  os  conocesse 
(entendesse):  E  todas  as  doce  Tahoas  (pintadas  e  douraia^s)  estaban  a  portado  Ca- 
mino. Istcs  daban  oque  sobraba  os  probes  Rumeyros  e  pros  doce  Cirios  que  de- 
noy  te  ede  dia  ardían  diante  o  Apostólo,  eo  mais  que  sobraba  repartían  pagados  o  ou- 
ribeces  elingoas  para  obras  do  Apostólo  e  })ara  os  conegos  ])rohes  que  despois  de  ju- 
bilados ])or  sua  Vellez  os  metían  no  Colegio  de  san  Feliz  que  Sisnaiido  varón  panto 
sobrino  de  Athaulfo,  que  era  dos  Fern.^  de  España  fundou  de  seu  patrimonio  Istc3 
Cabaleyros  tinán  ali  suas  diuisas  e  retratos  de  suas  personas,  engrandes  preheminen- 
cías.  (Nota  marginal.)  Este  Colegio  estaba  en  los  Cijnientos  de  del  Ca-^tillo  de  Solobio 
que  agora  esta  el  hospital  de  S.*^"*  Ana  de  que  es  Patrono  Podro  do  Roca  y  Kspafla  y 
recoge  en  el  mugeres  pobres.» 

Puede  verse  otra  transcripción  con  numerosas  variantes  en  los  citados  Annlrs  de 
Galicia  de  D.  Francisco  La  Huerta  (t.  ,  il  343),  y  en  la  revista  Galicia  que  se  pu- 
blicó en  la  Coruña  por  los  años  de  18.31  á  1805. 
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tase  su  nocosi.liul  e  ignorancia  de  las  cosas  de  la  tierra  que  visitaban»  (1). 
Lo  que  liay  de  positivo  y  cierto  es,  que  la  más  antigua  mención  que  co- 
nocemos de  los  cambialores  de  Santiago  no  es,  así  que  digamos,  muy  hon- 
rosa para  ellos,   ni  da  muy  alta  idea  de  la  consideración  (^ue  entonces  me- 


recían. 


Se  reduce  á  la  mención  que  do  ellos  se  liace  en  las  ordenanzas  de  gobierno 
interior  {decretum),  que  estatuyeron  los  canónigos  y  vecinos  de  la  ciudad  de 
Santiago,  en  1133  (2)  al  disponer  que  no  tengan  pesas  falsas  los  posade- 
ros ,  los  monederos,  los  cambiadores  (3)  ni  los  ciudadanos    {Albergarii, 


(1)  Precisamente  la  disparidad  entre  la  cahallcria  y  \?k  profesión  de  camhiador  era 
tan  pronunciada,  que  constituía  incompatibilidad  llevada  al  extremo  de  que,  como 
hizo  notar  D.  Mauro  Castellá  Ferrer  en  su  Historia  del  Ajpóstol  Santiago  (419):  «el 
que  haya  sido  cambiador  por  su  persona  o  por  sus  ministros,  no  puede  tener  el  há- 
bito de  Santiago». 

(2)  Nótese  que  el  único  texto  que  se  halla  en  el  Olosarium  de  Du  Cange,  en  la 
voz  Camhiafor,  es  una  carta  del  rey  Luis  VI,  del  año  1137- 

(3)  De  esta  equiparación,  entre  los  monederos  y  los  cambiadores,  se  hizo  indica- 
ción en  el  Fuero  de  Salamanca,  al  dedicar  el  capítulo  ccli  á  los  primeros  y  el  si- 
guiente á  los  segundos.  Y  se  establece,  clara  y  terminantemente,  en  lo  estatuido 
por  D.  Pedro  III  de  Aragón  en  1285,  para  P)arcelona  respecto  á  /las  monedas  falsas, 
dirigiéndose  á  los  cambiadores  ó  monederos  (ómnibus  subditis  nostris  et  sjyecialiter 

Compsorihus  seu  Nummularis  terree  nostrce  quod  juvent  in looo  inquo  tenebunt 

tabulam  ,cambii,  quod  si  inveniant  aliquos  tenentes  kabentes  reí  titentes  falsis  dena- 
riis  quod....  frangant  eos  incontinenti  tenendo  in  'tahulis  eoruní  forfices  cum  qui- 
bus  prosdictos  falsos  denarios  frangant.  (Campmany,  3Iemorias,  lib.  II,  209  y 
II,  50.) 

También,  por  razón  del  oficio,  entre  los  cambiadores  y  los  cmrifices  existía  tan  ín- 
tima relación,  qae  en  las  famosas  Ordenanzas  de  Sevilla  (impresas  en  1527),  se 
comprendieron  en  un  mismo  Titulo  (pág.  237),  los  orebzes  et  cambiadores.  En  los 
Status  des  orfévres  de  Abbeyille,  que  datan  de  1508  ó  1509,  se  dice  d9  ellos  (art.  17): 
«ítem  que  les  dits  orfévres  demourant  avant  la  ville  ne  porront  jecter  aux  loiz  pour 
la  maison  des  changes,  se  ce  n"es  qu'il  y  ait  maison  wyde.»  {jReoueil  des  momiments 
inedits  deVhistoire du  tiers  etat par  Agustín  Thierry.  París,  1870,  t.  IV,  pág.  351.), 

No  resalta  tan  justificada  la  conjunción  establecida  entre  cambiadores  y  traperos 
por  D.  Pedro  IV  de  Aragón,  en  1319,  al  ordenar:  «Vicario  Barchinon£¡e  et  Vallen- 

cis Quia  Nobis  constat,  quod  tam  propter  insufficientiam  et  ineptitudinem  quos 

rumdan,  qui  hodie  sunt  Campsores  et  Draperii  Civitatis  Barchinonse,  quam  propter 
deffectum  secuiitatis  et  obligationis  quam  daré  tenentur,  plura   et  diversa  damna 

ac  etiam  pericula  in  dista  Civitate  evenimit mandamus non  concedatis,  seu 

concedí  faciatis  seu  permittatis  alicui,  seu  aliqui,  bus  civibus licentiam  vel  potes- 

tatem  tenendi.  seu  exercendi  of  ficium  campsoris,  seu  draperii,  nisi  primítus  et  ante 
omnia  certificati  fueritis de  conditione ,  statu  et  sufficientia  illius  qui  dictum  te» 
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monetarii  et  eamhiatores  et  aves  non  habeant  marcas  falsas  et  libras  falsas, 
e¿ pesas. — Historia  Compostelana.  Ksp.  Sag.,  i.  xx,  lib.  iii,  cap.  33.) 

A  lo  que  indicado  queda  sobre  la  consideración  que  merecían  los  cambia- 
dores, y  siguieron  mereciendo  durante  toda  la  Edad  Media,  liay  que  añadir 
que  fueron  continuas  las  reclamaciones  formuladas  sobre  los  abasos  que,  en 
general,  cometían,  y  no  se  escasearon  las  medidas  para  establecer  alguna 
garantía  contra  ellos. 

Ya  en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1290  se  dispuso  que  «los  cambistas 
que  no  satisficiesen  de  plano  á  sus  acreedores  quedaban  pregonados  por  in- 
fames y  bancarroteros  públicamente por  todos  las  Veguerías  del  Prin- 
cipado, e  incursos  ademas  en  la  pena  capital» Según  Thomas  Micros,  en 

su  Apparatus  ad  Const.  et  capit.  Curiar.  Cathal.,  cap.  xiii  (o  viii)  do  Aba- 
tiits. — (Campmany,  Memorias,  lib.  ii,  209.) 

En  las  de  1299  de  la  misma  ciudad  (Cap.  v,  lib.  iv  de  las  Constitucio- 
nes), bajo  el  epígrafe  de  ítem  quod  quilibet  campsor  qui  se  ahatat,  se  dis- 
pone que  «aquel  cambista  que  quebrase  ó  hubiese  ya  quebrado,  jamás  podía 

volver  atener  banco  de  cambio,  y  fuese  tenido  por  infame  y  bancarrotero 

y  permaneciese  encarcelado  á  pan  y  agua  hasta  su  entera  satisfacción » 

Y  en  el  capítulo  siguiente  (vi)  titulado  ítem  quod  de  omni  dita  quam  camp- 
sor faciat,  se  dice:  «rqucde  obligado  como  por  depósito  ó  encomienda. t> — 
(Campmany,  Memorias,  i,  Ii,  210.) 

Ye'ndose  más  adelante,  en  las  Cortes  de  Lirida  del  año  1301  (ca}).  iv, 
libro  IV  de  Constituciones) ,  se  dijo:  cdl.  Ordenamos  que  los  bienes  de  los 

cambiadores   sean   tácitamente  obligados  á  sus  acreedores III.  Ningún 

cambiador  tenga  mesa  de  cambio  en  lugar  alguno  de  Cataluña  si  primera- 
mente no  hubiese  asegurado en Barcelona  y  Lérida  por  mil  marcos  de 

plata  y  en  las  otras  ciudades  y  lugares  de  Cataluña  por  tres  cientos así 

aquellos  que  ahora  tienen  tabla  como aquellos  que  en  lo  sucesivo  la  ten- 
drán ó  la  regentarán».  (^Traducción  por  Vives  y  Cebriá,  ii,  218,  Barce- 
lona, 1835.)  Y  en  las  de  Cervera  de  1359  (en  el  mismo  libro  de  las  Consti- 
tuciones) se  estatuyó:  «Ordenamos  que  todo  cambiador  que  ahora  o  en  lo 


nere    voluerit  officium    campsoris  vcl   diapcrii.))....    (Carapmany.    Mcuiítíuk ,    il 
125;  1,212.) 

Cuya  conjanción  reproducen  los  líoyes  Católicos  al  dirigii-sc.  cu  Sevilla  á  21  de 
Marzo  de  HíH,  «á  quale^quier  cambiadores  tra})eroí  ol  nioiradorc«)>  s(.l)ie 'os  posos 
falsos  de  que  hacían  uso.»  (Véase  adelante:  nota  á  la  Ordenanza  V  del  año  UüO.) 
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sucesivo  querrá  tener  tabla  de  cambio  (1)  en  cualesquiera  ciudades  de  Ca- 
taluña o  en  la  villa  de  Perpiñán  estén  obligados  a  asegurar  con  fianzas  idó- 
neas por  dos  mil  marcos  de  plata,  y  en  las  villas  y  lugares  de  Cataluña  por 
mil  marcos.  {Traducción  por  Vives  y  Cebriá,  ii,  219.) 

rífenos  exigentes  algún  tiempo  despue's  los  sevillano?,  se  conteritaron  con 
establecer  en  sus  renombradas  Ordenanzas  (Titulo  De  los  orebzes  z  cambia- 
dores, fol.  ccxxxvii  de  la  edición  de  1537),  que:  «Los  cambiadores  sean 
omes  buenos  sabidores  de  su  oficio:  y  que  vsen  lealmente  con  todos  los  que 
ouieren  a  dar  y  tomar  y  que  den  fiadores  en  contia  cierta  a  tal:  porque  los 
que  fiaren  dellos  sus  aueres  que  los  ajan  del  oficio.  E  que  contra  esto  fuere  z 
l)assare  que  lo  echen  en  la  cárcel  por  xxx  días  z  no  vse  mas  del  oficio  para 
siempre.»  Que  era  lo  mismo  que  se  dispuso  en  las  Cortes  de  Toledo  de  1436 
(respuesta  á  la  petición  8.^),  exigiendo  á  los  cambiadores  ccque  fagan  jura- 
mento de  vsar  bien  e  leal  e  verdaderamente  del  tal  oficio  syn  arte  e  syn  en- 

ganno  e  syn  colusión  alguna,  e  den  fiadores   abonados  para rresponder 

rrealmente  e  con  efecto  a  las  personas  de  quien  alguna  moneda  rrescibieren 

para  cambiar en  defecto  de  los  bienes  de  los  tales  cambiadores  e  de  sus 

fiadores,  sean  tenudos  de  lo  pagar aquellos  que  los  pusieren  e  nombraren». 

El  comportamiento  de  los  cambiadores  por  estos  mismos  años,  está  grá- 
ficamente descrito  en  la  petición  56  de  las  Cortes  de  Madrigal  de  1438,  al 
decir:  «asi  en  la  vuestra  corte  commo  en  todas  las  9Íbdades  e  villas  e  luga- 
res de  vuestros  rregnos  e  sennorios  adonde  canbiadores  lian  o  otras  personas 

que  compran  oro  amonedado fazen  grandes  colusiones cada  que  quando 

el  dicho  canbiador  o  otra  persona  han  de  trocar,  canbiar  o  conprar  qual  quier 
de  las  dichas  monedas,  si  fallan  en  qual  quier  dellas  una  quebradura  o  fen- 
dedura,  por  peqaenna  que  sea,  fazen  gran  descuento  e  menoscabo  en  ella  e 
por  semejante  quando  el  tal  conprador  canbiador  o  otra  persona  vende  la  di- 
cha moneda,  vende  la  por  sana  por  entero,  e  acaesge  quel  mesmo  o  otra  per- 
sona lo  aya  de  conprar,  assy  mesmo  fazen  en  ella  el  dicho  menoscabo  commo 
de  primer »  Siendo  todavía  más  grave  lo  expuesto  en  las  Cortes  de  To- 
ledo de  1480,  donde  llegó  á  decirse  (petición  91)  lo  siguiente:  «Porque  al- 
gunos mercaderes  e  canbiadores  resciben  mercaderías  fiadas  para  pagar  a 
cierto  tienpo  adelante,  e  los  canbiadores  jesciben  moneda  de  otros  para  la 
tener  en  su  canbio,  e  después  se  absentan  con  estos  cabd'ales  ágenos  e  se 


(1)  Taula  de  camhi  se  llamó  el  Banco  de  cambio  y  depósitos  establecido  en  la  casa 
Lonja  de  Barcelona  unos  años  antes  que  el  de  San  Jorge,  de  Genova,  erigido  en  140^ 
por  aquella  República.  (Campmany,  31emorias,  i,  il,  213.) 
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van  a  lugares  de   sennorios  o  fortalezas  o  fuera  de  nupFtros  reviio?,  lo 

qual  es  cosa  muy  fea  e  daimosa inaiidainos  que  el  mercader  o  canbiador 

que  tal  cosa  feciese  sea  auidu por  robador  publico 

e  que  se  pueda  fazer  proceso  criminal  contra  ellos  en  su  absencia 

e  que  ningún  alcaide  nin  duenno  de  fortaleza  nin  de  cibdad  nin  de  villa  niu 
de  logar  i]in  las  justiQÍas  dellos  non  resciban  a  ningunos  destos,  antes  I03 

entreguen  á  la  justiyia  que  deste  caso  debiere  conoscer sopeña sea 

tenudo  e  obligado  a  la  misma  pena  quel  dicho  mercader  o  canbiadorque  fu}ó 
con  lo  ageno e  pague  lo  quel  tal  mercader  o  canbiador  deve.» 

En  fin,  ni  podía  inspirar  confianza  la  moneda  que  venía  de  sus  manos, 
pues  en  cierta  ordenanza  de  los  Reyes  Católicos  (expedida  en  Granada  en  25 
de  Julio  de  1499),  se  consignó  que  «algunos  cambiadores  compran  y  toman 

en  pago  piezas  de  plata  que  son  de  menos  ley y  las  tornan  a  vender  sin 

las  quebrar.» 

Acerca  del  premio  que  se  abonaba  por  el  cambio,  lo  primero  que  debemos 
decir  es  que  Alfonso  IV  de  Aragón,  dispuso,  en  1330,  que  en  Barcelona  no 
se  llevase  nada  por  el  de  ciertos  dineros  de  plata  {relimas  quacl  in  ciiitate 
BarchinoncB  non  recipiatur  per  vos  et  cilios  Magistros  (moneta^)  dicUe  moneice, 
necnon  et  Campsores  et  quosvi  alios  mercatores  ac  cceteros  dictis  denariis  ar- 
gentéis utentes  in  contractibus  et  solutionibus  aliquid  pro  cambio  dictorum 

Barchinoneasiun  argenti  j  ciun  juxta   valorem  ipsius  monetCB fieri   non 

debeat  ideo  vobis  dicimus  et  mandamus  quod  ncn  recipñatis  pro  cambio  seu 
ratione  camba  aliquid  de  coetero  pro  libra  dictorum  Barchinonetisium  argenti, 
immo  ipsam pecuniam  libere  et  absque  aliquo  cambio persolvatis. —  Capmany, 
Memorias,  11,  98  y  i,  210). 

Carlos  III  de  Navarra  expidió  co'dula,  en  1393,  mandando  á  su  tesorero 
que  «pagase  á  Juan  Conches,  Cambiador  por  un  marco  et  medio  de  oro  de- 
librado a  Jolian  Garvain  nuestro  Argentero;  ultra  de  seis  onzas  doro  com- 
prado de  Arnaut  Caritat,  Cambiador  de  Pamplona cxxii  libras,  vii  suel- 
dos». (P.  Sáez,  Demostración  del  valor  de  las  monedas  de  Enrique  II í, 
pág.  154.) 

Con  toda  claridad  y  precisión  estableció  D.  Juan  11  de  Castilla,  «^n  1442, 
(Valladolid  G  de  Abril),  s?giin  este  mismo  autor  {Apéndice  á  la  Crónica  do 
D.  Juan  II,  58,  77  y  105),  que:  «Qualquier  que  cambiare  las  dichas  Mo- 
nedas de  oro  sea  tenudo  de  las  tomar  e  rescibir  a  los  dichos  precios,  e  non 
más,  ni  menos;  ])ero  cuando  las  ovieren  ellos  a  dar  es  mi  mercet  que  puedan 
ganar  en  cada  Dobla  un  maravedí  e  medio  e  en  cada  Florín  un  Maravedí 
allende  tle  los  sobredichos  precios,  asi  que  puedan  cambiar  e  dar  la  Dobla  a 
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ciento  c  un  maravedí  o  medio,  e  el  Florín  a  sesenta  e  seis  Maravedís  e  non 
monos.  Otrosí  que  sean  rescibídos  las  dichas  Doblas  e  florines  de  Aragón 
en  pago  de  cualquier  debda  a  razón  de  los  dichos  ciento  e  un  maravedís  e 
medio  cada  Dobla  e  a  razón  de  sesenta  e  seis  Maravedís  cada  Florin  de 

Arao-on,  sogunt  que  los  cambiadores  los  puedan  dar e  qualesquier  mer- 

cadoros  e  cambiadores  e  qualesquier  personas  que  hobieren  de  cambiar  guar- 
den las  diclias  tasas.» 

Sobre  lo  mismo  se  mandó  en  las  Cortes  de  Segovia  de  1471  (ordenanza  31), 

«que  cada  vn  canbíador de  por  cada  enrrique  quatrocientos  e  diez  e  siete 

mrs e  por  cada  florin  dozíentos  e  ocho  mrs.  e  medio,  e  non  menos  nin  más, 

pero  si  canbiador  la  diere  a  otro,  que  lo  dé  por  el  precio  cabal  que  yo  mando 
de  suso  que  vala»  (210  mrs.  se  dice  en  la  ordenanza  5).  Y  más  explícitos  los 
Reyes  Católicos  mandaron  en   1498  (Alcalá  de  Henares,  3  de  Abril)  que 

«Estando  por  nos  ordenado  que  ningunos cambiadores  et  otras  personas 

que  trocaren  y  cambiaren  monedas  de  oro  en  estos  mis  Reynos et  dieren 

por  ello  moneda  menuda  de  plata  y  vellón  no  pidan  ni  lleven  de  troque  y 

cambio  de  vn  castellano  mas  de  quatro  marauedis de  vn  ducado  o  de  vna 

dobla  tres  marauedis et  de  vn  florin  dos  marauedis  y  no  mas,  et  de  los 

granos  que  faltaren  en  el  peso  del  castellano  o  ducado,  del  primero  grano 
quatro  maravedís  et  no  mas,  et  si  faltare  mas  de  vn  grano  cinco  marauedis 
por  cada  vno  de  los  granos  que  mas  faltaren.  E  del  grano  de  la  dobla  o  florin 
del  primero  grano  tres  marauedis,  et  si  faltaren  mas  de  vn  grano  en  cual- 
quiera de  las  dichas  piezas  quatro  marauedis  de  cada  vn 

E  assi  mismo  estando  mandado que  cualquiera  cambiador  o  otra  persona 

que  ouiere  de  trocar  o  cambiar  moneda  de  oro  et  dar  della  moneda  menuda 
de  plata  et  vellón,  que  lleue  del  tal  troque  tres  marauedis  de  cada  excelente: 

et  del  medio  excelente  tres  blancas Diz  que  algunos  cambiadores  et  otras 

personas  de  nuestra  corte  et  de  aquessas  dichas  cibdades  y  villas  et  lugares 

que  truecan  et  cambian  monedas  de  oro contra  el  tenor  y  forma  de  lo  suso 

dicho. 5)  [Recopilación  de  huías  y  pragmáticas.  Toledo. — H.  de  Santa  Ca- 
talina, 1545;  f.°  got.) 

El  recurso  económico  á  que  apeló  Alfonso  XI  de  monopolizar  los  cambios 
de  sus  reinos,  tomándolos  para  sí,  produjo  gran  perturbación  en  Santiago, 
dificultanio  grandemente  el  cambio  de  moneda  á  los  romeros.  Sobre  lo  cual 
se  formuló  enérgica  queja  en  las  famosas  Cortes  de  Alcalá  de  Henares  del 
año  1348  (petición  44),  á  que  se  dio  la  respuesta  de  que:  fcA  lo  que  nos  pi- 
dieron merped  en  rrazon  de  los  canbios  de  las  fibdades  e  uíllas  e  lugares  de 
nuestros  rregnos  que  mandamos  tomar,  que  en  esto  que  uinie  muy  grand 
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dapno  alos  mercaderes  de  los  nuestros  rregnos,  e  otrosy  alos  rromeros  que 
uan  á  Santiago,  e  alos  otros  uiandantes  por  rrazon  que  non  fallauan  tan 
presto  el  canbio  quando  les  era  mester,  e  que  mandásemos  que  vsasen  de  los 
canbios  segund  que  solien  vsar  ante  quelos  tomásemos  para  nos.  A  esto 
rrespondemos  que  agora  non  lo  auenios  escusado  por  algund  ticnpo  por  rra- 
zon  que  auemos  de  ayuntar  oro  e  plata  para  algunas  cosas  que  non  podemos 
escusar  e  dende  adelante  nos  mandaremos  que  vsen  de  sus  canbios  segund 
solien.  )j 

Verificado  al  advenimiento  del  rej  D.  Pedro,  con  el  cambio  de  reinado  el 
de  política,  á  la  petición  (78)  formulada  en  las  Cortes  de  Valladolid  de  1351, 

«en  rrazon  del  ordenamiento de  los  cambios  quando  (el  Rey  mió  padre) 

los  tomó  para  sáy  en  todo  el  rregno,  C|ue  viene  careza  en  el  canbio  e  muy 
grand  dapno  alos  del  mió  sennorio  en  muchas  maneras:  que  tenga  por  bien 
e  mande  tornar  los  canbios  como  eran  ante  que  el  dicho  ordenamiento  feziese 
el  dicho  Rey ;  y>  se  contestó  terminantemente :  A  esto  rrespondo  que  tongo 
por  bien  que  los  canbios  que  sean  comunales  a  todos  e  que  puedan  húsar 
dellos  libre  mente  aquellos  que  los  quissiessen  húsar  segunt  solían,  et  defiendo 
que  ninguno  non  lo  embargue  a  ningund  logar»  (1). 


(1)  Habiendo  recurrido  de  nuevo  D.  Juan  II  al  piocedimiento  del  monopolio  de  los 
cambios,  cuyo  derecho  (de  poder  cambiar  la  moneda)  hace  notar  el  P.  Sáez  (Apén- 
dice á  la  Crónica  de  D.  Juan  //,  pág.  78),  que  había  sido  de  muchos  años  antes  pro- 
pio y  privativo  de  las  ciudades,  villas  y  lugares,  como  parte  de  sus  arbitrios,  se  volvió 
á  formular  petición  (33)  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1435,  diciéndose:  «Vuestras  cib- 

dades  e  villas  e  lagares,  e  los  vezinos  e  moradores  en  ellos e  avn  los  estrangcro?...,. 

rreciben  dapnos  por  cabsa  e  rrazon  que  vuestra  alt(;za  nuevamente  e  de  poco  tienpo 
a  esta  parte  fizo  merced  de  los  cambios  de  algunas  de  las  dichas  vuestras  cibdades  e 
villas  a  algunas  personas  contra  las  libertades  que  las  dichas  cibdades  tenían  e  siem- 
pre les  fueron  guardadas  c  vuestra  merced  juró  de  les  guardar,  por  qnanto  en  las  ta- 
les cibdades  e  villas  los  dichos  canbios  eran  libres  e  esentos  para  todos  aquellos 
que  los  querían  tener  e  vsar  dellos,  e  non  era  ninguno  apremiado  a  trocar  sus  mo- 
nedas  en  logar  nin  en  canbio  apremiado,  saluo  comprando  e  vendiendo  libremente 

donde  querían  sin  pena  nin  premio  alguna,  por  la  qual  libertad  las  monedas  co- 
rrían   en  sus  justos  e  rrazonados  precios,  ca  por  la  libertad  que  cada  vno  tenia 

vsaua  e  fazia  de  lo  suyo  lo  que  le  plazia 

et  agora  seunor,  por  cabsa  de  las  dichas  mer(;edes  quela  vuestra  alteza  nssy  fizo  de  los 
dichos  canbios,  las  dichas  cibdades  e  Tillas  fueron  muy  agrauiadas  a'^^y  por  les  qui- 
tar e  priuarde  la  dicha  su  libertad  commo  por  las  grandes  penas  e  premios  que  vues- 
tra alteza  puso  por  las  cartas  de  las  mercedes  que  fizo  alas  personas  a  quien  dio  loa 
dichos  canbios  contra  las  personas  (pie  trocasen  e  cambiasen  sus  nione<la3  fuera  de  los 
dichos  canbios.  Iten  mas  son  muy  agramados  por  quauto  los  scunores  délos  dichos 
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T)c  las  funciones  que  eran  peculiares  á  los  cambiadores  santiagueses  nos 
da  cierta  idea,  bastante  clara,  j  con  anterio;*idad  á  la  muy  completa  que  su- 
ministran las  OMenanzas  del  año  1490,  la  siguiente  noticia,  que,  tomada 
del  Tumbo  G  de  la  Catedral  (fol.  50  vuelto),  inserta  el  M.  I.  Sr.  D.  Antonio 
López  Ferreiro  en  una  nota  de  la  pág.  29  de  su  estudio  sobre  Don  Rodrigo 


canbios  ponen  por  sy  tableros  e  canbiadores los  quales  por  non  auer  otro  alguno 

que  tenga  los  cambios  nin  ose  fazer  canbios  algunos  comprando  niu  vendiendo,  ellos 
venden  c  conpran  las  monedas  de  oro  e  de  plata  e  de  otras  cosas  que  a  ellos  van  por 
los  precios  que  ellos  quieren,  e  commo  aellos  plaze ca  es  fuerza  que  las  dichas  mo- 
nedas lea  sean  dadas  e  vendidas  por  los  pregios  que  ellos  quieren,  pues  non  ay  otro  ó 
otros  alcrunos  que  las  osen  conprar  nin  ellos  las  osan  vender  a  otras  partes,  ca  si  lo 
fizieren  e  cada  que  lo  f  azen,  todas  las  monedas  e  sus  contias  son  perdidas  e  gelas  toman 

e  lieaan  los  sennores  de  los  tales  canbiop,  e  asy  mesmo 

en  los  dichos  canbiadores  es  la  estimación  que  ellos  quieren  dar  por  la  moneda,  e  eso 

mesmo  [después  la  por  quela  quieren  vender,  e  de  aqui  nas^e el  grand  dapno  que 

agora  es  enla  vaha  de  las  doblas  blanquillas  que  se  agora  vsan ,  ca  quando  los  dichos 
canbiadores  venden  todas  las  dan  por  buenas,  en  lo  qual  son  engannados  muchos  sim- 
ples que  las  non  conocen,  e  quando  las  conpran  buenas  e  malas  todos  las  fazen  blan- 
quillas e  las  derriban  de  su  precio  e  valor  mucha  quantia  menos  de  lo  que  valen.  .  .  . 
suplicamos  a  vuestra  alteza  que  le  plega  de  riemediar  en  ello,  desagrauiando  las  dichas 
cibdades  e  villas  e  tornando  les  e  dexando  les  los  dichos  canbios  para  que  puedan  de- 

llo3  vsar  los  que  quisieren  libremente ,  .  .  .  . 

A  esto  vos  rrespondo  que  non  entiendo  proveer  de  aqui  adelante  de  los  tales  canbios 
a  persona  alguna,  et  quanto  alos  que  fasta  aqui  los  tienen  en  tanto  que  yo  mando 

proveer  sobre  ello que  osen  dellos  por  la  manera  que  deuen  non  faziendo  agrauio 

nin  perjuyzio  a  persona  alguna.» ,  .  .  . 

Sobre  los  abusos  que  cometían  los  cambiadores  se  especifica  en  las  mismas  Cortes 
(petición  34),  que:  «Las  doblas  baladis  que  oy  corren muchas  dellas  non  son  bue- 
nas  los  canbiadores  que  las  trocan  non  embargante  que  muchas  dellas  sean  buenas, 

dizen  que  todas  son  blanquillas  e  non  queren  dar  por  ellas  mas  de  ochenta  e  Qinco 

mrs e  avn  muchas  vezes  conpran  de  los  dichos  canbiadores  las  dichas  doblas  a 

nouenta  e  seys  marauedis.» 

En  el  año  siguiente  de  1436,  y  en  las  Cortes  de  Toledo,  se  volvió  á  formular  peti- 
cií^n  (8)  sobre  la  libertad  de  !os  cambios,  diciendo  que:  «Muchas  cibdades  e  villas  de 

vuestros  rregnos  han  rresgebido  e  rresgiben  grant  agrauio 

por  quanto  vuestra  alteza  ha  fecho  merget  de  los  canbios  de  algunas  de  las  dichas  cib- 
dades e  villas  a  algunas  personas,  las  quales.  los  arriendan 

por  se  arrendar  los  tales  canbios  el  oro  es  subido  en  muy  gran  suma  e  sobirá  todavía 
más  por  quanto  los  que  los  arriendan  han  de  sacar  lo  que  les  cuesta  e  encima  buFca» 
sus  intereses  e  prouechos,  ca  en  su  poder  es  del  canbiador,  pues  con  otra  persona  non 
puede  trocar,  de  fazer  sobir  el  oro  enel  pregio  que  quisiere  e  descenderlo  por  su  inte- 
rese quando  le  pluguiere,  ca  notorio  esquelos  dichos  canbiadores  las  doblas  que  son 
conoscidas  generalmente  por  todas  personas,  atomar  las  ponen  en  tres  o  quatro  ma- 
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de  Luna:  aAnno  Domini  mcccclviij  dous  di'as  de  Agosto  en  presenta  de 
mili  notario  e  testigos  infra  escriptos  Goncal  Abril  e  Juan  Vinagre  e  o 
bachiller  Rodrigo  Bailo  coeugo  de  Santiago  ¡¡or  seu  i»adre  Aluaro  Gil  can- 
beadores  do  Cabidoo  de  Santiago  por  la  mesa  capitular  o  domadarios  e  pe- 
dreiros  da  obra  a  pydimento  e  Requisfon  do  bachiller  Vasco  Mantis  coeugo 


raueiis  menos  délo  que  por  ellas  dan,  e  lo  que  peor  es  commo  todos  los  que  han  de 
trocar  oro  non  lo  conosoen  nin  saben  qu.il  es  dobla  valadi  nin  blanquilla  uin  rebty 
nin  sauíory  nin  budy  (bodi  variante)  enelcanbiador  es  que  la  conosce  dele  dar  el  pre- 
cio que  quiere  diziendo  le  que  non  es  bueno  el  tal  oro 

asi  del  oro  de  suso  declarado  commo  de  otras  monedas  de  oro  que  yienen  de  fuera 

que  de  pie^a  ay  que  lieuan  doze  o  quinze  mrs  c  avn  mas,  lo  qual ....  (;esaria  sy  vuestia 
alteza  dexaxe  los  canbios  alas  tales  cibdades  e  villas  e  libertad  que  cada  vno  pudiese 
trocar  su  moneda  de  oro  e  de  plata  aquien  le  pluguiese  syn  pena  alguna suplica- 
mos  que  le  plega  de  mandar  dexar  alas  dichas  cibdades  e  villas  los  dichos  canbios.» 

Cuya  contestación  fué:  «A  esto  vos  rrespondo  que  a  mi  me  plaze  e  mi  men/et  es  e 
mando  que  el  canbiar  sea  libre  e  franco  de  aqti  adelante,  assy  en  la  mi  corte  commo 
en  todas  las  cibdades  e  villas  e  logares  de  los  mis  riegnose  sennorios,  e  que  tf)dus  can- 
bien  e  puedan  canbiar  syn  pena  e  syn  calonna  alguna  non  embargantes  quales  quier 

mercedes  que  el  Rey  mi  padre  e  mi  sennor e  yo  después  del  ayamos  fecho  e  fezimos 

de  los  dichos  canbios  a  qualquitr  o  quales  quier  personas 

pero mando  que  los  que  touieren  canbio  publico  e  vsaren  del  ofi(;io  de  canl)iar  pu- 
blicamente que  estos  átales  sean  personas  llanas  e  abonadas  e  contiosas  e  de  buena 
fama,  puestos  e  nombrados  e  escogidos  por  mi  enla  mi  corte,  e  los  que  ouieren  de  vsar 
del  dicho  ofií^-io  público  en  las  r;ibdades  e  villas  e  logares  de  los  mis  rregnos,  que  sean 
pueiítos  e  nombrados  por  ia  justicia  e  rregidores  délas  tales  cibdades  e  villas  e  lagares, 
so  juramento  que  fagan  en  forma  deuida  de  los  escoger  e  nonbrar  tales  commo  suso 

dicho  es '.  .  . 

pospuesta  toda  afección  e  vanderia 

e  que  non  tomarán  nin  rresgibirán  por  ello  cosa  alguna  en  caso  que  les  sea  prometida 

e  dada • 

los  que  asy  fueren  nombrados fagan  juramento 

de  vsar  bien  e  leal  e  verdaderamente  del  tal  oficio  syn  arte  e  syn  enganno  e  syn  cohe- 
sión alguna,  c don  fiadores  abonados  para 

rrespondcr  rrealmente  e  con  efecto  alas  personas  de  quien  alguna  moneda  rrescibieren 

para  canbiar 

en  defecto  de  los  bienes  de  los  tales  canbiadores  e  de  sus  fiadores,  sean  tenudos  de  lo 

pagar  ....  aquellos  quelos  pusieren  e  nonbraren,  pero cada  que  yo  entienda  ser  con- 

plidero  a  mi  serui(;io yo  pueda  tomar los  cambicis  de  la  mi  corto 

e  de  cuales  quier  cibdades  e  villas  e  logares  do  los  mis  rregnos,  e  pasada  la  dicha  ncs- 
908iilad  que  se  guarda  e  faga  e  cunpla  lo  suso  dicho.»  (Insistióse,  todavía  algunos  nflos 
despuf^s,  en  las  Cortes  de  Córdoba  de  1155,  pobre  eso  mismo  fonnulando  petición  i  IS) 
en  que  se  lee:  ((En  las  doblas  castellanas  de  la  bamla  e  otras  por  ser  quebradas  valen 
menos  e  dan  menos los  canbiadores  por  ganar  f-ietc  o  ocho  mrs.  en  cada  dobla,  e 
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e  tocncoiro  da  teenca  grande  por  lo  dito  cabidoo,  dizeron  que  alearan  e 
alearon  o  niarquo  da  prata  de  calumpna  en  quatrocentos  e  sesenta  mrs.  ve- 
llos doje  en  diante  ávido  sóbrelo  seu  acordó  e  enforma9on  dos  cambeadores 
da  dita  cidad  e  que  en  esta  dita  contia  o  aliauan  e  taxauan  que  valuese 
doi'e  en  diante  ata  que  outra  vez  fose  aliado.  E  desto  o  dito  Vasco  Marti s 
pedio  testcmoyo  e  protestou  seu  dereito  senpre  seer  á  saluo.» 

Otro  interesantísimo  documento  publicó  dicho  respetable  señor  en  la  pro- 
pia obra ;  pero  que ,  con  ser  el  título  de  cambiador  expedido  por  el  Cabildo 
en  26  de  Marzo  de  1460  á  favor  de  García  Rodríguez,  no  contiene  noticias 
sobre  el  ejercicio  de  la  profesión  (1). 


otras  cosas  fazen  por  ser  commo  con  algunos  canbíos  enajenados  e  arrendados  e  el 
sennor  Rey  vuestro  padre  mandó  e  ordenó  por  cortes  á  petición  de  los  procuradores.  . 
que  todos  los  canbíos  fuesen  exentos  e  ansí  fue  mandado  e  pregonado  en  vuestra  corte 
y  en  algunas  ^ibdades  e  villas  de  vuestros  rreynos  están  los  cambios  enajenados,  ansi 

por  culpa  de  los  rregidores  e  ofi9Íales  dellas  como  por  otros  favores  que  a  ávido 

vuestra  alteza  de  orden  mandando  que  todos  los  canbíos  de  vuestros  rreynos  sean  esen- 

tos  e  ninguno  no  se  entremeta  de  arrendar  los  so  grandes  penas» Logrando  que  se 

contestase:  «A  esto  vos  rrespondo 

los  canbíos sean  esentos  e  libres  e  comunes  a  todos  ansi  en  la  mi  corte  commo  en 

todas  las  cibdades  e  villas  e  logares  de  mis  rreynos  e  sennorios  e  que  puedan  vsar  e 
vsen  dellos  todos  e  quales  quier  personas  si  quisieren  sin  pagar  por  ello  rrenta  ni  tri- 
buto ynpusycíon  ni  otra  cosa  alguna  e  mando  e  defiendo  que  persona  ni  personas  al- 
gunas non  se  entremetan  délos  arrendar  a  otros  algunos,  ni  los  tales  los  arrienden 
dellos  nin  se  obliguen  adar  por  ellos  cosa  alguna  so  pena  que  los  quelo  contrario 
fizieren  ayan  perdido  e  pierdan  todos  sus  bienes  para  la  mi  cámara,  e  demás  que  el 

tal  arrendamiento  aya  seydo  e  sea  ninguno , 

e  mando  a  las  justÍQÍas  e  oficiales  de  las  9Íbdades  e  villas  e  logares que  lo  fagan 

ansy  pregonar  por  las  placas  e  mercados  e  otros  lugares  acostunbrados 

ca  yo  por  la  presente  doy  ligeníjia  e  ft cuitad  e  abtoridal  a  quales  quier  personas  de 
qual  quier  estado  ó  condÍ9Íon  que  sean,  que  puedan  trocar  e  canbiar  quales  quier  mo- 
nedas libremente  e  queles  no  pueda  ser  ni  sea  puesto  en  ello  enbargo  ni  contrario 

alguno» 

(1)  Sabean  quantos  este  publico  de  titolo  viren  como  nos  theodoríco  joanis  Cardeal 
mayor  ena  Santa  iglesia  de  Santiago  e  vicario  enos  abtos  Capitulares  do  Cabildo  da 
dita  iglesia  e (otro  cardenal  y  diez  canónigos)  seendo  sentados  en  noso  cabidoo es- 
pecialmente para  esto  adeante  contiudo  por  Rason  do  oficio  de  cambeador  que  he  do 
dito  noso  cabildo  e  agora  vltimamente  vacou  por  morte  de  aluaro  gil  defunto  que 
deus  aja  vltimo  poseedor  que  foy  do  dito  oficio,  do  qual  ha  prouision  he  a  nos  devoluta 
quando  e  cada  que  acontesce  de  vacar,  e  considerando  que  vos  garcía  Rodríguez  mer- 
cader e  morador  em  esta  cidade  de  Santiago sodes  tal  persona  abíle  e  ydoneo  para 

aver,  teer,  vsar  e  exercer  o  dito  oficio  ben  e  lealmente  e  por  vosfazer  gracia  e  merced. 
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Parece  que  deben  proceder  de  algunas  Ordenanzas  anteriores  á  las  de  1490, 
los  siguientes  capítulos,  incluidos  en  el  apócrifo  Libro  de  la  Cofradía  del 
tiempo  del  Rey  Casto:  «ce  que  os  dias  de  Domingo  e  festas  cambeen  sentados 
en  seus  escaños  (1).  E  que  manteñan  toda  franqueza  e  libertada  e  que  fagan 
Junta-e  que  o  que  fecer  aleuosia  que  non  for  dome  lijodalgo  que  o  quiten  e 
ponan  outro  tal:  e  o  que  niorrer  sen  acordarse  da  Junta  dos  doce,  se  non  man- 
dar alguna  cousa  que  He  quiten  o  Cambeo  a  seu  tillo  mais  dando  o  filio  algo  que 
o  deyjen  ou  sinon  que  lleven  dan  o  Cabalo  ou  a  Muía:  e  (pie  teñan  Cajiclan 
e  este  que  seja  de  boa  vida  e  sasi  non  for  que  o  despidan:  e  queo  dia  do 
Apostólo  asistan  con  seus  mantos  e  con  cirios  a  mesa  do  Apostólo  e  acom- 
pañen o  Obispo  fasta  o  Pazo:  E  atarde  do  dia  paseen  en  seus  Caualos  en 


Por  ende vos  proveemos  ,  fazemos  provisión  e  damos  yn  titulo  perpetuo  por  todo 

tenpo  de  uosa  vida  o  dito  oficio  de  cambeadoria  asi  vacante  por  lo  dito  aluaro  gil,  que 
he  do  dito  noso  cabidoo  para  que  o  teñades ,  ajades,  vsedes  e  exxer(;ades  segundo  (jue 

o  tina  e  vsaua  o  dito  aluaro  gil  e  seus  antecesores  e mandamos  a  os  despenseiros  e 

contadores  que  agora  son  e  foren  de  aqui  endeante  ena  dita  eglesia  e  a  outros  quas- 
quer  oficiaas  que  vos  Recudan  e  fa^an  Recudir  con  todas  las  Rentas  e  selarios  que  por 
lo  dito  oficio  vos  son  obligados  de  dar  e  pagar  e  vos  avedesde  averem  cada  huum  ano 

e  segundo  que  Recudyron  e  Recudian  a  o  dito  alvaro  gil  e  a  nosos  antecesores vos 

mandamos  dar  este  publico  instromento  de  tiiolo  por  ante  o  notario.....  Y  á  27  de 

Marco  Foy  notificado a  os  señores chantre arcipreste  de  moya thesou- 

roiro cardeal  y  (2)  canónigos disetido  que  les  plazia  e  consentian que  o  dito 

garcia  Rodríguez  fose  canbeador  do  dito  cabidoo e  ouvesc  o  dito  oficio  de  cara- 
bearía....  (Libro  de  escrituras,  autos  capitulares  antiguos,  letTíi  G,  fol.  íl. — López 
Ferreiro,  Don  Rodrigo  de  Luna,    estudio  histórico. — Santiago,    Paredes,  1884. — 
Apéndice  vi.) 
(1)  Sobre  la  permanencia  de  los  cambiadores  de  Barcelona,  sentados  ciertas  horas 

en  la  tabla,  versa  la  Ordenanza  de  la  reina  Doña  María  (.I/a rm  Itcgina  Aragonum 

I^ocum  tenens  Generalis  Serenissimi  Doinini   ^Varfini Jlcgis.—  ]\a.rchiuoTiíc,  xv 

Marcii,  año  1397),  en  que  Be  dice:  Su^plicato  JVobis per  vos noxtros  ConnHia' 

rins  et  L^robas  liomincs  Cíi'itatis  Barchinonce ^v/v»  toUcndo  abusn statuta  ct  or- 

dlnat'noirs 2)ccnah'8  faceré ,  tamsupcr  fiendis pro»ij)tc  rt  ahsquc  danipno  partium  í!0- 
lutionibu s peccnniarum,  quoe per  Campsores  dictcc  Civitatis  ineorum  tabula  debentur 
seu  debebuntnr,  ac  gcdendo  certis  et  dcbitis  horis  in  eorinn  tribuía  campsoriaf,  qwam 

aiiper  diver-sis  aliis  actibus  bonuin  statutum  offirii  rampsorioe 

conccditnt/s 

ordi fiantes,  quod  banna,  qufc  2)cr  qnoscvinqnc  Campsores  non  serrantes  dictas  ordina- 
tiones  ct  statuta  quomodolibet  commHtcntíir ,  cxigantur  et  recipiantur,  ae  erigí  et 

rccipi  habcant  per  dictos  Cónsules  Maris quec  banna  diridanttir  ac  in  tilos  arfus 

convertantur ,  prout  et  in  quos  inipsis  statutis fnerif  ordinatmn (Carapmany, 

Memorias f  il,  191,  y  I-II,  212.) 

& 
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honor  do  Apostólo.-»  (MS.  citado  del  supuesto  texto  del  Obispo  D.  Pedro 

Scgiiino.) 

Lo  estatuido  por  los  mismos  cofrades  en  las  Ordenanzas  (llamadas  anti- 
guas en  el  año  1400,  cuando,  sin  intervención  de  autoridad  alguna,  las 
pasaron  por  ante  notario  ¡^jr a  que  mellor  se  teuesen  e  guardasen)  comprende 
desde  las  circunstancias  que  habían  de  reunir  los  cofrades  (iii,  xii,  xiii,  xx), 
sus  obligaciones  (i,  ii,  v,  vii,  viii,  xxi  y  xxxi)  y  el  carácter  intransmisible 
de  la  cambeaduria  (ix),  hasta  detalles  de  policía  (hoy  para  nosotros  inuy 
interesantes),  como  sobre  el  traje  con  que  habían  de  sentarse  en  los  cam- 
hios  (iv)y  el  adorno  de  las  uchas  y  alcatifas  (tapetes,  ó  alfombras)  (iv  y  vii); 
compostura  que  habían  de  observar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  (vi,  xv, 
xviii,  xxii,  XXIII  y  xxiv),  prohibiciones  de  hablar  lengua  extranjera  (x), 
de  llevar  ciertas  armas  (xi)  y  de  jagar  á  dados j  tablas  ni  cartas  (xvi);  solem- 
nidad con  que  habían  de  celebrar  la  festividad  del  Corpus  (xvii)  y  otros 
actos  religiosos  (i),  con  más,  varias  disposiciones  sobre  el  gobierno  interior 
de  la  cofradía,  sus  vicarios  y  claveros  (xiv,  xxv,  xxvi,  xxix  y  xxx),  y  sus 
bienes  y  rentas  (xix ,  xxvii  y  xxviii). 

La  cofradía  de  los  cambiadores,  de  Santiago,  existía  ya,  por  lo  menos  á 
mediados  del  siglo  xv,  pues  que  D.  Juan  II  concedió  cierto  privilegio  en  30 
de  Julio  de  1450  (1)  «a  los  vicarios  e  cofrades  que  agora  son  e  serán  de 
aquí  adelante  de  la  Cofradía  de  los  Cambeadores  de  la  ciudad  de  Santiago, 
e  los  vicarios  e  cofrades  de  la  Cofradia  de  los  mercaderes  de  Santa  Maria.^ 
— {Galicia  Diplomática,  iii,  50.) 

Medio  siglo  despue's  se  le  daba  el  nombre  de  ^cofradía  de  los  cambeadores 
et  del  cirial  de  Santo  Alifonsor)  (2),  como  la  titula  el  mandatario  de  ello, 
Pero  de  Presas,  boticario,  en  la  escritura  de  venta  que  en  12  de  Junio 
de  1501  otorgó  do  una  casa  y  huerta  para  edificar  el  gran  Hospital. 
{Tumbo  de  él,  folio  xj.)  Sobre  cuya  cofradía  se  hallan  curiosas  noticias  en 
la  visita  practicada  unos  diez  años  adelante  por  el  cardenal  Hoyo  (publicada 


(1)  Tomado  quizá  de  este  privilegio  ó  de  algunas  primitivas  ordenanzas  será  lo 
que  puso  Boan  en  el  famoso  Libro,  donde  dice:  «ünha  das  moytas  condigos  que  ten 
(a  Carta)  he  que  ningún  Meyriño  nin  8ayon  nin  escudeyro,  nin  vareyor  nin  Conde, 
nin  garda  nin  outra  Justiza  podan  afrontar  nin  prender  estos  Caualeyros  nin  a 
seus  homes  e  mulleres  nin  os  continos  da  sua  casa  sinon  for  por  mandado  do  Rey,  nen 
entren  en  seus  pazos  e  que  seian  moyto  acatados  pois  sirven  ao  Apostólo. 

(2)  Véase  lo  que  se  contiene  en  la  Ordenanza  xxvii  de  los  de  1490,  sobre  los  bienes 
del  candieyro  de  San  Jlefonso. 
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en  1864  en  la  revista  de  la  Coruña  Galicia,  t.  iv.  pág.  240),  que  bien  me- 
recen ser  conocidas  (1). 

La  cambeaduna,  lo  mismo  que  la  platería  j  la  azabacherín  (¡ndastriag 
florecientísimas  en  Santiago),  tenía  su  lugar  propio  en  las  inmediaciones  de 
la  catedral,  como  ya  se  hace  constar  en  cierta  adición  puesta  al  texto  de 
Aimerico,  donde  hace  la  descripción  de  la  catedral,  en  su  titulado  Liber  IV 
Beati  Calixti  papce,  en  la  traducción  gallega  que  de  él  se  hizo  allá  por  el  si- 
glo XV  V  publiqué  hace  algunos  años  (2).  Traduciendo  aquel  pasaje  relativo 
al  altar  del  Apóstol  (De  cimborio  apostolici  altaris)^  en  que  se  dice:  din  ter- 
tio  arcu  qui  respicit  acl  septentrionem  est  persona  spiritus  8anctiJ>^  de  esta 
manera:  ^A  pesoa  do  spiritu  sancto  esta  enno  terceiro  arquo  {ácima  do  cin- 


(1)  Cofradía  de  los  Cambiadores  del  Cirial,  que  llamaban  de  San  Ilifonso,  que  está 
entre  el  coro  y  Santo  Crucifijo  de  la  capilla  mayor  de  que  fué  administrador  Juan  de 

Saldivar,  á  quien  tomó  cuentas  en  1610  el  Señor  Licenciado  D.  Diego  de  la  Hoz 

hoy  está  en  pie  (1610) fundó  y  dotó  (la  Cofradía)  que  cada  noche  para  siempre 

jamás,  arda  en  el  cirial  que  está  entre  los  dos  coros  delante  del  Santísimo  Crucifijo 
que  está  encima  de  la  reja  como  se  entra  en  la  capilla  mayor,  tres  velas  que  pesan 
3  reales  y  medio  á  razón  de  4  reales  y  cuartillo  la  libra,  y  ha  de  pesar  cada  vela  4 
onzas,  y  en  las  fiestas  de  todos  los  Santos  y  del  señor  San  Ilifonso,  á  vísperas  v  á 
maitines  y  á  misa  mayor  se  cerca  el  coro  de  velas  encendidas,  y  el  día  del  Corpus,  se 
han  de  sacar  cada  año  seis  hachas  que  han  de  ir  en  la  procesión. 

Más  que  se  digan  cuatro  misas  cada  año. 

Juan  de  Saldivar  (mayordomo)  que  goza  la  renta  con  la  dicha  carga,  y  con  la  de 
pagar  al  lamparero  todo  el  afío  y  dar  de  comer  y  almorzar  á  los  que  llevan  las  hachas 
el  día  del  Corpus  y  algunos  del  linaje  de  los  Cambiadores. 

Renta: 

500  mrs.  sobre  una  casa  en  que  vive  [¿Saldivar?]  en  la  rúa  del  Franco. 

33  reales  sobre  la  casa  en  que  vive  el  Coquelo. 

18  rs.  sobre  la  casa  en  que  vive  en  la  Acebachería  [?]. 

4  rs.  sobre  la  casa  que  quedó  de  García  de  Pardiñas  en  la  Algaría  de  arriba. 
2  rs.  (40  mrs.  viejos)  sobre  la  de  Gonzalo  de  Betanzos  en  la  rúa  del  C  astro. 

5  'Ai  (150  mrs.  viejos)  sobre  la  de  Pedro  D'Oines,  sastre,  en  la  calle  de  la  Algalea  de 
arriba,  con  una  libra  de  cera. 

400  mrs,  sobre  la  de  Pedro  D'Outeiro. 

Un  juro  de  15.000  mrs.  de  que  tiene  3  privilegios  reales. 

Uno  de  5.000  en  las  alcabalas  de  Betanzos. 

Otro  de  2.000  en  las  alcabalas  de  esta  ciudad. 

Y  otro  de  80  sobre  las  más  alcabalas  que  las  compró  Macías  Vázquez  y  las  dejó  á 
la  dicha  Cofradía. 

Tiene  más  el  cirial  en  cada  año,  24  cargas  de  trigo  y  centeno. 

(2)  Véase  La  Catedral  compostclana,  por  D.  José  Villaamil  y  Castro.  Madriel,  1S70. 
página  9. 
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bono)  que  cata  contra  os  camheadoresi>  (refiriéndose  á  la  puerta  del  extremo 
del  brazo  del  lado  del  Evangelio  del  crucero,  y  á  la  calle  que  de  allí  sube, 
llamada  de  la  Azabachería;  en  donde  también  se  situaban  los  cambia- 
dores). 

Por  aquellos  tiempos,  el  sitio  que  ocupaban  los  cambiadores^  era,  en 
efecto,  el  de  las  inmediaciones  del  monasterio  de  San  Martín  Pinario  y  del 
Hospital  viejo  (1),  como  consta  de  las  diligencias  judiciales  del  pleito  que 
en  1445  se  7entilal)a  entre  el  Abad  del  citado  monasterio  y  el  Hospital,  so- 
bre varias /^síras  (ventanas)  hochas  en  perjuicio  de  las  casas  del  Abad,  y 
sobre  los  caños- del  agua  que  iban  por  ellas  y  por  el  Hospital  para  os  cám- 
beos de  Sanctiago  (documento  que  estaba  en  el  Archivo  de  propiedades  del 
Estado  en  Santiago).  Muclio  tiempo  después  se  llamaba  fuente  de  los  Cam- 
bios (2)  la  de  San  Juan,  á  ese  lugar  cercana,  cuando  el  Cabildo,  en  1619, 
mau'ló  hacer  de  nuevo  los  caños  desde  la  fuente  de  San  Miguel  á  ella. 
(Zcpedano,  Historia  de  la  Basílica  compostelana,  231.) 


II. 
Camliiadores  de  que  lie  podido  recoger  noticias 

Petrus  Garsie,  cambitor;  fué  testigo  en  1211  de  cierta  escritura  de  dona- 
ción y  venta  hecha  por  el  Obispo  de  Lugo  de  una  casa  en  Villafranca. 
(Tomo  B  361-291  del  Archivo  de  la  catedral  de  Lugo.) 

Fernandus  Dominici,  canbiator;  figura  como  testigo  de  una  escritura  de 
composición  otorgada,  en  1271,  entre  Arias  Pérez,  miles  de  Paramo  y 
Vivían  Froylaz,  prelatus  de  Santa  Eufemia  de  Villar-moesteiro,  por  ante 
un  notario  de  Lugo.  (Tomo  2  de  pergaminos,  núm.  102  de  ídem  id.) 


(1)  Véanse  los  detalles  que  en  la  Ordenanza  xxil,  de  los  que  después  insertan  ín- 
tegros, se  dan  sobre  la  colocación  de  los  cumMadores,  formando  renques  en  las  es- 
paldas de  las  capillas  de  San  Nicolás  y  Santa  Catalina,  al  extremo  septentrional 
del  crucero  de  la  catedral. 

(2)  En  Barcelona  también  había  paraje  conocido  por  los  cambios: 

«Esta  profesión  (de  los  banqueros)  ten^a  entonces  sus  bancos  en  oficinas  públicas 
en  los  barrios  del  comercio:  lo  que  dio  origen  á  dos  calles  de  dicha  ciudad  (Barcelona) 
que  todavía  conservan  la  denominación  de  Camhis  vclh  y  Camhis  tioíís.»  — (Camp- 
many,  Memorias,  Tn.,  ii,  211.)     - 
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Domingo  Eanez,  canhiador  do  camino;  compró  en  1273  ó  1803  (era  1311 
6  1341)  una  Ifijra.  (  íVrcliivo  del  Gran  Hospital  Hcal  ilo  Santiago.) 

Arias  Frof/az,  cumbeador;  recibió  en  12Ü0  en  foro  el  lu^^ar  de  Vilar,  del 
Abad  del  monasterio  de  Cinis.  (Archivo  de  propiedades  del  Estado  de  San- 
tiago.) 

Vaasco  Pérez  Esquerdo  (sqrdo),  canbeudor;  fué  testigo  en  1325  de  cierta 
escritura  de  compra-venta.  (Archivo  del  Gran  Hospital,  pergamino  Ac.) 

Lopo  Payz  da  moeda  vella,  canbeador;  hizo  una  compra  en  1332.  Otra 
en  1342,  nombrándose  sencillamente /oyxj^jay^,  canbeador.  Y  otra  en  1351 
con  el  nombre  de  loj^po  pelae:,  canbeador  morador  na  rrua  da  moeda  ueUa: 
de  la  cual  fueron  testigos  Martin  Mst  j  Ruy  de  Gonzar^  homes  (1)  do  dito 
loppo  jjelaez;  así  como  de  la  primera  lo  fué  Gómez  Suarez,  también  orne 
de  lopo  payz.  (Archivo  del  Gran  Hospital,  pergaminos  Q.  q.  q.,  X.  n.  n. 

yAg.j 

Fernán  López,  cambeudor;  figura  en  una  escritura  de  foro  del  año  1344. 
(ídem  id.,  pergamino  Ab.) 

Fernán  Pérez,  cambeador ;  suena  en  otra  escritura  de  compra-venta 
de  1347.  (ídem  id.) 

Johan  AffonsOy  canbeador  morador  ena  rita  da  moeda  uella;  hizo  una 
compra  en  1347.  (Archivo  del  Gran  Hospital,  pergamino  A  1.) 

Af/bn  Fernandes  Abril  j  A  (fon  Fanes,  cambeadores  da  rúa  da  moneda 
relia;  fueron  testigos  de  la  escritura  de  la  citada  compra  hecha  por  Joan 
Alfonso,  e'n  la  qne  se  advierte,  que  Alfonso  Eancs  era  orne  do  dito  njjon 
frns.  (ídem  id.  id.) 

Gregorio,  canbeador;  fué  testigo  de  una  escritura  de  compra-venta 
en  1387.  (ídem  id.,  pergamino  Reyes.) 

Vasco  Pérez  da  moeda,  canbeador,  rezino  de  Santiago;  recibe  en  arriendo 
en  1391  todas  las  heredades,  casas  e  chantados  que  su  madre  Constanza 
Vaazquez  donara  al  monasterio  de  San  Martín  de  Fora,  del  Abad  j  monjes 
del  mismo.  (ídem  id.) 

Garda   González,  canbeador;  recibió  en  foro,  en  1303  (2),  del  Abad  y 


(1)  Fuese  cual  fuese  el  carácter  que  exactamente  tenían  las  personan  ile-^ipnadas 
con  el  título  de  hombres  do  otra,  siempre  determinan  una  relación  de  de[)endoncia  (juo 
acredita  el  porte,  y  aun  el  rango,  de  los  ctimhii/dnns  V  al  <lecir  niuf^n  tcn^o  pre- 
sente que  es  ])alabra  que  no  figura  en  el  Dircioiunio  de  la  Academia  (12.''  e<lic¡ún). 

(2)  De  aleamos  nniibiadnrrs  navarros  y  araf^oneses  de  esta  ópoea  se  baila  mención 
en  la  De  impetración  de  las  moneda»  de  Enrique  111,  del  V.  Sáez,  151,  488  y  ^03. 
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monies  de  S.  Payo  de  Antealtares,  un  terreno  para  hacer  una  casa  en  Noya. 
(Archivo  de  propiedades  del  Estado  de  Santiago.) 

Vaasco  Fernandez  de  rué  dineros  (deruedins)  canbeador,  morador  en  la 
rúa  del  camino;  otorgó  testamento  en  1400  (?).  (ídem  id.) 

Juan  Pérez,  camheador,  morador  ena  rúa  da  groca  (?);  recibe  en  foro 
en  U07  un  casal  del  administrador  y  monjes  del  monasterio  de  San  Martín 
de  Fora.  (ídem  id.) 

Juan  Raposo,  cambeador;  fue'  nombrado  repartidor  de  algunhas  rendas  e 
maravedis  por  el  arzobispo  D.  Lope  de  Mendoza,  en  1417.  {Galicia  Diplo- 
mática, III,  29.) 

Alvaro  Gil,  cambeador,  vezino  e  morador  ena  cidade  de  Santiago;  otorgó 
escritura  de  división  de  ciertos  bienes  en  1432.  (Archivo  del  Gran  Hospi- 
tal, In.  II,  fol.  26  vto.)  Yide  Garda  Rodríguez. 

Juan  Margo,  cambeador;  fué  testigo  de  una  escritura  de  foro  otorgada 
en  1436  por  los  monjes  de  San  Martin  de  Santiago  á  Fernán  Pérez,  azaba- 
chero.  (Documento  de  la  iglesia  de  Sar.) 

Jacome  Alvarez,  cambiador;  fué  testigo  en  1441  de  la  publicación  del  tí- 
tulo de  pertiguero  mayor,  expedido  por  el  arzobispo  D.  Lope  de  Mendoza  á 
favor  de  Ruy  Sánchez  de  Moscoso.  (Véanse  Los  pertigueros  de  la  iglesia  de 
^Santiago,  por  D.  José  Yillaamil  y  Castro. — Madrid,  Aribau,  1873.) 

Martin  Fernandez ,  cambeador  (fué)  emprazado  por  gonzalvo  do  barrar 
seruente  jurado  eno  abditorio  do  señor  arzobispo,  en  1445,  en  cierto  pleito 
que  sostenía  el  Monasterio  de  San  Martín  de  Santiago  con  el  Administra- 
dor del  Hospital  viejo,  sobre  unas  Jiestras  hechas  en  perjuicio  de  las  casas 
del  Abad.  (Archivo  de  propiedades  del  Estado  de  Santiago.) 

Juan  Diez  de  Linares,  canbeador;  fué  testigo,  en  1453,  de  una  escritura 
de  foro  otorgada  -pov  Fernán  Yanez  Abraldes,  cidadao  de  Santiago.  (Archivo 
del  Gran  Hospital,  pergamino  de  Alvarin.) 

Fernán  Yanez  Abraldes ,  canbeador;  aforó,  en  1456,  un  casal  á  Inés  Gó- 
mez, mujer  de  Roy  Lourenqo,  canbeador.  (ídem  id.) 

Goncal  Abril  e  Juan  Vinagre  e  o  Bachiller  Rodrigo  Bailo,  coengo  de 
Santiago  por  seu  padre  Alvaro  Gil,  canbeadores  do  Cabidoo  de  Santiago  por 
la  mesa  capitular,  en  1458.  (Vide  atrás.) 

Garda  Rodríguez  mercader,  e  morador  em  esta  cidade  de  Santiago;  recibe 
en  1460  (26  de  Marzo)  titulo  de  cambiador  del  Cabildo  de  la  iglesia  com- 
postelana. 

Roy  Martiz,  canbeador,  fué  padre  de  la  Inés  enterrada  en  Santa  María 
de  la  Coruña,  según  dice  la  losa  sepulcral  allí  existente,  con  la  fecha  1462, 
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Gonzalo  Abril,  cambiador,  compostelano  en  Santa  CaíaÜna,  por  ni  cual 
on  1490  (?)  hacía  aniversario  el  C^iibildo  <le  Santiago.  (/e[»olano,  Jlisturia 
de   la  Basílica  compostelana ,  288.)  Era  canóni"'o 
en  1-458  y  cambiador  del  Cabildo.  (Vide  atrás.) 

Afonso  López  Galos.  • 

Johan  Ares  Dorrallo,  vicarios. 

Johan  Dominguez  de  Linares. 

Francisco  Trevino  (1),  regidores. 


(1)  De  Treviño  se  halla  mención,  correspondiente  al 
año  1471,  en  el  libro  de  Sacramentos  de  San  Martín  de 
Santiago,  conservado  en  el  Archivo  de  propiedades  del 
Estado  de  esa  ciudad.  En  1501  tenían  Francisco  de  Tri- 
viño  y  su  mujer  Inés  González,  diferencia  con  el  Dein 
y  Lope  Gómez  de  Marzoa  sobre  las  casas  del  Estudio 
que  fueron  de  Vasco  de  Burgos  (acta  capitular  de  2  de 
Octubre,  transcrita  por  D.  Antonio  López  Ferreiro  en 
la  pág.  4vS8  de  su  Galicia  en  el  último  tercio  del  si- 
glo XV).  A  Francisco  Trevino,  llamándole  escribano  de 
cámara  del  li  y  nuestro  señor  e  escripuano  e  criado  do 
iHuij  Kruerenlo  señor  don  alfonso  de  fonseca  arzobispo 
de  Santiago,  se  le  otorgó  foro  de  unas  casas  que  destru- 
yeron e  deiraron  caer  en  térra...,,  ena  carniceria:  de 
cuya  escritura  fué  testigo  Johan  do  Porto,  escripnnno 
criado  do  dito  francisco  triuino.  (Archivo  de  propie- 
dades del  Estado  de  Santiago.) 

No  conozco  ning¿n  texto  en  que  á  Francisco  Trevino 
Be  le  llame  cambiador;  pero  su  calidad  de  cofrade  per- 
mite considerarle  desde  luego  como  tal. 

Fuéralo  ó  no,  ó  nada  más  que  regidor,  escribano  y 
criado  del  arzobispo  Fonseca,  lo  seguro  es  que  logró, 
como  hoy  dir.amos,  gran  distinción  y  mucha  considera- 
ción entre  sus  convecinos  los  santiaguesca.  Fué  testa- 
mentario del  famoso  alcaide  de  la  llocha,  Alfonso 
Sánchez  de  Avila;  del  alcalde  mayor,  Pedro  de  Almai-án, 
y  del  insigne  Lope  Gómez  de  .Marzoa,  fundador  del 

Estudio ;  según  el  Sr.  López  Ferreiro  (obra  citada  últimamente,  pág.  533);  donde 
dice  que  Trevino  falleció  en  1511  y  que  de  ól  fincó  heredero  el  Cabildo,  insertando 
allí  el  interesantísimo  inventario  de  las  alhajan  {plata  c  cosas  seguimtcs  (que  for- 
maban parte  de  su  hacienda  y  dan  completa  idea  del  elevado  jtortc  y  de  la«  opu- 
lencia con  que  vivía  el  escribano  Trevino. 

Fué  sepultado  en  la  capilla  del  Salvador  de  la  catolral,  donde  se  conserva  la  lauda 
(no  cita-la,  por  cierto,  en  la  Guia  de  Santiago,  de  Fernández  Sánchez)  con  su  efigie  y 
letrero  que  dice  : 


FHAN'CISCO   TUKVl.NO. 
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Oon<;alo  Abril. 

'Ares  Gómez  do  Vilaus. 

Johan  Rodé  ir  o.  ' 

Afonso  de  Vilacliaan. 

Ares  de  Mosongo.  * 

3 olían  Porra. 

Gómez  de  Beys. 

Johan  Ahraldes. 

Alvaro  Garda  Clianteiro. 

Gonqalo  de  Coras. 

Pero  da  Arouga  o  mogo. 

Alvaro  Rodríguez. 

Johan  Rodríguez  de  las  Navas  o  mogo. 

Antonio  de  Lannas. 

Gonzalo  Mouro. 

Johan  Rodríguez  Cervino, 

Johan  Deerva. 

Fernando  de  Marrogos. 

Gonzalo  de  Ronsay. 

Johan  Siiarez. 

Gonzalo  da  Iglesia. 

Pero  da  Arouca  o  vello. 

Fernando  Rodeíro. 

Afonso  de  Sangiaao. 

Aparigo  Borrallo. 

Francisco  de  Montereal.  Cofrades  que  aprobaron  las  Ordenanzas  de  1490. 

Juan  Rodríguez  de  las  niues,  cambiador  mercader;  vendió  en  1501  un 
agro  para  edificar  el  Gran  Hospital.  (Archivo  de  él,  Tambo  xi  vto.) 

Garzía  Sánchez,  cambiador;  en  el  concepto  de  forero,  otorgó  en  1505,  con 
el  Abad  y  monjas  de  San  Martín  de  Santiago,  como  dueños,  escritura  de 
venta  de  una  huerta  para  lo  mismo  que  la  anterior.  (Archivo  del  Gran  Hos- 
pital, Tiimbo  XVII  vto.)  Y  en  1510  fué  testigo  de  cierta  diligencia  judicial, 
(ídem  id.,  /n.,  ii,  folio  20  vto.) 


HONRADO   FRANCISCO  TEEVIÑO,  REGIDOR. 

El  «'abildo  iba  á  echar  responsos  sobre  su  sepultura  todos  los  meses,  como  resulta 
de  la  noticia  publicada  por  Zepedano.  (^Historia  déla  Basílica  comjjostelana,  280) 
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Gonzalo  MoiirOj  cambiador  era  difuníu,  vn  1Ó2<»,  cuando  su  mnjVr,  Ma- 
yor Rodríguez,  tomó  á  censo  una  casa  en  la  plaza  de  Camilo.  {Tumho  de 
Tablas  del  Ayuntamiento  de  Santiago,  fol.  49  vto.  —  Galicia  Diplomá- 
tica, I,  35.)  (1). 


III. 
Tenor  de  las  Ordenanzas  del  año  1490. 

Hordenan^as  antyguas  echas  por  los  confrades  et  bycarios  de  la  confradia  de  los 
canbeadores  desta  (jibdad  de  santiago  el  año  de  mjU  Et  quatrocientos  Et  noventa 
anos  según  Enellas  se  aze  declaración,  las  quales  syenpre  fueron  vsadas  et  guar- 
dadas como  Enellas  se  contyene. 

Enna  cibdad  de  Santiago  a  vijnte  e  vn  dias  domes  de  moyo  año  do  ñas- 
9emento  de  noso  señor  ihuxpo  de  mili  e  quatrojentos  e  noventa  Anos  este 


(1)  He  aquí  los  interesantes  epitafios  de  dos  cambiadores  catalanes  muertos  en 
1301  y  1307,  de  los  que  dice  Campmany  {.Vemoria.t,  Jn.  II,  211,  nota):  a  Entre  las  va- 
rias inscripciones  de  la  Edad  Media  que  se  registran  en  las  sepulturas  que  nos 
quedan  en  algunos  templos  de  Barcelona,  se  leen  : 

una  lápida  fijada  junto  á  la  puerta  principal  del  templo  de  San  Francisco  de  Asís, 
á  mano  izquierda: 

HIC  JACET  GUILLELMUS   THOME 

CAMPSOR     ET    CIVIS     BARCIIIX0N2E 

CCJÜS  ANIMA   PER    MISERTCORDIAM 

DEI   REQUIESCAT   IX   PACE,   AMEN. 

QUI     DECESSIT    IDUS    JANUARII     AXXO 

DOMINI    MCCC.XVII     TU    QUI     HOC    L  E  O I S 

DIO  PATER  PRO  ANIMA  IPSIUS. 

Otra  lápida,  embebida  en  una  de  las  paredes  de  los  primeros  claustres  de  dicho 
convento dice : 

HIC    JACET    PETRUS    BUIGA    CAMPSOR 

ET  ClVId   BARCBINON^  QUI   OBIIT 

TERTIO  IDUS  OCTOBRIS  ANNO  DOMIXI 

MCCCI    CUJUS    ANIMA    BEQDIESCAT 

IN    PACE    AMEN, 

(Campmany,  .Vrwor/aí,  //í.,  II,  211,  nota.) 
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dito  dia.  Seendo  juntados  dentro  enna  Caustra  do  moosterio  de  San  martlno 
de  fora  que  he  dentro  enna  dita  cibdad  os  lionrrados  confrades  da  confraria 
dos  Canbeadores  da  dita  cibdad  en  seu  Cabildo  por  seu  cliamaniento  según 
queo  han  de  yso  e  de  costume,  conuen  ao  saber  afonso  lopez  galos  e  iohan 
ares  borrallo  vicarios  da  dita  confraria,  Et  iohan  domingues  de  Ijnares 
E  francisco  treujnao  Regidores  da  dita  cibdad  E  gon9alo  abril  E  ares 
gomez  do  vilaus  E  iohan  Rodeiro  e  afonso  de  vilachaan  e  ares  de  mosonpo 
e  iohan  porra  E  gomez  de  Reys  E  iohan  abraldes  e  aluaro  garcia  chanteiro 
E  gon(;alo  de  covas  e  pero  da  aroufa  o  mo90  E  aluaro  Rodriguez  E  iohan 
Rodríguez  de  las  navas  o  mojo  Et  antonio  de  lannas  E  gon9alo  mouro 
E  iohan  Rodriguez  (;erujnno  e  iohan  déerua  e  femando  de  marroyos 
E  gonpalo  de  Romaj  e  iohan  suarez  E  gon9alo  da  yglesia  e  pero  da  arou9a 
o  vello  E  fernand  Rodeiro  e  afonso  de  Sangiaáo  e  aparÍ9o  borrallo  e  fran- 
9ÍSC0  de  monReal  confrades  da  dita  confraria  todos  juntamente  e  en  vn 
acordó  por  sy  e  en  nome  dos  outros  confrares  da  dita  confraria  que  eran 
absentes  e  por  seus  sub9esores,  diseron  que  Por  quanto  enna  dita  confraria 
avia  9ertas  hordenan9as  antiguamente  ontre  eles  fejtas  e  outorgadas  por 
donde  se  ouvesen  de  Regir  ená  dita  confraria  e  confrades  déla  a  seruipio  de 
deus  e  asalua9ón  de  suas  almas  E  porque  aquelas  no  avjan  pasado  por 
ante  notario  para  que  mellor  se  teñesen  e  guardasem.  logo  os  ditos  vicarjos 
presentaron  enno  dito  cabildo  as  ditas  hordenan9as  escriptas  en  papel,  das 
quaes  seus  thenores  huna  en  pous  da  outra  son  las  seguintes. 

Estas  son  as  horJenan9as  que  os  honrrados  confrades  da  confraria  dos 
Canbiadores  da  cibdad  de  Santiago  fazen  e  hordenan  entre  sy  para  que 
doje  endiante  os  ditos  confrades  da  dita  confraria  as  guarden  e  cunplan 
ontre  sy  so  as  penas  en  elas  e  en  cada  huna  délas  contuidas. 

primeiramente 

§yl.  Iten  que  cada  primeiro  dia  do  mes  os  vigarjos  fa9an  e  teñan  cargo 
de  fa9ér  dizer  huna  misa  Cantada  enno  moesterio  de  San  payo  ou  en  santo 
espíritus  Et  que  todos  os  confrades  da  dita  confraria  sejan  obligados  de  yr 
Aadita  misa  e  que  cada  vn  dos  vigarjos  os  chame  para  ela  e  o  que  non  for 
que  pague  medio  Real  de  plata  Aos  vigarios  ou  Acada  vn  deles  para  ajada 
da  9'íra  Et  que  os  ditos  vigarios  fa9an  tres  9Írios  para  adita  mjsa.  dous  que 
estén  A9esos  Aadita  mjsa  e  hunu  mayor  para  quando  leuantaren  nuestro 
Sennor  e  ante  que  estes  sejan  ardidos  que  fa9an  ante  outros. 

§  II.  Iten  que  qualquer  confrade  que  entrar  ñoñamente  enna  dita  con- 
fraria 03  que  foren  fillos  de  confrades  que  nouamente  vieren  que  ante  que 
sejan  Resjebidos  njn  asentados  enno  libro  da  dita  confraria  que  den  e  pa- 
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guen  cada  vn  duas  libras  de  (/era  Aadita  confraria  Et  may.s  vn  jantar  Aos 
vigarjos  e  cliaueyros  que  foren  da  dita  confrurja  qiiando  entraren  antes  (jue 
os  asenten  enno  libro  da  dita  confraria  e  ponan  vcha  ennos  canbios  E  «e 
outros  novamente  entraren  quando  se  abrjren  os  canbios  que  paguen  qui- 
nientos pares  e  uiays  a  dita  yera  e  jantar. 

§  III.  Iten  firmemente  ordenamos  para  sienpro  que  non  p(jsan  abrir  03 
canbios  nen  adita  confraria  adita  confraria  (sic)  para  Resyt'bir  njngunu 
confrade  njn  dar  ninguna  canbeadoria  novamente  en  njnguna  manera  njn 
por  nynguna  Razón  njn  cabsa  que  seja  saluo  por  mengua  de  caiibeadores 
Et  seendo  todos  os  confrades  Aacordo  yerca  délo  e  os  vigarjos  e  todos  pre- 
sentes en  cabildo  e  non  en  outra  manera  E  non  seendo  todos  Aacordoo 
que  seo  Eesyeberen  que  no  valla  otal  Kesyebemento  nen  o  ajan  por  con- 
frare. 

§  IV.  Iten  que  qualquer  confrade  que  se  sentar  con  vcha  ennos  canbios 
que  seja  ben  bestido  que  tenna  calyas  calyadas  ou  borzeguys  e  tenna  sua 
vcha  pyntada  e  boas  alcatifas  fermosas  (1)  segundo  sen[)re  se  vsou  e  non 
teendo  enno  dito  canbeo  estas  cousas  todas  que  os  vicarios  non  lie  deixen 
poer  vcha  en  el  njn  ha  Abra  so  apenna  que  os  vicarios  lie  poseren. 

§  V.  Iten  que  todos  los  confrades  teñan  boas  e  dereytas  valanyas  e  jus- 
tos pesos  (2).  E  que  os  vigarios  sejan  obligados  de  visytar  e  conyentar  os 


(1)  En  las  Cortes  celebradas  en  Lérida  por  D.  Jaime  II  de  Aragón,  en  1301 ,  se  or- 
deaó  que  ningún  cambiador  tenga  mesa  de  cambio  cu  lugar  alguno  de  Cataluña,  si 
primeramente  no  hubiese  asegurado  por  mil  marcos  (ó  trescientos,  según  la  ciudad) 

de  plata y  que  el  que  no  habrá  prestado  la  dicha  caución no  se  atreva  tener  en 

su  tabla  tapices  ni  otras  panos  y  Ciitera,  si  que  la  madera  de  la  tabla  sea  y  deba  ser 
sin  cubierta  alguna  y  que  el  que  contraviniere  sea  castigado  como  falsario.  (Consti- 
tuciones, libro  IV,  traducción  de  Vives  y  Ccbriá.  l'arcelona.  1S35. — ii,  218.) 

(2)  En  Jas  Cortes  de  Madrid  de  1435  (petición  32;  se  dijo:  «  Kn  la  vuestra  corte  e 
en  to  las  las  outras  yibdades  e  villas  e  logares  de  los  vuestros  rregnoa  e  sennorios,  los 
canbiadores  públicos  que  tienen  canbios  publicamente  eotrosi  los  mercadores  e  otras 

muchas  personas  cada  vno  tiene  su  peso e  estos  son  muy  diversos  e  muy  enganno- 

sos  ca  los  vnos  son  mas  grandes  e  los  otros  son  medianos  e  los  otros  mas  pequennos..... 
quando  venden  e  dan  en  pago,  dan  por  vnos  e  quando  conpran  e  toman  en  pago,  to- 
man por  otros e  fazen  muy  grandes  dannos  a  todos  los  otros  con  quien  dan  e  to- 

e  venden  en  los  dichos  canbioso man  e  conpran  Desput's  de  responder  á  la  peti- 
ción 31:  «Qucl  peso  del  oro  que  sea  en  to:los  mis  rregnos  e  sennnrios  egual  con  el  j)Cso 

de  la  yibdad  de  Toledo» «Segund  que  lo  tiene  el  canbi ador  déla  dicha  yibdad  de 

Toledo,  e  que  el  canbiador  o  otra  persona  que  por  otro  peso  diere  nin  tomare  que  in- 
curra en  las  dichas  penas  »>  (Que  es  lo  inserto  ad }t.  I,  en  la  ley  2.*,  tit.  vii,  lib.  V  de 
las  Ordenanzan  nales.') 


—  re- 
pesos e  as  balanyas  e  marcos  cada  sumana  Et  que  lies  tomen  juramento  en 
forma  A  qualquer  confrade  que  se  vier  Asentar  de  nouo  enno  dito  canbeo 
que  el  ben  fiel  e  verdadeiramente  vsara  do  dito  ofipio  sja  njnguun  engaño 
njn  mala  Arte  que  en  elo  faca  a  njnguna  persona  E  mays  que  se  alguun  dos 
ditos  confrades  vir  fazer  engaño  que  o  diga  logo  aos  vigarios  ou  acada-  ou 
deles  Et  non  odisendo  que  sejan  anbos  degradados  da  dita  confraria  asj 
o  que  ofexo  como  o  que  en  cobren  e  non  posan  poer  vcha  eunas  canbeas 
fasta  que  seja  visto  e  determinado  en  Cabildo  e  He  seja  dado  apena  que  me- 
rescer. 

§  VI.  Outrosy  que  njnguun  confrade  njn  outra  persona  njnguna  non 
posa  teenr  njn  asentar  vclia  ante  asna  porta  para  canbear  njn  en  una  tenda 
nen  canbee  en  outra  manera  fora  dos  ditos  canbeos  encubertamente  synon 
ennos  ditos  canbeos  E  seendoUe  sabjdo  ou  adiado  que  líos  posan  tomar 
adita  Tclia  e  toda  amoeda  que  canbear  para  adita  confraria  e  seja  degradado 
por  vn  anno  cunpljdo  que  non  vse  do  dito  oficio  Et  que  qualquer  confrade 
oposa  acusar  e  os  vigarios  lies  den  todas  as  ditas  penas  de  aRiba  sopeña 
que  sejan  cunpljdas  ennos  ditos  vigarios  e  en  cada  vn  deles  queo  non  quiser 
fazer. 


En  1488  (Valencia,  12  de  Abril)  se  ordenó  que  «en  cada  cibdad  ó  villa  ó  lugar  donde 
ouiere  cambiadores  et  plateros vn  dia  cada  mes  requieran  todas  las  pesas  de  oro.» 

En  H91  (Sevilla,  21  de  Marzo):  «que  el  contraste  de  Sevilla  tenga  peso  de  guinda- 
leta  con  sus  pesas  los  que  nos  mandamos  tener  alos  cambiadores  destos  reynos  con 
que  pese  las  dichas  monedas  cada  vna  piega  por  si  o  dos  ajustadas  e  ciertas  y  mar- 
cadas  Los  quales  dichos  pesos  et  pesas  et  los  de  los  cambiadores  dessa  dicha  cib- 
dad mandamos  que  se  requieran  por  los  justicias» Y,  dirigiéndose  «a  qualesquier 

cambiadores  :  traperos  et  mercaderes» se  dice  que:  «es  fecha  relación  que  los  cam- 
biadores et  mercaderes  efc  otras  personas  que  tratan  por  cambios  et  mercaderías 

fazen  muchos  fraudes  y  colusiones ,  y  especialmente  diz  que  quandoquiera  que  reci- 
ben algunas  monedas  las  reciben  por  un  peso  que  tienen  donde  tienen  el  cambio 
público,  et  quando  han  de  pagar  y  fazer  las  pagas  que  enellos  son  libradas:  lo  dan 
por  otro  peso:  el  qual  tienen  en  sus  casas  a  donde  van  a  hacer  las  dichas  pagas:  no 

seyendo  los  pesos  con  que  assi  pesan  y  pagan  la  tal  moneda tan  fieles  como  loe 

que  tienen  piiblicamente .  Otro  si  diz  que  cuando  han  de  pagar  alas  personas  que 
assi  en  ellos  son  libradas  o  deuen les  muestran  malas  monedas  quebradas  ó  cas- 
cadas: diziendo  que  de  aquellas  les  han  de  fazer  el  pago veyendo  que  por  temor 

de  las  penas  no  han  de  desechar  las  monedas  que  les  dan de  que  porque  les  den 

buenas  monedas  diz  que  les  lleuan  quinze  o  veynte  marauedis  por  millar.»  Todo  esto 
lo  prohiben,  y  fué  modificado  en  Alcalá  de  Henares  en  10  de  Enero  de  1503,  por 
los  abusos  introducidos.  {Eeco^ilación  de  bulas  y  2>f'agniáticas ,  Toledo,  Hermanos 
de  Santa  Catalina.  1546.) 
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§  VII.  Iten  que  qnan<lo  do  noünnientc  fc  aFcntar  e  po?er  relia  cnnas 
canbeas  algiuin  confrade  ou  filio  de  confrade  ou  outro  al^uun  confrade  quo 
novamente  vier  Aos  canbios  asentar  vclia  quo  tra<?a  sua  vcba  bcn  pjntada  e 
sua  alcatifa  boa  segundo  que  se  conten  en  outro  capitulo  adiante  escr¡i»to  e 
declarado  e  dia  seu  jantar  e  pa.Lrno  os  ditos  dozentos  pares  e  rora  como  dito 
be  para  adita  confraria  aos  vigarjos  que  foren  entonces  E  prinieyranjente 
lie  tomen  juramento  de  teenr  e  guardar  todas  estas  ditas  liordmanvas  e  l)Oos 
vsos  e  costumes  da  dita  confrarja  e  que  vse  ben  e  loalmente  do  dito  ofirio 
sen  engaño  njnguun. 

§  VIII.  Iten  bordenamos  que  caso  que  qualquer  confrade  for  Agrau'ado 
por  los  vigarjos  da  dita  confrarja  ou  por  Alguun  deles,  ou  pour  outro  qual- 
quer confrade  cerca  do  cambear,  ou  outra  cousa  que  toque  aadita  confraria 
que  o  tal  confrade  demande  cabildo  xVos  vigarjos  E  selle  deodito  cabildo  en 
outro  dia  e  selle  faca  dreito  e  no  seendo  A  acordó  que  cbamen  os  Regidores 
que  foren  confrades  déla  quelle  fncan  justicia  en  cabildo  e  non  de  outra  ma- 
nera Pero  que  toda  via  cunpla  o  mandamjcnto  dos  vicarios  fasta  seer  deter- 
minado oagraujo  que  asy  lie  fezer  Et  non  oquerendo  asy  fazer  que  seja  de- 
gradado do  canbeo  por  vn  ano  e  nunca  ande  en  Repartimjento  Caso  que  ja 
seja  posto  enel.  Et  mays  que  pague  dez  libras  de  fera  para  a  dita  con- 
fraria. 

§  IX.  Iten  que  njnguun  confrade  da  dita  confraria  non  posa  vender  dar 
njn  traspasar  njn  concanbear  alienar  njn  enpennar  a  canbeadorja  de  que  asy 
for  confrade  en  outra  persona  alguna  nen  posa  pocr  outro  en  seu  lugar  para 
canbcar  saluo  que  sempre  seja  sua  en  toda  sua  vjda  E  despoys  del  que  fique 
])or  herdade  para  senpre  a  seus  fillos  varoones  asj  legitinios  como  bastar- 
dos. (1)  E  non  a  njnguna  filia  njn  filio  que  déla  descender  njn  clérigos  nin 
fillos  de  clérigos  non  posan  berdar  en  ela  saluo  avendo  a  nouvamente  Por 
quanto  senpre  fuy  antiguamente  asy, 

§  X.  Iten  que  njnguun  confrade  da  dita  confraria  quan<lo  seuer  Acan- 
bear  non  posa  falar  njnguna  lenguaje  estranjera  aynda  quea  sabea.  Saluo 
nosa  lyngoaje  galega,  ou  Castellana  E  seenduUe  visto  ou  probado  que  fala 
outra  lenguaje  con  os  que  quereren  canbcar  que  pague  por  cada  vez  lama 
libra  de  cera  Aadita  confraria  e  o  vigario  oposa  penorar  logo  por  ela  Etqneo 
degrade  por  quinze  dias  do  canbio  que  non  posa  y  j^oer  vcba  nen  canbiar 
cyepto  o  contar  (fie). 

§  XI.  Iten  que  ninguun  Cambeador  que  teuer  vcba  enas  canbias  e  que- 


(1)  Nótese  esta  interesante  disposición  de  Derecho  consuetudinario. 


rer  ser  Acanbear  que  non  posa  tconr  njn  se  asentar  con  njnguna&  Armas 
grandes  njn  pequeñas  saluo  se  for  cuytelo  ou  punnal  e  este  que  non  seja  es- 
pada Et  trajendoas  que  o  tal  vicarjo  lie  faca  mandamento  que  non  Abra  vcha 
fasta  que  as  leue  Aacasa,  ou  enbje  Et  non  oquerendo  fazer  que  lie  ponan 
pena  de  des  libras  de  ^era  que  o  íaga  e  que  o  cunpla  asy  E  que  todos  aju- 
den  ao  vigario  a  penorarlo  por  la  pena  e  sea  querer  defender  que  seja  de- 
gradado por  vn  anno  cunpljdo  do  dito  canbio  e  todavja  que  pague  a  pena 
sobre  dita. 

§  XIT.  Iten  que  njnguun  confrade  que  non  for  morador  e  abitante  njn 
teuer  casa  de  morada  en  esta  cibdad  e  morar  en  outro  lugar  que  lie  non  den 
njn  Ande  en  Repartimento  njnguun  njn  posa  canbiar  njn  poer  vcha  ennas 
canbeas  fasta  que  se  venna  aqui  morar  e  traga  sua  moUer  e  gasallado  e  fa- 
senda  e  non  de  outra  manera. 

§  XIII.  Outro  sj  que  adita  confraria  e  confrades  de  la  non  posan  tomar 
njn  Resceber  por  confrade  da  dita  confraria  A   njnguna  persona  que   non 
seja  vezino  e   morador  enna  dita  cibdad  de  continuo  avnque  seja  filio   de  . 
confrade  njn  se  posa  njn  o  consyntan  sentar  enno  canbio. 

§  XIV.  Iten  que  os  confrades  da  dita  confraria  fa^an  cada  un  annodous 
vigarios  para  Regiren  e  gouernaren  adita  confraria  e  beens  e  Rendas  e 
posisóos  déla  E  para  que  Recabden  e  coUan  os  mrs  e  Rendas  da  dita  con- 
fraria Et  os  taes  vigarios  se  fagan  e  eligan  en  dia  de  santa  maria  queheoyto 
dias  antes  naujdad  e  sejan  obligados  os  ditos  vigarios  que  foron  aquel  anno 
de  chamar  aquel  dia  Acabildo  para  que  fagan  outros  vigarjos  ñoñamente 
aquel  dia  e  se  non  chamaren  que  paguen  cada  vn  ginco  libras  de  gera  e  non 
sejan  enno  canbio  por  un  anno  e  sejan  feitos  e  elegidos  en  publico  cabildo 
aconsentimento  de  todos  los  confrades  ou  da  mayor  parte  deles  Et  que  os 
taes  vigarjos  sejan  vn  deles  morador  desta  iglesia  de  santiago  para  vaixo  e  o 
outro  para  gima  Aos  quaes  tomen  logo  juramento  que  eles  ben  e  fielmente 
procuren  y  syruan  adita  confraria  e  beens  déla  e  cousas  iVela  negesantes  sin 
engaño  njnguun  e  sejan  obligados  de  visitar  e  pesquerir  as  posisoons  e  Ren- 
das da  dita  confraria  cada  anno  Et  que  en  fin  do  dito  anno  deán  conta  leal 
e  verdadera  Aadita  confraria  e  confrades  déla  Ao  termino  quelles  for  Asig- 
nado por  los  outros  vigarios  que  foren  despoys  E  non  querendo  dar  a  dita 
conta  con  pago  Ao  dito  termino  que  pague  cada  vn  deles  quatro  libras  de 
gera  aquel  por  que  ficar  dea  non  querer  dar  ou  Anbos  sy  aiibos  la  non  que- 
seren  dar  e  aquelas  asy  pagas  ou  penorados  por  elas  que  daly  Aoyto  dias 
sejan  obligados  todavia  de  dar  adita  conta  con  pago  e  sea  non  deren  que 
sejan  penorados  por  outro  tanto  e  asy  tantas  vezes  fasta  quea  deán  Et  que 
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adita  conta  soja  riada  dentro  do  prinioyro  mes  de  jancro  segulnte  por  ante 
outros  dous  confrades  da  dita  confraria  con  os  vip^arjos  que  scjan  en  cabildo 
e  que  lies  non  seja  quitada  pena  njnguna  destas  Et  que  estes  vigarjos  que 
asy  fezeren  sejan  tabolajeyros  continuos  e  de  aqueles  que  Resydieren  senpre 
ennas  ditas  canbeas. 

§  XV.  Outro  sy  que  ninguun  confrade  non  posa  Abrir  vclia  que  seuer 
sentada  enno  banquo  donde  se  asentan  os  confrades  para  canbear  delante 
(día)  njn  en  c;¡niada  sobre  mesa  donde  seuer  vcha  de  outro  confrade  Et  seo 
fezer  oulle  for  sabjdo  que  o  vigarjo  o  pennore  por  duas  libras  de  yera  e  que 
non  seja  enno  canbio  por  vn  me?. 

§  XVI.  Iten  que  njngujín  confrade  non  joguo  dineros  ouro  njn  plata  njn 
bullón  adados  tablas  njn  cartas  (c5,s)  e  seendolle  sabjdo  que  os  vigarios  ou 
(síc)  cada  vn  deles  oposa  pennorar  por  huna  libra  de  yera  Acada  vn  E  sylle 
quitar  aprender  Asy  por  esto  como  por  todas  las  outras  penas  que  lies  poser 
que  seja  degradado  por  vno  anno  do  canbeo  E  todavía  pague  A  pena  que 
lie  for  posta. 

§  XVII.  Iten  que  os  vigarios  que  foren  da  dita  confraria  fa<;an  Cada  amio 
Afesta  de  corpus  Xpi  muy  honrradamente  con  oyto  entorchas  de  (;era  muy 
grandes  E  ponan  Eamos  ennos  canbios  e  os  far-an  Aljnpar  a  Repartan  as 
taes  entorchas  Aoyto  confrades  dá  dita  confraria  que  as  leucn  aquel  anno 
enno  outro  anno  scgujnte  que  as  leuen  outros  e  asy  de  grado  en  grado  e 
que  as  leuen  enna  progesyon  solepnemente  por  suas  personas  Et  que  os  vi- 
garios  den  ben  de  almorzar  aquel  dia  Atodos  los  confrades  e  de  jantar  Aos 
que  leñaren  as  ditas  entorchas  por  la  Renda  da  dita  confraria  e  aqueles  a 
qnen  foren  dadas  e  Re})artidas  as  ditas  entorchas  que  as  non  leñaron  o  anno 
pasado  seas  non  queseren  leuar  que  os  ditos  vigarios  vaan  ponorar  a  aquel 
que  a  non  querer  leuar  por  toda  acusta  que  se  fezer  e  gastar  enna  comida 
do  dito  almorzó  e  jantar  e  que  seja  degradado  do  canbio  por  vn  anno  e 
quea  den  a  outro  confrade  que  a  loue  e  11c  paguen  Aacusta  de  aquel  qnea 
enjeitou  ^en  pares  de  blancas  e  sea  non  querer  leuar  que  pague  seys  libras 
deberá  e  seja  degradado  por  seys  meses  caso  que  a  leuase  outro  anno. 

§  XVIII.  Iten  que  njnguun  confrade  que  se  ver  acanbiar  se  non  touer 
dinero  e  alguna  persona  lie  querer  canbiar  Algo  que  lie  non  tome  njn  lene 
Amoeda  njn  Apeya  que  queser  canbear  saluo  que  lia  deixe  libremente  enna 
maano  para  que  fara  déla  oque  queser  e  fazendo  ocontrario  que  pague  tinas 
libras  de  yera  e  seja  degradado  por  dous  meses  nin  o  leue  consigo  Aacasa 
njn  Aoutra  parte. 

§  XIX.  Iten  que  todos  los  domjngos  de  vn  jubileo  fasta  o  outro  sejan 
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A  Rendados  para  a  dita  confraria  aquer  mays  por  eles  der  enpubljco  cabildo 
e  que  fa^nn  tres  cabildos  para  os  aRendar  e  o  que  majs  por  eles  der  enr.o 
terceiro  cabildo  seja  obligado  de  pagar  Aos  vigarios  aquela  pensión  por  los 
terfios  de  aquel  anno  do  jubileo  en  manera  que  sejan  pagos  logo  aquel  pii- 
niero  anno  do  jubileo  que  foron  aRendados  e  non  oquerendo  asj  pagar  queo 
vigarjo  oposa  penorar  por  elo. 

§  XX.  Iten  que  njnguun  oficial  de  njnguun  ofiyio  non  posa  seer  confrade 
da  dita  confraria  njn  o  posan  tomar  njn  Res9eber  por  confrade  Et  seo  al- 
guuns  Resfeberen  que  non  valla  njn  seja  confrade  nen  o  ajan  por  confrade 
saluo  se  for  filio  de  confrade  e  quiser  seer  ennos  canbios  que  primeiramente 
fafa  juramento  solepne  en  publjco  cabildo  que  el  nunca  vsara  do  dito  ofijio 
que  de  primero  tinna  njn  labrara  enel  por  sua  maano  en  pouco  nin  en 
mujto. 

§  XXL  Outro  sy  que  os  vigarios  da  dita  confraria  sejan  obligados  de 
Requerir  atodos  los  confrades  que  paguen  o  Repartimento  quando  se  íezer  ^ 
o  que  non  quiser  pagar  que  non  ande  en  Repartimento  saluo  enno  vazio  e 
Remanente. 

Iten  que  ninguun  confiade  que  andar  en  Repartimento  non  se  asente  enno 
lugar  njn  enna  mesa  donde  ouver  de  seer  outro  seu  conpaneyro  que  con  el 
andar  en  aquel  Repartimento  njn  en  outro  lugar  de  outro  njnguun  Et  asen- 
tándose que  lie  posa  o  outro  que  alj  ouver  de  seer  tirar  a  vcba  sen  pena  njn- 
guna  Et  non  Ha  querendo  dexar  tirar  que  por  lo  mjsmo  caso  perda  duas  libras 
de  gera  para  aconfraria  e  os  vigarios  non  lie  deixen  poer  vcha  de  Aly  fasta 
ojto  dias  cunpljdos  seendo  lie  prouado  ou  por  seu  juramento  que  non  quiso 
asy  fazer.  Saluo  se  a  vcha  do  utro  vier  depoys  de  prima  calada. 

§  XXII.  Iten  que  quando  foren  cheos  os  Eepartimentos  de  Anbas  las 
partes  que  aqueles  que  seueren  da  parte  de  san  njncolaao  huun  día  que  ooutro 
dia  que  se  asenten  enna  parte  de  santa  cataljnna.  Et  non  cabendo  todos  en 
anbos  los  Repartimentos  que  facan  enno  medio  outro  Renque  Et  que  os  que 
seueren  enna  parte  de  santa  cathaljnna  liuun  dia  que  sejan  o  dia  segujnt.i 
enno  Renque  do  medio  Et  ooutro  dia  Aaporte  de  san  njncolaao  ede  aly  outro 
Aa porté  de  santa  cathaljnna,  e  Asy  de  grado  en  grado. 

§  XXIII.  Iten  que  todos  los  confrades  que  andaren  en  Repartimento  que 
enbjen  sua  vcha  Aos  canbeos  mentres  que  tanjeren  Aaprima  Et  despois  que 
a  prima  for  calada  que  caso  que  outro  seja  enno  seu  Repartimento  que  lie  non 
posa  tirar  sua  vcha  de  aly  poys  que  anón  enbiou  antes  que  a  prima  fose  ca- 
lada Aynda  que  aquel  que  primeramence  teuer  a  vcha  sentada  enno  lugar  do 
outro  non  seja  de  seu  Repartimento  que  Ha  non  posa  tirar  en  njnguna  ma- 
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ñera  saluo  se  a  vclia  vier  antes  de  prima  calada  como  dito  he  saluo  se  for  al- 
guna (ííc)  que  non  pagou  o  Repartimento  que  Aeste  lia  i)osan  tirar. 

§  XXIY.  Iten  que  todos  los  confrades  que  se  ueren  asentados  ennos 
ditos  canbios  Acanbiar  que  njnguun  deles  non  seja  ousado  de  chamar  njn 
faser  signal  njnguun  A  njnguna  persona  para  que  venna  canbiar  con  el  e 
se  alguna  persona  vier  canbiar  con  alguun  canbeador  asua  tabola  que  des- 
poys  que  se  partir  del  que  onon  posa  chamar  njn  lie  fazer  signal  njnguun 
e  seo  chamar  ou  fezer  signal  que  seja  degradado  do  dito  canbio  por  quince 
dias. 

§  XXY.  Outro  sy  que  os  teendores  das  quatro  chañes  da  vcha  da  dita 
confraria  non  posan  abrir  adita  vcha  syn  lies  seer  mandado  e  acordado  en 
publjco  cabildo  e  que  eles  njn  njnguun  confrade  non  posan  sacar  escriptura 
njnguna  njn  ouro  njn  plata  njn  cousa  njnguna  que  seja  enna  dita  vcha  syn 
mandado  de  cabildo  E  se  por  la  ventura  alguun  quiser  sacar  alguna  escri})- 
tura  ou  outra  cousa  para  proveytoda  dita  confraria  que  deixe  prenda  de  ouro 
ou  de  plata  por  ela  dentro  enna  dita  vcha  e  todavía  seja  con  Ijcenyia  do  ca- 
bildo e  non  en  outra  manera. 

§  XXYI.  Iten  que  as  ditas  quatro  chaues  da  dita  vcha  que  as  teñan 
e  guarden  tres  homes  honrrados  da  dita  confraria.  Et  ahuna  que  a  teñan 
os  vigarios  que  foren  cada  Anno  e  que  estes  sejan  confrades  da  dita  con- 
fraria e  sejan  lies  dadas  as  ditas  chaues  en  cabildo  por  ante  notario  e  fajan 
por  elas  juramento  solepne  que  non  consyntan  malj(;ia  njn  engaño  njn- 
guun para  Adita  confraria  njn  confrades  déla  eque  lias  non  posan  tirar 
saluo  en  publico  cabildo  quando  for  voontade  dos  confrades  ou  da  mayor 
parte  deles. 

§  XXVII.  Iten  que  njnguns  beens  asy  casas  como  herdades  e  posisoos  da 
dita  confraria  e  eso  mjsmo  do  candieyro  de  santo  ylefonso  non  se  posan  afo- 
rar njn  acensuar  njn  aRendar  njn  facer  déla  cousa  alguna  por  segunda  per- 
sona njn  perdonas  njn  seja  tal  mandado  njn  dado  lugar  en  cabilo  saluo  que 
se  faga  enno  cabildo  publjcamente  e  non  en  outra  manera. 

§  XXVIII.  Outro  sy  que  ao  tenpo  que  os  vigarjos  deren  Acontar  enfin 
de  seu  anno  den  sentadas  as  escripturas  dosaRendamentos  ou  foros  ou  jen- 
sos  dos  beens  que  se  aforaren  ou  Acensuaren  sentadas  enno  libro  ou  dadas 
ennadita  conta  Et  nono  asdando  sacadas  ao  tal  tenpo  que  os  outros  vigarios 
segujntes  e  primeros  que  logo  vieren  as  saquen  e  senten  ennos  libros  da  dita 
confraria  Aacusta  dos  vigarios  pasados  que  o  tal  non  cunpliren. 

§  XXIX.  Outro  sy  que  os  vigarios  que  foren  vn  anno  teñan  por  costume 
de  dar  e  den  sua  conta  con  pago  en  todo  ornes  de  janero  primero  seguente 
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so  pena  (íe  cada  vn  deles  cinco  libras  de  cera  e  de  m?ys  de  non  seer  enno 
cnnbio  por  seys  meses  cada  vn  deles,  e  non  lies  seja  dado  mays  lugar  njn 
tenpo  njn  larganca  saluo  seendo  Absentes  ou  enfermos  eles,  ou  cada  yn 
deles'^ii  tener  muy  justo  jnpedimento  e  que  logo  se  deyten  enna  vcha  os  di- 
neros que  Remoneceren  da  dita  conta  e  adita  conta  con  eles. 

^  XXX.  Tten  que  os  ditos  vigarios  ou  cada  vn  deles  non  seendo  de  con- 
tinuo ennos  canbios  que  posan  dar  e  cada  vn  deles  de  poder  e  cargo  a  vn 
tabolajeyro  continuo  ou  Adous  para  que  os  que  seueren  a  canbear  cumplan 
e  c:uarden  estas  ditas  condiyoones  e  aquel  ou  aqueles  que  asy  teueren  odito 
poder  dos  ditos  vigarios  ou  de  cada  vn  deles  lias  fayan  teenr  e  cunpljr  e 
executen  as  penas  en  que  cada  vn  cayer  Et  que  os  ditos  confrades  e  cada 
vn  deles  sejan  obligados  de  cunpljr  o  quelles  for  mandado  por  aquel,  ou 
aqueles  que  asy  teueren  odito  poder  como  selles  fore  mandado  por  los  ditos 
vigarios  ou  por  cada  vn  deles  so  aquelas  penas  quelles  foren  postas  e  o  que 
for  dado  odito  cargo  e  poder  faca  juramento  deo  facer  ben  e  dereytamcnte 
syn  engaño  njn  mal  querencia  Ao  thenor  das  ditas  bordenanpas  Et  que  os 
ditos  vigarios  e  cada  vn  deles  sejan  obligados  de  deixar  en  seu  lugar  outro 
qae  Rija  estas  ditas  hordenan^as  quando  se  for  fora  e  non  o  deixando  que 
perda  duas  libras  de  jera  e  non  seja  enno  canbio  por  oyto  dias. 

§  XXXI.  Iten  mandamos  Et  hordenamos  que  todos  e  quaesquer  confra- 
des da  dita  confraria  que  agora  son  e  os  que  foren  de  aqui  adiante  sejan 
obligados  de  cunpljr  e  guardar  e  cunplan  e  guarden  todos  estas  hordenancas 
e  cada  huna  délas  en  todo  e  por  todo  segundo  que  en  elas  se  conten  e  os  vi- 
garios  e  cada  vn  deles  sejan  obligados  deas  fazer  teenr  e  manteenr  e  execu- 
tar  as  penas  que  poseren  Acada  vn  confrade  que  as  non  queser  teern  e  cun- 
pljr. Et  mandamos  que  todos  sejan  obedientes  aos  vigarios  e  a  cada  vn 
deles  Et  cunplan  e  guarden  oque  por  eles,  ou  por  cada  vn  deles  lies  for 
mandado  segundo  e  Ao  thenor  de  cada  una  destas  ditas  horJenanpas  e  en 
todas  las  outras  cousas  que  foren  proueyto  e  bonrra  da  dita  confraria  seu 
contra  dita  alguna  Et  sy  alguun  se  sentir  agraujado  dos  taes  vigarios,  ou 
de  cada  vn  deles  demande  cabildo  para  que  enel  seja  visto  se  fiiy  agraujado 
ou  non,  pero  toda  vía  cunplan  e  gnarden  todo  o  quelles  for  mandado  por 
los  ditos  vigarios  ou  por  cada  vn  deles  Et  que  os  vigarios,  ou  cada  vn  deles 
aquén  for  demandado  o  dito  cabildo  seja  obligado  deo  dar  des  odia  quelle 
for  demandado  fasta  en  outro  dia,  ou  dous  djas  segujntes  sopeña  de  duas 
libras  de  9era  para  adita  confraria.  • 

Et  as  ditas  hordenanjas  asy  enno  dito  cabildo  presentadas  por  los  ditos 
vicarios  logo  odito  gonzaluo  mouro  ARogo  e  pedimento  dos  ditos  vicarios  e 
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confrades  leen  ns  ditas  hordonanras  do  vorno  a  vmio  cada  hiina  sobre  sr  e 
asy  leydas  en  prosenria  de  mjn  o  notario  o  testigos  de  juso  escriptos  lopo 
edito  gonraluo  mouro  por  mandado  de  todos  correjeii  e  omendou  ennas 
ditas  hordenan9as  o  que  todos  los  ditos  confrades  virón  que  era  necesario 
de  se  faser  e  corrojer  ennas  ditas  hordenanoas  e  en  cada  huna  délas  que  era 
prol  e  proueyto  o  honrra  da  dita  confraria.  YA  asy  leydas  por  lo  dito  frnn- 
zaluo  mouro  de  Rogo  e  pedimjento  de  todos  logo  os  ditos  vicarios  e  confra- 
des da  dita  confraria  todos  juntamente  e  en  vn  Acordó  diseron  e  cada  vn 
diso'que  por  quanto  as  ditas  hordenanoas  eran  justas  e  ben  feitas  e  horde- 
nadas  para  o  serujcio  de  deus  e  prol  e  honrra  da  dita  confraria  e  confrades 
déla.  Por  ende  que  eles  por  sy  e  en  nonie  dos  outros  confrades  da  dita  con- 
fraria que  eran  absentes  e  de  sus  sucesores  diseron  que  as  confirmauan  e 
confirmaron  e  aprouauan  e  aprouaron  e  outorgauan  e  outorgaron  e  manda- 
uan  e  mandaron  que  se  teuesen  conplisen  e  guardasen  todo  o  en  elas  con- 
tuido  os  ditos  confrades  e  cada  hun  deles  enna  dita  confraria  e  ennas  can- 
beas  e  os  taboleyroa  que  enelas  seuesen  para  senpre  janiays  en  todo  e  j)(»r 
todo  segundo  e  enna  manera  que  ennas  ditas  hordenanoas  e  en  cada  huna 
délas  se  continna  e  era  contuido  E  so  as  pena  e  penas  en  elas  e  en  cada 
huna  délas  postas  e  estabeleyidas  e  declaradas  e  asy  o  disian  e  diseron 
todos  juntamente  e  outorgaron  e  consentiron  e  prometeron  deas  teenr  guar- 
dar e  cumplir  ben  e  cunpljdamonte  soas  ditas  penas  e  en  vn  acordó  para 
que  se  teuesen  e  cunpljsen  segundo  e  enna  manera  que  dita  he  e  que  pedían 
e  pediron  a  mjn  odito  notario  as  dése  asy  signada?  de  meu  signo  Aos  vica- 
rios e  confrades  de  dita  confraria  (sic)  fezesen  cuunplir  e  guardar  por  selario 
conpetente  Aos  quaes  vicarios  deron  poder  para  que  as  exsecutasen  e  aos 
outros  que  despoys  deles  viesen  e  fosen  enna  dita  confraria  segundo  que  se 
enelas  conten.  E  logo  os  ditos  afonso  gados  e  iohan  ares  borrallo  vicarios 
da  dita  confraria  diseron  que  pedian  e  pediron  amjn  o  dito  notario  que  lies 
lo  dése  asy  por  testimonio  signado  para  guarda  da  ilita  confraria  e  confra- 
des de1a  I  esto  fuy  e  passou  asy  enna  dita  cibdade  dentro  enno  dito  cabildo 
dia  mes  e  anno  sobre  ditos  testigos  que  foron  presentes  gon^alo  Abril  c 
iohan  Rodeyro  e  ares  de  mocon^o  E  iohan  porra  Canbeadores  vesinos  o 
moradores  enna  dita  cibdade  de  Santiago.  E  outros. 

E  cu  Ruy  de  pereira  escryuano  de  cámara  del  Rey  e  déla  Rey  na  nues- 
tros señores  e  escrjuano  e  Notario  em  to  lo  el  Arcobispado  do  Santiago  o 
escusador  de  lofo  gomez  de  marcoa  Notario  publico  da  cibdad  de  Santiago 
Ao  outorgamento  e  confyrma(;ion  destas  sobre  ditas  ordenanoas  feitas  c 
outorgadas  enno  dito  cabildo  por  los  ditos  confrades  e  vicarios  da  dita  con- 
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fraria  en  liiiun  con  os  ditos  testigos  presente  foy  E  bien  e  fielmente  fiz 
escriuir  en  estas  quatro  follas  de  purgamjno  de  coyro  as  quaes  van  Rubri- 
cadas con  mjna  Rublica  e  fyrma  acostumada  E  aqui  meu  Nome  e  signo 
puje  en  testimonio  de  verdad  que  tal  he  para  elo  Rogado  chamado  e  Reque- 
ndo=Ruj  de  pereyra  notario=- (rubrica). 


V. 


CALZADO    PONTIFICAL   DEL   OBISPO   MINDOXIKXSE 
D.   PELAYO  DE   CEBEYRA   (f  1218.; 

I. 
£1  calzado  en  la  Edad  Media. 

En  los  tiempos  medioevales  tenía  el  calzado,  entre  las  prendas  del  traje, 
una  importancia  que  no  ha  conservado  en  los  tiempos  modernos,  y  que  su- 
peraba á  la  mayor  alcanzada  por  los  mejores  productos  de  la  sombrerería  y 
aun  de  la  sastrería,  bajo  el  doble  punto  de  vista  tanto  del  lujo  como  do  la 
elegancia. 

Así  es  que  las  clases  de  calzado  en  uso  eran  entonces  muy  variadas: 
mucho  más,  relativamente,  parece  ser  que  el  de  los  vestidos.  Tal  lo  hace 
creer  el  que  ya  en  el  Decretum  estatuido  en  11?)3  por  los  canónicos,  jueces 
y  ciudadanos  de  Santiago,  borrando  malos  fueros  y  sustituyéndolos  por 
buenos  (deleti 8  ómnibus  malis  foris  et  reüuctis  bonis  semper  conservandi's  te- 
ñen' sttituunt)  entre  los  productos  que  comprende  la  tasa  que  allí  se  hace,  no 
se  incluye  ninguna  prenda  de  vestir;  pero  en  cambio  figura  en  el  capítulo  De 
calciamentis  {Historia  Gompostelana,  L.  iii,  c.  33)  esta  variedad  de  calzado: 

Socos  cabrunos  (1), 

Osas  (2), 


(1)  Soceos  los  cita  el  anónimo  A.  de  Eehut  hellicis  (del  siglo  vi)  incluido  eu  los 
opúsculos  del  P.  Felipe  Labbe,  que  siguen  á  la  Xotiria  de  l:vs  difínidaiies  del  Impe- 
rio. (Conde  de  Clonard,  Discurso  noh re  el  trojr  de  los  fspañohs,  21.) 

(2)  /^M^5«>í,  especie  de  borceguíes  que  no  cubrían  más  arriba  del  tobillo  (Conde 
de  Clonard,  9(;),  están  citados  en  el  poema  del  Cid  {Jiuesus  s,>hre  rtihm),  como  lleva- 
das  por  los  caballeros,  y  se  dice  que  las  llevabii  Dom¡nt,'o  de  la  Fi^juera  cuando  fué 
con  el  Uey  de  Aragón  á  Burdeos  eu  1283,  según  Muntaner.  (ídem  id.,  103  y  136.) 


—  8G  — 

Zapatones  muUerum , 

Zapatones  bobinas  pro  ad  barraganes , 

Su/furtas  (Ij,  y 

Zapatones  cabrinos  liadizos. 

Los  sotulares  (2)  parece  ser  que,  aunque  no  están  citados  en  esa  tasa,  eran 
el  calzado  más  usado  en  Galicia  durante  los  siglos  xii  y  xiii;  según  las  re- 
petidas menciones  que  de  ellos  se  hace  en  multitud  de  documentos.  En  uno 
consta  que  Gelvira  Fernández  hizo  en  1181  donación  de  la  parte  que  tenía 
en  el  monasterio  de  Terrarios  al  hospital  de  San  Juan  de  Puertomarin  (?),  á 
condición  de  que  la  proveyesen  in  victu  t  in  vestitu  «t  equitatu  ómnibus  diebus 

vite  mee,in  i'estituindelicet  ut  ego  et  una  domna  mecum  habiamus  ledos ft 

singidos  mantos  <t  singidos  pelles  t  singulos  pares  sotulariorum  per  unum 
quemque  annum  (pergamino  del  tomo  B.de  la  catedral  de  Lugo,  núm.  104.) 
En  otros,  que  un  presbítero  llamado  Diego  vendió  á  los  monjes  de  Sobrado 
en  1203  la  cuarta  parte  de  una  leira  por  diez  sueldos,  recibiendo  pro  robore 
unis  sotularibus  (Archivo  Histórico  Nacional),  y  que  un  tal  Pedro  Pérez  de 
Moneda  (¿cambiador?),  otorgó  cierta  donación  á  los  mismos  monjes  y  á  su 
abad  Pelayo  Orequez,  declarando  que  ya  le  habían  dado  por  la  heredad  de 
Olthos  dos  sueldos  et  unos  sotulares.  (ídem  id.  id.)  Y  en  otro,  que  los  mon- 
jes cistercienses  de  Peñamayor  hicieron  en  1259  un  pautum  con  Ñuño  Mar- 
tínez y  su  mujer,  obligándose  á  dar  anualmente  icnam  tunicam  t  sotulares, 
uni  pastori  qui  serviat  munioni  m.  t  uxojí  sue  (pergamino  mío). 

En  los  siglos  siguientes  llegó  á  ser  por  todo  extremo  variada  la  diversidad 
de  clases  de  calzado  en  uso,  de  la  cual  nos  da  muy  completa  noticia  la  tasa 
general  incluida  en  el  Ordenamiento  de  menestrales  y  posturas,  hecho  en  las 
Cortes  de  Valladolid  del  año  1351,  en  la  cual  (núm.  20)  figuran  (3): 


(1)  Suffurtas  ó  sufulce,  según  Du  CsingQ  {Glossar')  es  calceus,  Gallice  soulíer,  con- 
forine  una  cita  de  documento  del  año  1316,  en  que  se  dice  :  onmes  sahbaterii  acci- 
piant  de  solando  uno  pari  sufularum iii  óbolos. 

(2)  Los  sotulares  formaban  parte  de  las  ropas  que  el  arcipreste  Protasio  donó  al  mo- 
nasterio de  Exalada  en  855  (Conde  de  Clonard,  58),  y  eran  una  especie  de  zapato 
abotinado.  (ídem  Id. ,  59.) 

ügucio  establece  sinonimia  entre  los  sotulares  y  las  sandalias,  al  decir;  Sandalia 
etiam  dicuntur  suhtalares,  quihus  Papa  et  Episcopi  solent  mlssns  celebrare. 

El  Concillo  toledano  de  1473  prohibió  á  los  Obispos  y  Arzobispos  el  uso,  además  de 
otras  prendas  lujosas  de  vestir,  de  los  sotulares  .albos. 

(3)  La  tasación  da  exacta  idea  de  la  superioridad  relativa  de  clases  y  gí^neros, 
Téngase  presente  que  el  maravedí  equivalía  á  diez  dineros. 
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Zapatos  (le  calza  de  buen  cordobán 2  v  3  maravedís. 

Zapatos  de  lazo  de  cordobán \                ^ 

Borceguinas  de  cordobán 7                » 

Estíbales  de  cordobán ' 8               » 

Zapatas  de  cordobán  para  mujer 18           dineros. 

Zapatos  de  calza  de  carnero 1 C                »> 

Zapatos  de  carnero  de  lazo 2    V    maravedís. 

Borceguinas  de  carnero 4   Y           « 

Estíbales  de  carnero O                » 

Zapatas  de  carnero  para  mujer 14           dineros. 

Zapatos  becezurrunos,  cerbunos  ó  vacunos 3       maravedís. 

Gramolas  bien  soladas 2                » 

Especialmente  para  Andalucía,  pone:  • 

Borceguias  naranjadas  de  cordobán  á 12 

ídem  prietas  á K» 

Zapatas  de  calza  de  cabrito  á 2 

Borceguías  de  carnero  naranjadas  á 8 

ídem  prietas  de  carnero  á G 

Zapatos    de  hume  et  de  mujer   de  luniello d                » 

Zapatas  de  correa  cerbunas  á G                * 

Gramayas  de  becerro  á 3                » 

ídem  de  vaca  á 3                d 

ídem  cerbunos  á 3  '/,          d 

Especialmente  para  Castilla  (núm.  24)  : 

Zapatos  de  badana  de  calza  á 18           dineros, 

Zajnitos  de  lazo  de  badana  á 3       maravedís. 

Zuecos  prietos  et  blancos  de  baJana  á {/alta). 

Zapatos  de  cabrito  á 1  •'>           dineros. 

Zapatas  de  badana  de  mujer  á 18                J> 

Y  especialmente  para  Galicia    (núm.  9)  : 

Zapatos  de  cordobán  de  puerta  á -i        maravedís. 

Zuecos  de  cordobán  prietos  á 4                v 
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Zuecos  bermejos  de  cordobán  á 5  maravedís. 

Zapatas  de  cordobán  á 26  dineros. 

Zapatos  de  carnero  de  j)uerta  á •  •  •  •  3  maravedís. 

Zapatas  de  carnero  ó  vaca  á 2  j> 

Zapatos  de  apuerta  de  vaca  á 3  » 

Y  además  figuran  las  varias  clases  de  lo  dorado,  de  que  adelante  se  dará 
noticia. 

Completa  esta  curiosa  noticia  la  tasa  de  las  Cortes  de  Toro  de  1369, 
donde  se  fija  también  el  precio  de  los  siguientes  artículos  (38)  : 

Zapatos  de  calza  de  cordobán 2y4  maravedís, 

ídem  de  lazo  de  ídem 3á6  3> 

ídem  de  calza  de  carnero  ó  badana 2á3  y> 

ídem  de  lazo  ídem  id 2  Va  ^  3  Vs  * 

ídem  de  vaca 3á5  » 

Zuecos  todos  dorados 5  á  10  » 

ídem  cintados 3á5  3> 

ídem  de  cordobán  llanos 5á7  J 

ídem  de  badana „ 2*Láé  » 


ídem  blancos 3  4  4 


Habiendo  sido  el  calzado  durante  la  Edad  Media  una  de  las  prendas  del 
traje  en  que  más  encarno  el  lujo,  fué,  por  consiguiente,  uno  de  los  objetos 
contra  que  especialmente  se  dirigieron  las  censuras  y  prohibiciones  de  las 
disposiciones  suntuarias. 

Ya  el  autor  del  libro  ii  de  la  liistoria  Compostelana^  al  decir  (cap.  iii) 
que  D.  Diego  Gelmírez  liabía  establecido  en  1118  los  setenta  y  dos  canóni- 
gos de  Santiago,  prohibiéndoles  entrar  en  el  coro  sin  sobrepellices  y  capaSj 
hace  notar,  en  son  de  censura,  que  antes  usaban,  á  modo  de  caballeros,  bar- 
bas largas,  capas  de  varios  colores  y  calzado  puntiagudo  {cum  prius  non 
rasis  barbis ,  capis  dissutis ,  et  variatis^  rostatis  pedibus ,  et  hvjusmodi  ad 
modum  equitum  Clericos  Ecclesia  B.  Jacobi  Tiaberet). 

Pero  el  género  de  calzado  contra  el  que  después,  especial  y  principal- 
mente, se  dirigieron  las  prohibiciones,  fué  el  dorado;  de  que  se  hacía  mucho 
uso  ya  en  los  fines  de  la  alta  Edad  Media,  como,  entre  otros  textos,  lo  acre- 
dita aquel  minucioso  relato  de  cierta  solemnísima  procesión  celebrada  en 
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Santiago  liacia  1109  (1),  ilonde  se  dice  quo  los  clérigos  que  prccodían  al 
prelado  llevaban  sandalias  bien  liechas  6  ajustadas  (/ttru/ulijs  aptÍM)  y  cal- 
zado dorado  (basis  aureis  pro  baxece)  ,  lo  mismo  que  las  sandalias  {caligis 
deauratis)  de  que  iba  calzado  {calciatus)  el  prelado,  igualmente  que  las  mu- 
jeres venerables  que  constituían  el  Coro  (2). 

La  prohibición  del  uso  de  zapatos  dorados  bhmcos  nin  prietos  escotados^ 
fue'  hecha  respecto  á  los  moros  en  las  Cortes  de  Jerez  del  año  12C8,  al  pro- 
pio tiempo  que  la  de  zuecos  y  zapatos  dorados  á  moras  y  judías,  y  el  de  zapa- 
tos escotados  á  los  judíos.  Y  se  hizo  extensiva  en  las  Cortes  de   Burgos  de 

1338  (número  37)  á  todo  escudero,  salro los  que  traen  pendones  maguer 

sean  escuderos;  reproduciéndose  en  las  famosas  de  Alcalá  de  Ilmaivs,  de 
1348,  con  la  aclaración  ffasta  que  sea  cauallero  (núm.  89). 

De  las  varias  clases  de  calzado  que  se  comprendía  en  el  género  del  t/oruí/o, 
nos  suministra  detallada  noticia  la  citada  tasa  hecha  en  las  Cortes  de  Va- 
lladolid  del  año  1351 ,  en  el  capítulo  de  Zapateros  de  lo  dorado  (núm.  21), 
donde  ponen : 

Zapatos  dorados  á 5y  6  maravedís. 

ídem  enplatados  á 4  » 

Zuecos  dorados  á <>  y  7  i^ 

ídem  de  tres  cintas  á 5  » 

ídem  de  una  cinta  á.... 4  d 

Zapatas  de  una  cinta  á 2  » 

Y  en  el  de  Zapateros  de  lo  colorado  para  Castilla  (2G): 

Zapatos  de  vaca  á -  Vi  * 

A  la  clase  de  calzado  áureo,  usado  ya  por  los  clérigos  y  los  señores  de 
Santiago  á  principios  del  siglo  xii ,  y  prohibido  en  el  siguiente  á  moros, 


(1)  Publicada  en  mi  obrita  La  Catedral  Compoítelana  en  lo  KilaJ  Media.  (Ma- 
drid,1879.) 

(2)  Las  sandalias  figuran  en  el  inventario  de  la  cate<lral  de  Roda  islglo  xii),  y 
eran,  según  el  Conde  de  Clonard  (pág.  89),  género  de  calzmlo  como  el  rapato  aboti- 
nado (ídem,  ld.-9i)). 

Á  quien  no  parezca  aceptable  la  traducción  Cm  ealiga  \íCtr  sandalia,  hay  que  ad- 
vertirle que  Víctor  (iay,  en  su  (ilosmire  Arrheohujique  i^Paris.  lSs7i ,  dice  oii  el  nr- 
tículo  Chai/ssiire,  que  dhauxKnre  aVapo.sfiiliqneesí  si/noni/me  de  sandali-:t;  afindiendo 
que  les  mmiít  franyls  des  ehnuxKur'-n  snnf:  e/iaiisfc,  ehauxaette,  xandale,  galoehe  to- 
que,  sabot.  {Diet.  de  'J'eectmu-.) 
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moras  y  juilíos,  pertenece  sin  duda  alguna  aquel  con  que  fue'  sepultado  en 
Kivaileo  el  obispo  mindoniense  D.  Pelayo  II  de  Cebejra. 

Ko  es  menester  esforzarse  mucho  para  ver  en  el  calzado  del  obispo  Pe- 
layo  unos  de  aquellos  sotulares  cosedizos  6  puntiagudos,  dorados,  con  las 
palas  pintadas  y  realzados  de  tiras  de  oro  y  plata  y  otros  adornos,  cuyo  uso 
prohibió  á  los  cle'rigos  el  Concilio  de  Le'rida,  tenido  en  1229,  por  su  ca- 
non IX — (-uiec  sotidaribus ,  consutitiis  vel  rostratts  aurifricis^  piclis  pallis, 
sérico  superornatis ,  fibulis  aut  coiiigis  aurii  vel  argentis  ornatum  hahenti- 
¡fusv; — ó  unos  de  los  semejantes  asotulares  consutitios  nec  rota  tractosy> ,  de 
que  habla  el  canon  ii  del  de  Tarragona  de  1282,  ó  de  los  dorados  ó  graba- 
Jos — ideauratos  aut  entalliatos  {6  intalUatos)  sotulares — mencionados  en 
los  de  Toledo  de  1323,  canon  vii ,  y  de  Alcalá  de  1325.  O  bien  cosa  equi- 
valente á  aquellos  <izapatos  con  betha  ó  con  cuerda)},  prohibidos  á  los  cléri- 
gos por  el  Concilio  de  Valladolid^de  1228,  ó  un  ejemplar  do  los  dzapatos  con 
¡mnta  orfresadosy) ,  hacia  el  mismo  tiempo  prohibidos  también  por  el  Arzo- 
bispo de  Tarragona. 

Ni  tampoco  ofrece  dificultad  el  admitir  que  sería  cosa  parecida  á  aquellas 
chinelas  de  cuero  dorado  y  puntiagudas  que  tenían  unos  cadáveres  del 
siglo  XIII,  descubiertos  bajo  el  altar  mayor  de  San  Francisco  de  Salamanca, 
según  noticia  del  P.  Castro  en  su  Árbol  cronológico  de  la  jji^ovincia  {írancis- 
cana)  de  Santiago  (tomo  i,  1-14). 

Es  de  correal  de  cabra,  de  una  pieza  y,  por  consiguiente,  con  un  sola  cos- 
tura, y  tiene  fuertísima  suela  de  pino  de  la  clase  del  de  Holanda,  de  4  cen- 
tímetros de  grueso,  sin  tacón,  forrada  de  becerro,  con  la  suela,  propiamente 
dicha,  ó  sea  el  cuero  destinado  á  estar  en  contacto  con  el  suelo,  revuelta  hacia 
arriba  la  punta  á  la  manera  de  los  zapatos  chinos. 

Su  ornamentación  es  magnífica.  La  pala  está  dorada,  y  labrada  con  hierro 
caliente,  formando  losanges  en  el  centro  y  líneas  horizontales  en  los  lados, 
y  por  ella  descienden,  atravesándola  desde  la  garganta  del  pie  á  la  punta, 
dos  fajas  paralelas  de  plata,  fileteadas  de  rojo,  sobre  las  que  serpentea  un 
ziszás  verde.  Otra  ancha  faja  ciñe  el  pie  sobre  el  empeine,  perpendicular 
á  las  otras,  y  otra  rodea  la  garganta,  bajando  desde  ella  otras  tres,  vertical- 
mente  hasta  la  suela:  todas  fileteadas  de  rojo  y  rayadas  con  hierro.  Recorre 
el  canto  de  la  suela  un  follaje,  compuesto  de  un  tallo  serpeante,  con  hojas, 
formado  de  dos  líneas  encarnadas,  que  encierran  otra  verde,  más  ancha. 

El  oro  se  conserva  bien,  y  el  verde  poco  menos,  mejor  en  la  suela  que  en 
la  pala;  de  la  plata  y  del  rojo  sólo  quedan  restos  y  señales,  muy  marcadas 
por  la  huella  del  hierro  y  distinto  color  de  la  piel  en  aquellas  partes. 


El  P.  Florez  (Esp.  Sagr.,  xviii),  llamó  á  este  calzado  sandalias  de  gua- 
damaci I,  pajizo  y  negro,  algo  mayores  que  las  regulares  de  obispo.  (Xo  tienen 
más  que  25  centímetros  de  largo)  (1). 


II. 

Los  Zapateros. 

Abundaban  tanto  en  Galicia,  como  consecuencia  del  gran  vuelo  loinailo 
por  su  industria,  que  son  frecuentísimas  las  menciones  que  de  ellos  se  hacen 
en  los  documentos:  tres  fueron  testigos  de  cierto  contrato  de  venta  en  1208 
(libro  B.  de  la  iglesia  de  Lugo,  89);  otros  tres  lo  fueron  de  una  carta  de 
aras,  en  121G  (ídem  id.  id.,  18);  dos  lo  fueron  de  una  venta  de  casa, 
en  1224  (ídem  id.  A)\  otros  dos  figuran  como  testigos  del  testamento 
otorgado  por  el  canónigo  D.  Gonzalo  Suárez ,  en  1230  (ídem  id.  -B,  317); 
otros  c/os  lo  fueron  de  cierta  venta  hecha  al  Cabildo,  en  1234  (ídem  ídem 
ídem,  119),  j  tres  lo  fueron  del  testamento  otorgado  por  el  canónigo  de 
Mondoñedo  Johan  Eanez,  en  1327  (pergamino  mío).  Las  menciones  de  un 
solo  zapatarius,  son  todavía,  como  es  de  suponer,  más  abundantes ;  cual  en 
documentos  de  1224  (lib.  B.,  348);  122G  (lib.  JJ.,  Ó4);  1230  (ídem  id.,  234); 
1233  (ídem,  id,  280  y  Tumbo  de  Mondoñedo,  23  bis);  1234  (id.,  id.,  15); 
1251  (ídem  íd.^  244);  1258  (donde  en  frase  bilingüe  figura  como  testigo  de 
una  donación  hecha  al  monasterio  de  Villanueva  de  Lorcnzana,  Dominicas 
Petri  (¿apateyro. — Cartulario  de  ese  Monasterio,  105),  y  1341,  donde  otro 
gapatero  fué  testigo  de  una  venta  (lib.  A  de  la  iglesia  de  Lugo,  42  vuelto). 

Que  los  zapateros  gallegos  estaban  muy  lejos  de  constituir  una  parte  del 
proletariado,  lo  acreditan  datos  abundantes  acerca  de  las  cuantiosas  i»ropieila- 
des  rústicas  y  urbanas  que  se  hallaban  en  dominio  de  ellos.  Así,  por  ejem- 
plo, vemos,  que  Johan  Domínguez,  zapatero,  y  su  mujer,  hicieron  plazo  e 
postura  con  Alfonso  Eanez,  racionero  de  la  Catedral  ile  Lugo,  sobre  una 
viña,  en  1336  (lib.  B,  de  la  Catedral,  371);  que  Pero  Andreu,  zapatero  mo- 
rador enna  rrua  da  capateria,  recibió  del  Cabildo  de  Lugo,  en  1353,  por 
jur  de  herdade,  a  cassa  que  esta  cabo  aotra  vossa  en  que  ora  morades ,  en 
20  mrs.  de  renta  (lib.  A,  105,  vto.);  que  Pero  Afonso,  zai)atero  morador 


(1)  En  lámina  ajearte  van  su-,  patrones  y  los  «le  otro?  oaltadus.  para  que  pueilu 
hacerse  la  comparación. 
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aafonte  (en  Momloñcdo)  recibió,  en  1405,  de  Johan  Afonso  por  donación 
esponsalicia  {en  casamento)  cuanta  heredad  tenía  en  Santa  María  de  Bre- 
tona, de  la  cual  fue  testigo  otro  Pero  Alfonso,  zapatero^  criado  de  Roy  de 
Mendia  (Archivo  Histórico  Nacional,  caja  del  Monasterio  de  Villaoriente); 
que  á  Fernán  Pérez,  zapatero,  vendieron,  en  1438,  Mayor  Fernández  de  Cas- 
tillón  y  sus  hijos,  todas  sus  heredades  en  Muja  por  200  nirs.  (lib.  i>,  de  Lugo, 
297);  que  Ine's  Fernández  hizo  donación,  en  1477,  de  todos  los  bienes  que 
le  correspondieron  por  herencia  de  su  marido  Fernando  Pérez,  zapatero, 
al  sobrino  de  éste  Alfonso  Yañez,  pilitero  (ídem  id.  id.,  372);  que  Juan 
Arias,  zapatero,  recibió  á  censo  y  pensión,  en  1480,  del  Obispo  de  Lugo, 
una  plaza  de  casa,  poniéndole  por  condición  que  aveys  de  fazer  en  ela  halcón 
(ídem  id.,  E,  67,  vto.  y  J,  132,  vto.),  y,  en  fin,  que  Pedro  García,  zapatero, 
recibió  en  foro  una  casa  en  la  rúa  de  la  Algara  da  cima  (de  Santiago) ,  en 
1520.  {Tumbo  de  Tablas,  fol.  del  Ayuntamiento,  fol.  55,  núm,  21. — Galicia 
Diplomática,  i,  35.) 

Xo  abundan  mucho  menos  los  testimonios  de  la  consideración  de  que  los 
zapateros  gozaban  en  la  sociedad  de  aquella  época  (1),  y  del  fausto  verda- 
dero que  desplegaban  en  su  vida  privada  (2). 

Si  es  que  no  en  la  fundación ,  en  el  acrecentamiento,  por  lo  menos,  del 
Convento  de  Terciarios  de  San  Franci«co,  llamado  de  San  Martín  de  Villa- 
oriente  y  vulgarmente  de  los  Picos ,  en  las  cercanías  de  Mondoñedo,  tuvo 
parte  muy  principal  «Frey  Alonso  Caente,  9apatero,  vecino  et  morador  que 
soo  enna  cibdade  de  villa  mayor  (3),  frayre   da  tercera  bordeen  de  Sam 


(1 )  Con  el  título  de  don  aparece  Al  vito,  zapatero,  en  un  documento  de  la  iglesia  de 
Lugo  (lib.  i?,  181),  otorgado  en  1189,  en  el  cual  consta  que  Bomnvs  Alvitus  capata- 
rius  et  uxor  eiiis  Truili  jjelaiz  dedlt  in  casamento  filio  suo  Petro  Veremudi  medictatem 
totius  unitis  portalis  cum  terreno  retro  iacente,  cuya  mitad  de  portal  fué  vendida  al 
canónigo  Martín  Vermúdez,  por  dicho  Pedro  y  su  mujer. 

(2)  Bosqueja  muy  claramente  el  género  de  vida  que  llevaban  los  zapateros,  y  las 
relaciones  que  les  unían  con  otras  personas  de  distinta  clase,  «el  que  Juan  Xerpe, 
en  1475,  nombrase  legatario  suyo  á  pallares  9apatero,  y  mandase  que  Fernán  Ya- 
ñez Abraldes  Recade  de  gomez,  criado  de  Roy  gz.,  capateyro  a  faca  que  lie  leyxeij, 
que  me  guardase  quando  vynamos  da  boda  de  Bibadulla.  E  sea  el  vendeu  que  lie  de 
cento  et  oytenta  mrs,  vellos,  que  me  costou  demande  á  Gonzalvo  Sánchez,  capateyro 
quince  bordos».  (Archivo  de  propiedades  del  Estado  de  Santiago.) 

(3)  La  ciudad  de  Mondoñedo,  donde,  como  en  Lugo  y  en  Santiago,  al  mediar  el  si- 
glo XIV  había  ya  barrio  propio  de  los  zapateros  (lo  mismo  que  en  Santiago  la  cam- 
deaduria,  la.  jJlatería,  Isi  azabacheria,  la.  calderería,  etc.),  designado  con  el  nombre 
de  zapatería  en  una  escritura  de  compra-venta  del  1349  año  (pergamino  mío). 
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Francisco,  haciendo  donación,  en  1378,  á  Frey  Diego  Fernández,  fray  re  da 
tercera  bordeen  para  vos  et  j)ara  os  outros  trayrcs  que  ora  están  et  estcncren 
de  aquí  adeante  en  san  martino  de  villa  lourente»,  de  todo  cuanto  tenía  en 
Villamor  y  sus  términos,  excepto  a  a  mina  horta  de  sub  ú  castroi ,  y  aña- 
diendo, que  «eu  o  dito  frey  a.°,  con  outorgamonto  da  dita  mia  moller  asyuolU 
ouioTgoy>.  (Cartulario  del  Monasterio  en  el  Archivo  Histórico  Nacional.) 
Y  con  otro  zapatero  de  la  cercana  villa  de  Villanueva  de  Lorenzana,  esta- 
blecían un  siglo  despue's,  los  frailes  del  mismo  convento,  estrechas  relacio- 
nes, consignadas  en  el  contrato  por  el  cual  Frey  Pedro  Fermoso,  ministro 
y  el  convento  de  S.  Martino  de  vyla  lourente  otorgaron  en  1492  carta  «de 
foro  y  censo  perpetuo»  á  Juan  de  Oirán,  za})atcro ,  vecino  de  Villanueva 
del  lugar,  casas,  viñas  y  heredades  que  el  monasterio  tenía  en  esa  villa  en 
renta  de  20  mrs.  y  el  tercio  del  vino,  y  á  condición  «de  acoUer  los  frailes 
cuando  se  acontecer  de  ir  á  Villanueva  e  darlles  pousada,  cama,  fogo,  agoa 
et  sal,  y  hacer  un  lagar  moyente  et  corriente,  y  tenerlo  limpio,  y  no  poder 
poner  coy  ros  nen  cubilote  con  casca  nen  pia  para  la  pi^ar  nen  outra  cousa 
que  posa  dapnar  o  vino  que  en  el  poseses.»  (Pergamino  del  Archivo  Histó- 
rico Nacional,  caja  del  Monasterio  de  Villanueva.) 

A  un  zapatero  debe  el  nombre,  ya  que  no  sea  la  fundación,  el  famoso  cru- 
cero del  Gallo  (ó  Gayo),  que  se  eleva  en  un  arrabal  de  la  ciudad  de  San- 
tiago. Pero  Gayo,  zapatero,  fue',  quien  con  su  mujer,  María  Fernández  de 
Leis  (1),  recibió  á  censo  perpetuo  en  27  de  Mayo  de  1541,  un  territorio  para 
hacer  casa  «entre  los  dos  caminos  que  van  á  la  puerta  Fajeiras  desde  el  de 
S.  Lorenzo,  cuanto  monta  una  caba  e  foyo  que  allí  está,  que  son  50  pies 
en  longo  y  40  en  otro  sentido,  y  otro  territorio  que  está  hacia  el  río  del 
Arzobispo,  pasando  la  puente  del  río  da  Ponte,  desde  el  camino  hasta 
el  río  y  hasta  el  agro  del  Pombal,  en  donde  liay  ciertos  pelauíbres,  &.* 
{Tumbo  de  Tablas  del  Ayuntamiento  de  Santiago,  folios  72  y  7^í,  nú- 
mero 39,  Galicia  Dpilomática,  i,  35).  Cuyo  foro  dio  origen  á  la  construc- 
ción del  extenso  barrio  y  popular  crucero  llamados  del  Gayo. 

Pero  en  las  disposiciones  testamentarias  es  donde  se  da  más  completa  y 


(1)  María  Fernández  Leis  aparecía  como  mujer  del  rico  notario  Jacome  Yáñes  de 
Leí  tan  en  1538  (folios  números  32,  37  y  3S  dol  propio  Tumho).  La  numerosa  colonia 
extranjera  que  formaba  parte  del  vecindario  de  Santiafít),  tenia  su  representante  en 
la  misma  clase  zapateril,  como  lo  era  aquel  Johan  Flamenco,  zapattyro,  vecino  de 
Santiago,  que  fué  te3ti;:^o  en  1524,  en  cierta  dilipfcncia  del  expetliento  formado  para  la 
publicación  de  la  provisión  de  1501,  para  fundación  del  Gran  Hospital.  (Archivo  de 
él,  I,  14.) 
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exacta  idea  del  fausto  que  ostentaban  y  del  rango  á  que  se  habían  elevado 
los  zapateros  de  Galicia  en  la  baja  Edad  Media  (1). 

Los  aniversarios  fundados  en  los  años  1227  y  1230,  por  el  zapatero  de 
Lugo,  A^ibiano,  y  por  Sancha  Nicola,  mujer. de  Domingo  Peláez,  zapatero 
de  la  misma  ciudad,  según  las  notas  puestas  en  el  lugar  respectivo  del  Libro 
de  Aniversarios  de  la  Catedral  (2),  dan  ya  buena  idea  del  caudal  y  posición 
social  que  el  uno  y  el  otro  poseían.  Pero  donde  se  encuentra  luminosísima  es 
en  el  testamento  (3),  que  Sancha  Pe'rez,  mujer  de  Lorenzo  Domínguez,  za- 


(1)  Véase  mi  artículo  Una  zapatera  mindoniense  del  siglo  X/F,  publicado  en  la 
revista  Galicia.  (Marzo  de  1887.) 

(2)  xiiii,  k,  octobris. 
Era.  m."  ce*  Lxv.* 

Ego  uiuianus  zapatarins  de  rúa  minea  assigno  lucensibus  canonicis.  n  solidos  pro 
meo  anniuersario.  i  presbiteris  non  canonicis  i  solidum  t  leprosis.  i.  solidum.  hoc  to- 
tum  per  duas  partes  meas  domus  de  furno.  in  rúa  que  uocatur  pelagii  sages  per  quam 
habent  iam  predicti  canonici.  xviil  denarios  pro  anniuersario  marie  aluiti  nonas 
decembris.  ^  alios  XVTII  denarios  puo  anniuersario  Sanc'e  FroiJe.  ii  nonas  augusti. 
— Este  Vínianns  zapatarius  fué  testigo  de  una  escritura  de  venta  en  1224.  (Libro  B, 
de  Lugo,  348). 

Nonas  Augusti. 

Era.  m.*  ce*  lx*  viii.* 

Ego  Sancia  nicola  assigno  lucensibus  canonicis  puo  anniuersario  meo  ii  solidos  per 
medietatem  domus  mee  de  rúa  noua  que  est  iuxta  domum  episcopi  lucensis,  i  in  qua 

solebant  morari  iudici  o  iudei  (indi) quod  anniuersarium  mutauit  Lucensis  Capi- 

tulum  Dominico  Pelagij  zapatario  in  octauam  partem  Domus  eius  de  rúa  minea,  in 
qua  ipse  magistro  (m.°)  moratur  per  quam  octauam  debet  semper  anuatim  daré  ii  so- 
lidos predictos.  quam  octauam  si  ipse  Dominicus  pelagij  uel  uxor  eius  uendere  uolue- 
riiit  debent  daré  capitulo  LX  solidos  <l  ex  tune  debet  ipsum  anniuersarium  essequitum 
^  hrc  factum  cst  ad  instantiam  ipsius  Dominici  pelagij. 

(.3)  Eno  Dome  de  deus  Amen  ano  da  nacenga  de  nosso  señor  ihu  xpo.  de  mjU  E 
tregentos  E  Nouenta  et  quatro  anos  vijnte  B  noue  días  do  mes  dagosto.  Sabam 
quantos  esta  carta  de  testamento  vijren  Como  Eu  sancha  perez  muUer  de  loren90 
domingues  zapatero  morador  ena  rrua  da  ffonte  fago  jacendo  doente  do  corpo  E  te- 
mendo  me  de  morte.  pero  jacendo  con  todo  meu  siso  et  entendemento.  tal  qual  deus 
teno  por  bem.  déme  dar.  ítem  mando  primeramente  mjna  alma  adeus  padre  quea 
criou  et  asanta  maria  sua  madre.  E  Rogo  asan  mjguel  E  asan  gabriel  et  asan  teylla 
affonso  {a),  queme  seian  della  presenteyros  ante  ihu  xpo,  E  mando  enterrar  meu 
corpo  ena  iglesia  de  santa  maria  de  villamayor  (b),  entre  obispo  dom  francisco  et  f rey 
gonzaluo  (<?).  ítem  mando  queme  digan  duas  mjsas  de  rrequien  cantadas  em  cada 

(a)  San  Ildefonso. 

(6)  La  catedral  de  Mondoñedo. 

(c)  Hermano  y  vicario  del  obispo  D.  Francisco. 
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pateiro,  tic  MondodoSodo,  otorgó  en  20  de  Af^osto  do  1304.  pncs  on  pn 
numerosas  cláiisidns  contiene  mny  interesantes  y  gráficos  datos  para  conocer 
el  estado  social  de  la  época,  en  general,  con  relación  á  la  Tlase  industrial,  y 
en  especial  á  la  de  los  za]»ateros. 

La  primera  cláusula  del  documento  bastaría  por  sí  sola  para  darle  impor- 

hun  ano  perlo  mea  quinen  das  henlades  que  eu  comprey  con  lorenzo  «loinin^^uez  mea 
marido  que  jacen  ao  pumar  et  aafonte  {a).  E  mando  que  dian  por  ca<la  mjs<a  des- 
raola  des  et  seis  mrs.  que  sora  asy  trinta  et  dous  mrs.  cada  hun  ano  por  los  ditos  her- 
damentos.  E  mando  que  non  demanden  ameus  herdeyros  outra  couea  por  sepultura. 
E  mando  que  fiquem  a  loren(;o  meu  marido  os  ditos  herdameutos  que  con  el  comprey 
em  8ua  vida,  é  el  que  fa(;a  dizer  as  ditas  duas  mjsas  em  cada  hun  ano.  E  amorte  de 
lorenzo  que  fiquem  aiohan  eanes  meu  sobrino  que  ora  mora  conmjgo  filio  de  iohan 
af  fonso  querendoas  el  laurar  E  non  querendo  que  fiquem  de  grado  em  grado  aoutro 
mays  cheíjado  de  meu  Ijnagee  por  tal  condicon  rjue  nengun  non  seia  poderoso  deas 
vender  E  nonnas  querendo  laurar  odito  johan  eanes  meu  sobrino  Y,  pagar  os  ditcs 
mrs.  que  eu  por  ellas  mando  aadita  iglesia  por  queme  digan  as  ditas  duas  mjssas  de 
rreqoiem  cantadas  em  cada  hun  ano  que  fiquem  a  dita  iglesia  asy  como  suas  e  mando 
que  qual  quer  que  for  deam  de  mondonedo  que  veia  as  ditas  herdades.  E  (¡ueas  pro- 
cure em  manera  quese  non  pergam  comjngua  de  lauoria.  E  queas  faca  Reparar  aqual 
quer  queas  teuer  et  as  laurar  E  morrendo  algún  dos  de  meu  Ijnage  aquel  queas  teuer 
que  fique  eno  outro  mays  propinco  de  mj  E  asy  alende,  em  quanto  y  ouuer  algún  de 
meu  liuage  segundo  dito  he  E  mando  que  digam  as  ditas  duas  mjsas  hua  délas  em 
outro  dia  de  dia  de  cijssa  {h).  K  aoutra  em  outro  dia  de  pois  de  santa  maria  dagosto. 
ítem  mando  que  digam  por  mjna  alma  hun  anal,  de  mjssas  em  esta  iglesia  de  santa 
maria  de  vilamayor  E  mando  que  dian  desmola  por  e^a  aaquclles  queo  diseren  seis 
Rentos  mor  ou  paño  daboyujlla  ou  de  sanllo  queos  valla  E  mando  (yae.  dem  cera  ])ara 
el.  Itera  mando  que  de  aquel  dia  queme  eu  finar  ata  des  dias  queme  digam  des  mjsas 
de  rrequiem  cantadas  cada  dia  huna  eno  altar  de  santa  maria  ( r)  et  mando  que  dem 
por  elas  dos  varas  de  paño  de  daboyuilla.  8  ítem  mando  que  aquel  dia  que  me  eu 
finar  queme  digam  quinse  mjsas  E  que  dem  por  cada  huna  desmolla  dous  m.  E  aque- 
lles  queas  diseren  que  estem  todos  sobre  mjn  quando  me  enteiTareni  E  que  seian 
oferrendadas  de  j^an  et  de  vjno  E  de  candea.  ítem  mando  ajs  {<i)  niartines  omeu  jar- 
din  de  sendim  {c)  E  mando  que  aja  aentrada  porla  casa.  Ítem  m.ando  huna  aniuersa- 
rja  de  xv  sueldos  cada  hun  ano  por  la  casa  en  rpie  mora  pero  amarello.  E  pageos  ]>or 
la  festa  dagosto.  ítem  mando  asua  rauUer  maria  rrodrigiiez  Hnquenta.  varas,  daboy- 
uilla. ou  de  sanllo.  Ítem  mando  ao  bachiller  ffrey  afonso  clargomoso  tres  barris  de 
vino  branco.  ítem  mando  ao  monasterio  de  san  martino  tres  barrijs  de  vino.  ítem 
mando  aos  lazerados  (/)  hun  baril  de  vjno.  Ítem  mando  a  diego  afonso  capelan 

(a)  Callea  del  Pumar  y  de  la  Fuente,  de  Mondonedo. 

(6)  Del  Miércoles  de  Ceniza. 

(c)  El  altar  mayor  de  la  catedral. 

id)  Inés. 

(<")  Calle  de  Sendln,  de  Mondonedo. 

(O  Loii  leprosos  del  hospital  de  San  Lázaro  de  la  misma  ciudad. 
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tancia,  y  por  si  sola  también  constituye  expresivo  dato  sobre  el  rango  que  en 
la  socieilad  niindoniense  ocupaba  la  zapatera  Sancha  Pe'rez;  pues  dispone 
allí  (desj)ués  de  la  recomendación  del  alma)  que  su  cuerpo  fuese  enterrado 
en  la  catedral  entre  obispo  don  Francisco  (que  muriera  en  7  de  Mayo  del  año 
anterior)  e  frey  goncaluo  (hermano  y  vicario  del  mismo  obispo  T).  Francisco). 
Y  si  tan  elevadas  aspiraciones  se  quisieran  achacar  á  vana  soberbia,  insen- 
satez ó  falta  de  cordura,  pronto  se  hallarían  justificadas,  en  cuanto  se  notare 


quatro  mrs  et  ao  subcapelan  dous  m.  ítem  mando  aas  escudellas  acada  huna  dous 
dineros.  ítem  mando  aas  hermjdas  acustumadas  dous  dineros  acada  una.  ítem  mando 
que  omeu  quiñón  do  pan  das  curugeyras  {a)  queo  mallem  E  queo  dem  por  mjna  alma, 
ítem  mando  que  dem  huna  carega  del  ao  monasterio  de  sam  martino  (&).  ítem  mando 
outra  carrega  de  pan  apero  lourengo  meu  criado  et  quea  maile  E  este  pan  mando 
queo  dem  por  mina  alma  eno  mes  de  mayo  de  pois  de  meu  finamento.  ítem  mando 
que  hun  sanllo  quese  em  rribadeu  queo  dem  por  mina  alma  hu  vyr  meu  compridor 
que  he  mellor.  ítem  mando  ao  chantre  femando  martinez  omeu  quiñón  de  quanto 
me  deue.  ítem  mando  ao  arcediano  de  monte  negro  {c)  omeu  quiñón  de  quanto  me 
deue.  Q  ítem  mando  mays  ao  arcediano  et  ao  chantre,  omeu  casal,  das  curugeyras 
con  seu  foro  et  casas  et  casetas  et  teutos  et  chantados  et  por  chantar  que  aadita  ca- 
saría pertees^en  E  segundo  queo  eu  senpre  husey  et  persuy  {d)  ata  aqui  por  tal  quelles 
nebre  {e)  amina  alma,  tyrando  ende  omouelle  et  opan  E  finando  cada  hun  delles  que 
fique  eno  outro  et  aamorte.  danbos  et  dous  seendo  viuo  afonso  gomez  meu  afiliado 
criado  de  iohan  eanes  de  trygaas  (/")  quelle  fique  adito  casaL  et  non  seendo  viuo  queo. 
leixem  aquén  for  sua  voontade.  ítem  mando  acada  afiliado  hun  m.  E  todalas  mandas 
et  mjxoes  de  meu  testamento  compridas  leixo  meu  compridor  E  meu  herdeyro  eno 
rremanente  alorengo  domingues  meu  marido  que  cupla  este  meu  testamento  porla 
mjna  avenga  et  sen  seu  dapno.  E  rreuogo  todas  las  outras  mandas  E  testamentos  E 
codicillos  que  ajo  feitos  ante  deste  et  mando  que  non  vallan  nen  fagan  f f e  et  mando 
que  valla  este  et  quanto  se  en  el  conten  E  se  non  valuer  como  testamento  mando  que 
valla  como  codiscillo  et  mjna  ultjma  E  postremera  voontade.  ítem  mando  que  se  lo- 
rengo  casar  que  He  non  fique  nehuna  cousa  do  meu.  testemoyas  que  foron  presentes 
para  esto  chamadas  et  especialmente  rrogadas  Johan  rrico  rroy  de  nidjm  iohan  destoa 
pero  domingues  palmeyro  gongaluo  peres  gapateyros.  pero  martinez  peliteyro  iohan 
de  formaris  et  outros  feito  día  et  mes  et  era  sobre  ditos  E  eu  afonso  eanes  notario  pu- 
blico jurado  dado  dobispo  ena  cibdade  de  Vilamayor  E  en  todas  las  vilas  et  lugares 
de  seu  bispado  a  esto  todo  que  de  susodito  he  presente,  f  oy  et  esta  carta  de  testamento 
escrjuy  E  en  ela  puge  meu  nome  ^  signal  que  tal  he  en  testimonio  de  verdade.  (Per- 
gamino de  235  por  275  milímetros.) 

(a)  Suburbio  de  Mondoñedo. 

(ft)  San  Martin  de  Villaoriente  6  de  los  Picos,  de  franciscanos  terciarios,  inmediato  á  la  ciudad. 

(c)  Dignidad  del  Cabildo  mindoniense  hasta  el  Concordato  de  1851. 

(d)  Posey,  enmendado. 
(«)  Sic. 

(/)  Rivera,  en  el  suburbio  miadoniense. 


la  clase  de  relaciones  que  tenía  Sancha  Pérez  con  varios  prebendados,  dignida- 
des de  la  misma  iglesia  mindonicnse,  y  se  supiese  que  eran  sus  deudores  nada 
menos  que  el  chantre  j  el  arcediano  de  Montenegro;  de  cuyas  deudas  les  liaco 
respectivamente  legado,  diciendo  que  les  manda  o  mcu  quiñón  de  quanto  m¿ 
deuen,  con  más  un  casal:  señal  evidente  de  que  las  relaciones  de  la  zapatera 
con  esas  personas  del  Cabildo  catedral,  no  eran  de  carácter  usurario,  sino 
de  puro  afecto  ó  de  cierta  comunidad  de  intereses,  análogas,  quizá,  á  las  que 
habría  tenido  con  el  mismo  obispo  D.  Francisco,  que,  por  cierto,  era  natural 
de  la  propia  ciudad  de  Mondoñedo,  y  dejó  gratísima  memoria  de  su  pontifi- 
cado, así  en  disposiciones  sabias  y  prudentes,  como  en  obras  benéficas  y 
piadosas. 

Muestras  de  fervorosa  devoción  dio  á  la  ve/  la  zapatera  en  las  cuantiosas 
mandas  pías  incluidas  en  su  testamento.  Dispuso  que  en  el  día  de  su  falle- 
cimiento se  le  dijesen  quince  misas,  por  la  limosna  de  dos  maravedís  cada 
una,  e  que  seian  oferrendadas  de  pan  e  de  vino  e  de  candea  encargando  que 
los  que  las  dijesen  asistiesen  á  su  sepelio;  que  en  cada  uno  de  los  diez  inme- 
diatos, se  le  hubiese  de  decir  una  misa  de  réquiem,  cantada,  en  el  altar  ma- 
yor de  la  catedral,  dándose  por  ellas  diez  varas  de  paño  daboyuilla ,  y  que 
también  se  le  dijese  hun  annal  de  missaSy  y  se  diese  cera  para  él,  y  de  li- 
mosna seiscientos  maravedís  en  metálico  ó  en  paño  de  la  misma  clase  ó  de 
sanllo  que  os  valla.  Y  funda  un  aniversario,  15  sueldos  cada  año  por  cierta 
casa;  y  carga  con  dos  misas  de  réquiem  cantadas,  en  cada  año,  su  parte  do 
las  heredades  que  comprara  con  su  marido  en  la  rúa  del  Pumar  y  en  la 
calle  de  la  Fuente  Vieja,  ordenando  que  dieran- por  cada  misa  16  maravedís. 

A  la  par  de  estos  actos  de  mera  i)iedad,  cuidó  la  zapatera  de  otras  obras 
no  menos  piadosas  y  de  carácter  eminentemente  benéfico:  como  de  legar  á 
los  leprosos  del  hospital  de  la  ciudad  un  barril  de  vino  y  á  los  franciscanos 
terceros  del  monasterio  de  San  Martín  de  Yillaoriente,  ó  de  los  Picos,  otros 
tres  barriles  y  una  carga  de  pan,  y  á  las  ermitas  acostumbradas  2  dineros 
á  cada  una. 

Fuera  del  orden  piadoso  hace  Sancha  Pérez  otros  varios  legados  á  dife- 
rentes personas,  como  al  bachiller  Fray  Alfonso  de  Argumoso  tres  barriles 
de  vino  blanco;  al  capellán  Diego  Alfonso,  cuatro  maravedís  y  al  subcape- 
llán  dos.  Deja  su  jardín  de  la  calle  de  Sendin  á  una  tal  Inés  Martínez;  cin- 
cuenta varas  del  mismo  citado  paño,  dabo//uilla  ou  de  sanllo  :  á  María  Ro- 
dríguez, mujer  de  Pedro  Amarcllo,  y  á  cada  afiliado  suyo  un  maravedí. 
Señala  muy  detalladamente  el  orden  de  sucesión  en  los  heredamientos  sobre 
que  funda  el  aniversario,  designando,  en  primer  termino,  después  de  su  ma- 
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rido,  á  su  sobrino  Juan  Yáñez,  que  vivía  con  ella,  si  los  quisiese  labrar,  y 
que  si  no  ficasen  de  grado  en  grado,  á  otro  pariente  más  próximo  de  su  li- 
nagee,  j,  en  definitiva,  á  la  iglesia  de  Mondoñedo,  si  no  le  pagasen  las  misas, 
encargando  que  e  el  deán  as  ¡procure.  Y,  por  últ'imo,  instituye  por  heredero 
en  el  remanente  de  su  caudal  á  su  marido,  pero  bajo  la  expresa  condición  de 
que  no  había  de  contraer  segundas  nupcias. 

Tambie'n  es  muy  gallarda  muestra  del  rango  á  que  se  elevara  la  clase  zapa- 
teril de  Galicia  el  testamento  que  Euy  Domínguez,  zapatero,  otorgó  en  1463 
(libro  E  de  la  iglesia  de  Lugo,  36  vto.),  en  que  dice:  «mando  o  meu  corpo 
sepultar  acerca  da  porta  principal  de  santa  maria  de  lugo  enno  cimiterio  et 

adreo  que  esta  escontra  os  ffiees  de  deus  onde  jac  meu  padre» y  «que 

deyten  sobre  mjn  paño  de  color  perteescente» Hace  los  siguientes  legados: 

das  confraderias  de  santa  cataljna  et  de  san  bartolouieu  ^  de  san  mjgel  z  de 
san  Sebastian  a  cada  hua  iiii  mrs.  aa  trydade  z  aa  lampaa  da  virgen  z  de  san 

marco  á  cada  huna  iiii  mrs a  meu  criado  huna  capa  de  paño  pardo  z  hun 

saquillo  de  movilla ;  a  vasco  garcía  o  meu  saquillo  claro  z  o  gibun  con  el  a 

Ruy  da  pernera  para  un  saquillo  de  movilla a  mjna  muller  Aldara  vaz- 

ques  amjna  parte  da  enbotoadura  granadiza  que  ten  femando  de  santome 
(pelitero,  dice  más  adelante,  añadiendo  que  le  debía  250  pares  de  blancas 
«por  hun  pelote  claro  con  sua  enbotuadura  granadÍ9a))).  Y  dispone  también 
«que  vaa  hun  home  en  Romaria  a  santa  maria  de  guadalupe  et  outro  home 
a  santa  maria  de  franqueyra. » 

Resulta,  además,  del  contexto  del  documento,  que  tenía  una  vaca  con  dos 
becerros;  otras  seis  vacas  afiliadas;  dos  por  afiliar,  y  un  almallo;  y,  lo  que 
es  más  interesante,  por  lo  que  caracteriza  el  estado  social  de  la  época,  que 
debía  (sobre  los  250  pares  de  blancas  citados) ,  hasta  otros  4.460  (de  ellos 
los  60  á  otro  zapatero),  con  más  16  doblas  de  oro,  una  de  ellas  también  á 
otro  zapatero ;  otra  á  Mestre  Gómez ;  seis  «  por  una  tapa  de  plata  a  qual  ten 
rajo  de  pulpo  enno  fondo»;  siete  «por  hun  copete  chao  de  bollos  en  bayxo 
o  qual  he  de  Aldara  rrodriguez  z  deue  por  el  500  pares  de  brancas  z  pesa 
dous  onpas  de  prata»,  y  la  otra  dobla  «por  dos  rayanas  de  prata.»  Debiendo 
todavía  más  160  mrs.  de  moneda  vella,  dos  tercios  de  700  pares  de  brancas 
menos  160  mrs.  vellos,  y,  en  fin,  8  torneses. 


PATRONES  DE  CALZADO. 

1,  pala;  2,  suela  (al  Ve),  del  obispo  mindouicnse  D.  Telayo  (f  12ISV 
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PATRONES  DE  CALZADO. 

3,  suela  (al  Va),  del  arzobispo  compostelano  1).  Bernardo  (f  1240);  4,  pala,  y  6,  suela, 
con  punta  de  pico  de  pato  (al  i's),  del  arzobispo  ///  parí  ¡bus  de  Tarso,  sepultado 
en  la  iglesia  de  Sar  (f  153G). 


VI. 

LOS  AZABACHEROS  SANTIAGUESES. 

I. 
La  azabachería  de  Santiago. 

Hace  algunos  años,  apenas  se  conocía  una  sola  muestra  del  trabajo  de 
los  antiguos  azabaclieros  compostelanos,  ni  aun  de  su  existencia  se  tenía 
otra  noticia  que  el  nombre  de  Azabachería  qae  lian  conservado  la  puerta  del 
extremo  septentrional  del  crucero  de  la  catedral  y  la  calle  que  desde  ella 
lleva  á  la  plaza  del  Pan. 

Esos  mismos  dos  únicos  objetos  (portapaz  é imagen  de  Santa  Clara,  nú- 
meros 14  y  15  de  este  Catálogo)  que  ha  enviado  á  la  Exposición  el  Cabildo 
catedral  de  Santiago,  no  eran  conocidos  hasta  ahora  más  que  de  muy  pocas 
personas.  Hablase  de  que  se  conservaban  los  restos  de  una  cruz  procesional 
de  azabache.  Y  el  Sr.  López  Ferreiro  había  citado  entre  las  alhajas  existentes 
en  el  tesoro  de  la  catedral,  á  principios  del  siglo  xvi ,  de  que  encontrara  no- 
ticias sueltas,  un  crucifijo  de  azabache  {Galicia  en  el  siglo  xv ,  nota  de  la 
página  530),  y  publicado,  en  la  misma  obra  (pág.  531)  el  inventario  de  las 
alhajas  que  heredó  la  catedral  de  Santiago  del  regidor  Francisco  Treviño,en 
1511,  en  el  cual  figura  «un  collar  de  alxofar  con  sus  extremos  de  azabache  y 
avellanas  doradas». 

También  se  supo  que  en  la  iglesia  parroquial  de  Puente  Ulla  había  otra 
eru^  de  azabache,  en  el  último  período  de  su  existencia,  según  un  articulista 
de  Galicia  Diplomática  (t.  ii,  i)ág.  88).  Cuya  cruz  está  engarzada  en  plata 
sobredorada  y  es  de  la  e'poca  del  Renacimiento. 

El  Museo  Arqueológico  Nacional^  además  de  los  dos  objetos  citados 
(números  97  y  98),  posee,  adquirida  en  Toledo  por  compra,  otra  figurita 
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de  azabache,  de  ejecución  esmerada,  faltosa  de  la  cabeza,  que  sin  duda 
es  otro  Santiago  de  peregrino;  pues  representa  un  personaje  religioso  con 
rosario  pendiente  de  su  mano  derecha,  con  la  cual  sostiene  un  objeto  roto 
(¿el  bordón?)  y  otro  (¿el  libro?)  en  la  izquierda.  Mide  37  milímetros; 
lleva  en  el  Joyero  los  números  393,  155,  52  y  61,  y  está  clasificada  como 
del  mismo  siglo  xiv  (y  también  como  del  xvii  en  otra  clasificación)  (1). 
Y  se  encuentra  igualmente  en  el  propio  Museo  un  anillo  signatario  con 
el  escudo  de  los  Ayalas^  de  azabache  y  procedente  de  la  Marquesa  de  Rian- 
zoela,  Condesa  de  Benazuza,  que  mide  3  centímetros  y  lleva  el  núm.  394 
del  Joyero,  estando  clasificado  como  del  siglo  xviii. 

En  el  Museo  parisiense  de  Cluny  hay  dos  estatuitas  de  Santiago,  de 
azabache,  no  catalogadas  ni  publicadas,  adquiridas  en  1887  por  150  fran- 
cos, y  clasificadas  como  de  arte  español  del  siglo  xv.  La  mayor,  de  295 
milímetros  de  alto,  está  sobre  la  vitrina,  que  guarda,  entre  otras  cosas,  el 
retrato  de  Colón,  señalado  con  el  núm.  1.817,  y  á  los  pies  de  la  cama 
marcada  con  el  núm.  1.515.  Tiene  sombrero  grande  puesto  y  echado  hacia 
atrás;  en  la  mano  izquierda  un  libro  abierto  y  en  la  derecha  el  bordón,  del 
que  pende  la  escarcela  {aumvniere),  y  lleva  colgada  la  calabaza  (gourre).  Y 
á  sus  pies  está  un  peregrino  (de  7  centímetros  de  alto)  arrodillado ,  faltoso 
de  la  cabeza,  apoyado  en  el  bordón,  con  escarcela  y  rosario.  La  otra  sólo 
tiene  75  milímetros.  El  ilustre  arqueólogo  Mr.  Alfredo  Darcel,  director  del 
Museo,  al  par  que  nos  puso  en  las  manos  para  examinarlos  estos  curiosísimos 
ejemplares  del  arte  gallego,  nos  dio  las  noticias  que  quedan  consignadas. 

Los  mejores  ejemplares  que  conocemos  de  los  productos  de  la  azabacheria 
santiaguesa  son  las  dos  estatuitas  traídas  á  la  Exposición  por  el  señor 
Conde  de  Valencia  de  D.  Juan  (números  99  y  100  de  este  Catálogo),  de 
las  cuales  es,  sin  duda,  la  más  importante  la  que  tiene  un  solo  peregrino  y 
fué  adquirida  en  París  en  este  último  verano. 

Ha  adquirido  también  este  mismo  renombrado  coleccionista,  y  conserva, 
una  curiosísima  concha  de  azabache  (de  6  centímetros  por  5)  que  tiene  una 


(1)  Por  analogías  de  labor  estimamos  obra  de  los  azabacheros  santiagueses ,  no 
solamenfe  las  citadas  efigies  del  Apóstol,  existentes  dentro  y  fuera  de  España,  8Íno 
el  mismo  relieve  de  la  Virgen  de  las  Angustias  del  Museo  Arqueológico  Nacional.  Sin 
que  esto  obedezca  más  que  á  una  mera  presunción  de  las  llamadas  en  'Derecho  juris 
tantuin ,  que  admiten  prueba  en  contrario,  y  según  la  cual  pudiera  resultar  que  la 
misma  Virgen  de  las  Angustias  del  portapaz  expuesto  por  la  Catedral  de  Santiago, 
no  sea  obra  de  azabacheros  gallegos.  Ni  sobre  este  ni  sobre  otros  varios  puntos  de  los 
tocados  en  este  Catálogo  contamos  con  un  estudio  concienzudo,  propio  ni  ageno, 
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tosca  imagen  de  Santiago,  de  pie,  con  túnica  de  rectos  y  verticales  pliegues, 
por  el  lado  convexo,  y  por  el  cóncavo  un  Cristo,  con  los  rodillas  muy  dobla- 
das, entre  la  Virgen  y  San  Juan,  que  acusan  el  gusto  iconográfico  del 
siglo  XIV.  A  este  mismo  peritísimo  conocedor  de  nuestras  antigüedades, 
debemos  la  interesante  noticia  de  que  Mr.  Drury  Fortnum,  de  Londres, 
tiene  otras  figuritas  de  azabache,  y  ha  publi(.'ado  un  notable  fullcto  sobre  loá 
trabajos  de  azabachería. 


II. 
Azabacheros  de  que  he  encontrado  noticias,  y  su  cofradía. 

Fernán  Pérez,  azibichero,  recibió  en  foro  una  finca  de  los  monjes  de  San 
Martín  de  Santiago  en  1486.  (Pergamino  de  la  iglesia  de  Sar,  presentado 
en  la  Exposición  compostelana  del  año  1885.) 

Fernán  Vázquez,  azebechero,  vendió  en  1503  unas  casas  á  ^lartín  de 
Rianjo.  (Archivo  del  Gran  Hospital  de  Santiago.)  Y  el  mismo,  con  el  propio 
título,  en  1508,  á  29  de  Septiembre,  asistió  de  hombre  bueno  con  el  alcalde 
para  tasar  la  huerta  de  Johan  Arias  del  Villar,  vendida  al  Gran  Hospital. 
(  Tumbo  de  él,  xx,  vuelto.) 

Fernán  Damedes,  azabachero,  y  su  mujer  Elvira  Fernández,  recibieron  en 
1510,  á  15  de  Noviembre,  un  agro  en  foro.  (Galicia  Diplomática ,  t.  i,  pá- 
gina 3-4.) 

Pero  López,  azahachero,  era  uno  de  los  dueños  de  las  casas  de  la  rúa  de 
Val  de  Dios  que,  en  1510,  quería  comprar  Gonzalo  Prego,  mayordomo  del 
Gran  Hospital.  (Archivo  de  él,  In.  ii,  folio  26  vuelto.) 

A°  Fernández  Roxica,  azabachero,  fué  testigo  en  1524  de  una  diligencia 
en  el  expediente  de  publicación  de  la  provisión  para  la  fundación  del  Gran 
Hospital,  expedida  en  1504.  (ídem,  id.,  i,  14.) 

Francisco  González,  azabachero,  tenía  en  1527  unas  casas  linderas  con 
otra  situada  en  la  calle  de  la  Azabachería,  vendida  en  el  día  de  2  de  Marzo, 
(ídem,  id.,  V.  2.°) 

La  cofradía  de  los  azabacheros  de  Santiago  fué  fundada  (1410)  en  ho- 
nor de  San  Sebastián,  con  motivo  de  una  peste,  según  Fernández  (Guta  de 
J^antiago.—SsLnü&go,  1885,  pág.  141),  y  Zepedano  {Iliatorta   \j  descripción 
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arqueológica  (Je  ía  basílica  compostelana. — Lugo,  1870,  pág.  154),  quien 
dice  que  la  tenían  establecida  en  la  capilla  del  Espíritu  Santo;  pero  cuatro 
páginas  adelante  (158)  añade:  «Hay  en  esta  parroquia  (la  de  Santa  Mana 
de  la  Corticela)  las  Cofradías  del  Santísimo,  de  San  Esteban,  que  tienen 
los  Azabacheros,  j  de  la  Encarnación  y  Niño  Jesús  que  tienen  los  tejedo- 
res, llamados  en  dialecto  del  país  Tecelares. » 

De  la  existencia  de  la  Cofradía  de  los  azabacheros  en  el  último  tercio  del 
siglo  XVI  hay  curiosa  noticia  en  el  acuerdo  tomado  por  el  Consejo  de  San- 
tiago en  8  de  Agosto  de  1570  para  el  solemne  recibimiento  del  Arzobispo 
D.  Cristóbal  Valtodano,  publicado  en  Galicia  Diplomática  (t.  ii,  pág.  173), 
que  dice:  <rlten  mandaron  que  salga  al  dicho  rescibimiento  las  confradías  de 
los  azabacheros  y  correheros  con  la  historia  de  señor  Santiago  a  caballo 
como  cuando  fué  la  del  rey  ramiro  y  dos  cabalyros  y  salvajes  cada  cosa  por 
su  borden  y  bien  compuesto.  y>  También  mandaron  salir  las  cofradías  de 
plateros,  sastres,  carniceros,  tecelares,  ferreros,  carpinteros  y  pedreros,  ar- 
meros y  barberos  y  zapateros. 

Lo  que  ofrece  sumo  interés  son  las  Ordenanzas  de  la  cofradía  de  los  aza- 
bacheros de  Santiago  (confirmadas  por  D.  Rodrigo  de  Luna  ó  D.  Lope  de 
Mendoza)  que  contienen  muchos  detalles  técnicos;  como  el  conceder  prefe- 
rencia al  azabache  asturiano  sobre  el  portugués,  porque  tomaba  la  paja 
(¿desarrollaba  electricidad  frotándole  y  atraía  una  paja?),  y  el  especificar  los 
objetos  que  se  fabricaban:  cruces,  imágenes,  rosarios  y  anillos. 

No  están  publicadas,  ni  se  han  dado  de  ellas,  cuya  existencia  es  induda- 
ble, más  notic'as  que  las  aquí  insertas. 
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III 


OTROS  AZABACHEROS 


Diego  Fernández , 

Roy  Mariis, 

Pero  de  Hoscoso, 

Juan  de  Hoscoso,  ó  Vello, 

Lorcn<;o  Gon(;dlc3, 

Juan  Afonso, 

Afonso  Fernández, 

Fernán  Peres, 

Hestre  Afonso, 

Juan  do  Honte, 

Juan  de  Hoscoso,  ó  Hoqo, 

Fernando  de  Santiago, 

Juan  de  Lisboa, 

Ja  come  Rodrigues , 

Fernando  de  Pererto, 

Juan  da  Regena  é 

Vertolameu,  oficiaas  é  confrades  da  confradaria  de  Santa  Ha- 
ria  do  ofico  dos  asabacheros  da  cibdadc  de  Santiago,  que  ordena- 
ron, mandaron  y  establecieron  las  ordenanzas  aprobadas  por  el 
Arzobispo  de  Santiago  en  27  de  Junio  de  1443. 

Fernando  de  Sen,  procurador  de  la  Cof  radia, 

Suero  de  Bayones,  teniente  de  vicario, 

Pero  Gonsáles  de  Cab arcos, 

Sancho  Gojisáles  y  otros  azabacheros  presentaron  las  ordenan- 
zas á  los  alcaldes  ordinarios en  1523. 

(López  Ferreiro,  Fueros  municipales  de  Santiago,  II,  89  y  %), 
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IV  (1) 


NOTICIAS  HISTÓRICAS 


La  falta  de  un  estudio  concienzudo  sobre  los  azabacheros  san- 
tiagueses  que  me  redujo  (2)  á  dar  como  mera  presunción  que 
todos  los  objetos  de  azabache  traídos  á  nuestra  gran  Exposi- 
ción Histórico  Europea^  fuesen  obra  de  ellos,  está  ya  en  bue- 
na parte  subsanada.  Aún  más,  creo  poder  afirmar  ahora,  que 
lo  son,  en  efecto,  desde  que  el  erudito  londonés  Mr.  Drury  Fort- 
num,  estima  como  de  procedencia  española  y  hasta  compostelana, 
todas  las  figuras  de  azabache  que  ha  encontrado  esparramadas  por 
Europa:  no  sólo  las  que  representan  á  Santiago  en  traje  de  peregri- 
no, smo  las  de  otros  santos,  y  así  halladas  en  Suiza  como  en  Itaha, 
donde  tanto  raro  objeto  arqueológico  ha  sacado  á  luz  en  nuestros 
días  la  exclaustración. 

Por  más  que,  como  tengo  dicho,  hace  pocos  años,  nadie  apenas 
daba  importancia  en  España,  ni  siquiera  en  el  propio  Santiago, 
á  los  antiguos  objetos  de  azabache;  en  el  extranjero  se  los  recogía 
3'  estudiaba,  desde  hace  largo  tiempo. 

Ya  en  el  volumen  XX\  I,  pág.  179  del  Archceological  Journal 
el  Dr.  Fernando  Keller,  estudioso  anticuario  de  Zurich,  dio  noticia 
de  las  reproducciones,  hechas  en  París,  el  año  1868,  de  dos  figuras 
de  Santiago  en  azabache,  halladas  en  Suiza  y  se  puso  allí  lámina 
de  la  ma3^or,  encontrada  precisamente  cerca  de  la  capilla  de  los 
peregrinos  leprosos  de  Einsiedeln.  Y  después,  en  1869,  publicó  más 
detallada  diescripción  en  Anzeiger  für  Schvveiserische  Geschichte 
uud  AUertlmmskiinde ,  de  Zurich,  en  la  que  clasifica  tales  repre- 
sentaciones de  Santiago  el  Mayor,  como  ejemplares  de  signaciiluní 
de  peregrinos,  en  conformidad  con  la  opinión  emitida  por  Mr.  Joseph 
Anderson  sobre  otra  figura,  análoga  en  materia  y  carácter,  pre- 
sentada al  Museo  de  la  Sociedad  de  Anticuarios  de  Escocia,  en  el  vo- 


(1)  Este  y  los  cuatro  artículos  siguientes  han  sido  publicados  en  el  Bol<  tiii  de  la  So- 
ciedad Española  de  Excursiones,  núm.  72,  de  I.**  de  Febrero  de  1899,  bajo  el  epígrafe 
La  azabacheria  compostelana. 

{2)  En  el  último  apéndice  que  puse  al  Catálogo  de  los  objetos  de  Galicia,  en  la  Ex- 
posición Histórico- Europea. 
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lumen  XI,  pdg.  62,  de  los  Proceedings  de  esa  Sociedad,  miríindo- 
la  como  representación  del  santo  patrono  de  los  leprosos,  en  traje 
de  peregrino  y  de  la  importancia  de  la  peregrinación  á  Compostela, 
donde  se  daba  ese  signinn,  bendito  debidamente,  de  haber  hecho, 
en  efecto,  la  peregrinación.  Cuyos  signos  entiende  que  eran  de  va- 
rias materias  y  de  mucho  ó  poco  precio,  en  armonía  con  la  cuan- 
tía de  la  donación  hecha  por  el  devoto;  así,  de  plomo  ó  latón 
(pewtey)  para  el  común  de  los  peregrinos  y  de  azabache  para  los  de 
elevado  rango. 

De  que  d  Cabildo  ni  otra  corporación  de  Santiago  se  encarga- 
se de  hacer  tal  reparto  de  insignias  y  tal  clasificación  de  los  pere- 
grinos, ni  él  da  prueba  ni  3-0  conozco  dato  alguno.  Por  el  contra- 
rio, de  que  los  azabacheros  se  entendían  directamente  con  los  pe- 
regrinos dan  evidente  testimonio  repetidos  capítulos  de  sucesivas 
ordenanzas,  que,  asimismo,  vienen  á  ser,  en  cierto  modo,  confir- 
mación de  la  creencia  de  que  las  figuritas  puestas  frecuentemente 
á  los  pies  y  lados  de  la  del  Apóstol  son,  ó  pretenden  ser,  retratos 
más  ó  menos  convencionales  de  los  adquirentes,  cuando  nos  dicen 
que  con  tan  pertinaz  como  censurado  apresuramiento  buscaban 
los  azabacheros  A  los  peregrinos:  tal  vez  sólo  á  los  que  suponían 
que  mandarían  labrar  sus  propias  efigies.  _ 


-  lio  - 


V 

IMÁGENES  DE  SANTIAGO 


Tales  grupos,  formados  por  Santiago  en  traje  de  peregrino, 
entre  otras  dos  figuritas  orantes  de  mucho  menor  tamaño,  son 
la  obra  por  excelencia  de  los  azabacheros  compostelanos.  Así  es 
que,  aun  cuando,  como  yo  dije,  desde  el  punto  de  vista  artístico, 
sea  la  más  importante  de  las  dos  notables  efigies  de  Santiago  en 
azabache  que  posee  el  señor  conde  de  Valencia  de  Don  Juan  la 
que  está  acompañada  de  un  solo  peregrino,  lo  es,  á  su  vez,  en  el 
concepto  arqueológico  é  iconográfico,  la  que  está  entre  una  pareja, 
por  ser  la  más  antigua  y  contener  la  más  cumplida  y  ostentosa 
manifestación  de  la  esplendidez  de  los  peregrinos  adinerados. 

En  estos  grupos,  el  Apóstol  aparece  representado  siempre  de 
pie  y  barbudo,  con  sombrero  de  ala  ancha,  levantada  por  delante  y 
en  su  vuelta  una  concha,  y  con  un  libro  abierto,  que  se  cree  sea  de 
los  Evangelios,  en  la  mano  izquierda.  El  bordón  le  tiene,  unas  ve- 
ces, empuñado  con  la  diestra  y  otras  sostenido  por  el  brazo  dere- 
cho y  apoyado  en  el  hombro  del  mismo  lado,  en  cuyo  caso  tiene  en 
la  mano  un  rosario  ó  apunta  con  el  índice  al  libro  que  muestra 
abierto.  El  rosario,  en  otras  figuras,  pende,  como  siempre  la  cala- 
baza ,  del  cinturón  y  al  lado  izquierdo ,  del  mismo  modo  que  la 
pera  (zurrón,  morral,  burjaca  ó  barjuleta),  aparece  en  todas  las 
imágenes  pendiente  del  gancho  del  bordón. 

Por  lo  general,  le  ponían  descalzo  de  pie  y  pierna,  y,  como  ex- 
cepción, tiene  botas  uno  que  encontró  en  SiciHa  Mr.  Fortnum.  En 
el  traje  sí  que  se  ve  bastante  variedad,  pues  ó  sólo  lleva  túnica, 
que  no  baja  de  la  pantorrilla,  con  esclavina,  ó  le  envuelve  largo  ro- 
paje con  amplio  manto. 

Las  figuritas  orantes  siempre  visten  traje  talar  ceñido  á  la  cin- 
tura, y  llevan  el  sombrero,  tanto  el  hombre,  constantemente  bar- 
budo, como  la  mujer  tocada,  colgado  á  la  espalda;  rosario  pen- 
diente de  las  levantadas  manos,  y  bordón  arrimado  al  hombro. 

No  pasa  la  altura  de  estas  figuras  de  Santiago  de  26  centíme- 
tros, ó  sea^  poco  más  de  siete  pulgadas  inglesas,  las  mayores;  no 
llegando  algunas  ni  á  cuatro.  Y  suelen  conservar  restos  de  la  do- 
radura, cuando  no  en  toda  ella,  como  en  la  más  antigua  del  citada 
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Sr.  conde,  en  varias  partes,  principalmente  en  pelo  y  barba  del 
Apóstol  y  del  pere.írrino  orante,  en  las  hojas  del  libro  v  en  las 
conchas. 

De  tales  imáorenes  de  Santiago  peregrino,  entre  una  pareja  de 
devotos  orantes,  ha  adquirido  en  Italia  dos  Mr.  Drury  Fortnum, 
la  menor  en  Florencia,  faltosa  de  casi  toda  la  figura  femenina,  y  la 
otra  en  Sicilia,  completa  y  con  el  letrero,  en  la  peana: 

ORA  PRO  NOBIS 
BE  ATE  GACOBE 

Las  cuales  cree  de  mediados  del  siglo  XVI,  y  ha  descripto  pro- 
lijamente en  sus  dos  foUetitos  titulados:  On  a  sig/iacn/nni  o/St.  Ju- 
ntes of  Compostella^  y  Notes  on  other  siu;nacula  of  St.  James  of 
Coinpostella. 

De  ellas  se  encuentran,  asimismo,  ejemplares  en  el  Museo  Bri- 
tánico, en  el  de  Perugia  y  en  la  colección  del  signcr  Alejandro  Cas- 
tellani.  Y  una  parejita  de  peregrinos  fué  recogida  en  el  Museo  ro- 
mano llamado  Kirker,  por  ser  el  nombre  del  sabio  jesuíta  que  lo 
formó. 

Imágenes  de  Santiago  peregrino,  en  azabache,  acompañadas  de 
una  sola  figurita  orante,  como  la  hermosa  que  tiene  el  señor  conde 
de  Valencia  de  Don  Juan,  se  pueden  citar:  la  que  llega  á  ocho  pul- 
gadas de  alto  y  no  tiene  libro  ni  burjaca,  adquirida  en  Sicilia  por 
el  citado  Mr.  Fortnum;  las  dos  que  están  en  el  Musco  de  Cluny  y  la 
del  Museo  escocés,  que  Mr.  Joseph  Anderson  tuvo  mucho  tiempo 
por  el  único  objeto  de  azabache  existente  en  el  Reino  Unido. 

Citadas  quedan  las  figuras  de  azabache  representando  á  San- 
tiago, encontradas  en  Suiza.  Otra  que  llega  á  nueve  pulgadas  de 
alto,  forma  parte  de  la  colección  Farnesio,  del  Museo  Nacional  de 
Ñapóles,  y  otras  dos  pequeñas  hay  en  el  Museo  Kirker  de  Roma. 
La  de  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  tiene  bordón  y  libro: 
€S  de  12  centímetros  y  está  clasificada  como  del  siglo  XIV. 

Difiere  de  todas  ellas  en  su  disposición,  cierta  figurita  de  azaba- 
che representando  á  Santiago,  citada  con  las  siguientes  palabras: 
ung  petit  Sainct  Jacques,  taillé  de  geits  noir^  assis  sur  un  pilier 
de  niesme ,  a  trois  coquiUes  en  chicfz,  en  un  inventario  del 
año  1524,  de  que,  entre  otros,  hasta  de  1328,  conteniendo  objetos 
de  azabache,  como  rosarios  (patenostres),  cruces  (con  crucifijos  de 
marfil  y  ámbar  blanco),  espejo,  candeleros  y  copas,  da  noticia 
Mr.  Laborde  en  su  Notice  des  émaux  dii  Louvrc  (11  partie,  pági- 
na 349,  \ocQjacet)  tomada  de  lo  que,  en  ese  mismo  vocablo  puso 
el  abate  Texier  en  su  Dictionnaire  d'orfi^vrcrie ,  de  gravurc  vt  de 
ciselurc  chrótiennes.  (TroisiC^mc  Eticyclop¿dic  Thóologiquc ,  pu- 
blióe  par  Migne  en  1S57 .) 
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Figura  de  Santiago  es  también,  sin  duda,  la  ecuestre  de  azaba- 
che, y  de  11  centímetros,  sin  las  faltosas  patas  del  caballo,  que  po- 
see el  señor  conde  de  Valencia  de  Don  Juan,  caracterizada,  á  mayor 
abundamiento,  por  la  concha  que  ostenta  sobre  la  erguida  ala  del 
sombrero.  Flotante  ropaje  cubre  su  arnés,  y  luce  altas  y  muy  cam- 
panudas botas,  que  precisan  claramente  la  época  no  muy  remota 
que  puede  asignársele. 
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VI 

OTRAS  IMÁGENES 


A  la  misma  época  (mediados  del  siglo  XVI)  y  á  la  misma  locali- 
dad (Compostela)  que  las  figuras  de  Santiago,  asigna  Mr.  Fortnum, 
en  el  concepto  de  llevado  en  una  peregrinación,  cierto  trozo  de  fino 
y  lustroso  azabache  esculpido,  y  horadado  como  para  servir  de 
nudo  {support,  dice  él)  á  un  báculo,  cruz  ó  cetro,  que  también  des- 
cribe prolijamente  (en  su  primer  folletito)  diciendo  que  es  un  cubito 
irregular  de  unas  dos  pulgadas  inglesas  de  lado,  adornado  en  cada 
ángulo  de  la  figura,  en  alto  relieve,  de  un  apóstol:  Santiago  de  pe- 
regrino, con  bordón  y  burjaca  colgada  de  él,  pero  sin  calabaza; 
San  Pedro  con  las  llaves  en  la  diestra  y  en  la  otra  mano  un  libro; 
San  Pablo  con  espada  y  libro  también,  y  San  Juan,  con  un  cáliz,  de 
que  sale  una  serpiente,  en  la  mano  izquierda. 

Como  probablemente  esculpida  también  en  Compostela,  consi- 
dera Mr.  Fortnum  otra  figura  de  cinco  pulgadas  y  cinco  octavos 
de  alto,  de  azabache;  pero  que  no  es  signaciduni  de  Santiago,  sino 
un  San  Andrés,  de  pie,  con  cabeza  desnuda  y  melenuda,  amplio  ro- 
paje y  la  característica  aspa.  Y  así  deben  considerarse,  santiague- 
ses,  tanto  un  San  Francisco  del  citado  Museo  Kirker,  y  la  Magda- 
lena, igualmente  de  azabache  y  más  moderna,  que  el  propio  colec- 
cionistas londonés  vio  también  en  Roma,  como  aquella  otra  figurita 
de  lo  mismo,  colocada,  por  adorno,  en  las  tapas  de  un  libro,  que  citó 
Mr.  Nesbitt  (A Fch.  Journal,  10ÍX.VI,  pág.  285),\%  muy  especial- 
mente, la  Santa  Clara,  clasificada  como  del  si^lo  aV,  que  el  Cabil- 
do compostelano  envió  ala  Exposición Histórico-Europea. 

No  menos  ofrece  probabilidades  de  ser  obra  de  azabacheros  san- 
tiagueses,  cierta  curiosa  figura  monástica  imberbe,  con  hábito  de 
muy  anchas  y  largas  mangas,  y  85  milímetros  de  alto,  que  sostiene 
enhiesta  en  su  mano  derecha  una  palma  y  lleva  en  la  izquierda  una 
figurita  vestida,  representante,  sin  duda,  de  un  alma;  así  como  la 
Virgen,  de  pie,  y  lv3  centímetros,  mirando  á  su  izquierda  y  á  lo 
alto,  que  debió  acompañar  á  un  Cristo;  la  Concepción,  que  mide  IS 
centímetros,  y  que  es  quizá  la  más  moderna  obra  que  conocemos  de 
esos  azabacheros,  y  aun  el  pomo,  en  forma  de  corazón,  con  una 
cifra  en  realce  de  S  y  un  clavo  (como  la  de  los  cofrades  de  la  Hscla- 
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vitud).  Con  cuyos  objetos  ha  aumentado  el  señor  conde  de  Valencia 
de  Don  Juan  su  interesantísima  y  ya  copiosa  colección  de  azaba- 
ches, de' que  asimismo  forma  parte  una  fina  cajita  paralelepípeda 
(de  13  centímetros  por  7  y  6),  toda  calada  con  gracioso  follaje  y  un 
grifo  en  el  centro  del  frente,  y  un  leoncito  heráldico  macizo  en  la 
tapa;  de  la  que  no  es  tan  seguro  afirmar  que  sea  trabajo  español. 

Con  mayor  razón  deben  tenerse  por  compostelanas  las  no  esca- 
sas representaciones  en  azabache  de  la  Virgen  de  las  Angustias  ó 
de  la  Piedad,  y  que  no  sé  si  es  la  de  Finisterre;  como  la  de  12  cen- 
tímetros, adquirida  por  este  mismo  Sr.  Conde;  la  pequeña  y  es- 
meradamente trabajada  que  guarda  en  París  Mr.  le  barón  Da- 
villier  (además  de  un  Santiaguito  y  otra  figura  femenina,  algo 
más  moderna,  también  en  azabache),  y  la  de  14  centímetros  por  8, 
sosteniendo  el  cuerpo  de  Jesús  sobre  las  rodillas,  y  al  lado  izquier- 
do de  ella  una  figura,  descabezada,  de  pie,  que,  procedente  de  To- 
ledo, y  clasificada  como  del  siglo  XIV,  se  guarda  en  el  Museo  Ar- 
queológico Nacional.  Pero  singularísimamente  obra  de  azabache- 
ros  de  Santiago  ha  de  verse  en  aquella  placa  donde  está  la  Virgen 
sentada  y  sosteniendo  sobre  sus  rodillas  el  cuerpo  inerte  de  Jesu- 
cristo, entre  San  Juan  y  la  Magdalena,  con  la  característica  caja 
de  perfumes,  que,  engarzada  en  un  argénteo  intercolumnio  greco- 
romano,  coronado  de  frontón  semicircular,  con  tres  remates  posti- 
zos, torneados,  lej'éndose,  en  el  friso  del  entablamento,  salve  san- 
TE  PATER,  y  colocado  sobre  tres  gradas  de  ébano,  constituye  el  por- 
ta-paz que  trajo  el  Cabildo  de  Santiago  á  la  Exposición  Histórico- 
Europea.  Y  no  menos  en  la  semejante,  si  no  igual,  colocada  también 
para  porta-paz,  en  un  hermoso  producto  de  la  orfebrería  medioeval 
en  su  último  período  ojival,  enviada  por  los  Padres  Franciscanos 
de  Santiago  á  la  Exposición  de  Lugo  de  1896. 

Por  de  azabache  y  de  Santiago  asimismo  puede  tenerse  aquella 
concha  negra  que  describe  Mr.  Davillier  {Recherches  sur  Vorfé- 
vrerie  en  Espagne,  1897,  pág.  189)  diciendo:  une  coquille  noire, 
de  Saint  Jacques,  garnie  d'or  et  ung  botón  de  perles  au  bout. — 
Ducs  de  Bourgogne,  1365,  y  que  quizá  fuese- compañera  de  la  tan 
interesantísima  que  posee  el  señor  conde  de  Valencia  de  Don  Juan, 
como  que  cabe  llamarla  la  obra  más  antigua  que  se  conserva,  ó  se 
conoce,  de  los  azabacheros  compostelanos.  Y  cuya  antigüedad  ates- 
tigua, más  que  el  Cristo  entre  la  Virgen  y  San  Juan,  que  tiene  es- 
culpidos en  un  lado,  el  arcaico  Santiago  que  hay  en  el  otro. 
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VII 

CRUCES   PROCESIONALES 


Los  objetos  de  ma3^or  tamaño  que  labraron  los  azabacheros, 
fueron  las  cruces  procesionales  con  destino  á  los  actos  fúnebres. 

En  el  citado  apéndice  que  puse  al  Catálogo  de  los  objetos  de  Ga- 
licia en  la  Exposición  Histórico -Europea,  di  noticia  aunque  vaga, 
de  la  existencia  de  una  cruz  de  azabache  en  la  iglesia  parroquial  de 
Puente  Ulla,  y  al  tratar  en  el  Boletín  (Enero  de  1897)  de  La  Ar- 
queología sagrada  en  la  Exposición  de  Lugo  de  1896 ,  pude  ya  se- 
ñalar sus  dimensiones,  de  45  centímetros  (de  extremo  á  extremo  de 
sus  brazos)  y  fijar  su  precioso  engarce,  argénteo  y  dorado,  con  la- 
bores flamígeras,  como  del  último  período  del  estilo  ojival.  Cu3'0 
adorno  es  calado  en  el  cuadrado  central  en  que  se  reúnen  los  brazos 
con  el  astil,  y  en  los  cuatro  extremos  de  éstos,  cabeza  y  pie,  que 
son  de  aguda  y  lisa  punta,  hay  remates  de  plata,  que  también  tienen 
las  cuatro  salientes  puntas  del  cuadrado  central. 

Es  de  notar,  por  lo  que  se  relaciona  con  este  engarce,  que 
Mr.  Fortnumdice  haber  visto,  en  poder  de  cierto  comerciante,  una 
figura  de  azabache,  de  un  santo,  adornada  de  filigrana  de  plata. 

Acerca  del  crucifijo  de  azabache,  propio  de  la  catedral  de  San- 
tiago, que  también  cité  en  el  mismo  apéndice  del  Catálogo^  he  de 
añadir  que  lo  vio  el  viajero  barón  de  Rosmital  en  1465,  si,  en  efec- 
to, como  se  supone,  era  aquella  cruz  negra  que  sacaron  delante 
(proelata  nigra  cruce)  en  señal  de  luto  ó  duelo,  el  Legado  y  el  coro 
de  sacerdotes  y  escolares,  para  recibirle,  á  la  puerta  de  la  Catedral, 
con  motivo  de  la  excomunión  en  que  era  incurso. 

Debo  mencionar  la  "cruz  de  azeviche  com  a  imagem  de  prata 
(obra  indiana  del  seculo  XVII  ou  XVIII  y  77  centímetros  de  altu- 
ra) perteneciente  á  la  Sé  de  Coimbra,  que  con  una  figa  em  ace viche 
com  o  pulso  encastoado  em  prata  (del  seculo  X.VIII),,  expuesta 
por  el  Sr.  J.  Fofe  de  Lamego,  fué  la  representación  que  tuvo  la 
azabacheríaenla  Exposición  retrospectiva  de  arte  ornanteníal  por- 
tuguesa y  española,  celebrada  en  Lisboa  en  1882,  como  ampliación 
de  la  abierta  en  Londres,  con  el  mismo  C/ar;\ctcr,  el  año  anterior,  y 
en  la  cual,  por  cierto,  las  obras  de  azabache  no  lucieron,  como 
tampoco  fueron  mencionadas  en  el   interesante  trabajo  Essay  on 
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spanish  art ,  redactado  en  1872,  por  D.  Juan  Facundo  Riaño,  im- 
preso al  frente  del  Catálogo. 

Otras  dos  notables  cruces  procesionales  de  azabache  he  tenido 
ocasión  de  ver  en  mi  última  excursión  por  Galicia  y  Asturias:  una 
en  la  catedral  de  Orense  y  otra  en  la  de  Oviedo.  Esta,  más  antigua 
Y  más  interesante  por  los  adornos  esmaltados  con  que  la  enrique- 
cieron 3'  que  pueden  mirarse  como  una  de  las  más  curiosas  y  esti- 


Cruz  de  azabache  de  la  catedral  de  Oviedo. 


mables  obras  de  los  esmaltadores  santiagueses  de  los  siglos  XII  y 
XIII,  dados  á  conocer  por  el  Sr.  D.  Antonio  López  Ferreiro,  en 
sus  Lecciones  de  Arqueología  Sagrada  (pág.  314),  y  cuya  escuela 
no  había  desaparecido  aún  entrado  el  siglo  XVI,  según  el  mismo  res- 
petable autor,  en  su  Galicia  en  el  último  tercio  del  siglo  XF(pági- 
na  536  de  la  primera  edición.) 

Mide  ésta  de  la  catedral  de  Oviedo  18  milímetros  de  grueso; 
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39  centímetros  del  extremo  de  un  brazo  al  del  otro  y  48  del  de  la 
cabeza  al  del  pie.  Todos  cuatro  extremos  son  flordelisados  y  tienen 
aliado,  por  ambas  caras,  una  cuadrifolia  esmaltada,  en  azul,  verde 
y  negro,  sin  blanco ,  donde  están  representados  la  Virgen,  San 
Juan,  un  ángel  coronando  á  Jesucristo,  los  emblemas  evangelísti- 
cos  con  leyendas  en  caracteres  del  siglo  XV,  y  Adán,  resucitando, 
colocados  en  esta  forma: 


Ángel 

sosteniendo 

la  corona. 

Cristo,  • 

S.  Juan       de  tres  clavos,      Virgen 
dorado. 


Ángel. 
(san  mateo) 

Águila. 
(san  iuan) 

Toro  Centro  León 

(san  luca)      liso,      (san  marcos) 

Adam. 


'     La  de  Orense  tiene  ostentoso  nudo  arquitectónico  sostenido,  me- 
díante tres  resaltos  rectangulares,  por  un  cubo  de  20  centímetros 
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de  alto  y  adornado  de  dos  órdenes  de  largas  arcaditas  de  herradura 
florenzadas.  Compónese  de  dos  cuerpos  cuadrados;  el  primero,  or- 


Cruz  de  azabache  de  la  catedral  de  Orense. 

nado  de  otras  16  ventanas  como  las  del  cubo,  tiene  125  milímetros 
de  lado,  y  el  segundo  50,  elevándose  el  uno  70  y  el  otro  120  hasta 
el  borde  de  su  remate  almenado.  El  espacio  Hbre  que  sobre  el  pri- 
mero deja  el  segundo  le  ocupan  ocho  torreones,  también  almena- 
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dos,  puestos  en  cada  esquina  y  centro  de  cada  frente,  ante  los  cua- 
les ocho  figuritas,  de  que  no  quedan  sino  seis,  de  unos  seis  centíme- 
tros de  alto,  completan  la  decoración,  con  el  dorado  de  los  filetes 
y  alguna  parte  más.  La  cruz  es  sencilla  en  figura  de  troncos  con 
remates  de  pina. 

El  uso  de  estas  cruces  negras  en  los  actos  fúnebres  existía  ya 
en  el  siglo  XIV  en  Francia,  pues  en  un  inventario  de  objetos  de 
Carlos  VI,  que  data  de  13^)9,  se  cita  une  croix  de  Jayet ,  a  un 
crucefix  d'auíbre  hlanc  et  deiix  angelot:z  de  tiiesme,  Nostre  Dante, 
St.  Jean  et  un  pie  d'argent  en  maniere  d'iine  terrasse  esmaillée 
de  vertj  oú  sont  oz  et  testes  coinme  de  mors. 

Aún  persevera,  y  es  tan  general  entre  nosotros,  que,  no  sólo  la 
cruz,  sino  los  cetros  de  los  cantores,  de  azabache,  recuerdo  haber 
visto  sacar  á  los  capellanes  muzárabes  de  la  catedral  de  Toledo  en 
una  función  de  aniversario  (1). 


(1^  Esto  serA,  en  todo  caso,  otra  curiosa  analogía  de  objetos  entre  la  iglesia  de  Tole- 
do y  las  de  Galicia,  como  la  que  ofrece  el  báculo  éneo  esmaltado,  parecido  al  tan  raro  de 
Mondoñedo,  que  guarda  el  Cabildo  toledano  en  su  tesoro  de  la  torre. 
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VIII 

LA  COFRADÍA  Y  SUS  ORDENANZAS 

Todos  estos  objetos  forman  parte  de  las  varias  obras,  como  cru- 
ces, imágenes  y  relicarios,  que  durante  el  siglo  XV  y  principios  del 
siguiente,  se  hicieron  de  azabache,  y  pertenecen  á  la  glíptica,  se- 
gún el  Sr.  López  Ferreiro  (Lecciones  de  Arqueología  Sagrada^ 
1.'^  ed.,  377);  cuyo  género  de  trabajo,  añade  el  mismo  respetable 
autor,  alcanzó  gran  boga  en  Santiago. 

El  azabache,  por  su  solidez,  brillante  negrura  y  facilidad  para 
su  trabajo,  fué  ya  empleado,  lo  mismo  que  el  ámbar,  desde  los 
tiempos  llamados  prehistóricos,  para  hacer  adornos,  tales  como 
cuentas  de  collares,  sortijas,  amuletos,  etc.  Y  en  la  Edad  Media 
se  le  atribuyó  una  gran  virtud  medicinal,  sobre  todo  á  causa  de  su 
cualidad  atractiva,  como  hace  notar  Mr.  de  Laborde  en  su  Notice 
des  éinaiix  du  Lotivre  (II  partie,  pág.  349),  copiando  del  citado 
Dictionnaire  del  abate  Texier. 

Si  existía  ya  la  industria  azabachera  en  Santiago  á  mediados 
del  siglo  XIII,  no  debía  tener  gran  importancia,  pues  en  la  exten- 
sa y  curiosa  sentencia  pronunciada  en  Sevilla,  á  21  de  Febrero 
de  1261,  por  el  Rey  Sabio,  sobre  "muchos  pleitos...  que  eran  entre 
el  Arzobispo  e  Cabildo  de  Santiago  et  el  conceio,,,  no  se  citan  los 
azabachero-,  y  sí  sólo  los  concheros^  al  hablar  de  los  tuertos  e  de  los 
engannos  quefacietn  á  los  romeros,  ellos  y  los  albergueros. 

Antes  de  mediar  el  siglo  XV  aparecen  ya  los  azabacheros  cons- 
tituyendo verdadero  gremio  5^  reglamentados  por  aquellas  intere- 
santísimas ordenanzas  de  que  hice  mención  al  final  del  citado  apén- 
dice al  Catálogo  de  los  objetos  de  Galicia  en  la  Exposición  Histó- 
rico-Europea,  sin  tener  de  ellas  sino  pocas  y  vagas  noticias,  y  que  ha 
insertado  el  Sr.  López  Ferreiro  en  la  pág.  89  del  tomo  II  de  los 
Fueros  municipales  de  Santiago  y  su  tierra,  por  tratarse,  dice,  "de 
una  industria  tan  compostelana,  de  la  cual  se  conservan  muestras 
en  casi  todas  las  principales  colecciones  de  Europa,,. 

Fueron  aprobadas  por  el  arzobispo  D.  Lope  de  Mendoza,  en 
27  de  Junio  de  1443,  tal  como,  según  se  dice  en  el  preámbulo,  las 
hicieran  los  mismos  azabacheros,  donde  se  puso  los  "oficiaas  e 
„confrades  da  confradaria  de  Santa  Maria  do  oficio  dos  azabache- 
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,,ros  da  cibdade  de  Santiao^o  ordenamos  e  establecemos  A  seruico 
„de  Deus  e  de  Santa  María  e  de  toda  a  corte  do  ceoo  e  garda  e 
„serui(;o  de  noso  señor  el  Rey  e  a  onrra  e  serui^o  de  noso  señor  o 
,.arvobispo  de  Santiago  e  do  seu  cavildo  e  do  concello  e  justicias 
„desta  dita  cibdade  e  a  prol  e  a  onrra  dos  corpos  e  a  salvaron  de 
„nosas  almas  e  a  onrra  e  prol  dos  romeus  do  apostólo  señor  San- 
„tiago  e  porque  non  rreceban  engaño  eno  dito  oficio  e  labor  del  e 
,.qual  ha  de  valer... „ 

Su  segundo  y  tercer  capítulo  los  ocuparon  con  detallar  lo  refe- 
rente á  la  misa  mensual  que  había  de  celebrarse  por  el  Arzobispo, 
cofrades  y  romeros,  y  al  entierro  de  los  cofrades;  después  de  ha- 
ber consignado  en  el  primero,  al  determinar  la  organización  de  la 
Cofradía,  y  adelantándose  á  entrar  en  lo  técnico,  que  la  materia  em- 
pleada en  la  obra  "seja  boa  pedra  fina  que  non  quebré  a  sol,  nen  a 
„  vento,,. 

En  el  capítulo  V  se  ordena  que  "ningún...  que  labrar  contas  ou 
,,fezer  labrar  ou  vender  de  azabache  que  non  seia  ousado  de  soldar 
„nen  juntar  pec^a  nenhua  conben  a  saver,  ymagen  de  Santiago  nen 
„crucifixo  ,  nen  conchas,  nen  contas,  nen  sortellas,  nen  outra 
„pesa  nenhua  que  seja  quebrada  con  betume  nen  con  cola  nen  con 
..rolda  nen  con  outra  cousa  saibó  se  for  pie  de  cruz  que  seja  tornea- 
,.do  que  non  posa  caer  e  seja  pec^a  saa.  Otrosy  que  non  sejan 
,.ousados  de  dourar,  nen  gornecer  douro  de  panel  por  quanto  se 
„encubre  a  quebradura,  con  él  nen  eso  mismo  gornescan  conchas, 
„nen  contas,  nen  crucifixos,  nen  sortellas  de  azabache  de  prata  so 
„a  dita  pena  dos  ditos  seys  centos  mrs„. 

Completa  lo  que  en  las  ordenanzas  se  contiene  tocante  ;'i  lo  téc- 
nico del  oficio,  el  capítulo  X  diciendo  que  "nenhum  home  que  non- 
,, labrar  contas  pola  mao  que  non  posa  conprar  contas,  nen  labor 
„nen  piedra  de  azabache  lal^i'ada  nen  por  labrar  para  revender  en 
,.esta  cibdade  salvo  estando  presentes  os  ditos  oficias,,.  Después 
de  haber  puesto  en  el  VIII  que  "si  algún  mercador  de  fuera  trouxer 
..pedra  ou  labor  de  azabache  labrado  ou  por  labrar  a  esta  dita  cib- 
„dade  ou  a  dez  leguas  arrcdor  déla  e  algún  cofrade  do  dito  oficio 
,.podc  meter  tal  mercadoria  como  esta  que...  o  notifique  aos  viga- 
,,rios...  e  digan  aos  confrades...  se  queren  parte  do  dit(~>  labor  por 
„el  precio  que  o  él  conpró,,. 

Ochenta  años  después,  en  Consistorio  de  ?»l  de  junio  de  loZl, 
fueron  aprobadas  las  ordenanzas  "que  ordenaron  e  acordaron  os 
„confrades  azabacheros  de  la  confraria  que  agora  es  de  San  Se- 
,,bastian  antes  nombrada  de  nuestra  Señora  conbocada  ena  capilla 
„de  Sancli  Spiritus  que  es  en  la  santa  iglesia  de  Santiago,,. 

Pero  en  ellas  no  se  encuentra  nada  relacionado  inmediatamente 
con  la  técnica  del  arte,  tratando  exclusivamente  de  lo  meramente 
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adjetivo  que,  no  obstante,  encierra  tanto  interés  que  bien  merecen 
ser  transcritas  aquí  varias  de  sus.  disposiciones. 

Ya  en  las  del  siglo  anterior  se  había  mandado  (capítulo  VII)  que 
"vn  oficial...  nen  outro  por  el  non  sea  ousado  de  yr  vender  contas 
„a  albergaria  nen  a  casa  nenuna...  nen  traxer  trochaman  algún 
„que  seja  vecino  da  dita  cidade  que  le  faga  vender  contas  ou  con- 
„chas...„  Sobre  lo  cual  se  puso  en  el  capítulo  I  de  las  ordenanzas 
posteriores:  "lo  contenido  y  estatuido  en  la  dicha  hordenanza  no  se 
„lleua  a  debido  efecto,,;  mandándose  en  el  II  que  "ningún  azaba- 
„chero  e  confrade...  no  tenga  mesón  ni  albergue  en  su  casa  rome- 
,,ros  ni  peregrinos...  ni  vayan  ni  envíen  latinero  ni  persona  alguna 
„ni  a  su  muger  ni  criados  a  los  albergues  ni  mesones...  para  vender 
„obra  del...  oficio  de  azabachero  ni  para  traer  los  dichos  romeros  á 
,.su  casa  para  que  compren  con  ellos,,. 

En  el  III  se  añadió  que  "ningún  confrade  azebachero  non  saque 
„ni  nieve  romero  alguno...  de  dentro  de  ella  ni  de  cabe  las  puertas 
„de  la  dicha  santa  iglesia  para  comprar,  ni  cambear  moneda  ni 
„lo  faga  muger  ni  mozo  ni  moza,  criados  de  los...  confrades,,.  Y  en 
el  IV  se  amplió  este  punto,  al  parecer  de  interés  muy  capital,  dis- 
poniéndose entonces  que  "porque...  se  quite  e  cese  toda  materia 
„de  murmurar  e  decir  mal  de  los  dichos  azebacheros  e  vSu  con- 
„fradia  e  de  ser  notados  e  tenidos  por  codiciosos  e  mal  mirados  e 
„ apremiados  los  romeros  para  que  compren  de  las  cosas  del  dicho 
„oficio  que  para  ello  se  les  faze  premia,  que...  nmguno  de  los... 
„ confrades  ni  sus  mugeres  ni  criados  esperen  romeros  algunos  a 
,,las  puertas  de  los  dichos  m.esones  o  albergues  ni  de  la...  santa 
„iglesia,  ni  en  otras  partes  ni  lugares  salvo  si  los  toparen  por  dicha 
„e  de  ventura  en  la  calle,  o  si  llegare  ante  su  puerta  o  tienda,  ni 
„hable  con  ningún  alberguero  ni  mesonero  ni  con  sus  criados  para 
„que  gelos  trayan  a  sus  casas  o  tiendas  para  comprar  o  cambear 
,,con  alguno  dellos;  e  esto  por  quitar  enojos  e  rroydos  e  mal  decir 
„e  exemplo  sopeña  de  trescientos  mrs.„ 

Ni  el  mal  cesó,  ni  tampoco  el  empeño  laudable  de  extirparle  en 
mucho  tiempo;  pues  en  la  revisión  de  las  ordenanzas,  hecha  por  los 
años  de  1581,  aprobada  por  el  Justicia  y  Regimiento  de  Santiago  en 
9  de  Mayo  de  1589,  se  puso,  en  el  capítulo  XIII,  que  "ay  muchas 
„personas  de  mucha  codicia  que  no  solo  se  contentaban  ni  se  con- 
„tentan  con  los  romeros  que  Dios  les  trau  a  su  tienda,  sino  que  tie- 
„nen  compatio  hecho ,  asi  con  mesoneros,  como  con  el  campanero 
„de  la  iglesia  de  señor  Santiago  y  con  los  confesores  y  con  las 
„candeleras,  y  con  otras  personas  que  andan  las  estaciones  del  se- 
„ñor  Santiago  para  que  se  les  embien  a  sus  tiendas  señalándole 
„que  tienen  buena  obra  y  azebache  barato  para  que  compre  con 
„él;  por  lo  qual  se  subcedia  y  suceden  grandes  ruidos  y  quistiones... 
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„entre  los  cofrades...  nin^íun  cofrade  tenga  truchimán  de  niní^una 
„manera  que  sea  ni...  por  si  ni  por  ninj^una  persona  de  su  casa 
„vaya  a  la  iglesia  ni  a  la  plaza  ni  mesón  ni  a  otros  lugares  donde 
^aya  romeros  a  convocarlos  que  vengan  a  comprar  con  él,  sino 
,,que  los  dexen  andar  por  donde  ellos  quisieren  para  que  compren 
„a  donde  quisieren  y  fuere  su  voluntad  para  que  todos  gozen  v 
„vendan  ansi  el  pobre  como  el  rico  sopeña...  de  quatro  libras  cíe 
„cera„. 

Internándose  más  en  la  materia  policiaca  llegaron  á  poner  (ca- 
pítulo XXVII)  que  "en  el  cauildo  ay  algunos  nobicios  y  mancebos 
,,que  quieren  y  toman  atrebimiento  de  ablar  cosas  no  licitas  y  di- 
^poco  provecho  e  traen  escandol  para  los  viejos  y  cofrades  anti- 
,,guos,  mandamos  que  ninguno  se  atreva  a  ablar  asta  que  el  ma- 
„yordomo  able  o  algún  confrade  antiguo  que  proponga  la  platica, 
„aunque  el  tal  confrade  mas  moderno  aya  pedido  el  cauildo...  so- 
..pena  de  dos  libras  de  cera,,.  No  yendo,  sin  embargo,  tan  allá  como 
los  zapateros,  sus  convecinos,  que  en  las  ordenanzas  hechas  en  1571 
habían  puesto  (capítulo  VIII)  que  "tal  mayordomo  e  bicarios 
^quando  hiziere  cauildo  mande  a  sus  confradcs  se  pongan  en  hor- 
aden; y  el  tal  confrade  que  pediere  el  dicho  cauildo  ponga  su  pedy- 
„mento  por  escrito  e  dende  alli  los  dichos  confradcs  den  cada  vno 
„su  voto  por  borden...  Según  transcribe  el  propio  Sr.  López  Fcrrei 
ro  en  sus  Fueros  (II,  248). 

Lo  técnico  ocupa  buena  parte  de  esas  novísimas  ordenanzas. 

Dice  su  capítulo  XII  que  **por  quanto  vienen  muchos  romc- 
,,ros...  que  son  gentes  montañesas  y  non  tienen  tanto  conocimiento 
.,en  la  esperiencia  del  azelyíche,  ni  qual  es  buena  o  mala...  venden 
,,a  los  tales  simples  vidrio  negro  por  azebache  asi  en  rosarios 
,,como  en  sortixeria  y  otras  cosas,,.  En  el  XIV  se  especifica,  to- 
cante á  la  labor,  que  ''...  hay  algunos  confradcs  }-  confradas... 
.,que  dan  a  los  mozos  y  oficiales  (que  tienen  otros  confradcs... 
„ajornalados)  obras  de  azebache  a  hacer  ansi  a  lustriar  como  para 
„labrar.,.  En  el  XX  se  detalla  acerca  de  los  productos  de  la  indus- 
tria, mandando  que  "...  ninguna  persona  que  non  sea  confrade... 
,,benda  la  dicha  azebache,  ni  bordones,  ni  otras  cosas  tocantes  al 
..dicho  trato  y  oficio...  porque  estamos  encaue^ados  )'  obligados  a 
..pagar  a  S.  R.  M.  la  alcauala,,.  Más  luminoso  el  siguiente,  nos 
sumimstra  datos  preciosos  respecto  á  la  procedencia  v  cualidades 
del  buen  azabache  al  poner:  "por  quanto  en  Monte  alban  y  en  el 
„rreino  de  Portugal  a}-  mucha  cantidad  de  azebache  faKsa  e  por 
„ser  tal  como  es,  se  llama  muerta  e  falsa,  porque  no  sufre  en  si  ca- 
„llentura  ni  ayre  ninguno  y  hiende  y  se  quebranta  al  sol  y  al  aire  (^ 
,.no  tiene  la  fuerza  que  tiene  el  azebache  de  Asturias  fina  que  biene 
„del  principado  de  Asturias,  la  qual  sufre  el  aire  e  sol  e  toma  la 
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^paxa;  lo  cual  no  hace  la  de  Monte  alban  ni  la  de  Portugal  e  por 
,.quanto  ay  más  de  trecientos  anos  que  en  esta  ciudad  no  se  bende 
..azebache  ni  bendió  sino  fina  que  toma  la  paxa  por  yspirimentada  y 
,.  aprobada  por  confrades  de  caneca  de  la  dicha  cof radia  de  San  Se- 
„bastian...„  Y  el  XXVI,  en  fin,  aclara  otro  particular  tocado  en 
el  XX,  diciendo  que  "entre  los  azebacheros  ay  fraude  y  engaño  en 
„ tener  bordones  que  es  fuera  de  la  naturaleza  de  ellos,  que  es  ser 
„blancos,  y  por  ser  asi  fraude  la  di  -ha  tinta,  mandamos  que  no  se 
,,tinan  de  otro  color  sino  la  que  tienen  que  es  blanca,,. 

Que  este  fraude  continuaba  á  principios  del  siglo  XVII,  y  tam- 
bién (en  sentir  del  Sr.  López  Ferreiro),  que  este  trato  ó  gremio  de 
azabacheros  se  hallaba  entonces  mu}^  floreciente,  lo  demuestra  el 
hecho  de  que  un  solo  azabachero,  Juan  de  Miranda,  á  1.^  de  Abril 
de  1603,  encargó  á  Juan  de  Picoy  vecino  de  la  feligresía  de  San 
Pedro  de  Burrifans,  "siete  millares  de  bordones  de  hueso  para 
„sombreros  de  romeros,  labrados  al  torno,  crecidos,  buenos  y  bien 
^labrados  de  dar  y  tomar,,,  y  los  cuales  Picoy  había  de  dar  hechos 
para  el  día  20  de  Mayo  primero  siguiente  (según  se  ve  en  el  pro- 
tocolo de  Pedro  Díaz  de  Valdivieso  de  dicho  año),  según  nota  del 
Sr.  López  Ferreiro  en  su  tan  citado  libro  (tomo  II,  pág.  241). 

Las  más  modernas  noticias  que  puedo  dar  de  los  azabacheros 
santiagueses  se  refieren  á  su  intervención  en  los  festejos  públicos. 

Del  mismo  modo  que  para  el  recibimiento  del  Arzobispo 
D.  Cristóbal  Fernández  de  Valtodano,  en  1570,  habían  mandado  los 
Sres.  Justicia  y  Regidores  que  saliesen,  entre  las  cofradías  con 
sus  respectivas  danzas  é  invenciones  las  de  los  azabacheros  y  co- 
rreheros,  salió  también  para  el  del  Arzobispo  D.  Pedro  Carrillo  de 
Acuña,  en  1656,  "la  cofradía  de  los  azabacheros  con  su  escuadrón 
„de  españoles,  j  la  figura  del  Señor  Santiago  a  caballo,,,  y,  asimis- 
mo, todavía  para  el  de  D.  Cayetano  Gil  Taboada,  en  1746,  al  man- 
darse que  estuviesen  prevenidos  los  tratos  y  gremios  cada  uno 
con  lo  que  es  de  su  obligación,  se  incluyó  "el  trato  de  los  azaba- 
„cheros  con  su  escuadrón  de  españoles  y  la  figura  del  Santo  Após- 
„tol  Señor  Santiago  de  a  caballo,,.  Según  documentos  publicados  en 
la  Galicia  Diplomática  (II.  173.) 


vil 

CHUZ  DE  CRISTAL  CONSERVADA  EN  SANTA  CLARA  DE  ALLARIZ  (1) 


Los  objetos  de  cristal  en  la  Edad  Media. 

Como  la  suma  fragilidad  de  la  materia  ha  dificultado  muchísimo 
la  conservación  de  los  objetos  de  cristal  fabricados  en  épocas  anti- 
guas, su  gran  rareza  les  hace  doblemente  estimables,  y,  á  la  vez, 
avalora  en  alto  grado  el  interés  de  las  noticias  que  á  ellos  se  refie- 
ren, y  que  son  muy  luminosas,  por  otra  parte,  para  disipar  los  cor- 
pulentos errores  que  aun  fuera  del  vulgo  se  padecen  sóbrela  cultura, 
gustos  y  hábitos  de  unos  tiempos  que,  gratuitamente,  se  les  concep- 
túa sumidos  en  grosera  barbarie,  bajo  el  dominio  de  ruda  ignoran- 
cia, con  ausencia  completa  de  toda  delicadeza  en  los  sentimientos  y 
de  toda  suavidad  en  las  costumbres. 

Basta  para  destruir  tales  infundadas  opiniones,  el  sólo  hecho  de 
que  en  la  sociedad  del  siglo  V^III  hayan  gozado  de  tanta  boga  los  finos 
objetos  de  cristal,  que  hasta  quince  lámparas  de  esta  frágil  mate- 
ria incluyera  Alfonso  II  en  la  gran  donación  que  hizo  á  la  iglesia  cate- 
dral de  Oviedo  en  el  año  812.  (España  Sagrada,  XXX\^1I,  ap.  \'II.) 

En  Galicia,  un  siglo  después,  D.  Ordoño  II  regaló  á  la  catedral 
de  Santiago,  en  911,  una  preciosa  caja  de  cristal  (probablemente  de 
roca),  con  arcos  labrados,  según  el  vSr.  López  Ferreiro  (Lecciones 
de  Arqueología,  372),  incluida,  sin  duda,  entre  las  alhajas  de  que 
da  incompleta  noticia  el  P.  Flórez.  (España  Sagrada,  XlX,  107.) 
Y  en  ese  mismo  siglo  X,  tres  coronas  de  cristal  (vitreas),  además  de 
una  de  bronce  (cenea),  incluyó  el  obispo  iriense  Pedro,  en  la  dona- 
ción que,  en  995,  hizo  á  la  iglesia  de  Cuntis.  (España Sagrada,  XlX, 
apéndice.) 

Que  brillaba  la  riqueza  en  la  época  que  se  tiene  por  la  más.tcnc- 


(1)    Monoíf rafia  publicada  en  el  Boletin  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos 
Histx^ricos  y  Artísticos  de  Orense,  en  Mayo  de  1899. 
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brosa  de  la  Edad  Media,  desde  el  reinado  de  Alfonso  II  hasta  des- 
pués del  de  Alfonso  V  (ó  sea  del  año  810  al  1050),  lo  mismo  en  Gali- 
cia que  en  León  y  otras  comarcas,  lo  demuestra  el  que  sobre  las 
mesas  de  los  príncipes  y  de  los  señores  se  pusiesen,  como  en  los 
fastuosos  tiempos  de  laxnonarquía  visigoda,  no  sólo  vasos  de  varias 
materias,  cincelados,  historiados  y  realzados  de  pedrería,  sino  los 
de  cristal,  llamados  del  Irac,  ya  por  haber  sido  traídos  directamente 
de  ese  país  asiático,  ya,  tan  sólo,  como  muchas  telas,  en  su  calidad 
de  producto  importado  por  los  comerciantes  musulmanes  de  las 
fábricas  de  Oriente. 

Tales  vasos  orientales  de  cristal,  abundaban  en  Galicia  en  ese 
mismo  siglo  X,  y  en  el  siguiente,  tanto,  que,  ya  en  922,  fueron  dona- 
dos al  monasterio  de  Samos  vasos  vitreos  ericiones.  (España 
Sagrada^  XL,  xxii.)  No  mucho  después,  San  Rosendo,  en  su  cuan- 
tiosa y  espléndida  donación  á  Celanova,  incluyó,  como  dice  el  Padre 
Tailhan  (1),  nueve  frascos  y  24  recipientes  de  forma  y  nombre 
distintos  de  cristal  (verre)  del  Irac,  llamados  en  el  texto,  según  lo 
pubhcó  el  P.  Yepes  (Coron.,  V,  i),  vasa  vitrea,  concas  aey rales  ij , 
arrodotnas  sic  aeyralis  IX,  orabecella  vi^ach  y  frutas  de  mensa 
t anden  XX. 

Otros  once  preciosos  vasos,  no  diez,  como  dice  el  P.  Tailhan,  de 
nombres  y  formas  diferentes,  pero  también  de  cristal  del  Irac,  donó, 
al  par  que  otros  muchos  objetos,  el  obispo  Pelayo,  de  Lugo,  á  su 
iglesia  en  998,  llamándolos  uasos  uitreos,  conca  iraké,  palmares 
ii°^,  port ellas  cmn  ausulas  ii^^,  arrot ornas  v.,  kana  i^  ,  omnes  hos 
uasos  yvakes  preciosos.  (España  Sagrada,  XL,  ap.  xxiv.)  Y  muy 
pocos  menos  donó  Adosinda  á  la  iglesia  de  Lalín,  en  1019,  dándoles 
los  nombres  de  uasos  ejrakes  bosanos  palmare  i^,  aresiso  dom- 
éis (?)  iii,  nauecella  i^  ejrake,  conquos  ii^^  con  suos  aguamaniles, 
cuntis  tales  ii^^.  (A.  H.  N.,  Lugo,  2,  46),  y  con  ellos,  además,  un 
cáliz  (cálices  dúos  argénteos  et  iii°  de  anima  fide  et  iiii^  ejrake)  y 
una  casulla  también  del  Irac  (castilla  eiruke),  como  aquella  otra  de 
la  misma  procedencia  que,  acompañada  de  una  dalmática  (causidla 
iraké  i^  y  dalmática  alia  exakeke),  donó  el  obispo  Pedro,  de  Lu^o, 
en  1042,  á  su  iglesia,  según  escritura  incluida  en  el  Tumbo,  de  ella. 
Un  siglo  adelante  se  enriquecía  el  ya  muy  cuantioso  tesoro  de 
la  Catedral  compostelana,  con  dos  jarras  de  cristal,  una  de  ellas  de 
especial  y  precioso  trabajo,  que  fuera  del  Cabildo  de  Toledo,  al 
que  el  Emperador  Alfonso  VII  la  pidió  para  dársela  á  su  canciller, 
canónigo  y  tesorero  de  la  iglesia  de  Santiago;  quien  la  trajo  á  ella 
en  1129,  al  decir  de  la  Historia  Compostelana  (lib.  III,  cap.  IX), 


(1)    Les  bibliotheques  espagnoles  dti  haut  moyen  agr.— -París,  Didot,  1877,  pág.  34; 
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en  estas  palabras:  quoddam  aqmemanile  de  christallo  pretiosum 
et  optime  laboratum  iu  Tolctana  Ecdcí^ia  vidit ,  et  qiiia  noverat 

Toletaniirn  illiid  aqHíDuanile  niultiDn  diligere uttribus  regis 

secreto  iustillavit;  ut  illiid  a  Toletano  peteret,  et  sibi  pro  muñere 

conferret  Rex petivit  et  habiiit  et Thesaitrario  qiii  nunc 

temporis  ipsiits  Regis  caHccIlarins  per  Domin¿  Cowpostclluni 

mannyn  erat ,  gaiidenter  contiilit.  Thexaitrarius Beati  Jacobi 

Ecclesiam  sitpra  dicti  aqiuonanilis,  et  aliiis  minoris,  ejusdent 
tamen  geiieris  collat¿o>u' decoravit. 

A  estos  dos  objetos  de  cristal  hay  que  agregar  un  precioso  cáliz 
del  mismo  género,  y,  probablemente,  de  cristal  de  roca,  según  el 
Sr.  López  Ferreiro  f Lecciones  de  Arqueología  Sagrada ,  pA^i- 
na372),  que,  por  aquellos  tiempos,  también  regaló  el  Arzobispo, 
y  que  la  propia  Historia  Compostelana  (á  continuación  y  á  reglón 
seguido)  llama  querndam  ejiísdem  generis  calicem  pretiosum  et 
laboratum  optime,  cujus  opus  materiam  superabat ,  eodem  fere 
tempore  siciit  inulta  alia  ornaínenta  ,  prius  contulerat ,  sua 
Ecclesice  contulit  (Compostellanus). 

Hasta  tiempos  modernos  tuvo  la  antigua  iglesia  de  San  Lorenzo 
de  Carboeiro,  en  "una  pieza  de  cristal  muy  bien  labrada,  de  he- 
„chura  de  una  cuchilla  de  lanza,  una  Espina  de  la  corona  del  Se- 
„ñor„,  que  fué  hurtada  medio  siglo  antes  de  escribir  el  P.  Yepes,  ó 
sea  hacia  1560,  según  él  dice  en  su  Coronica  de  la  Orden  de  San 
Benito  (tomo  V,  folio  v37  vuelto).  En  el  monasterio  de  Celanova  ha- 
bía una  ampolla  de  cristal  con  el  pie  de  plata  dorada,  que  xVmbro- 
sio  de  Morales  dice  que  era  de  San  Rosendo  (Viaje ,  pág.  154).  Y 
"en  dos  ampollitas  muy  pequeñas  de  cristal,  guarnecidas  de  plata„, 
estaba,  cuando  el  mismo  Morales  hizo  su  viaje  sacro,  el  misterio, 
en  la  iglesia  monacal  del  Cebrero,  y  lo  está  todavía,  según  dice  el 
Sr.  López  Ferreiro  (Galicia  en  el  último  tercio  del  siglo  X  F,  I, 
288)  en  este  párrafo:  "Hoy  día  se  conservan  aún  las  dos  ampollas, 
„que  son  de  unas  dos  pulgadas  en  alto,  y  están  engarzadas  en  pla- 
nta. En  la  una  se  guardan  algunos  pedacitos  de  tela,  empapados 
„en  sangre,  y  en  la  otra  una  cosa  obscura,  como  carne  seca;  ambas 
„ampollas  están  encerradas  en  una  caja  de  plata,,  (1). 


(1)  Merece  dejar  consignado  lo  que  el  P.  Yepes  (Coron.,  IV,  é5)  puso  sobre  esto:  **Ví 
las  dos  ampollas,  y  en  la  una  está  la  sangre  como  sí  se  cuajara  ahora  ,  y  ^^^  colcrada 
como  si  fuera  de  un  cabrito  recidn  muerto,  la  carne  se  ve  dentro  del  viril  como  cuero, 
colorada  y  seca,  en  el  mismo  cáliz  que  hoy  se  conserva  y  muestra.^ 

Ambrosio  de  Morales  ,  por  su  parte,  escribió  (Viaje,  pág.  167  de  la  edición  del 
P.  FlórezJ:  "En  la  una  dicen  está  la  carne,  y  en  la  otra  la  sangre  en  un  trapito;  yo  me 
^remito  en  esto  al  haberlo  visto  V.  M.,  que  cierto  yo  no  percibí  aqucMlo  con  la  eviden- 
^cia  que  en  la  Bula  se  narra,  y  allí  no  hay  más  mención  que  de  la  sangre..  La  Bula  á 
que  alude,  es  la  de  Inocencio  VlII,  de  1487. 


-  128  - 


II 


Cruces  de  cristal. 


En  los  últimos  siglos  de  la  Edad  Media  no  escaseaban,  en  las 
grandes  iglesias,  las  cruces  de  cristal. 

Hasta  cinco  tenía  la  Catedral  de  Toledo  cuando  recibió  el 
thesoro  el  thesorero  D.  Rodrigo  Ibáñez,  en  tiempo  de  Sancho  IV. 
Una  de  ellas  con  el  pie  de  plata,  que  diera  la  mujer  de  D.  Pero 
Meléndez,  y  otra  encartonado  de  plata  et  el  crucifixo  dorado  et 
con  su  funda,  donada  por  D.  Garci  Martínez,  y,  además:  un  cáliz 
de  cristal,  sin  patena,  con  so  pie  et  con  so  cerco  de  plata;  cuatro 
ciriales  y  dos  candelabros  de  cristal,  asimismo,  y  cinco  ampollas 
igualmente  de  cristal,  una  con  asa  et  con  cabera  doro  et  con  lo  pie 
de  plata;  otra  con  so  cobertero  et  con  so  pie  de  plata  dorado  en  que 
esta  el  espina;  otra  pequenna  en  que  están  reliquias  de  ihu  xpo 
con  so  cobertero  et  con  so  pie  de  plata  dorado,  y  las  otras  dos  en 
que  esta  la  Lech  de  sancta  Maria  con  coberteros  et  pie  de  plata 
dorados  con  dos  pedresuelas.  (Códice  del  Archivo  Histórico  Na- 
cional). 

El  Obispo  de  Oviedo,  D.  Gutierre,  dio  al  Dean  y  Cabildo  de  su 
iglesia,  para  uso  t  servicio  de  la  su  capilla  quel  fundo  en  la  dicha 
eglesia,  dos  cruces  de  cristal,  la  una  con  un  ihu  de  oro  guarnida 
toda  de  oro,  y  la  otra  con  su  pie  de  plata  dorado  %  esmaltado  en 
que  esta  vn  rrelicario  con  rreliquias  que  pesa  el  pie  dos  marcos 
menos  ong:a  *  quarta,  y,  además,  tres  rredomas  grandes  de  vidrio 
de  napul  (sic)  lauradas  de  oro  ^  de  asul  para  faser  crisma.  En 
cuya  capilla  había,  cuando  se  escribió  el  inventario  puesto  en  el  Li- 
bro  becerro,  hecho  en  1385,  entre  las  piedras  de  aljófar  v  otra  pla- 
ta menuda  %  cosas,  dos  piedras  rredondas  de  xpistal...,  item  otras 
nueue  piedras  de  xpistal  v  vna  de  xpistal  verde  que  andauan  otro 
tiempo  sobre  los  cetros. 

Dos  cruces  de  cristal,  además  de  varias  "cruces  de  oro  e  de  plata 
^guarnidas  con  piedras  muy  preciosas„;  de  "un  frontal  de  oro  guar- 
„nído  e  de  muchas  piedras  muy  preciosas,,,  y  otro  de  plata,  en  el 
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cual  estaba  la  historia  del  Jueves  de  la  Cena;  de  libros  cubiertos  de 
plata;  de  "coronas  de  plata  e  de  oro  e  de  piedras  preciosas^,  y  de 
"ocho  cálices  de  plata,  e  vestimentos  de  oro  e  seda„,  recogió  el 
alcalde  de  Burgos,  por  mandado  del  rey  D.  Pedro,  del  monasterio 
de  Santa  María  de  Nájera,  dando  motivo  á  un  pleito,  de  que  da  noti- 
cia el  P.Liciniano  Sáez  en  su  Demostración  histórica  del  verdadero 
valor  de  las  monedas  que  corrían  en  Castilla  durante  el  reinado 
de  Enrique  III  {pág.  247). 

De  cristal  de  roca,  con  engarce  de  estilo  ojival  flamígero,  es  la 
cruz  para  la  manga  de  primera  clase,  y  también  de  cristal,  con 
engarce  ojival,  la  de  la  manga  de  diario,  que  se  ve  en  la  capilla  ma- 
yor, sacadas  por  el  Cabildo  de  la  catedral  de  Segovia  en  las  proce- 
siones. 

Una  cruz  de  cristal  de  roca,  con  el  Cristo  de  marfil,  de  0,67  de 
largo  por  0,41  de  ancho,  tuvo  también  en  la  Exposición  del  año  1892 
el  Cabildo  catedral  de  Astorga  (núm.  47  de  la  sala  VI). 

Otra  cruz  procesional  de  cristal  de  roca,  clasificada  como  del 
siglo  y^y ,  compuesta  de  trozos  tallados,  engarzados  en  hierro,  con 
un  barniz  que  le  ha  preservado  ;ie  la  oxidación,  y  exornada  de  lige- 
ros adornos  entrelazados,  grabados  en  el  cubo,  envió  á  ella  el  Cabildo 
compostelano.  Y,  además,  un  portapaz,  también  de  cristal  de  roca 
y  grabado  en  hueco  por  el  reverso  para  que  aparezca  de  relieve  por 
la  parte  anterior,  calificado  de  fabricación  italiana  del  siglo  XVI, 
representando  la  Resurrección,  y  cuyo  engarce  y  marco  arquitectó- 
nico acusan  el  gusto  de  la  época  de  Felipe  IV.  (Números  17  y  16  del 
Catálogo  que  publiqué,  }•  104  y  111  de  la  sala  VI  del  Catálogo 
oficial.) 
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III 
Crua  de  AUariz. 

Hasta  Tres  crtises  de  cristal  he  nno  si  simas  que  dio  la  reina 
D.^  Violante,  y  también  Una  cruz  de  plata  hueca^  bien  guarneci- 
da, que  tiene  un  dedo  de  San  Bartholomé,  y  Otras  dos  cruses  de 
plata  huecas,  llenas  de  Reliquias  de  diversas  Santas  y  Santos,  que 
la  Reyna  traxo  a  esta  casa;  en  unión  de  Un  porta  pas  de  plata,  con 
tin  viril  e7i  medio,  donde  está  un  Lignum  Crucis,  y  en  la  circun- 
ferencia muchas  Reliquias;  Otro  porta  pas  de  otra  hechura,  tam- 
bién de  plata  sobredorada,  en  que  ay  las  Reliquias  de  la  faxa  con 
que  fué  ceñido  Christo,  una  astilla  de  su  cuna  y  de  la  piedra  del 
sepulcro  de  Nuestra  Señora;  Un  Santiago  de  plata,  de  bulto,  con 
escudo  y  viril,  y  dentro  otro  Lignum  Crucis,  y  Un  cof  recito  lleno 
de  muchas  Reliquias  de  Santos,  figuran  en  el  Mem,orial  y  relación 
muy  breve  de  la  fundación.  Reliquias  y  entierros  de  Santa  Clara 
la  rreal  de  Allaris,  existente  en  el  Archivo  Histórico  Nacional 
(caja  de  Allariz),  que  tiene  la  fecha  de  24  de  Septiembre  de  1570, 
siendo  abbadesa  y  bicaria  las  iW  señoras  Mencia  de  Robles  y  Feli- 
pa de  Lemos,  primera  abbadesa  y  bicaria  de  la  santa  obseruancia 
la  postrera  abbadesa  y  bicaria  de  la  santa  conuentualidad  M.'^  Mos- 
quera y  Violante  Enriques,  é  igualmente  en  la  reproducción,  casi 
textual,  que  se  hizo  en  1647,  conserv^ada  eii  el  mismo  Archivo,  cuya 
interesantísima  relación  de  las  alhajas  que  poseía  el  convento,  la 
puso  el  P.  Fr.  Jacobo  de  Castro,  con  poco  escrúpulo,  como  incluida 
en  el  testamento  de  la  reina  D.^  Violante,  que  insertó  al  pie  de  la 
letra  en  su  Árbol  chronológico,  impreso  en  1722  (pág.  327). 

Todos  estos  ricos  objetos,  lo  mismo  que  los  preciosos  ornamen- 
tos, frontales,  capas,  casullas,  palio  y  doseles,  que  en  el  Memorial 
se  dice  que  dejó  la  Reina  á  la  santa  y  real  ¿:as¿? /puede  muy  bien  ser 
que  formasen  parte  de  la  capilla  suya  que  legó  al  convento  en  el 
citado  testamento,  otorgado  en  11  de  Abril  de  1292.  Pues  por  capi- 
lla se  entendía  todo  lo  que  constituía  su  mobiliario,  como  se  des- 
prende claramente  déla  donación  que  el  obispo  de  Lugo,  D.  Pedro 
López,  confesor  del  Rey  del  mismo  nombre,  hizo  al  Deán  y  Cabildo 
de  su  iglesia  en  el  año  1383,  de  sus  dos  capellas  a  grande  *  a  peque- 
ña que  nos  usamos  con  todos  seus  ornamentos  ^  vestimentas  ^ 
cales  ^  cruces  ^  mantos  ^  pannos  ^  cadeyras  v  bagono  ^  capas  *  eos- 
tibaldos  ^  con  todas  las  outras  cousas.  (Arch,  Hist.  Nac.^  B.  10.) 
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Si  la  soberbia  cruz  de  cristal  que  todavía  se  conserva  en  el  mo- 
nasterio de  Allariz  procede,  en  efecto,  de  la  capilla  de  la  esposa  del 
Rey  Sabio,  es  indudable  que  su  engarce  y  adorno  fué  completamente 
reformado  un  par  de  siglos  después,  como  lo  atestigua,  por  sí  sola, 
la  labor  flamígera  de  los  soportes  de  las  figuras  coronadas,  que 
representan,  sin  duda,  los  personajes  que  costearon  la  obra,  y  aun 
también  las  fajitas  perladas  que  guarnecen  el  hueco  en  que  encaja 
el  astil  de  la  cruz. 

En  cambio,  los  brillantes  esmaltes  sobre  oro,  que  cubren  los  tres 
lados  tropezoidales  de  la  peana,  por  su  marcadísimo  carácter  bizan- 
tino acusan  época  bastante  anterior  á  la  de  la  Reina  fundadora  del 
convento. 

Son  cinco  en  cada  lado,  alternados  con  chapitas,  como  de  medio 
decímetro  de  alto,  de  vivo  color  verde,  y  representan,  los  centrales, 
que  tienen  un  decímetro  de  alto  por  medio  de  ancho  el  del  frente,  la 
Ascensión  de  Jesús,  colocado  en  una  vesica  piscis;  el  correspon- 
diente al  brazo  derecho  del  Cristo,  la  Transfiguración ,  también  en 
una  vesica  piscis,  y  el  otro  Jesús  crucificado  entre  la  Virgen  y  San 
Juan,  el  sol  y  la  luna.  En  los  otros  doce  se  ven  18  bustos  de  Santos 
y  Santas,  con  sus  correspondientes  letreros,  de  sabor  muy  bizantino 
en  su  disposición  caligráfica,  colocados  en  esta  forma: 


Frente  de  la  cricü. 
S.*  Lucia  S.  Catalina 

ASCENSIÓN 
S.  Simón.     S.  Judas.  S.  Jacobus.     S.  Felipe. 


Lado  izquierdo. 
S.  Nicolás.  S.  Basilius. 

CALVARIO 
S.  Tadeus.     S.  Tomas.  S.  Bartolom.     S.  And. 


Lado  derecho. 

S.  Jacobus.  S.°  Tomas. 

TRANSFIGURACIÓN 

S.  Lucas.    S.  Math.  S.  Petrus.    S.  Paulus. 
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Sobre  esta  peana,  que  tiene  planta  triangular,  de  0,2.'^  de  lado,  y 
en  cada  uno  de  ellos  se  elevan  dos  trapecios,  cuyos  lados  laterales 
tienen  0,15  y  el  superior  0,14,  se  alza  un  tallo,  adornado  de  largas 
arcaturas  de  herradura  ojival,  de  0,lí),  que  termina  en  una  faja, 
adornada  con  ocho  figuritas  de  Profetas  sentados,  uno  de  ellos  bar- 
bilampiño y  los  otros  siete  barbudos,  y  encima  un  poliedro  de  cris- 
tal, que  constituye  el  nudo,  de  0,08  de  alto. 

En  las  esquinas  del  pie  y  á  los  lados  del  tallo,  y  como  sostenién- 
dole, están  tres  ángeles  arrodillados,  con  rizada  melena  y  amplio  y 
diverso  ropaje,  de  los  cuales  sólo  uno  conserva  una  ala.  Desde  la 
parte  superior  del  nudo  vuelan  dos  tallos  curvos,  que  suben  á  0,08, 
y  sostienen  las  estatuítas,  de  un  decímetro  de  alto,  de  la  \'irgen, 
con  un  libro,  y  de  San  Juan.  En  el  arranque  de  los  tallos  está  repre- 
sentado el  prendimiento  de  Jesús  en  el  Alonte  de  las  Olivas,  y  en  la 
convexidad  de  los  tallos  hay  unas  como  repisas  triangulares,  con 
vistosa  labor  f  lamí  jera,  en  las  que  están  arrodilladas  finas  figuritas 
con  corona  que,  sin  duda  alguna,  representan  á  los  personajes  que 
costearon  la  obra,  quizá  sólo  el  nuevo  engarce. 

A  partir  del  nudo,  se  eleva  la  cruz,  0,35,  hasta  su  remate  supe- 
rior. Los  brazos  miden,  de  punta  á  punta,  0,28,  y  su  ancho,  como  el 
del  astil  y  cabeza,  es  de  0,04.  Tiene  sus  cuatro  extremos  flordelisa- 
dos,  y  el  superior  está  roto  y  sujetos  sus  pedazos  por  un  engarce 
tosco  de  plata.  Otra  rotura  parece  tener  el  astil  á  los  pies  del  Cris- 
to, oculta  por  una  abrazadera  de  plata,  adornada  de  fajitas  pome- 
tadas. 

Dos  finísimas  figuritas  de  pie,  cantonan  la  cabeza  de  la  cruz, 
colocadas  sobre  los  puntos  salientes  superiores  del  cuadrado  en  que 
se  reúnen  los  brazos. 

El  Cristo  tiene  tres  clavos  y  está  muy  colgado,  con  la  cabeza 
caída  hacia  adelante,  coronado  de  espinas,  y  el  paño,  atado  en  el 
costado  derecho,  cubre  hasta  cerca  de  la  rodilla. 

Proceda  ó  no  esta  soberbia  cruz  de  la  esplendidez  con  que  dotó 
al  monasterio  de  las  Clarisas  de  Allariz  su  fundadora  la  reina 
D.^  Violante,  es  una  valiosísima  joya,  ya  por  su  materia,  como  por 
los  ricos  y  raros  esmaltes  que  cubren  su  peana  y,  especialmente,  por 
la  belleza  y  finura  de  su  engarce  argénteo;  y  tanto,  que  bien  puede 
afirmarse  que  es  la  obra  más  notable  de  las  debidas  á  los  orfebres 
medioevales,  conservados  en  las  iglesias  de  Galicia;  pues  sobrepasa, 
con  mucho,  al  valor  artístico  del  bello  relicario  de  la  Santa  Espina, 
que  posee  la  Catedral  compostelana,  y  al  del  viril-fiieute,  de  San 
rayo,  de  la  misma  ciudad,  no  menos  que  al  de  todas  las  cruces  pro- 
cesionales flordelisadas,  no  escasas  en  Galicia,  incluso  la  principal 
de  todas  ellas  que  luce  el  Cabildo  de  Orense  en  his  procesiones. 


VIH 

VIRGEN  ABRIDERA  DE  MARFIL  CONSERVADA  POR  LAS  CLARISAS 

DE   ALLARIZ   (1). 


Productos  de  la  eboraria  en  las  iglesias  de  Galicia. 

No  puede  decirse  que  sean  numerosos  los  productos  de  la  ebora- 
ria medioeval  existentes  en  las  iglesias  de  Galicia;  pero  sí  que  algu- 
nos de  ellos  encierran  gran  importancia  arqueológica:  cual  el  báculo 
que  permanece  en  el  monasterio  de  Celanova  y  sus  monjes  benedic- 
tmos  tenían  como  de  la  pertenencia  del  propio  fundador,  San  Ro- 
sendo, y  muy  especialmente  la  curiosísima  imagen  abridera  de  la 
Virgen,  que  conservan  las  monjas  clarisas  de  Allariz. 

Buena  muestra  de  la  riqueza  que  atesoraron  tiempos  atrás  las 
iglesias  gallegas  en  objetos  artísticos  de  marfil,  tenemos  en  los 
cuatro  dípticos  (quatiiüv  dictacos  eburneos)  que  Alfonso  III  y  su 
mujer  la  reina  Jimena,  ofrecieron,  en  897,  á  la  iglesia  de  Lugo, 
según  documento  publicado  en  la  España  Sagrada  (T.  XL,  ap.  xix), 
y  en  el  cáliz  con  su  patena,  de  Ahnafd ,  que  con  otros  de  plata  y  un 
colmillo  de  elefante  (dente  elephantino)  incluyó,  entre  otras  varias 
preseas,  el  obispo  dumiense  San  Rosendo  en  la  copiosa  donación 
hecha  á  su  monasterio  de  Celanova,  hacia  el  año  942,  por  escritura 
que  publicó  el  P.  Yepes.  (Corónica  de  la  Orden  de  San  /benito, 
tomo  V,  escr.  i.) 

Los  dícticos  ebúrneos  donados  por  Alfonso  III  á  la  iglesia  lucen- 
se,  si  no  databan  de  la  antigüedad  clásica,  como  el  tan  famoso  que 
en  la  catedral  ovetense  se  conserva,  traído  de  Roma,  bien  puede 
ser  que  no  fuesen  de  menor  importancia  artística  que  los  donados 
siglo  y  medio  largo  después  á  San  Isidoro  de  León  por  Fernando  11, 
en  106vS,  especificando  en  la  correspondiente  escritura  ,  Hspaña 
Sagrada,  XXXVI,  pág.  clxxxix)  que  estaban  esculpidos  ;diptacos 
scuiptiles  eburneos). 

Él  cáliz  de  Ahnajü,  donado  á  Celanova  por  San  Rosendo,  qur 
el  P.Tailhan  (Les  BihUotheques  espagnoles  dn  haut  mayen  age.— 
París,  Didot,  1877,  pág.  34)  no  vacila  en  dar  como  de  niíirfil  (en 


(1)    Articulo  publicado  en  el  número  de  Abril  de  1899  del  Bolttin  de  Im  Socitdad 
Española  de  Excursiones. 
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ivoire)  era,  por  lo  menos,  uno  de  tantos  que  se  hacían  de  diversas 
materias,  como  el  pétreo  (depetra)  que  Addelgaster  donó  al  monas- 
terio de  Obona  en  780.  (España  Sagrada,  XXXVII,  apéndice.) 

El  colmillo  de  elefante  donado  con  este  cáliz,  fácil  es  que  tuviese 
análogo  empleo  que  el  de  las  seis  astas  de  buey  (cornuas  bubalinas 
vi)  que  el  Obispo  lucense  Pelayo  donó  á  su  iglesia  en  998  (España 
Sagrada,  XL,  ap.  xxiv),  y  que  aquel  otro  colmillo  de  la  catedral 
de  Santiago,  que  se  daba  en  tiempos  pasados  como  uno  de  los  cuer- 
nos del  toro  á  que  fué  arrojado  el  obispo  iriense  Ataúlfo,  en  Ovie- 
do, y  que  hoy  se  dice  trompa  ebúrnea  de  caza  del  siglo  XIV,  y  está 
engarzada  en  dos  anchas  anillas  de  plata,  viéndose  en  la  mayor 
repetido  el  escudo  losanjeado  con  el  león  y  el  castillo  cuartelados. 
Se  presume  que  la  dejó  en  la  catedral  Alfonso  XI  cuando  fué  á 
coronarse  á  ella.  Y  el  Cabildo  la  trajo  á  la  Exposición  histórico- 
europea,  donde  figuró  también  la  otra  notabilísima  trompa  ebúr- 
nea, cubierta  de  hermosas  labores  talladas,  propia  de  la  catedral  de 
Zaragoza,  llamada  cuerno  románico,  de  caza,  en  el  Catálogo  (núme- 
ro 12,  de  la  sala  X). 

Una  de  las  alhajas  que  el  arzobispo  Gelmirez  adquirió  ó  mandó 
hacer  (lucrifecit,emit  velfierifecit)  para  uso  de  su  iglesia,  en  1122, 
(Hist.  Compostelana,  lib. II,  cap.  LVII), fué  unacaja  de  marfil  (aliam 
capsaní  eburneam),  además  de  otras  cuatro  de  oro,  plata  y  metal. 

De  otra  antigua  y  rica  arqueta  proceden,  sin  duda,-  las  figuritas 
de  marfil,  como  de  un  decímetro  de  altó,  colocadas  en  el  zócalo,  ó 
sagrario,  del  retablo  del  altar  situado  en  el  chaflán  del  lado  del 
Evangelio  en  el  crucero  de  la  iglesia  de  Santa  Clara,  de  Santiago. 
Dentro  de  un  cofre  de  marfil,  "en  una  custodia  de  plata  con  su  so- 
„brecopa  dorada,,,  se  encontró  el  visitador  licenciado  Alonso  de  Ve- 
lasco,  en  1547,  el  Santísimo  Sacramento,  en  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  Finisterre.  (López  Ferreiro,  Lecciones  de  Arqueología,  332.) 

Una  ar quita  de  marfil  abrieron  los  monjes  de  Samos  á  presencia 
de  Ambrosio  de  Morales  (en  1572),  donde  aparecieron,  envueltos 
en  "cendales  unos  pocos  huesos,  ninguno  mayor  que  una  uña  muy 
„pequeñita„,  que  los  tenían  por  la  cabeza  de  San  Eufrasio,  de  que 
habla  el  licenciado  Molina  en  su  Descripción  de  Galicia,  impresa 
en  Mondoñedo  en  1550  (fol.  9). 

Aquella  otra  arca  de  marfil  en  que,  según  dijo  el  propio  cronista 
(Viaje  sacro,  pág.  149),  tenían  los  canónigos  de  la  catedral  de 
Orense  "la  sábana  en  que  estaba  envuelto  el  vSanto  Cuerpo  (de 
„ Santa  Eufemia)  cuando  se  hizo  la  postrimera  elevación,,,  fué  susti- 
tuida por  otra  de  plata;  pero  la  guardan  hoy  cuidadosamente  en  un 
armario  de  la  sala  capitular  con  otras  vahosas  curiosidades  arqueo- 
lógicas. Tendrá  de  largo  cerca  de  medio  metro,  y  está  muy  ador- 
nada de  figuras;  cuya  labor  y  la  de  los  otros  adornos  denuncia  ser 
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producto  de  un  arte  exótico,  análogo  al  de  muchos  objetos  existen- 
tes en  Portugal,  considerados  como  de  procedencia  india. 

Una  muy  curiosa  Virgen  de  marfil,  que  ofrece  analogía,  por  su 
encorvadura  hacia  un  lado,  con  la  tan  hermosa  que  posee  el  Cabildo 
toledano  (1),  está  colocada  en  la  misma  capillita  absidal  de  la  Asun- 
ción, de  la  catedral  de  Orense,  al  costado  de  la  epístola,  en  que  en 
otro  altar  colateral  se  conserva  y  venera  la  antigua  efigie  del  Cristo 
llamado  de  los  Desamparados,  de  tamaño  natural  (1,%)  sujeto  por 
cuatro  clavos,  con  flordelisada  corona,  y  de  aspecto  muy  semejante 
al  de  San  Sernín  de  Tolosa  (en  Francia). 

Bella  placa  de  marfil  es  la  que,  con  triple  arcatura  ojival  trebo- 
lada  que  cobija  el  Tránsito  de  la  Virgen,  en  alto  relieve,  obra  de 
los  fines  del  arte  ojival,  tiene  la  Catedral  compostelana  en  un  por- 
tapaz;  ha  sido  publicada  por  el  Sr.  López  Ferreiro  (Lecciones  de 
arqueología  sagrada,  fig.  283)  y  figuró  en  la  Exposición  histórico- 
europea  con  el  núm.  108  de  la  sala  VI. 

Hermoso  llaman  al  crucifijo  de  marfil,  de  tres  pies  de  longitud, 
que  parece  existe  en  el  ex-monasterio  cisterciense  de  Osera;  pero 
nada  se  ha  dicho  de  la  época  ni  arte  á  que  pertenece  (Fouciños,  ar- 
tículo en  la  Ilustración  Gallega  y  Asturiana,  t.  I,  v359). 

El  báculo,  conservado  todavía  en  el  ex-monasterio  de  Celanova, 
ha  sido  publicado  por  el  Sr.  López  Ferreiro  en  sus  Lecciones  de 
arqueología  sagrada  (fig.  303);  pero  limitándose  á  citarle  sencilla- 
mente en  la  pág.  366  como  ejemplo  de  que  "ya  desde  el  siglo  X  pre- 
„valeció  en  los  báculos  la  forma  de  cayado,  cuya  vuelta  unas  veces 
,.era  de  metal,  otras  de  vidrio  y  otras  de  marfil „,  á  renglón  seguido 
de  haber  dicho  que  antiguamente  eran  como  bastones  que  remata- 
ban en  una  bola  ó  porra  ó  en  forma  de  tau  ó  de  muleta,  citando  el 
del  arzobispo  D.  Bernardo,  muerto  en  1240,  y  sepultado  en  la  igle- 
sia de  Sar.  Murguía  (Galicia,  100.3),  después  de  decir  del  báculo 
celanovense  que  "presenta  señales  de  ser  obra  del  siglo  X„  y  que 
„carece  de  todo  adorno,,,  añade  que  la  "cabeza  de  lobo  en  que  ter- 
„mina  la  voluta,  así  como  el  trazo  general  del  cayado...  de  una  sola 
,,pieza,  pueden  decirse  característicos  y  nos  dan  una  obra  contem- 
„poránea  del  santo  Obispo,,. 

Tiene  este  remate  de  báculo  220  milímetros  de  alto  por  WS  de 
ancho,  y  adornos  grabados  de  círculos  concéntricos  y  palmas  en  el 
esferóideo  nudo  y  en  lo  alto  de  la  voluta.  Es  flordelisada  la  cruz  que 
muerde  el  lobo,  cuya  cabeza  constituye  el  remate  y  centro  de  la 
voluta,  y  eso  dificulta  bastante  asignarle  toda  la  antigüedad  que  se 


(1)  Véase  en  el  número  de  Noviembre  de  1895,  del  Boletín  de  la  Sociedad  Espaplola 
de  Excursiones,  un  curioso  artículo  sobre  esta  notable  Virgen  ebúrnea  propia  de  la 
catedral  de  Toledo,  por  el  vizconde  de  Pala/uelos. 
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le  concede;  tanto  más  cuanto  que  el  propio  Sr.  López  Ferreiro 
suministra  dato  en  su  misma  obra  didáctica,  de  que  báculo  con 
remate  en  tan  se  puso  al  bulto  sepulcral  del  arzobispo  D.  Bernardo 
á  fines  del  siglo  XIII,  lo  mismo  que  siglo  y  medio  después  al  de  su 
sucesor  D.  Rodrigo  de  Luna,  sepultado  en  la  colegiata  de  Santa 
María  de  Iria. 

Del  género  de  este  báculo  eran  aquellos  soberbios  de  marfil  que 
sacaron  en  la  procesión  celebrada  en  Santiago  á  principios  del 
siglo  XII,  con  asistencia  del  Rey  Alfonso  VI,  no  sólo  el  Prelado 
(ebúrnea  virga  pontifican  decoratus),  sino  los  cantores,  que  los 
llevaban  de  oro  y  marfil,  con  remates  de  piedras  preciosas  (virgas 
áureas  vel  ebúrneas  cantoribus  aptas  quarutn  summitatem  aut 
ónix  aut  berillus  aut  saphirus  aut  cathunculus  aut  smaragdus  aut 
ceteri  pretiosi  lapides  decorabant  inanibus  feliciter  gestabant. — 
Texto  que  publiqué  en  mi  Catedral  cotnpostelana  en  la  Edad  Me- 
dia, págs.  43  y  46. 

Con  el  báculo  ebúrneo  atribuido  á  San  Rosendo ,  se  guardan  en 
el  exmonasterio  de  Celanova  tres  peines  de  marfil,  ó  hueso,  de  131 
milímetros  por  94,  127  por  120  y  122  por  120.  Este  último  con  cala- 
dos y  círculos  grabados ;  el  primero  también  con  círculos  y  cruces 
griegas  rectangulares,  y  el  otro  con  un  follaje  serpeante  grabado, 
del  que  Murguia  dice:  "acusa  una  mano  segura  y  gusto  ojival.,, 

Este  mismo  autor  llama  á  los  "especiales  adornos  geométricos,,, 
de  los  otros  dos  peines  "cosa  muy  vasta  y  casi  primitiva,,,  y  añade 
que  el  "uno  tiene  el  campo,  en  parte,  perforado  (á  jour)  [calado] 
mostrando  que  las  líneas  que  le  adornan  fueron  trazadas  para  llenar 
sus  huecos  con  la  substancia  colorada  y  verde  de  que  todavía  con- 
serva vestigios,,,  y  que  "el  otro  se  halla  adornado  con  placas  tala- 
dradas ,  sobrepuestas  en  ambas  caras ,  y  en  su  centro  debió  tener 
una  pequeña  piedra  ó  espejo,  cubriendo  también  una  substancia  azul 
y  encarnada  los  circuitos  concéntricos  que  constituyen  su  adorno,,. 
(Galicia,  1003.) 

En  la  catedral  de  ^Toledo  había  en  el  sagrario,  cuando  se  hizo 
mventario  de  entrega  al  tesorero  D.  Rodrigo  Ibáñez,  en  tiempo  del 
rey  Sancho  IV,  quatro  peynes  de  marfil  et  uno  de  ébano.  (Archivo 
Histórico  Nacional.)  Y  en  la  de  Oviedo,  según  el  inventario  incluí- 
do  en  el  Libro  becerro,  hecho  en  1385,  dos  de  marfil,  laurados,  con 
su  peynedero  de  liento  de  remes. 

"Dos  peines  antiguos,  bien  labrados,  con  sus  bolsas  guarnecidas, 
que  son  del  pontifical,,,  tenía  la  Catedral  de  Mondoñedo  cuando  la 
visitó  el  obispo  Samaniego,  en  1604.  Y  dos  peines  de  marfil,  en  una 
caja,  había  donado,  medio  siglo  antes,  á  la  de  Falencia,  con  muchas 
alhajas  y  ropas,  su  obispo,  D.  Luis  Cabeza  de  Vaca.  (Agapito  y 
Revilla,  Monografía,  pág.  184.) 
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II 


\  ÍRGENES   ABRIDERAS 


Las  imágenes  abrideras  estuvieron  muy  en  boga  durante  los 
siglos  XII  y  XIII.  En  Saint  Ouen-l'Aumone,  había  una  \'irgen 
sentada,  casi  de  tamaño  natural,  que  se  desenvolvía  en  tríptico.  ^' 
el  rey  Carlos  dio,  en  1304,  á  Nuestra  Señora  de  Reims,  una  imagen 
de  oro  de  la  Virgen,  sentada,  que  se  abría  y  cerraba. 

Hay  Vírgenes  de  marfil,  abrideras,  en  los  Museos  del  Louvre,de 
Lyon  y  de  Rouen.  Todas  estuvieron  pintadas  y  doradas;  contienen 
asuntos  de  la  Pasión,  y  proceden  del  mismo  taller;  pero  son  de  mano 
inferior  las  dos  últimas,  al  decir  de  Mr.  Eduardo  I3idrún  .íf/ndiis 
Archcologiques,  t.  XXVI,  410,  y  XXVII,  r)l  y  107-l.S(y>  y  lS7i)), 
quien  afirma  que  la  más  bella  es  la  del  Louvre,  que  acusa  los  pri- 
meros años  del  siglo  XÍII,  y  de  la  cual  se  han  publicado  láminas  en 
esa  misma  hermosa  revista  (t.  XX,  ISl  y  316;  XXII,  LMS,  }-  XX\\ 
165),  y  otra  muy  completa,  por  Viollet-le-Duc,  en  su  Dictionnairc 
du  mobilier  (t.  I,  Images,  133). 

^íidé  0,45  de  alto,  se  abre  toda  ella,  incluso  la  cabeza,  donde 
aparece  Jesucristo  triunfante,  entre  dos  ángx^les,  adorándole;  tiene 
en  la  peana  la  Natividad,  y  en  el  centro  del  cuerpo,  sobre  los  cuatro 
Evangelistas,  en  otras  tantas  hornacinas  de  cuarto  de  círculo,  y 
alrededor  de  la  Crucifixión  con  la  Virgen,  San  Juan,  la  Iglesia  y  la 
Sinagoga,  dos  ángeles  y  el  cordero,  que  está  en  medio,  las  siguien- 
tes historias:  Jesús  ante  Pilatos.  Jesús  con  la  Cruz  á  cuestas,  la 
Flagelación,  el  Entierro,  la  Resurrección,  las  Santas  niujeres  en  el 
Sepulcro  y  Jesús  y  la  Magdalena. 

Parece  que  aun  siendo  estas  N'írgenes  objetos  preciosos  por  el 
trabajo  de  mano,  y  destinadas  á  Príncipes  y  grandes  señores,  lueron 
muchas  las  que  se  hicieron  de  marfil,  y  que  se  han  salvado  feliz- 
mente, por  el  poco  valor  venal  de  su  materia. 

Tenemos  otra  X'irgen  abridera  en  nuestra  naci<'»n.  I{stá  sentada 
y  con  el  niño  sobre  la  rodilla  izquierda,  en  cuyo  interior  y  en  nueve 
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compartimientos  repartidos  en  tres  cuerpos  arquitectónicos  ojiva- 
les abovedados,  de  los  cuales  seis  están  vacíos,  se  ven  en  los  dos 
centrales  superiores  la  Coronación  de  la  Virgen  y  la  Pentecos- 
tés, conservándose  también  una  de  las  dos  figuras  sentadas,  que 
sostenían  la  imagen  por  abajo  de  las  puertas  en  el  zócalo  ó  peana. 
Fué  traída  A  la  Exposición  histórico  europea  por  el  Cabildo  cate- 
dral de  Salamanca,  y  de  ella  se  contentó  el  Catálogo  oficial  con 
decir  (sala  VI,  núm.  81)  que  era  un  Tríptico  de  madera  por  fuera 
V  de  marfil  por  dentro,  que  representa  una  Virgen  del  siglo  XIV 
'^al  XV. 

Existe  en  Portugal  otra  Virgen  abridera  de  marfil,  que  perte- 
neció al  recientemente  suprimido  convento  de  freirás  do  Paraizo 
de  Evora,  y  de  la  cual  ha  escrito  el  Sr.  D.  Gabriel  Pereira,  direc- 
tor de  la  Bibliotheca  Nacional  de  Lisboa:  "A  imagem  da  Senhora 
do  Paraizo,  offerecida  por  uma  dama  eborense,  chamada  ízabel 
Affonso,  deve  o  mosteiro,  segundo  alguns  dizem,  a  sua  denomi- 
nagáo.  A  imagem  e  de  marfim,  pode  abrir-se  a  modo  de  almario  ou 
tryptico,  e  aberta  mostra  9  quadros  em  grande  relevo,  todos  de 
marfim,  representando  o  Nascimento,  Annuncia-^áo  ,  Visitagáo, 
Transito,  AssumpQáo,  Coroagáo,  Epiphania,  Ascen-sáo  e  Pentecos 
tes.  E  um  raro  trabalho  que  me  parece  de  proveniencia  indiana,,  (1). 


(l)    Gabriel  Pereira- íTs/í/ífos  ehorenses— Conventos  de  freirás.— Mosteifo  do  Pa^ 
raiso.  Evora,  Minerva  Eborense,  1886.  4.*',  pág.  6. 
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LA    VIRGEN   DE   ALLARIZ 


De  la  imagen  abridera  de  la  \^irgen,  conservada  dichosamente 
por  las  clarisas  de  AUariz,  di(3  ya  noticia  Ambrosio  de  Morales  en 
su  Vüige  ípág.  159  de  la  edición  de  1765);  pero  tan  inexacta  como 
incompleta,  pues  puso:  "Tienen  una  Imagen  de  marfil  de  nuestra 
„ Señora  con  su  Xiño  en  brazos.  Dicen  que  la  hizo  de  su  mano  el 
„ínfante  D.  Henrique  hijo,  dicen  las  Monjas,  de  la  Reyna  D."  Vio- 
,,lante  ó  del  Rey  D.  Sancho  su  hijo.  Era  mudo  y  por  esto,  y  por  tener 
„ ingenio,  y  manos  para  aquello,  y  devoción,  se  egercitabá  en  labrar 
„así  de  talla,  y  que  acabada  la  Imagen  luego  habló.  Tiene  al  derre- 
,.dor  muchos  Misterios  de  la  Vida  de  nuestro  Redemptor  sutilmente 
,. labrados.  Toda  la  tierra  tiene  mucha  devoción  con  esta  Imagen. „ 

La  primer  dificultad  que  se  ofrece  á  todo  eso  es  que,  como  hizo 
notar  el  P.  Flórez  con  referencia  A  su  obra  de  las  RcvHtis  Católi- 
cas (t.  II)  "D.'^  Violante  no  tuvo  hijo  llamado  Plenrique;  el  de  don 
„D.  Sancho,  hijo  de  D.*^  Violante,  falleció  al  entrar  en  once  años.„ 

El  P.  Fr.  Jacobo  de  Castro,  cronista  de  la  Orden,  aunque  fué 
más  exacto  al  describirla  en  su  Árbol  cronológico  de  la  ¡provincia  de 
Santiago  (I,  327),  se  aventuró  á  decir  que  "la  Reyna  D.''  X^iolante, 
„de  hecho,  vistió  el  hábito  de  Religiosa  en  esta  su  Real  Casa. 
„no  tiene  duda  que  vivió  y  murió  en  este  Convento  é  hizo  aquel 
..afectuoso  testamento,  en  que  dexó  riquissimas  alhajas,  principal- 
emente  vna  Imagen  de  marfil  de  Nuestra  Señora  que  tendrá  como 
,,media  vara  de  largo,  y  es  una  de  las  más  preciosas,  que  se  avrán 
„visto;  pues  abriéndose  desde  el  cuello  hasta  baxo,  se  descubren  en 
,,el  centro,  en  láminas  de  medio  relieve,  los  principales  Misterios  di' 
„Christo  V  de  Nuestra  Señora.  Es  imponderable  la  devoción  que 
„tiene  esta  tierra  con  esta  preciosissima  Imagen,  obrando  Dios 
„muchos  milagros  por  su  intercesión.  „ 

La  verdad  es  que  la  reina  D."  X'iolante,  que  murió  en  Ronces- 
valles,  en  el  testamento  otorgado  en  el  año  de  r3>2,  que  el  propio 
•cronista  publica  allí  mismo,   (pág.  325)  y  se  guarda  original  en  el 
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Archivo  Histórico  Nacional  (caja  del  convento  de  Santa  Clara  de 
Allariz)  no  dice  que  regalase  tal  imagen,  ni  especificó  lo  que  donó, 
contentándose  con  poner:  "E  otrosi  mando  á  las  Dueñas  de  este 
^Monasterio  sobredicho  (Allariz)  para  los  libros  que  ouiere  menes- 
^ter  quatro  mil  maravedís  de  los  de  la  Guerra,  e  mandóle  toda  mia 
^Capilla,  asi  lo  que  yo  les  ya  di,  como  que  yo  tengo.,, 

Pero  cabe  muy  bien  comprender  en  la  capilla  regia  la  Virgen 
abridera  y  las  demás  ricas  alhajas  que  tenían  las  monjas,  como  de 
procedencia  de  la  Reina,  pues  que  entonces  todo  el  mobiliario  sagra- 
do se  entendía  por  capilla,  según  nos  lo  revela  claramente  una  dona- 
ción que  el  obispo  de  Lugo  D.  Pedro  López  de  Aguiar  hizo  en  1383, 
al  Deán  y  Cabildo,  de  sus  dos  capellas  agrande  ^  a  pequeña  que  nos 

ora  vsamos  con  todos  seus  ornamentos  «-  vestimentas,  ^  cales,  t- 
cruses. 

Tampoco  en  el  Memorial  y  relación  tnuy  breve  de  la  fundación 
y  entierros  de  Santa  Clara  la  real  de  Allariz,  fechado  á  24  de  Sep- 
tiembre de  1570,  "siendo  abbadesa  y  bicaria  las  ill/'^s  señoras  Mencia 
^de  Robles  y  Felipa  de  Lemos,  primera  abbadesa  y  bicaria  de  la 
^santa  oseruancia  la  postrera  abbadesa  y  bicaria  de  la  s.^  conuen- 
^tualidad  M/^  Mosquera  y  Violante  Enriquez,,,  que  está  en  el  Archi- 
'vo  Histórico  Nacional,  se  dice  que  la  imagen  en  cuestión  fuese  do- 
nativo de  la  esposa  del  Rey  Sabio.  Pero  el  aserto  del  P.  Castro 
parece  referirse  á  tradición  muy  fundada  y  admisible,  y  el  silencio 
del  Memorial  puede  atribuirse  á  ser  cosa  por  demás  sabida  que  la 
insigne  imagen  fuera  donativo  de  la  Reina  fundadora. 

Lo  que  sí  se  consignó  en  el  citado  Memorial,  como  igualmente 
en  otro  publicado  imperfectamente  por  el  P.  Castro  (pág.  327),  sa: 
cado  en  1647,  es  que  tenía  el  convento  "tres  imágenes  de  bulto,  más 
^pequeñas,  de  marfil,  de  Nuestra  Señora,  que  dio  la  reina  D.*  Vio- 
plante;  dos  cruces  de  plata,  huecas,  llenas  de  Reliquias  de  diversas 
^santas  y  santos,  que  la  Reyna  traxo  á  esta  casa;  tres  cruzes  de 
^cristal,  hermosísimas,  que  dio  la  reina  D.'^  Violante  y,  finalmente, 
„que  dejó  preciosos  ornamentos  á  esta  Santa  y  Real  casa  (frontales, 
^capas,  casullas,  palio  y  doseles).,, 

Conviene  tener  presente  que  las  clarisas  de  Santiago  miran 
también,  como  procedente  de  la  reina  D.'^  Violante,  fundadora  del 
convento,  la  Virgen  llamada  de  las  Llaves,  por  las  que  le  dejó,  y  se 
encontraron  debajo  de  sus  vestidos,  cuando  regresó  cierta  monja 
sacristana  de  su  furtiva  peregrinación  á  Jerusalén,  durante  la  cual 
fué  sustituida  en  la  sacristía  por  un  ángel  que  tomó  la  figura  de  ella; 
según  refiere  el  P.  Castro  en  su  citada  obra  (pág.  314). 

Tiene  tal  imagen,  por  lo  que  se  ha  dicho  en  Galicia  diplomáti- 
ca (II,  116)  cuarta  y  media  de  alto;  el  cabello  dorado,  las'manos 
pegadas  al  cuerpo  y  sólo  el  brazo  izquierdo  deja  poquito  hueco  junta 
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á  la  muñeca.  Su  ropaje,  de  madera,  f  iVura  túnica  encarnada  y  manto 
azul.  x\  sus  costados  se  ven  los  pies  de  un  sillón.  El  Xirto,  que  parece 
estar  en  pie,  viste  túnica  azul  verdoso.  La  espalda  es  la  tabla  lisa, 
como  destmada  para  ser  fijada  en  la  pared,  y  está  en  un  anticuo 
escaparate,  frente  á  las  rejas  del  coro  bajo. 


La  de  Allariz  mide  de  alto,  sin  la  peana,  0,2.')!,  y  abierta  prcf» 
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senta,  bajo  arcos  trebolados  y  ojivos  los  de  las  puertas,  de  trazo 


muy  apropiado  al  estilo  del  último  tercio  del  siglo  XIII,  las  siguien- 
tes representaciones  de  asuntos  relativos  á  pasajes  de  la  vida  y 
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muerte  de  Jesucristo  y  á  otros  sublimes  y  portentosos  aconteci- 
mientos ocurridos  después,  así  distribuidas: 


J.  J.  i.  j.  j. 

F.  G.  H. 

A.    B.  .      C.  I).    H 


.í.— El  arcángel  San  Gabriel. 

B. — La  X'irgen. 

C— El  Nacimiento  de  Jesús  con  la  Virgen  en  rica  cama,  el  Niño 
vestido,  San  José,  y  en  lo  alto  las  cabezas  del  buey  y  del  asno. 

/>. — Los  Reyes  Magos. 

E.—\^3.  Virgen  sentada  y  coronada. 

F. — La  Resurrección. 

(t. — La  Ascensión. 

H. — La  Pentecostés. 

/. — La  Virgen  sentada  al  lado  de  su  Hijo,  que  la  corona.  Composición 
mu}'  semejante  á  la  que  hay  en  un  capitel  del  claustro  incom- 
pleto de  la  catedral  de  Orense,  é  igual  á  la  de  la  entreojiva  de  la 
portada  de  la  colegiata  de  Toro,  recientemente  publicada  en  La 
Ilustración  Española  y  Americajia  (21  de  Marzo  de  189^)). 

J'  J.  J'J' — Cuatro  ángeles  ceroferarios  contraje  largo. 

La  disposición  y  decoración  arquitectónica  de  este  precioso  pro- 
ducto de  la  eboraria  medioeval  se  ajustan  perfectamente  al  gusto 

de  los  fines  del  siglo  XIIÍ.  La  peana,   cilindrica,  y  posiblemente 

bastante  posterior,  tiene  0,06j>. 


IX 

BÁCULO  Y  CALZADO  DEL  OIJISPO  DE  MOXDOÑEDO,    DON  PELAYO 

(t  1-^18)  (1) 


Báculo. 


Es  indiscutiblemente  uno  de  los  medios  más  adecuados  que  pue- 
de emplear  la  Sociedad  Española  de  Excny sionistas  para  conseo-uir 
el  fin  que  se  propone,  de  llegar  al  conocimiento  compk-to  ck-  nuestra 
patria,  dentro  de  los  aspectos  científico,  histórico,  artístico  y  litera- 
rio, el  continuar  publicando  en  su  Boletín  noticias  de  los  objetos 
arqueológicos  que  figuraron  en  la  Exposición  Histói- ico- Europea 
por  los  años  de  1892  y  1893;  llenando,  en  parte,  y  poco  á  poco,  el 
lamentabilísimo  vacío  de  un  Catálogo  que  tal  nombre  mereciese, 
metódico  y  razonado,  de  aquella  pasajera  reunión  de  buena  porción 
de  la  riqueza  histórico-artística,  diseminada  por  toda  la  Península  y 
encerrada  después,  -en  su  gran  mayoría,  en  dependencias  poco  ó 
nada  accesibles  de  nuestras  catedrales. 

No  por  lo  que  á  este  último  extremo  se  refiere,  sino  por  lo  rela- 
tivo al  vacío  del  Catálogo,  tiene  lo  dicho  particular  aplicación  res- 
pecto á  los  objetos  mindonienses  enviados  á  la  Exposición  y  que 
llevan  los  números  158  y  159  (sala  VI)  del  llamado  Catálogo  gene- 
ral;  pues  la  noticia  que  de  ellos  se  da  allí  es  tan  sumamente  vaga, 
que,  con  ser  el  báculo  el  único  de  su  clase,  género,  época  y  materia 
que  en  la  Exposición  figuraba,  se  padeció  el  olvido  de  especificar 
que  era  de  cobre  esmaltado:  olvido  tanto  menos  disculpable  ni  aun 
comprensible,  cuanto  que  en  el  Catálogo  de  los  ol)Jetos  de  (Uilicia. 
que  yo  había  publicado  tiempo  antes  de  imprimirse  el  oficial,  ni  yo 
le  había  padecido,  ni  había  dejado  de  advertir  que  era  el  único 
báculo  éneo  traído  por  las  catedrales  y  coleccionistas  á  la  Expo- 
sición (2). 


fl)  Publicado  en  el  Bo/c//;/  de  la  Sociedad  EspaHola  dr  E.\cur.<iont"i,  núm  ;i3de 
1.°  de  \ovicmbre  de  IST),  y  ahot%*  enmendado  y  añadido. 

(2i  Su  descripción  la  habia  hecho  ya  en  mi  monografía  de  La  catedral  de  MotidoUe- 
do  f El  Arte  en  España,  \sbb\  y  en  otra  especial  (Museo  Eipatlol  de  A'  tii^Hedadts. 
T.  II,  pag.  391). 
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Al  leer  esto  no  ha  de  entenderse  que  semejante  báculo  sea  un 
objeto  arqueológico  de  gran  rareza.  Lejos  de  eso,  y  por  de  pronto, 
la  iglesia  toledana  pudo  traer  á  la  Exposición  aquél,  de  la  misma 
clase,  materia  y  aun  época  (que  tiene  hoy  arrinconado  en  un  estan- 
te alto  del  actual  depósito  de  alhajas  establecido  en  la  planta  baja 
de  la  torre,  y  que  antes  se  podía  ver  á  todas  horas,  colocado  en  su 
asta,  en  un  cuarto  de  al  lado  de  la  sacristía),  del  cual  se  decía,  por 
cierto,  que  provenía  de  los  famosísimos  Concilios  celebrados  en  To- 
ledo durante  la  época  visigoda.  Y  en  las  iglesias  y,  particularmen- 
te, en  los  Museos  del  extranjero,  se  hallan  repetidos  y  variados 
ejemplares  de  báculos  éneos  esmaltados,  con  la  misma  decoración 
iconográfica  que  el  usado  por  el  Obispo  mindoniense  en  el  siglo XIII. 

En  la  parte  destinada  á  Vajilla  por  el  muy  ilustre  señor  canóni- 
go compostelano  D.  Antonio  López  Ferreiro,  en  sus  Lecciones  de 
Arqueología  cristiana  (Santiago,  imprenta  del  Seminario,  1889), 
puso  (no  en  la  lección  XLI,  á  cuyo  final  trata,  en  particular,  de  los 
báculos,  sino  en  la  XXXVI,  al  ocuparse  del  esmalte  y  á  título  de 
ejemplo  de  los  de  campo  excavado)  un  dibujo  (figura  260)  de  báculo 
tan  semejante  al  de  Mondoñedo,  que  sólo  se  diferencia  de  él  en  de- 
talles poco  perceptibles,  sin  hacer  entre  ellos  alguna  detenida  com- 
paración. No  dice  de  dónde  sea;  pero  yo  puedo  añadir  (y  adviértolo 
para  que  no  se  caiga  en  el  error  de  tomarle  por  el  mindoniense)  que 
es  reproducción  de  la  viñeta,  que  se  halla  en  la  pág.  239  del  Abécé- 
daire  ou  rudiments  d'archeologie  (Architecture  religieuse)  de 
Mr.  Caumont,  tercera  edición  del  año  1855,  representando  uno  del 
Museo  de  Amiens  ó  del  de  Angers. 

De  los  cuatro  báculos  éneos  expuestos  entre  los  esmaltes  del 
Museo  parisiense  del  Louvre,  uno  de  ellos,  de  fábrica  lemosina, 
que  está  incompleto  (núm.  123)  y  procede  de  la  colección  Durand, 
ofrece  identidad  de  asunto  con  el  mindoniense.  De  los  seis  que  se 
han  reunido  en  el  Museo  llamado  des  Thermes  et  de  l'hotel  de  Clu- 
7ty,  dos  de  ellos,  ambos  de  Limoges,  tienen  gran  semejanza  con  el 
de  Mondoñedo:  el  que  lleva  el  núm.  4.545,  clasificado  como  del  si- 
glo XíII,  y  el  señalado  con  el  4.547,  y  asignado  al  siglo  anterior  en 
el  Catálogo  publicado  por  el  director  del  establecimiento,  Mr.  de 
Sommerard,  en  1883,  que  fué  hallado  en  las  excavaciones  practica- 
das en  Lugon  en  1850.  Y  en  la  sala  157  del  Museo  de  Amsterdam  me 
he  encontrado  otro  báculo  de  éinail  champlevé ,  XIII siécle,  que  tie- 
ne, como  el  mindoniense,  la  doble  representación  del  dragón,  que  asi- 
mismo se  ve  en  los  ingleses,  del  Museo  de  la  Academia  Real  irlan- 
desa de  Dublin  y  de  la  catedral  de  Wells,  que  se  presume  pertene- 
ció al  obispo  de  Bath  y  Wells,  Savaricus  (1192-1205),  y  también  en 
el  adquirido  recientemente  por  el  señor  conde  viudo  de  Valencia  de 
Don  Juan. 
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En   el   citado   de   la  catedral  de    Toledo  no  hav  tal  doble  re 
presentación,   sino  que    San  Miguel  alancea  la  cabeza  de  la  ser- 
piente que  forma  la  voluta  sin  que  hava  dragón.   Tampoco  hay 
lagartos,  sino  estatuitas,  como  contrafuertes  del  cubo;  pero  sí  en  el 
nudo  esférico  achatado. 

Es  de  notar  que,  según  las  fotografías  y  noticias  de  los  mencio- 
nados báculos  ingleses,  que  he  debido  A  la  amabilidad  de  Mr.  Char- 
les Seidler,  en  Diciembre  de  l.S%,  en  uno  de  ellos  los  lagartos  del 
cubo  están  colocados  en  sentido  diagonal,  no  vertical  como  en  los 
demás.  Ambos  y  el  del  señor  conde  de  X^alencia  de  Don  Juan  tienen 
el  adorno  de  la  voluta  losanjeado  y  no  follajeado,  como  los  de  To- 
ledo y  otras  partes. 

Avalora  al  de  Mondoñedo  la  circunstancia  de  que,  al  lado  de  una 
autenticidad,  sobre  que  no  cabe  abrigar  la  más  ligera  duda,  tiene 
época  perfectamente  conocida;  pues  hallado  en  un  sepulcro  episco- 
pal de  la  Iglesia  que  muy  pocos  años  fué  catedral  en  Ribadeo,  sólo 
podía  pertenecer  al  obispo  D.  Pelayo  de  Cebeyra  (11<^>*M21S),  que 
fué  el  único  prelado  que  allí  murió  y  en  aquella  iglesia  c;itedral  tué 
sepultado,  pues  en  tiempo  de  su  antecesor  se  trasladó  la  sede  á  Ri- 
badeo, y  en  el  de  su  sucesor  se  volvió  á  trasladar  á  Wilibn'a.  Todo 
lo  cual  consignó  y^.  el  P.  Flórez  al  ocuparse  de  ese  Obispo  mindo- 
niense  en  el  tomo  XV^III  de  la  España  Sagrada. 

Fué  traído  el  báculo,  de  Ribadeo  á  Mondoñedo,  hacia  1S,")3,  por 
el  doctoral  Caamaño,  gobernador  de  la  diócesis.  Tiene  O,. ')2  de  alto, 
0,11  el  cubo  y  0,12  la  voluta,  y  el  resto  corresponde  al  tallo,  de  que 
arranca  ésta,  y  al  nudo.  Es  de  cobre,  enriquecido  con  turquesas.  El 
tubo  que  forma  la  voluta  está  brillantemente  esmaltado  de  azul  con 
gracioso  follaje  serpeante  dorado,  en  cada  frente,  igual  en  todo  á 
los  del  cubo,  y  erizado  de  sencillísimas  y  rudimentarias  frondas.  En 
cada  una  de  las  mitades  de  la  poma  se  ven  cuatro  lagartos  enlaza- 
dos, culebreando  y  mordiéndose  recíprocamente  la  cola,  y  á  lo  lar- 
go del  cubo,  donde  penetra  el  asta,  que  luce  tres  graciosos  tallos 
ondulantes  dorados,  destacándose  vivamente  del  azul  del  fondo, 
hay,  á  modo  de  contrafuertes,  otros  tres  lagartos  ó  dragones  ápte- 
ros, también  de  bulto;  pero  rectos,  con  la  cola  revuelta  en  espiral, 
el  lomo  realzado  de  turquesas  y  dorados  como  los  otros.  Una  coro- 
na radiada,  recuerdo  de  las  romanas  cesarinas,  guarnece  el  arran- 
que de  la  espira;  á  la  cual  presta  apoyo,  á  guisa  de  tc^rnapunta.  un 
follaie  de  esbelto  dibujo,  prolongación  de  la  cola  del  dragón  que, 
con  San  Miguel,  ocupan  el  centro  de  la  voluta.  El  Arcángel,  dora- 
do, de  cabeza  y  extremidades  desproporcionadas  y  actitud  severa, 
vestido  de  larga  túnica  menudamente  plegada,  y  provisto  de  gran- 
des alas  fajeadas  de  azul,  empuña  con  ambas  manos  una  lanza  que 
asesta  al  lomo  del  dragón  que  tiene  á  sus  pies,  también  dorado,  y 
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con  no  menores  alas,  esmaltadas  de  azul  y  rojo;  el  cual,  á  su  vez, 
se  rev^uelve  contra  la  lanza,  mordiéndola  furiosamente,  y  con  la  ca- 
beza de  serpiente,  en  que  termina  el  tubo  que  forma  la  voluta, 
constituyen  la  doble  representación  apocalíptica  del  diablo  y  Sa- 
tanás (1). 

Tanto  la  serpiente  como  el  dragón  tienen  ojos  dobles,  correspon- 
dientes á  las  dos  caras  del  báculo,  todos  ellos  de  esmalte  azul  turquí. 

Del  dorado  ha  desaparecido  algo,  y  en  la  parte  superior  está 
hecho  un  agujero,  tal  vez  para  colocar  una  crucecita. 

Yo  no  he  de  aventurarme  á  decir  ni  una  sola  palabra  sobre  el 
lugar  de  la  fabricación  de  este  báculo,  ni  si  es  ni  deja  de  ser  de  Li- 
moges;  y,  mucho  menos,  de  si  es  ó  puede  ser  obra  de  artistas  galle- 
gos, así  de  aquellos  que  formaban  parte  del  que  el  citado  Sr.  López 
Ferreiro  (Fueros  de  Santiag;o,  cap.  I,  pág.  90)  llama  Colegio  de 
artistas,  al  cual  estaban  confiadas  las  obras  de  la  catedral  compos- 
telana,  ya  desde  los  tiempos  del  obispo  D.  Diego  Peláez  (1070-1088), 
como  de  aquellos  otros  fabricantes  de  esmalte  que  el  mismo  señor 
(Lecciones  de  Arqueología,  pág.  314)  dice  que  florecieron  en  San- 
tiago durante  los  siglos  XII  y  XIII,  entre  los  que  figuraban  Arias 
Pérez,  Pedro  Peláez,  Pedro  Martínez  y  Fernán  Pérez.  Y  añado  que 
nada  he  de  decir  sobre  ello,  porque  me  encuentro  completamente 
desprovisto  de  los  datos  más  indispensables  para  entrar  en  deduc- 
ciones firmes,  y,  además,  absolutamente  faltoso  del  necesario  valor 
para  formar  opinión  peligrosa,  desde  que  hay  que  hacer  afirmacio- 
nes sin  base  sólida,  cimentadas  solamente  sobre  suposiciones  más  ó 
menos  atrevidas,  analogías  más  ó  menos  exactas  y  conjeturas  que 
suelen  ser  visiones  forjadas  por  el  exagerado  patriotismo,  degene- 
rado al  presente  en  mero  regionalismo. 


(1)    Apoc,  XII,  7  y  9. 
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Calzado. 


Tocante  á  los  que,  empleando  una  locución  "cnérica,  creo  poder 
llamar  sotulares  del  obispo  mindoniense  D.  Pelayo,  teniro  que  em- 
pezar por  decir  que  son  ejemplares,  de  suma  rareza,  de  la  lujosa 
indumentaria  del  siglo  de  San  Fernando;  pues  en  ningún  Museo  ni 
colección,  no  sólo  de  España,  sino  del  extranjero,  se  encuentra  nada 
igual  ni  aun  parecido,  que  yo  sepa. 

Pertenecen  á  la  clase  de  calzado  áureo  usado  por  los  clérigos  y 
los  caballeros  de  Compostela  ya  á  principios  del  siglo  XII  y  en  el 
siguiente,  y  prohibido,  por  Alfonso  X,  á  los  moros  de  la  tierra  de 
Santiago,  en  IZ'Vi,  y  también,  después,  en  las  Cortes  de  X'alladolid 
de  12v5S,  á  escribanos,  ballesteros,  falconeros,  porteros  y  escuderos. 
Y  muy  bien  pueden  tenerse  como  unos  de  aquellos  sotulares  cosedi- 
zos  ó  puntiagudos,  dorados,  con  las  palas  pintadas,  y  realzados  de 
tiras  de  oro  y  plata  y  otros  adornos,  cuyo  uso  prohibió  á  los  cléri- 
gos el  Concilio  de  Lérida  en  1229  (1);  pues  coinciden  perfectamente 
con  estas  circunstancias  el  corte  y  la  ornamentación  del  calzado 
que  usó  el  obispo  D.  Pelayo,  cu3'a  descripción  detallada  hice  en  el 
apéndice  Fde  mi  Catálogo  de  los  objetos  de  Galicia  en  la  Exposi- 
ción Histórico-Europea. 

Allí  mismo  se  podrá  ver  algo  de  lo  que  hay  desparramado  por 
libros  y  documentos  acerca  del  calzado  usado  en  nuestra  Península 
durante  la  Edad  Media.  Á  lo  cual  tengo  que  agregar  ahora  algunas 
otras  noticias  novísimas,  dadas  al  público  recientemente  por  el  que 
bien  pudiera  ser  llamado,  ya  que  no  dueño,  poseedor  de  la  historia 
de  Galicia;  pues  que  en  su  poder  y  á  su  disposición  tiene  el  copiosí- 
simo caudal  atesorado  en  los  libros,  diplomas  y  papeles  del  Cabildo 
compostelano. 


'\      Sotiilarihus  consttttíit^  vel  vostrntis.  aitri/rins,  piclis  pal/is  st-rnn  siiprr  .'rna- 
tis  fibiiliiy  attt  currigis  aurii  vel  argentis  ornatuní  fiahtniihus  (canon  XI >. 
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Son  las  contenidas  en  el  Código  (así  le  llama  el  aludido  Sr.  Ló- 
pez Ferreiro)  dado  por  Alfonso  el  Sabio  en  Sevilla  á  15  de  Febrero 
de  1252,  á  la  tierra  de  Santiago j  con  el  nombre  de  posturas  que 
fiz  con  conseio  et  con  acordó  de  mió  tio  don  Alfonso  de  Molina  et 
de  mios  hermanos  et  de  toda  mi  Corte  et  de  los  Obispos  et  de  los 
Ricos  Ornes  et  de  los  Caualleros  et  de  las  Ordenes  et  de  omes  bue- 
nos et  de  otros  omes  que  se  acercaron  conmigo;  y  que,  en  suma, 
vienen  á  ser  un  verdadero  orden¿imiento  de  Cortes  (no  incluido  en 
los  publicados  por  la  Academia  de  la  Historia),  el  mismo  dado  á  Se- 
villa por  el  propio  Monarca,  cuatro  años  después,  en  27  de  Febrero 
de  1256,  de  que  puso  fragmentos  D.  Juan  Sempere  y  Guarinos  en 
su  Historia  del  luxo  y  de  las  leyes  suntuarias  de  España  (Ma- 
drid, 1788,  t.  I,  pág.  87). 

En  unas  de  estas  posturas  (XXIX),  3^  bajo  el  título  de  que  nin- 
gund  home  non  bastone  pannos,  se  dispone  (1)  que  trayades  sapa- 
tos  dorados  que  non  sean  ferpados  (2),  y  que  el  zapatero  que  fer- 
pare  el  zapato...  quel  corten  el  pulgar.  En  otra  (LXV),  que  trata 
de  commo  anden  los  moros  vestidos,  se  manda  que  non  trayan... 
(pápalos  dorados  nin  blancos.  Y  en  aquella  (XXXIV)  dedicada  par- 
ticularmente á  de  contó  anden  los  zapatos  se  pone  una  tasa  que 
bien  merece  ser  reproducida  aquí  y  dice:  (pápalos  dorados  que  den 
vii  pares  por  hiin  maravedi  de  los  meiores:  et  de  los  zuecos  (que 
el  Sr.  Ferreiro  se  adelanta  á  traducir  por  borceguíes),  iii  pares  por 
i  maravedi  et  qui  mas  quisier  dar  que  mas  dé:  et  de  los  ^apatas 
dorados  de  mugicr  vi  pares  por  i  maravedi  los  meiores:  et  zapa- 
tos prietos  de  cabrito  entallados  et  á  cuerda  v  pares  por  i  mara- 
vedi los  meiores:  et  de  cordouan  entallados  et  a  cuerda  vi  pares 
por  i  maravedi  los  meiores  (3).  De  cuyas  clases,  la  de  entallados 
et  a  cuerda  no  figura  en  las  muy  conocidas  tasas  de  las  Cortes  de 
Valladolid  del  año  1351. 

Con  calzado  exactamente  igual  al  conservado  en  Mondoñedo,  de 
punta  revuelta  hacia  abajo  y  suela  de  0,05,  está  representado  el 
obispo  de  Orense  D.  Pedro  Yánez  (f  1308)  en  su  bulto  sepulcral, 
colocado  bajo  arco  rectilíneo,  en  el  muro  del  lado  de  la  epístola  de 
la  catedral.  Y  también,  pero  de  un  centímetro  más  de  suela  todavía, 
la  mujer  de  D.  Diego  López  Pacheco  (aquel  noble  portugués  que 
tuvo  que  huir  á  Vigo  por  haberse  opuesto  á  que  fuese  asesinada  la 
hermosa  y  desdichada  D.^  Inés  de  Castro,  en  1355)  en  la  capilla 


(1)  Véase  la  rectificación  que  sigue,  donde  se  pone  el  texto  exacto  de  este  texto 
legral,  que  difiere  mucho  del  publicado  por  el  Sr.  López  Ferreiro. 

('-*)    Con  puntas. 

'3)  T.ópez  Ferreiro,  Fueros  municipales  de  Santiago  y  de  su  tierra,  t.  I,  pí^ff-  356. 
Santiago,  1895. 
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llamada  dos  túmulos  que  es  una  de  las  del  deambulatorio  de  la  sé 
de  Lisboa. 

No  he  de  embargar  yo  las  columnas  del  Boletín  con  aquello  ya 
dicho  y  repetido  hace  mucho  tiempo,  que  el  curioso  puede  ver  en 
publicaciones  tan  conocidas  como  ^/  Arte  en  España  y  el  Museo 
español  de  antigüedades.  A  lo  que  escribí  en  el  tomo  Ul  de  la  pri- 
mera, publicado  en  1865  (páginas  419  y  425),  tratando  de  la  Cate- 
dral de  Mondoñedo ,  su  historia  y  descripción,  sus  pinturas  mura- 
les, accesorios,  mobiliario,  bronces  y  orfebrería,  vestiduras  v  ro- 
pas sagradas;  y  A  lo  que  puse  en  el  II,  de  la  segunda,  al  ocuparme 
particularmente  de  los  mismos  objetos,  remito  á  quien  desee  cono- 
cer algo  al  por  menor  la  historia  de  ellos  y  ver  detallada  descrip- 
ción de  los  mismos.  Pero  no  he  de  concluir  sin  decir  que  á  la  histo- 
ria de  estos  objetos  mindonienses  pertenece  aquel  episodio  parla- 
mentario de  la  sesión  del  6  de  Marzo,  de  las  Cortes  Constituyentes 
de  1869,  páginas  346  á  354  del  Diario  de  Sesiones),  lo  que,  por  no 
haberlo  consignado  en  mis  anteriores  citados  trabajos,  no  he  de  ca- 
llarlo ahora;  como  tampoco  que  incautados  esos  objetos  con  otros 
(al  fin  y  al  cabo)  no  obstante  lo  dicho  en  esa  citada  sesión,  á  vuelta 
de  tales  y  cuales  vicisitudes,  se  mandó  que  fuesen  llevados  al  Museo 
Arqueológico  Nacional  por  una  Real  orden  que,  como  tantas  otras, 
no  recibió  cumplimiento. 
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III 


Rectificación  (1). 


Aumentaría,  sin  duda,  el  gran  interés  que  inspira  el  Boletín  de 
nuestra  Sociedad,  si  se  aclimatase  en  sus  columnas  una  Sección  aná- 
loga, aunque  no  del  todo  igual,  á  aquella  que  constituía  la  esencia  de 
El  Averiguador,  fundado  en  186 ^7,  y  obtuvo  lugar  importante  en  la 
Revista  de  Archivos ,  Bibliotecas  y  Museos ,  hace  yd^  un  número 
respetable  de  años,  é  iba  encaminada  directamente  á  la  aclaración 
de  dudas,  descubrimiento  de  la  verdad  y  corrección  de  errores  en 
materias  de  erudición. 

Lo  que  voy  á  decir  va  dirigido  á  esto  mismo,  y  se  refiere  á-lo 
que  escribí  en  mi  artículo  acerca  del  Báculo  y  calzado  del  obispo 
de  Mondoñedo,D.  Pelayo,  publicado  en  el  número  de  l.^de  Noviem- 
bre del  año  próximo  pasado. 

Al  trasladar  allí  el  texto  (tomado  de  la  última  obra  del  señor 
López  Ferreiro)  de  las  posturas  que  Alfonso  X  hizo,  en  1252,  para 
la  tierra  de  Santiago,  no  obstante  que  concordaba  exactamente  con 
el  que  dio  Sempere  en  su  Historia  del  luxo,  se  me  despertaron  fuer- 
tes dudas  de  que  estuviese  inexacto  en  aquello  de  autorizar  el  uso 
de  zapatos  dorados,  limitándose  á  prohibir  los  que  estuviesen /^r- 
pados;  por  ser  constante  la  prohibición  de  ellos  no  sólo  en  las  varias 
disposiciones  que  cité  al  tratar  especial  y  detenidamente  de  este 
particular  en  el  Apéndice  Fdel  Catálogo  de  los  objetos  de  Galicia, 
en  la  Exposición  Histórico-Európea,  sino  en  las  Cortes  de  Vallado- 
lid  de  1258,  tocante  á  los  escribanos ,  ballesteros ,  falconeros  y  por- 
teros del  Rey  y  de  la  Reina  (cap.  IV),  lo  mismo  que  á  todos  los  escu- 
deros (cap.  XXII)  y  á  los  moros  (cap.  XXVII). 

Estas  dudas  resultaron  plenamente  justificadas,  en  cuanto  me 


(l)    Publicada  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones,  núm.  37  de 
1.°  de  Marzo  de  18^  6. 
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he  encontrado  con  que,  en  ci  texto  de  las  mismas  posturas,  según 
el  quaderno  original,  dado  á  la  ciudad  de  Talavera,  de  que  existen 
copias  en  la  Biblioteca  Colombina  de  Sevilla  (tomos  LXXV  y  CU 
de  Varios,  en  folio;  y  A  A  i4l-2.  Est.  S  de  Varios,  en  4.")  con  el 
título  Leyes  e  ordenamientos  fechos  por  el  Rey  £).  Alonso  en 
las  Cortes  de  Sevilla,  á  pedimento  de  los  procuradores,  Era  12*X) 
(año  de  Jesucristo,  1252),  lo  que  se  halla  en  el  mismo  capítulo  de 
Que  ningún  home  non  bastone  panos,  es:  ''e  que  non  trayades 
zapatos  dorados  que  non  sean  serpados„. 

Entiendo  que  las  personas  (que  ciertamente  no  serán  en  gran 
número)  aficionadas  á  estos  estudios  de  investigación  arqueológi- 
ca, y  deseosas  de  conocer  la  verdad  exacta  y  completa,  mediante 
textos  escrupulosamente  depurados,  agradecerán  que  haga  esta 
aclaración:  como  yo  la  hubiese  agradecido  si  cualquier  consocio, 
por  más  que  fuese  en  forma  un  tanto  dura  de  rectificación,  me 
hubiese  dado  la  luz  de  que  yo  carecía,  justificando  las  dudas  que  en 
mí  se  habían  despertado  sobre  la  incorrección  de  los  únicos  textos 
de  que  yo  disponía. 


X 


ANTIGUOS  ORNAMENTOS  DE  LAS  IGLESIAS  GALLEGAS 


MITRAS. — ALBAS. — MANTOS.— COSTIB  ALDOS 


I 

Guárdanse  todavía,  en  algunas  iglesias  de  Galicia,  ornamentos 
muy  antiguos  y,  por  tanto,  muy  estimables,  aunque  ninguno  alcan- 
ce la  riqueza  é  importancia  arqueológica  de  las  capas  pluviales  que 
tenemos  en  la  catedral  de  Toledo  y  en  el  Museo  Arqueológico 
Nacional;  ni  aun  de  mitras  como  la  de  Barcelona,  atribuida  á  San 
Olegario;  la  abacial  de  Vich,  del  siglo  XIV,  y  la  que  se  dice  del 
Cardenal  Cisneros,  conservada  en  la  iglesia  primada  de  España. 

No  escaseaban,  sin  embargo,  las  ricas  vestiduras,  hace  algunos 
siglos,  en  las  iglesias  de  Galicia;  pues  no  sólo  los  Monarcas  como 
Alfonso  líl,  á  la  Catedral  de  Lugo,  en  897,  y  Ordoño  TI,  en  OH,  015 
y  922,  á  la  de  Santiago;  sino  los  obispos,  cual  San  Rosendo,  á  su 
monasterio  de  Celanova,  hacia  942;  los  de  Lugo,  Pelayo  y  Pedro, 
á  su  Catedral,  en  998  y  1042,  y  simples  particulares,  como  el  abad 
Adalino,  en  910,  á  las  iglesias  de  Froliulso;  Hermenegildo  y  Pater- 
na, en  952,  en  su  copiosa  donación  al  monasterio  de  Sobrado,  y  la 
opulenta  confessa  Adosmda,  viuda  de  Gonzalo  Peláez,  en  la  de  la 
iglesia  de  Lalín,  de  1019,  hicieron  donativos  de  valiosas  casullas, 
capas,  dalmáticas,  estolas  y  cíngulos.  Entre  ellas  figuraban,  con  las 
de  Alchaz,  Seray ,  Barragán,  Marayce ,  Tiriize ,  Osoli ,  Oveyte, 
Ducen  y  Ginde  (Ozinde),\diS  fuzunzules,  las  pésimas  y  las  gre- 
ciscas  (casullas,  dalmáticas  y  capas,  ofrecidas  por  Adosinda  y  los 
obispos  lucenses,  Pelayo  y  Pedro)  cuyo  nombre  se  conservaba 
todavía  en  la  Catedral  lucense,  en  1300,  cuando,  en  el  estatuto  hecho 
por  el  Obispo  y  Cabildo,  se  mandó  que,  quien  fuese  recibido  por 
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canónigo  ó  dignidad,  tuviese  una  capa  que  vulgariter  appellatur 
gracisca,  de  300  mrs.  Y  especialmente  se  hacía  mención  de  las 
abundantes  ropas  hechas  de  ricas  telas  del  Irac,  procedentes  del 
Oriente  é  importadas  por  peregrinos  ó  comerciantes  musulmanes  ó 
sirios:  como  parece  lo  era  la  casulla  vennelia  exageg,  una  de  las 
once  que  donó  San  Rosendo  á  Celanova,  y  lo  eran,  sin  duda,  la 
eirake,  ofrecida  por  Adosinda,  y  la  iraké,  así  como  la  dalmáti- 
ca exakeke,  donadas  por  el  obispo  lucense  Pedro,  en  1042,  á  su 
Catedral. 
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11 


Las  mitras,  por  su  significación,  por  su  destino  y  por  el  gran 
lucimiento  que  su  colocación  en  alto  ofrece  á  los  adornos,  han  sido 
las  ropas  litúrgicas  que,  con  mayor  riqueza  y  profusión,  se  han 
exornado  desde  tiempos  muy  lejanos. 

Eran  en  la  antigüedad  pagana  una  suerte  de  tocado,  formado 
por  un  velo  arrollado  á  la  cabeza,  á  modo  de  turbante,  y  usado, 
particularmente,  por  ciertas  mujeres.  Y  por  turbantes  moriscos 
tomó  todavía  el  respetable  P.  Tailhan  (Les  Bibliothequcs ,  :)4),  las 
piitras  que,  con  mantas  ii"  mauviscas,  donó  el  obispo  Pelayo,  de 
Lugo,  á  su  iglesia,  en  998  (Esp.  Sagr.,  XL  ap.) 

Desde  siglos  lejanos,  la  mitra  dejó  de  ser  ornamento  meramen- 
.te  pontifical.  Ya  en  la  famosa  procesión  descripta  en  los  libros  calix- 
tinos,  se  dice  que  el  Prelado  compostelano  llevaba  mitra  blanca 
(antistes  jacobita  mitra  candida  tectus),  y  que  algunos  canónigos 
las  llevaban  óptimas  (canonici  alij  mitris  obtimis  ;  en  conformidad 
(ó  en  virtud)  de  la  concesión  con  que  el  papa  l^ascual  II,  honró, 
en  1109,  á  los  dignidades  ^mayor^-s  perso}i(c)  de  Compostela,  para 
que,  en  las  grandes  solemnidades  y  dentro  de  la  iglesia,  usasen,  á 
semejanza  de  los  cardenales  de  la  Iglesia  romana,  mitras  con  pie- 
dras preciosas  (mitris  gemmatis  capita  conté gantiir. — Historia 
Compostelana,  I,  cap.  XLIV,  pág.  93.) 

Riquísima  mitra  era  la  que  parece  perteneció  al  arzobispo  de 
Santiago  D.  Alonso  de  Fonseca,  en  sentir  del  Sr.  López  Ferreiro, 
y  que  en  1526  remitió  el  Cabildo  Compostelano  al  arzobispo  D.  Juan 
Tabera,  que  se  hallaba  en  la  corte,  la  cual  tenía  "noventa  y  tres 
^piedras  toda  cubierta  con  los  trascoles  de  oro,  e  de  aljófar,  e  de  los 
„dichos  trascoles  cuelgan  diez  y  seis  campanillas  de  oro  con  sus  ca- 
„denillas  de  oro,  e  en  la  parte  trasera  de  la  dicha  mitra  en  partes  fal- 
^taran  hasta  cinquenta  alxofres  poco  mas  ó  menos  e  en  la  otra  parte 
«delantera  faltaran  en  p  irtes  otros  cuarenta  alxofres  poco  m.1s  ó 
^menos  e  faltaban  en  los  trascolos  otros  setenta  alxofres  poco  mas 
^o  menos.,,  (Galicia  en  el  último  tercio  del  siglo  AT.  '  Corufia, 
1897,  II,  328.)  En  la  primera  edición  de  esta  obra  (pí'ig.  52*^)  y  en  las 
Lecciones  de  Arqueología  sagrada,  (Santiago,   18>S<),  pAg.  3*^). 
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había  puesto  este  mismo  respetable  autor  que  parece  perteneciera 
esa  mitra  al  arzobispo  D.  Alonso  de  Moscoso,  f  1367.) 

No  había  menor  riqueza  de  mitras  en  otras  iglesias  por  los  mis^ 
mos  tiempos  de  este  Prelado  compostelano.  En  el  último  tercio  del 
propio  siglo  XIV  tenía  la  Catedral  de  Oviedo,  según  el  curiosísimo 
inventario  puesto,  en  1385,  en  el  libro  becerro  de  todo  lo  que  es  * 
pertenesce  al  cabillo  «-  eglesia  de  ouiedo  asi  rreliquias  como  orna- 
mentos  ^  joas  «-  libros  t  rrentas,  nada  menos  que  siete  mitras 
de  camozan  blanco,  más  ó  menos  ricas;  la  una  broslada  de  oro 
de  una  fe  gura  de  Dios  Padre  con  cuatro  angeles  con  un  oro- 
fres  cárdeno  con  rosas  de  oro,  otra  también  a  imágenes  y  las  de- 
más bordadas  y  guarnecidas  de  orofres  ó  de  xamete  vermejo  6 
cárdeno,  con  gastones  esquinandos  ú  ochavados  y  medios  gasto- 
nes, con  piedras  y  aljófar,  y  sus  ramales  de  la  misma  labor;  ade- 
más V7ta  guarnición  de  mitra  de  xamete  vermejo  broslada  de  y  ma- 
gines de  oro  con  lasos  de  aliofar ,  y  otras  dos  más  suntuosas  mitras 
de  filo  de  plata  guarnida  sobre  un  orofres  de  oro  con  ymagine& 
con  un  laso  de  aliofar  de  dos  filos  e  los  ramales  en  cabo  dosyma- 
gines,  y  otra  toda  de  aliofar  con  veynte  esmaltes  redondos  y  otros 
veynte  e  seys  pequeños,  guarnida  de  seys  piedras  preciosas  en 
gastones  de  plata  dorados  con  dos  ramales  con  aliofar,  esmaltes 
e  piedras. 

Del  tesoro  que,  en  mitras,  poseía  tiempos  atrás  la  Catedral  de 
Toledo  dan  buena  muestra  aquellas  dos  mitras  las  meiores  la  una 
de  los  camafeos  grandes  et  la  otra  de  las  piedras  en  leuadas,  que 
en  1278  se  entregaron,  para  vender  en  Montpeller  ó  en  Roma,  al 
mercader  de  Calatayud  D.  Per  Simón  de  Martell,  entre  las  joyas 
que  fueron  de  la  capiella  del  arzobispo  D.  Sancho;  las  tres  mitren 
la  una  de  esmaltes  et  oro  tirado  et  aljófar  la  otra  de  oro  tirado 
et  aljófar  la  otra  de  obra  contrafecha  con  aljófar,  además  de 
otras  tres  mitras  blancas  que  halló  el  arzobispo  D.  Gonzalo  de  las 
cosas  que  fueron  de  Don  Sancho  de  Aragón,  su  antecesor;  la  her- 
mosa mitra  (mithram  pulchram  cum  ynultis  lapidibus  pretiosis  et 
margaritis)  que  el  patriarca  Juan,  admiiu'strador  de  la  Archidióce- 
sis  tarraconense,  reconoció  en  1333  que  tenía  en  su  capilla^  de  ioca- 
libus  et  ornamentis  capellarum  ecclesie  Toletane,  y  la  otra  pre- 
ciosa (mitram  pretiosam  cum  ómnibus  lapidibus  perlis  et  fulci* 
tnentis)  que  figura  en  la  ejecución  del  testamento  del  arzobispo 
D.  Gil  de  Albornoz,  en  el  año  1370.  (Bibl.  Nac,  MSS.,  DD-A2,  fo- 
lios 20,  218,  223,  49,  127  y  135.) 

En  tiempos  posteriores,  un  inventario  de  la  Catedral  de  Sevilla 
de  la  época  del  arzobispo  D.  Diego  Deza,  que  murió  en  1523,  habla 
lie  una  mitra  de  plata  dorada  sembrada  de  rosas  estampadas,  y 


—  161  - 

de  otra  mitra  de  plata  granujada  en  campo  blanco  cosa  riquisima 
que  por  antigua  y  no  servir  se  aplico  a  la  custodia  de  oro.  (Biblio- 
teca Colombina,  MS.,  fol.  150.) 

Presumible  es  que  en  la  Catedral  de  Mondoñedo  se  guardó  en 
algún  tiempo,  en  valioso  relicario,  una  mitra  muy  interesante  y  es- 
tiniada,  pues  cuando  en  1572  se  hizo  allí  el  reconocimiento  de  las 
reliquias  para  enviar  á  Ambrosio  de  Morales,  con  intervención,  por 
cierto,  del  insigne  licenciado  Molina,  autor  de  la  Descripción  de 
Galicia,  se  halló  vna  caja  de  palo  guarnecida  de  plata  hecha  á 
manera  de  mitra  guarnecida  por  delante  de  una  hoja  de  plata 
figurado  en  ella  un  S.  Miguel  y  un  Cristo  S.  Pedro  y  S.  Pablo  y 
por  las  otras  partes  guarnecida  de  una  hoja  de  plata  dorada  y 
mostraba  haber  estado  guarnecida  de  piedras  y  en  bajo  tenia  un 
rotulo  que  dice:  dedit  vincentio  abb  que  mostraba  ser  parte  de 
otro  titulo j  abriase  por  embajo... y  dentro  de  si...  tenia  diversas 
cosas.  Y  quizá  la  tal  mitra  fuese  aquel  llamado  bonetico  antiguo 
tegido  de  una  sedilla  antigua  blattca  que  era  de  cobrir  cabeza  con 
sus  tiras  largas  para  ceñirse  la  barba,  que  también  fué  encontrado 
entonces  en  un  cajón. 

Algunos  años  después,  cuando  hizo  el  obispo  Samaniego  su  vi- 
sita pastoral,  en  1604,  había  en  la  Catedral  una  ynitra  rica  guar- 
necida de  plata  dorada  y  aljófar  con  43  piedras  de  diferentes  co- 
lores, y  otras  cinco  mitras  que  quedaron  de  diferentes  prelados. 

Consérvase  todavía  y  bien  guardada  en  el  exmonasterio  de  Ce- 
lanova  una  mitra  atribuida  á  San  Rosendo,  desde  el  siglo  XVI 
cuando  menos,  porque  de  ella  dio  ya  noticia  Ambrosio  deplórales, 
diciendo:  "Tienen  alli  (en  la  Sacristía  de  Celanova)  la  Mitra  de  S. 
„Rudesindo,  y  es  de  lienzo  con  sola  una  fagita  de  hilo  de  oro  por  la 
„boca.  Por  ser  muy  pequeña  parece  la  con  que  le  enterraron,  y  que 
„tuvo  otra  mayor  y  mejor.,,  (Viaje,  pág.  154.) 

Tengo  que  limitarme  á  decir  sobre  ella,  que  Murguía  (Galicia, 
pág.  l.S)3)  admite  que  "por  el  corte  puede  ser  del  tiempo„  (de  San 
Rosendo). 

Mide  de  alto  0,215,  y  de  boca  0,27.  La  faja  de  ésta  tiene  0,026, 
y  la  vertical  0,037.  Los  trascolos  ó  ramales  0,085  de  ancho,  y  á  los 
extremos  fleco  verde. 

Está  encerrada  tras  un  cristal,  en  lujosa  caja  de  plata  con  patas, 
desde  1779. 
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MITRA   QUE   SE   SUPONE   FUÉ   DE   SAN   ROSENDO 
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III 


Albas  figuran  entre  las  vestimenta  monacJiorum  ofrecidas 
por  el  rey  Ordoño  II  en  922  al  monasterio  de  Samos.  {Españti  Sa- 
grada, XIV,  escr.  III,  y  Coronica  del  P.  Yepes,  111,  x.  20  ) 

Diez  albas  de  lino  (albas  lineas  x)  incluyó  San  Rosendo  en  la 
copiosa  donación  que  hizo  á  su  monasterio  de  Celanova  algunos  años 
después,  (P.  Yepes,  Covon.,  \  I,  año  942.)  Otras  cuatro,  además 
de  dos  de  seda  Uilbas  de  sirgo  ii.''  lineas  iiii.''),  donaron  Herme- 
negildo y  Paterna  en  952  á  su  monasterio  de  Sobrado.  Tunibu  I, 
escr.  I,  en  el  Arch.  Histor.  Nac.)  Solamente  de  lino,  si  bien  acompa- 
ñadas de  casullas  de  seda,  pudo  donarlas  á  la  iglesia  de  Curtis  el 
obispo  iriense  Pedro  en  995  (casidas  séricas...  albas  etiam,  lineas 
siciit  posibilitas  nobis  fuit .(Esp.  Sagr.,  XIX,  ap.)  Y  dos  listadas 
ó  viejas  (albas  tieyras  ii."),  entre  otras  vestiduras  eclesiásticas  (de 
opus  ecclesia  nestimenta),  incluyó  el  obispo  Pelayo,  de  Lugo,  en 
la  copiosa  donación  que  hizo  á  su  Catedral  en  998.  [Esp.  Sagr.,  XL, 
apéndice.) 

Lujosas  albas  de  seda  y  doradas  (aiilcea — pro  albas — sérica  et 
deaurata),  con  capas  también  de  seda  y  demás  ornamentos  ,  capas 
séricas  et  celera  ornainenta),  dijo  el  Arzobispo  de  Santiago  al  Rey 
en  1127  que  otros  Reyes  antecesores  suyos  habían  incluido  en  sus 
magníficas  dotaciones  (ntiinifice  ditaveriint)  á  la  iglesia  del  Após- 
tol. 'Historia  Compostelana,  II,  LXXXVII,  pág.  456.) 

En  época  posterior  había  tomado  el  lujo  en  las  albas  tanto  des- 
arrollo, que  entraba  en  su  adorno  hasta  la  pedrería,  como  tenían 
aquellos  dos  boclares  para  mangas  de  alba  con  piedras  preciosas 
que  estaban  en  el  Sagrario  de  la  Catedral  de  Toledo  cuando  recibió 
el  thesoro  D.  Rodrigo  Ibáñez,  en  tiempo  del  Rey  Sancho  1\',  y  que 
tal  vez  servirían  para  aquella  alva  con  aparado  vérmelo  que  falló 
el  arzobispo  D.  Gonzalo,  entre  otras  muchas  cosas  de  su  antecesor 
D.  Sancho  de  Aragón.  {Bibl.  Nac  ,  MS.,  DD-Xl.  223.) 

En  el  citado  rico  inventario  de  la  Catedral  de  Oviedo,  no  figuran 
las  albas  con  este  nombre  sino  con  el  de  camisas  en  número  de  vein- 
tiuna. De  catorce  nada  se  especifica;  de  tres  se  dice  que  eran  de 
acu<;ia  (otras  veces  cm'ia)^  dos  de  ellas  sin  cenefas  y  la  otra  cotí 
vnas  cenefas  de  alfolla,  y  de  las  cuatro  restantes  se  pone  que  eran 
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de  Heneo  de  rrenies,  todas  distintas ;  con  cenefas  de  seda  labradas 
(diciendo  que  el  lienzo  era  delgado,  pero  no  de  Reims);  con  apañadu- 
ras en  derredor  de  cendal  viado;  con  cenefas  de  cendal  hr osladas 
artnas  del  rrey  de  castiella  ^  de  otros  con  apañaduras  en  los  pechos 
en  que  está  broslada  la  saludacion  de  santa  maria,  y  con  cenefas 
de  xainete  uermejo  afe  guras  e  y  magines  de  oro  *  en  los  pechos 
una  ymagen  de  santa  ínaria. 

Antes  de  ese  tiempo  se  entendía  por  camissa  la  sobrepelliz,  cuya 
equivalencia,  ó  quizá  sinonimia,  aparece  terminante  en  el  estatuto 
del  año  11S4  para  la  Orden  de  Santiago,  publicado  en  el  prólogo 
del  tomo  XLI  de  la  España  Sagrada,  donde  se  dice  de  los  clérigos 
(clerici)  que  cum  cappis  nigris  et  superpelliciis,  vel  camisiis 
intrent  ecclesiam  ad  officia  eclesiástica  per  agenda. 

De  las  trece  albas  que  en  1509  estaban  destinadas  al  servicio  dia- 
rio del  culto  en  la  capilla  mayor  de  la  Catedral  de  Santiago,  (según 
inventario  inserto  en  el  libro  primero  de  Actas  capitulares,  fol.  177, 
vuelto  y  siguientes),  once  eran  de  liento  de  Flandes  y  las  otras  dos  de 
Holanda,  todas  ellas  con  sus  redopies  y  cabos  de  manga,  áe.  damasco 
negro,  verde,  morado,  carmesí  ó  colorado;  de  aceituní  verde,  azul  ó 
morado;  de  terciopelo  verde;  de  chamelote  colorado;  de  brocado  car- 
mesí ó  verde;  de  terciopelo  azul  con  unas  estrellas  br osladas  de  oro, 
y  la  más  notable  de  todas,  con  vnos  redopies  de  seda  de  colores 
guarnescidos  alderedor  de  brocado  carmesi  br  oslado  en  medio  con 
una  cabera  de  toro  en  la  una  e  en  la  otra  un  escudo  de  armas  con 
unas  letras  en  derredor  brosladas  de  oro  e  con  sus  cabos  e  man- 
gas de  brocado  carmesy. 

Medio  siglo  después  había  en  la  Colegiata  de  Ribadeo,  cuando 
se  hizo  el  inventario  de  que  adelante  se  hallará  noticia  extensa,  una 
alúa  de  lino  con  sus  rregafos  de  carmesi  colorado  y  con  unas 
flores  de  hilo  de  oro. 

Ninguna  de  tales  ricas  albas  ó  camisas,  se  conservan  en  Ribadeo, 
Santiago,  Oviedo  ni  Toledo,  y  por  esto  es  tanto  más  estimable  y 
valiosa  la,  en  verdad  muy  sencilla,  que,  procedente  de  la  antigua 
iglesia  prioral  de  Caaveiro,  se  guarda  en  la  capilla  de  las  Nieves, 
parroquia  de  Cápela,  en  un  gran  armario  retablo  del  siglo  XVII. 

Fué  llevada  á  la  Exposición  celebrada  en  Lugo  en  1896,  con 
ocasión  del  Congreso  Eucarístico  que  allí  se  reunió.  De  ella  me 
ocupé  yo  en  el  artículo  La  Arqueología  Sagrada  en  la  Exposición 
de  Lugo,  y  ha  puesto  un  grabado  y  curiosas  noticias,  el  muy  ilustre 
Sr.  D.  Antonio  López  Ferreiro,  en  su  Historia  de  la  iglesia  de 
Compostela.  (Santiago,  1899,  t.  II,  págs.  363  y  364). 

La  proclama  allí  "uno  de  los  rarísimos  ejemplares  que  se  con- 
„servan  en  Europa  de  dicha  época,  muy  parecida  á  la  de  San  Ge^ 
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■„rardo,  obispo  de  Toul  (f  W4),  de  la  cual  sólo  resta  un  dibujo 
«conservado  entre  los  papeles  de  Montfaucon,  y  á  la  de  San  Her- 
„nulfo,  obispo  de  Utrech  (f  1056).  de  las  cuales  publicó  descripcio- 
„nes y  diseños  Rohault  de  Fleury.„  fLa  MesseA-Wl  págs.  I5y  16, 
lám.  DXIX.) 

Su  adorno  está  reducido  á  una  franja,  también  de  tela  de  hilo, 
formada  de  líneas  blancas  y  encarnadas,  en  el  borde  inferior  íredo- 
pies),  cuello  y  bocamangas.  Tiene  2  metros  de  largo  y  7  de  vuelo 
por  abajo,  reducido,  por  menudo  plegado,  á  un  metro  en  la  cintura, 
distante  1,42  del  borde  inferior,  y  0, 10  de  las  mangas,  cuya  entrada 
tiene  de  ancho  0,45. 


J-.Í 
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El  Sr.  López  Ferreiro  se  limita  discretamente  á  decir  que  "con 
^verdad  puede  ser  atribuida  á  San  Rosendo,,.  Una  rotunda  afirma- 
ción sería  tanto  más  arriesgada  cuanto  que  falta  fundamento  para 
ella  en  las  noticias  de  los  escritores  antiguos,  que  no  la  mencionan 
entre  los  objetos  conservados  en  Caaveiro  atribuidos  á  San  Rosen- 
do. Ambrosio  de  Morales  puso  en  la  relación  de  su  Viaje  (pág.  iry>): 
"Los  canónigos  reglares  de  allí  (Caveyro),  tienen  en  toda  venera- 
„ción  los  ornamentos  con  que  San  Rudesindo  decía  Misa,  Casulla, 
„Cáliz  y  lo  demás.  El  vulgo  dice  que  todo  era  de  los  Apóstoles.,, 
El  concienzudo  é  ingenuo  D.  Mauro  Castellá  Ferrer,  escribió  no 
mucho  después,  en  su  Historia  del  Apóstol  Santiago  (fol.  1()3  vuel- 
to): "En  el  Monasterio  de  Cabeyro,  de  Canónigos  re^^lares...  junto 
„a  Ferrol  esta  aora  vna  Casulla  suya  con  que  dezia  Missa„  (San  Ro- 
sendo). Y  el  P.  La  Gándara  (Nobiliario j  armas  y  triunfos  de  Ga- 


-  166  — 

licia. — Madrid,  1677.  Lib.  II,  cap.  XII),  habla  solamente  de  la  casu- 
lla, estola  y  manípulo  de  San  Rosendo,  que  labró  su  madre,  ponien- 
do: "consta  de  las  reliquias  suias  que  se  conseruan  en  el;  como  son 
„vna  Casulla  con  estola  i  Manipulo,  que  en  sus  bordaduras  de 
aplata  i  oro  está  expressado  el  nombre  de  su  madre  que  la  labró, 
„como  io  lo  e  visto  i  assimismo  un  cáliz  con  su  patena  de  echura  mui 
„antigua  con  que  celebraba  el  Sacrosanto  misterio  de  la  missa  que 
^io  e  tenido  en  mis  indignas  manos.  „ 
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IV 


El  nombre  de  manto  fmajiti(m)  quQ  en  la  antigüedad  clásica  no 
fué  usado  y  en  tiempo  de  San  Isidoro  se  daba  á  una  especie  de  escla- 
vina, se  aplicó  en  la  Edad  Media  A  ropas  muy  diversas,  desde  la 
capa  usada  por  hombres  y  mujeres,  comunmente,  hasta  los  paños 
que  servían  para  cubrir  altares,  tumbas  y  los  mismos  cuerpos  de 
los  difuntos  durante  los  funerales.  Pues  hallamos  que:  /i un  míuito 
Olí  sobre  pelliza  que  tena  qiiatvo  oii  cinqiio  varas  de  paño  de  lino, 
ficoii  a  poer  eno  altar  da  iglesia  de  Sante,  Inés  Pérez  muUer  de 
Diego  Fernández,  cuando  él  le  dejó  a  sua  parte  do/fiado  que  anbos 
tinan  ,  en  el  año  1397  ,  según  pergamino  del  Archivo  Histórico 
Nacional  que  estaba  en  la  caja  del  monasterio  deVillaoriente,  (situa- 
do en  el  suburbio  mindoniense);  que  un  manto  para  los  Jinados  y, 
á  la  vez  una  manga  negra  para  la  cruz,  mandó  comprar  en  1546, 
á  30  de  Abril,  el  Cabildo  de  Mondoñcdo;  que  me  pongan  el  manto 
y  cobertura  del  dicho  cabildo  sobre  las  andes  para  me  llebar  á  la 
iglesia,  mandó  Pedro  Fernández  Tomás,  en  su  testamento  de  11  de 
Diciembre  de  1568,  y  que  se  negaban  á  dar  ese  mismo  manto  y 
cobertura  para  enterrar  á  los  vecinos,  como  son  obligados  por 
llevar  como  les  llevan  los  derechos,  fué  una  de  las  reclamaciones 
que  contra  ese  Cabildo  formuló  el  Concejo  de  la  misma  ciudad 
en  1589. 

Dábase  también  el  nombre  de  mantos  á  ciertos  ornamentos  litúr- 
gicos. Quizá  lo  fueran  ya  los  tres  mantos  ad  ornamentnm  ccclesie, 
que  dio  Adelgaster  á  la  iglesia  de  Obona  en  780  {España  Sagra- 
fl?a^  XXXVII,  apéndice.)  Y  lo  eran,  sin  duda,  \ostres  mantos,  nnnm 
videlicet  de  leonibus  et  castellis,  otro  pallidum  (bordado)  y  el  otro 
negro,  que  recibió,  en  1289,  con  42  capas,  el  tesoscro  de  la  Catedral 
de  Lugo,  Maestro  Fernando  (L.  D.,  38,  40),  como  también  los  man- 
tos que,  con  capas  e  costibaldos  (ó  cosí  ribaldos,  había  en  las  dos 
capillas  que  el  obispo  de  Lugo,  D.  Pedro  López  de  Aguiar,  donó,  en 
1383,  al  deán  y  Cabildo  de  su  iglesia  (Arch.  H.  N.  Lugo,  B.,  10.) 

A  la  cabeza  de  los  hornamientos  recogidos  de  los  sancristanes 
de  la  iglesia  de  Santiago,  en  Octubre  de  1509  (según  el  citado 
documento  incluido  en  las  Actas  capitulares),  U^míiVí  mantos, 
en  número  de  16  (y  otro  más  al  fin  del  Inventario).  El  primero  de 
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brocado  carmisi  con  una  ^anefa  de  ymageneria,  forrado  de  boca* 
ra  azur;  el  segundo  también  de  brocado  con  su  genefa  de  carme- 
sy  de  pelo  con  dos  escudos  de  armas  forrado  en  bocaran  negro; 
el  tercero  de  terciopelo  azul  oscuro  destablas  de  hilo  de  oro  con  su 
^anefa  de  ymageneria  e  con  otros  dos  pedamos  de  ^anefa  a  los 
hombres  e forrado  de  tafetán  colorado;  el  quinto  también  de  ter^ 
>ciopelo  azul  con  vna  (:anefa  de  ymageneria  fort  ado  en  bocaran 
azul,  y  el  penúltimo  de  terciopelo  negro  con  su  ymageneria  de  oro 
de  bacin.  Uno  era  de  raso  verde  con  su  ^anefa  de  ymageneria 
forrado  en  bocaran  negro,  y  otro  de  carmisy  biludo  con  su  cenefa 
de  yínageneria  e  con  dos  escudos  en  las  espaldas  el  qual  se  trae  a 
las  ñestas  de  los  Apostólos  e  guando  se  Reza  señor  santiago  afo- 
rado en  bocaran  azul.  Y  diez  eran  de  damasco:  el  uno  sin  color 
indicado,  con  vna  <;anefa  de  brocado  carmisy  forrado  en  bocaran 
negro;  otro  carmjsi  de  ymageneria,  forrado  en  bocalan  negro; 
otro  leonado  con  vna  cenefa  de  terciopelo  azul  forrado  en  boca- 
lan negro;  dos  negro  con  cenefa,  el  uno  de  raso  y  el  otro  de  car^ 
mjsy  en  las  espaldas  la  ymagen  de  santiago  con  vn  Romero  e  dos 
escudos  a  los  lados,  y  los  restantes  cinco  eran  de  damasco  blanco 
y  todos  co7t  genefa  de  ymageneria  diferente.  Ya  de  oro  de  bacin; 
ya  rica  con  dos  escudos  en  las  espaldas,  el  vno  con  vna  marta  e  el 
otro  con  vna  estrella,  ó  con  los  dos  escudos  de  armas  en  las  espal- 
das del  arzobispo  don  lope,  ó  bien  con  (:enefa  pobre,  de  ymagene- 
ria ó  de  veneras  e  de  ymagenes  en  tafetán  colorado  o  morado. 

Dos  de  estos  notables  mantos  estaban  forrados  de  tafetán  colo- 
rado y  los  demás  de  bocaran,  colorado  (dos),  azur  (cuatro)  y  negro 
(los  nueve  restantes). 

El  Sr.  López  Ferreiro,  en  sus  Lecciones  de  Arqueología  Sagra- 
da (Santiago,  1889,  pág.  382),  ha  tomado  estos  16  mantos,  como 
"velos  con  los  cuales  se  engalanaban  las  imágenes  de  los  altares, 
„al  menos  en  las  fiestas  mayores,,;  aun  cuando  del  único  de  que  allí 
copia  la  descripción  es  aquel  de  que  se  dice  que  se  trae  a  las  fiestas 
de  los  Apostóles  e  quando  se  reza  de  señor  Santiago. 

Bien  pudiera  ser  que  estos  mantos  se  pusiesen  á  las  imágenes, 
siendo  ornamentos,  y  no  meros  velos,  como  todavía  se  hace  en 
Roma,  poniéndole,  en  ciertas  solemnidades,  capa  pluvial  común  á 
la  gran  estatua  enea  de  San  Pedro  en  el  Vaticano. 

Lo  que  es  indudable  es  que  se  llamaba  manto,  no  sólo  á  un  orna- 
mento, sino  á  la  casulla  misma,  ó  cosa  análoga  á  ella,  pues  que  con 
el  manto  se  decía  Misa. 

Por  de  pronto,  en  el  insigne  inventario,  varias  veces  citado,  de 
la  Catedral  de  Oviedo,  el  manto  de  1385,  y  en  el  capítulo  de  casullas 
túnicas  e  almaticas,  figura  entre  dos  docenas  de  las  primeras,  un 
manto  de  paño  de  oro  de  peso  vieio  forrado  de  paño  de  lien<;o 
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cárdeno.  Y  robustece  fuertemente  la  afirmación  que  queda  hecha, 
la  noticia  de  que,  al  declarar  el  clérigo  luán  Camacho,  ante  nota- 
rio, en  1530,  por  mandado  del  juez  cardenal  Cebrían,  cuáles  eran 
los  hornamientos  del  Hospital  viejo  de  Santiafjo,  que  estaban  en 
San  Bartolomé  (Archivo  del  (;ran  Hospital  Real,  papel  suelto), 
dijese:  Tres  bestimentas,  todas  adre^adas  salvo  vna  dellas  no 
tiene  corporales  y  otra  no  tiene  manto  que  lo  llevo  el  ca"  avilo  (?) 
guando  le  enterraron  que  hera  de  sarga  negra.  E  mas  tres  saba- 
nas, revelándonos  claramente  que  de  las  tres  vestimentas  ú  orna- 
tos que  tenía  el  Hospital,  el  negro  quedará  sin  casulla  ó  manto, 
porque  habían  enterrado  con  ella  al  canónigo  que  dice. 

Más  clara  luz  todavía  derrama  una  de  las  ordenanzas  de  la 
Catedral  dé  Mondoñedo,  hechas  en  tiempo  del  obispo  Solorzano 
(1566-1570)  al  disponer  que,  acabada  la  procesión  el  preste  tome  el 
manto  et  diga  la  confesión;  que  es  complemento  de  lo  que  tenía 
acordado  el  mismo  Cabildo,  desde  20  de  Mayo  de  1547,  de  que  de 
aquí  adelante  el  preste  no  lleve  casulla  en  la  procesió)i  salvo  una 
capa  de  coro.  Y  ya  no  consiente  que  se  abrigue  la  menor  duda 
sobre  que  el  manto  era  la  misma  casulla,  ó  vestidura  equivalente 
á  ella,  la  siguiente  detallada  lista  de  los  mantos  que,  sin  ninguna 
casulla,  recibió  el  sacristán  de  la  Colegiata  de  Ribadeo  en  1.564: 
"vn  manto  viejo  de  hilo  de  oro  con  vnas  cauecas  de  Águilas  de 
„oro  con  su  alúa  e  manipulo,  cinto  y  estola;  vn  manto  de  terciopelo 
„carmesí  con  unos  emes  de  hilo  de  oro  con  su  alúa,  manipulo  cinto 
„y  estola;  otro  manto  de  terciopelo  carmesí  con  otros  emes  de  hilo 
„de  oro  e  manipulo  cinto  y  estola;  vn  manto  de  terciopelo  negro  con 
„vnas  calauernas  de  muerte,  blan:as,  con  su  cinto,  alúa,  manipulo 
„y  estola;   otro  manto  de  terciopelo  carmesí  con  su  alúa,  cinto  e 
„manipulo  y  estola;  otro  manto  de  damasco  blanco  con  su  goarni- 
„ción  e  cenefa  de  hilo  de  oro;  vn  manto  de  listas  con  vna  cruz  e  tren- 
„(;:a  de  hilo  de  oro;  otro  manto  roto  de  seda  c;endal,  y  otro  manto 
„verde  de  seda  y  lana  con  vnas  coronas,  muy  viejo.  „   Y  además: 
"vna  zanefa  de  hilo  de  oro  sin  manto,  mas  dos  mantos  de  liento  y 
„otro  se  dixo  estar  en  San  Lázaro;  vn  manto  de  lino  con  vna  lista 
„de  hilo  de  oro;  siete  vestimentas  comunes  con  sus  alúas  e  amytos 
„cintos  y  estolas,  la  vna  de  las  cuales  es  de  rraso  ^itro  falso,  mas 
„vna  alúa  de  lino  con  sus  rrega(;os  de  carmesí  colorado  y  con  vnas 
,,flores  de  hilo  de  oro  con  su  estola  e  manipulo  de  carmesí  colora- 
ndo,,, y  sólo  dos  almálicas  (de  terciopelo  carjiíesi'  de  diácono  e  su- 
diácono.  (Libro  de  actas  del  Ayuntamiento  de  ese  mismo  año.) 
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Cinco  costibaldos  mayores  y  cuatro  de  pueros  figuran  en  la 
notitia  de  los  mantos  y  capas  de  coro  que,  en  1289,  recibió  por  in- 
ventario el  Tesorero  de  la  Catedral  de  Lugo,  según  queda  dicho; 
como  también  que  mantos,  capas  y  costribaldos  (ó  costibaldos)  for- 
maban parte  de  las  capillas  que  en  1383,  el  obispo  de  Lugo,  D.  Pe- 
dro López  de  Aguiar,  donó  á  su  iglesia. 

El  erudito  y  laborioso  canónigo  D.  Joaquín  Antonio  Camino,  en 
la  nota  marginal  que,  según  tenía  de  costumbre,  puso  de  su  puño 
á  esa  noticia,  en  el  propio  códice,  dice  que  los  tales  costibaldos 
eran  roquetes,  pro  constabaldos;  cuya  palabra  no  expresa  dónde 
ni  cuándo  ha  sido  usada,  ni  yo  la  he  hallado  en  Diccionarios  ni 
Glosarios,  castellanos  ni  latinos. 

En  cambio,  sábese  que  en  Francia,  para  designar  un  traje  á  la 
vez  litúrgico  y  laico,  y  la  túnica  del  subdiácono,  confundida  des- 
pués con  la  dalmática  del  diácono,  se  emplearon  durante  la  Edad 
Media  las  voces  corcibal  (en  990),  cortibaí^  (1227),  cortibault  (1469), 
cortiboz  (1514),  courtibau  (1635)  áecurtuní  tibiale  (Gay:  Glossaire 
archeologique,  I.  — 1887. — Courtibaut,  pág.  167).  Y  resulta  induda- 
ble que  los  costibaldos  ó  cotibaldos  (si  éste  no  era  el  nombre  que  se 
daba  á  las  dalmáticas)  eran  en  nuestra  nación  vestiduras  equivalen- 
tes á  ellas,  y  tal  vez  meras  albas  con  aparado,  apañaduras;  cenefas; 
redopiés  y  cabos  de  mangas,  ó  regados,  ó  sea  con  los  parches,  con 
que  todavía  se  usan,  casi  á  diario,  en  la  Catedral  de  Sevilla. 

Dedúcese  esto  de  que  no  aparezca  ninguna  dalmática  entre  las 
cosas,  ya  mencionadas,  que  estaban  en  poder  de  los  sacristanes 
de  la  Catedral  de  Santiago,  en  1509,  y  fueron  entregadas  á  Juan  de 
Piñeiro,  capellán  de  Sant  Juan  Apostólo,  y  de  que  figuren  allí  tras 
las  estolas  y  manipnlos,  y  antes  de  las  capas  y  albas  e  amitos:  cua- 
tro pares  de  cotibaldos.  Uno  de  ellos  era  de  damasco  azul  con  sus 
Redopyes  e  cabos  de  mangas  de  terciopelo  carmisy,  e  en  los  Redo- 
pyes  dos  escudos  con  las  armas  de  francia  forrados  en  bocalan 
colorado;  otro  par  de  damasco  verde  por  Ropoys  (sic)  e  cabos  de 
ymagenes  de  damasco  colorado  forrados  en  bocaran  negro;  otro 
de  datnasco  blanco  con  sus  Redopyes  e  cabos  de  mangas  de  broca- 
do azul  con  quatro  escudos  en  las  espaldas  con  las  armas  de  luna, 
y  el  otro  de  terciopelo  negro  con  sus  Redopyes  e  cabos  de  mangas 
de  carmisy  pelo  forrado  en  bocaran  negro. 
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Parece  que  á  los  dos  primeros  de  estos  pares  de  cotibaldos., 

correspondían  los  dos  pares  de  collares,  que  también  correspondían 
á  los  amitos,  y  que  á  continuación  fueron  puestos,  después  de  las 
capas,  en  el  inventario,  y  eran:  doscolorades  (sic)  de  catmisy  pelo 
broslados  de  oro  coii  dos  escitdos  azules  de  las  arpias  de  fraticia 
forrados  en  bocalan  colorado  y  el  otro  par  de  brocado  plateado 
con  dos  ymagenes  forrados  en  bocaran  colorado. 

Como  en  el  inventario  no  figuran  dah?iáticas  ni  tánicas,  ni  tam- 
poco casullas,  pero  sí  capas  (todas  de  damasco  negro),  estolas, 
manípulos,  amitos  y  albas,  bien  claro  resulta  que  los  cotibaldos 
equivalían  á  las  dalmáticas,  y  los  mantos  á  las  casitllas,  con  cuatro 
de  los  cuales  es  de  suponer,  á  mayor  abundamiento,  que  hacían 
juego  los  cuatro  pares  de  cotibaldos. 
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VI 
Documento  de  1289. 

DE   LAS   CAPAS   QUE  AY,   O   AVIA  PARA   EL  CHORO  (u) 
(Epígrafe  de  letra  del  siglo  XV.) 

Era.  m.^  ccc.^  xxvij.  z  quot.  vij.  kls.  Agusti.  hec  est  noticia  de 
capis  de  choro  quas  recepit  magister  ffernandus  thesaurarius  in 
presentía  Capituli  uidelicet. 

V  capas  de  illis  quas  duxit  domnus.  {{[erdinandus]  arie  quon- 
dam  Episcopus  Lucensis  qnando  iuit  ad  concilium  lugdunensem. 

Ítem  iiij.°^  capas  de  xamete  rúbeo. 

^  duas  de  xamete  nigro. 

t  duas  uirides. 

ítem  unam  capam  bonam  que  fuit  Archidiaconi  Johannis 
alffonsi. 

ítem  unam  capam  signatam  de  folijs  ficus. 

ítem  aliam  capam  cum  filis  de  sérico  inferius  que  fuit  magis- 
tri  P.  guterri. 

ítem  aliam  capam  cum  aquilis  cardinis. 

ítem  aliam  capam  cum  aquilis  aureis  cum  cindeto  rúbeo. 

ítem  aliam  capam  de  baldoquino  que  fuit  Episcopi  dom- 
ni  M.  (ichaelis). 

ítem  aliam  capam  de  aquilis  uiridibus. 

ítem  domnus  Electus  habet  unam  capam. 

^  archidiaconus  {{(erdinandus)  martini  aliam  preter  istas  supe- 
rius  scriptas. 

ítem  predictus  thesaurarius  habet  dúo  candelabra  argéntea  de 
capella  Episcopi. 

ítem  Recepit  idem  thesaurarius  tres  mantos,  unum  uidelicet  de 

leonibus  i  castellis.  ^  alium  pallidum  ^  alium  nigrum. 
ítem  Recepit  alias  capas  deteriores,  xviij. 
ítem.  V.  costribaldos  (sic)  maiores.  ^  iiij.or  de  pueris 
Ista  sunt  preter  illa  ornamenta  que  sunt  ad  altare,  (b) 

Ca)  Nota  marginal  autógrafa  de  Camino  —Año  1289.  Capas  de  coro  que  traxo  el 
obispo  D.  Fernando  Arias,  quando  estuvo  en  el  Concilio  Sfeneral  de  León  de  Francia, 
y  otras  varias,  de  diferentes  colores,  algunas  de  ellas  amarillas,  porque  antiguamente 
usaba  de  este  color  la  iglesia  como  se  ve  por  el  Misal  toledano  y  otros.  Constabaldos 
parecen  ser  roquetes.  — {hxhro  D  de  la  Catedral  de  Lugo,  fol.  40.) 

(b)  Publicado  en  el  Boletín  de  la  Comisión  pronvincial  de  monumentos  de  Oren- 
se, núm.  12,  de  1900 


XI 

EL  GRAN  INCENSARIO  (Ó  BOTAFUMEIRO^  DE  LA  CATEDRAL 

DE  SANTIAGO 


Entre  las  notabilísimas  singularidades  que  ofrece  la  insigne  Ba- 
sílica compostelana,  figura  el  uso  del  magno  incensario  que,  sus- 
pendido de  gruesa  maroma  enrollada  en  un  ingenioso  aparato  que 
se  apoya  en  las  pechinas  de  la  cúpula,  recorre  el  extenso  crucero 
de  un  lado  á  otro,  en  las  festividades  de  primera  clase,  mientras  la 
solemne  procesión  mitrada  hace  estación  junto  á  la  puerta  septen- 
trional. 

Pocas  noticias  se  tenían  hasta  ahora  de  su  historia,  permane- 
ciendo su  origen  completamente  desconocido.  Sin  señalar  fuente  de 
conocimiento  lanzóse  un  A.  (1)  á  decir  que  databa  del  siglo  XIll,  y 
otro  no  vaciló  en  afirmar  (2)  que  "la  extraordinaria  concurrencia  de 
peregrinos  que  pernoctaban  alrededor  del  altar  del  Apóstol,  hizo 
que  se  percibiesen  efluvios  desagradables  por  la  mañana,  y  para 
neutralizarlos,  se  colocó  en  cada  capilla  un  incensario  regular...  y 
cesando  en  tanta  escala  la  romería...  se  dispuso  construir  uno  de 
todos  ellos,,. 

Apenas  se  podía  asegurar  otra  cosa,  respecto  á  costumbre  tan 
singular  de  la  Catedral  compostelana,  sino  que  existía  el  incensario 
en  los  primeros  años  del  siglo  XVII,  tanto  por  la  noticia  que  recogió 
el  Sr.  Zepedano  (3)  de  que  en  1602  "se  mandó  pintar  y  dorar  la 
cúpula,  rasgar  las  ventanas,  sacar  las  vi^as  que  sostenían  el  incen- 
sario grande  y  reemplazarlas,  encargando  ;l  las  herrerías  de  Viz- 
caya un  artificio  de  cuatro  hierros  que  remataran  en  un  óvalo  para 
la  polca  del  incensario,,,  como  por  el  testimonio  del  P.  Oxea  (4),  el 

(a)    Publicado  en  el  Boletín  TTistóric0,  número  de  1."  de  Enero  de  18SI. 

(1)  Neira  de  Mosquera,  artículo  del  Semanario  Pintoresco,  arto  1S52. 

(2)  D.  E.  A.  L.,  Compendio  de  la  vida  del  Ap<'>stol,  publicado  en  1»5J.  nota  de  U  pá- 
gina 62. 

(3)  Historia  v  descripción  dr  la  Basílica  Comí ,0f>s7r/a«a.  — Lugo.  1<7Ü.  pAg.  100. 
O)    Historia  del  glorioso  Apóstol  Santiago.— \lidrid,  loi  j,  tol.  ll**  vuelto. 
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cual  refiere  que  "del  cimborrio  y  capitel  del  crucero  de  la  iglesia, 
que  estíl  entre  la  capilla  mayor  y  el  coro,  está  pendiente  de  vna 
gruesa  maroma  vn  incensario  de  plata,  como  vna  gran  caldera  en 
que  echan  quatro  o  seis  libras  de  perfume,  el  qual  tiran  en  las  pro- 
cesiones y  fiestas  prmcipales  (que  para  tal  tiempo  se  hizo)  cinco  ó 
seis  hombres  para  incensar  y  perfumar  toda  la  iglesia,,. 

A  estas  noticias,  harto  escasas,  tuvimos  que  limitarnos,  no  sólo 
cuando  publicamos  nuestra  Descripción  histórico-artistico-arque0- 
lógica  de  la  Catedral  de  Santiago  (1),  sino  también  cuando  escri- 
bimos nuestra  monografía  sobre  el  Tesoro  sagrado  de  la  Catedral 
de  Santiago,  que  vio  la  luz  en  el  Museo  Español  de  Antigüeda- 
des (2);  pero  no  dejamos  de  manifestar  en  esta  última,  acerca  del 
particular  referente  al  botafumeiro,  que  "cuál  haya  sido  el  origen 
de  semejante  y  bien  extraña  costumbre  litúrgica  es  cosa  hoy  des- 
conocida, y  sólo  podrá  averiguarla  quien  goce  del  tan  escaseada 
favor  de  registrar  los  libros  y  documentos  que  constituyen  el  que, 
con  razón  se  sospecha  ser  riquísimo  archivo  de  la  iglesia  compos- 
telana,,. 

Algo  hemos  conseguido  posteriormente  de  este  ansiado  benefi- 
cio: ya  por  nosotros  mismos,  ya  mereciendo  nuevas  y  muy  estima- 
bles atenciones,  á  nuestro  antiguo  amigo  el  Sr.  D.  Antonio  López 
Ferreiro,  canónigo  de  la  S.  A.  I.  de  Santiago,  y  que,  entre  otros 
títulos  de  más  valía,  tiene  el  expedido  por  nuestra  Escuela  de  Di- 
plomática. 

Podemos,  pues,  remontar,  con  exactitud  mucho  mayor  que  has- 
ta ahora  había  sido  dable  hacerlo,  el  uso  del  gran  incensario  com- 
postelano,  según  lo  que  revelan  las  dos  siguientes  curiosísimas  no- 
ticias. 

Es  una  de  ellas  la  contenida  en  cierta  nota  original  del  si- 
glo XIV,  puesta  en  el  códice  que  conserva  la  iglesia  de  Santiago, 
de  los  llamados  Libros  de  Calixto  II,  en  la  parte  en  que  describe  la 
solemne  procesión  instituida  para  festejar  el  santo  Apóstol  (3)  cuyo 
fragmento  hemos  publicado  en  la  Ilustración  Gallega  y  Asturia- 
na (4),  refiriendo  la  manera  en  que  entonces  se  celebraba  aquella 
solemnidad,  y  era  así:  nunc  decoratur  cuin  Capite  beati  Jacohi 
alphei  mire  magniludinis  in  testis  argenti  deauvati  curn  multis 
et  tnagnis  lapidibus  pretiosis  in  testis  et  máxime  cnni  niagno  tu- 
ribulo argénteo,  a  sumitate  ecclesie  et  funibus  suspensurn  per 


i\)    LupTO,  IPóó. 

(2)  Tomo  V,  págs.  3(  5  332. 

(3)  Fol.  cIxu.-Lib.  III,  cap.  IV. 

(4)  Fstá  incluida  también  la  monografía  de  Una  procesión  en  Santiago  en  el  si^ 
%lo  XII  en  nuestra  obra  La  Catedral  compostelana  en  la  Edad  Media  y  el  sepulcro 
fie  Sa/í/íflgo.-Madrid,  18/9. 
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rotas  cnrrendo  a  pórtale  septentrional  i  usque  a  pártale  meridia* 
710  pleno  carbonibiis  nicenssis  cum  ture  feriendo  in  utraqiie  par- 
te  sumitatis  ecclesie,  estante  antistite  in  pontijicali  cnm  tota 
procesione  nt  siipra. 

Dos  modificaciones,  según  resulta  de  esta  noticia,  se  habían  in- 
troducido en  la  procesión  aumentando  su  aparato  y  solemnidad; 
sacar  la  cabeza  de  Santiago  el  Menor  (como  hoy  én  día  se  saca 
aún)  encerrada  en  el  soberbio  relicario  en  que  se  colocó  el  aflo  1.'Í21, 
3'  emplear  el  magno  incensario,  que  también  hoy  en  día  se  conserva 
en  uso. 

Tocante  á  la  forma  que  tenía  esta  valiosa  alhaja,  se  encuentra 
también  noticia  en  otro  documento  de  la  misma  iglesia,  que  es  la 
Bula  de  Nicolás  V,  despachada  en  Roma  el  27  de  Septiembre 
de  1447,  en  la  cual  se  promulga  sentencia  de  excomunión  contra 
quien  extrajere  de  la  iglesia  de  Santiago  qiioddam  iocale  argén- 
teiitn  in  modum  bastilie  artificis  ingenio  fabricatinyi ,  valoris 
tnille  ducatorum  vel  circa,  cuya  excomunión  se  refiere  al  incensa- 
rio que  fuera  regalado  por  el  delfín  Luis,  después  Luis  XI,  en  con- 
cepto de  nuestro  respetable  amigo  Sr.  López  Ferreiro,  aun  cuando 
la  voz  genérica  yo6Y¡r/6'  bien  pudiera  significar  un  relicario  en  forma 
de  torre,  quizá  más  propiamente. 

Si  en  efecto,  la  Bula  hace  relación  al  tnagnum  thiiribulum  ar- 
genteum,  sabemos,  por  ella,  que  tenía  forma  arquitectónica  de 
torre  ó  castillo  (in  modum  bastilie),  y  por  consiguiente,  que  era  del 
género  de  los  que  representaban  mística  y  simbólicamente  la  Jeru- 
salén  Celeste  del  Apocalipsis,  construidos  conforme  á  las  reglas  y 
procedimientos  detalladamente  especificados  ya  en  el  siglo  XII  por 
el  monje  Theófilo,  en  su  interesante  obra  Diversaruní  artiinn  sche- 
diila  (1). 


i'l)    Lib.  III,  cap.  LXI   De  thurihulo  fusili.  Esta  obra  está  publicada  por  Migne 
tomo  XII  de  la  Nouvelle  Encyclop.  Theolog. 
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II  (a) 


Aplico  á  este  párrafo  las  palabras  con  que  he  dado  fin  al  ante- 
rior; pues  aunque  de  mucha  menor  importancia  que  lo  referente  á 
la  situación  del  altar  de  Santiago,  lo  relativo  al  magno  incensario 
compostelano,  no  despierta  menor  curiosidad  ni  interés. 

Por  mi  parte,  poco  es  lo  que  tengo  que  añadir  á  lo  que  también 
fué  escrito  hace  nueve  años  (publicado  asimismo  en  el  Boletín  His- 
tórico y  reproducido  en  las  páginas  84-85,  tomo  IV,  de  Galicia  Di- 
plomática). Pero  es  digno  de  quesea  conocido,  y  completa  las  noti- 
cias ya  dadas  á  luz. 

Se  reduce  á  lo  que  hallé  en  el  tomo  CXII  de  Varios,  en  folio,  de 
la  Biblioteca  del  Cabildo  catedral  de  Sevilla,  vulgarmente  llamada 
Colombina,  á  la  conclusión  del  ^^ Memorial  de  Co ssas  anti guas  copia- 
^do  de  vn  Libro  antiguo  de  mano  que  fué  del  Dean  Don  D.  D.  C, 
„y  es:  El  año  de  1499  yéndose  acasar  la  infanta  D.^  Catalina  con  el 
^Príncipe  de  Cales,  hijo  y  heredero  del  Rey  de  Inglaterra,  y  ella 
„hija  del  Rey  D.  Fernando  y  de  la  Reyna  D.^  Isabel,  la  qual  fué  á 
„embarcarse  á  la  Coruña;  era  año  de  Jubileo  y  estubo  en  la  ciudad 
„de  Santiago  asta  dia  de  Bien  auenturado  Apóstol,  y  oyó  Missa  en 
„la  Iglesia  maior,  la  qual  estaba  tan  llena  de  gente,  que  parecía  Im- 
^posible,  sin  gran  trauajo,  caber  una  persona  más  en  el  Cruzero  de 
„la  Iglesia,  andaba  vn  Incensario  por  cima  de  toda  la  gente,  tan 
„grande,  como  una  gran  caldera,  colgado  de  unas  cadenas  de  yerro, 
„bien  gruesas,  y  traiéndole  desde  lo  alto  con  cierto  artificio  estaba 
„lleno  de  viuas  brasas,  y  en  él  echado  incienso  y  otros  olores,  y  assi 
„andaba,  que  casi  llegaba  de  la  vna  puerta  del  Cruzero  á  la  otra;  y 
„andando  assi  se  le  quebraron  las  cadenas  en  que  andaba  colgado, 
„y  si  como  tiraran  vna  bombarda  salió  sin  derramar  vna  sola  asqua 
„por  la  puerta  de  la  Iglesia,  donde  se  hizo  pedazos,  y  se  vertió  toda 
„la  lumbre  que  en  él  estaba  sin  hazer  mal  á  ninguna  persona — ffin.,, 

Del  silencio  que  en  esta  relación  se  guarda  respecto  á  si  andaba 
también  la  procesión  cuando  andaba  el  incensario,  pudiera  deducir- 
se que  éste  funcionaba  fuera  del  tiempo  en  que  la  procesión  recorría 
las  naves  de  la  iglesia  á  diferencia  de  lo  que  ahora  se  practica. 


(a)    PubHcado,  con  la  fecha  Madrid  25  de  Marzo  de  1889,  en  Galicia  Diplomática, 
tomo  IV,  pág.  118,  número  de  14  de  Abril  del  mismo  año. 
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III  (aj 


Mi  constante  y  firme  propósito  de  rectificarme  á  mí  mismo  los 
errores  en  que  he  incurrido,  por  la  obscuridad  consiguiente  íi  la 
escasez  de  datos  luminosos  acerca  de  las  materias  tratadas  en  mis 
escritos,  me  hace  decir  hoy,  contra  lo  afirmado,  de  que  el  bota- 
funieiro  sea  una  de  las  notabilísimas  singularidades  que  ofrece  la 
insigne  Basílica  compostelana,  que  he  adquirido  posteriormente  un 
curioso  dato  que  destruye  mi  anterior  afirmación. 

Sábese  que  para  la  Basílica  romana  de  San  Pedro  mandó  hacer 
Sergio  I  (687-701),  según  en  la  vida  de  este  Papa  (Libcr  pontijicalis) 
dice  Anastasio  el  Bibliotecario:  íhymiamaten'itni  aureiiui  tnajus 
ctirn  colurnnis  et  cooperculo,  qiiod  siíspeiidit  (irte  C(U)¡ilcí}i  ínta- 
ginem  (S.  Petri)  in  qiio  incensiim  et  odor  siiavitatis  Jestis  dicbíis 
dmn  missartim  soleninia  celebrantiiv  oinnipotcnti  Dco  opulentitts 
niittittir.  Y  "de  esta  clase  (de  incensarios  colgados),  como  el  del 
„Vaticano,  debió  ser  en  un  principio  el  de  la  Catedral  de  Compos- 
„tela,  que  después,  cuando  prevaleció  la  forma  de  los  incensarios 
„de  cadena,  fué  puesto  en  movimiento  para  que  guardase  más  ana- 
„logía  con  los  incensarios  usuales,,,  en  sentir  del  muy  ilustre  Sr.  Ló- 
pez Ferreiro  (Lecciones  de  Arqueología  Sagrada ,  nota  de  la  ptági- 
na  346.) 

Quien,  por  cierto,  no  ha  tenido  (que  yo  sepa),  hasta  ahora,  oca- 
sión para  dar  al  público  las  copiosas  noticias  que  indudablemente 
debe  poseer  sobre  este  enser  particular,  aunque  no  exclusivo,  de 
„la  Catedral  compostelana,  cuyo  caudal  diplomático,  por  dicha  (rara 
„en  los  presentes  tiempos),  ha  ido  á  parar  á  sus  respetables  manos..: 
que  son  las  palabras  á  que  me  refería  al  comienzo  del  párrafo  publi- 
cado con  fecha  25  de  Marzo  de  1889,  y  á  que  ahora  me  refiero,  en 
especial,  sobre  el  botafiimeiro  de  plata,  que,  se  viene  repitiendo,  da- 
taba de  Abril  de  1529,  ó  del  año  siguiente,  en  el  que  se  dice  fué  ^5- 
culpido,  hasta  por  los  respetables  Sres.  Fernández  Guerra  y  P.  Fita 
en  sus  Recuerdos  de  un  viaje  á  Santiago  de  Galicia.  (Madrid,  1880, 
pág.  89). 


(a)    Adición  escrita  en  Marzo  de  1900. 
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Pero  lo  que  anula,  de  manera  absoluta,  la  encomiada  singulari- 
dad del  botafiimciro  de  la  Catedral  de  Santiago  (tan  inexacta  como 
la  de  la  institución  de  pertiguero  mayor  de  esa  misma  iglesia),  es  la 
interesantísima  noticia  que  el  benemérito  escritor  gallego  D.  Beni- 
to Fernández  Alonso  nos  ha  puesto  en  nota  de  la  pág.  399  de  su 
obra  El  Pontificado  gallego  (Orense,  1897),  que  merece  ser  trans- 
crita íntegramente:  "En  21  de  Diciembre  de  1503,  el  Cabildo  de 
,,Orense  nombró  á  Juan  Díaz,  vecino  de  la  ciudad,  con  cargo  perpe- 
„tuo  de  administrar  y  correr  el  hotafiimeiro ,  el  cual  estaba  provisto 
„de  ruedas,  maromas,  correas  y  cuerdas  enormes.  Echábanle  al 
„  vuelo,  en  el  crucero  de  la  Catedral  (colgado  desde  el  cimborrio),  los 
,,días  de  Navidad,  Resurrección,  Pentecostés,  Ascensión,  Corpus» 
„San  Juan  Bautista,  San  Pedro,  Asunción,  San  Martín  y  otras  fies- 
„tas  y  solemnidades.  (Nota  sacada  del  libro  de  actas  del  Cabildo, 
„por  D.  Inocencio  Portábales).,, 
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IV 


Hablando  de  incensarios  en  la  Edad  Media,  parece  que  no  está 
fuera  de  lugar  decir  algo  de  lo  encontrado  en  documentos  medio- 
evales, acerca  de  la  turificación  ó  incensación,  y  del  incienso. 

Considerábase  como  uno  de  los  actos  piadosos  más  meritorios, 
y  en  tal  concepto  se  comprendía  entre  las  aplicaciones  que  debían 
darse  á  las  ofrendas  pías.  Así  lo  hicieron,  por  ejemplo,  tanto  Alfon- 
so III  en  886  y  889,  como  Ordoño  II  en  90^  y  915,  en  donaciones  á 
las  catedrales  de  Orense  y  Santiago,  y  á  los  monasterios  de  Rivas 
de  Sil  y  Dueñas  (en  León),  diciendo:  pro  repayatiotie  cjitsdcm 
ecclesice,  pro  luminar iis  jiigiter  accendoidis  pro  addcndis  (ado- 
lendis?)  odoribus  sacris  et  sacrificiis  Deo  placabilibiís  iniytiolandis 
pro  victu  et  vestitu  monacJiortim...  (Alfonso  IIÍ,  donación  á  la 
iglesia  de  Orense,  para  compensar  las  disipaciones  del  Obispo  Cen- 
cerico,  en  886. — Esp.  Sagr.,  XVII,  ap.)  pro  liiminariis  accendoi- 
diSj  pro  sacris  odoribus  adolcndis,  ac  sacrificiis  ii}n}iolajidis  pro 
victu...  (El  mismo  Monarca  á  Santiago,  en 899. — Esp.  Sagr.,  XIX, 
ap.)  pro  reparatione  idem  ecclesiic,  pro  liiminarijs  iugiter  accen- 
dendis,  pro  odoribus  sacris  adolendis  et  sacrificijs  Deo  placabili- 
bus  immolandis  pro  victu...  (Ordoño  II,  al  Monasterio  de  Rivas  de 
Sil,  en  909.— Coránica  del  P.  Yepes,  tomo  IV,  fol.  450),  y  ad  rcpa- 
rationon  ecclesice  vestrcr  pro  luminarijs  iugiter  accendeíuiis  pro 
adolendis  odoribus  sacris,  et  sacriftcijs  Deo  placabilibus  ííiduo- 
landis  pro  victu...  (El  propio  Monarca  al  Monasterio  de  Dueñas 
(León),  en  915. — La  mismo  Coránica,  tomo  V,  fol.  445.) 

El  incienso,  con  ser  un  producto  tan  exótico  en  Galicia,  fué 
comprendido  entre  las  especies  en  que  se  pagaba  la  renta  territo- 
rial, cuando  menos  por  los  siglos  XII,  XIII  y  XT\".  y  en  el  subur- 
bio lucense,  como  lo  atestiguan  de  manera  indudable  los  siguientes 
textos  de  documentos  fehacientes:  convenientia...  factum  est.,. 
ut  Randelost  de  ipsis  uineis  pro  debito  t  censu  unaw  libram  in* 
censi  annuatiin  nobis  reddat  altario  Sa/ice  Marie  t  eius  seruitto 
pro  futííram  (Johannes  episcopus  lucensis,  1 155,  A.  H.  N.,  Lugo,  .'>, 
57),  in  unoquoque  auno  detur  de  ea  una  libra  ificensi  altari  bcate 
Marie  pro  redditu  (Johannes  lucensis  episcopus...  do  in  pcrpetuum 
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hereditario  iure  quandam  cortinam  iuxta  uiam  que  uadit  ad  illum 
pontem  minei...  z  accepi  a  te  pro  illa  Ixx.  sois,  1168,  A.  H.  N.,Lugo, 
§,  t)2)  ;  nos  annuatim  persoluamus  duodecimam  partem  unius 
libre  i}icensi  thesauro  lucensi  que  dehetur  de  ea  (cortina  de  Ran- 
deloste  et  nina  in  ida  balnei.)  (Rudericus  secundus  episcopus  lucen- 
sis  cum  Capitulo  fació  concambiacionem,  1210,  A.  H.  N.,  Lugo,  3, 
56  y  B.,  309,  bis.),  y  "nos  posemos  ssenten(;:a  descomoyon  en  Pero 
„afon  do  campo  filio  de  fernan  eanes  de  noqueral  que  ffoy,  por 
„rrazon  de  noue  ongas  de  jncenso  que  el  deuia  z  era  tenudo  de  pagar 
„aaiglesia  de  lugo  de  cada  ano  poru  agro  que  esta  ffora  dauilla 
„aaporta  mjnaa  jndo  para  auoyn...  Et  ora  o  dito  Pero  afon  veo  anos 
„^  conffesou  z  disso  que  deuia  odito  jncenso  z  oauia  de  pagar  cada 
„ano  por  lo  dito  agro  z  of récense  de  pagar  de  cada  ano...  por  dia 
„de  cena  domini  ou  por  dia  de  pascoa  z  pideu  queo  soltásemos  dadi- 
„ta  escomoyon. . .  Nos  uista  a  sua  obediencia  mandamos  a  johan 
„diaz  coengo  da  nossa  iglesia  que  Uedese  aquella  penetencia  que 
„entendesse  que  era  saude  de  sua  alma  z  o  asoltase  da  dita  escomo- 
„yon.„  (Don  ffrey  Pero  López  da  orden  dos  preygadores...  obispo 
de  Lugo  z  conffesor  do  muy  noble  jnfante  don  Pero,  1349,  A.  H.  N., 
Lugo  A.  76.) 

No  he  hallado  noticia  de  que  en  otras  localidades  figurase  el 
incienso  entre  las  especies  en  que  se  satisfacían  las  rentas  censua- 
les; pero  sí  me  han  despertado  alguna  sospecha  de  que  figurase 
también,  en  la  comarca  santiaguesa,  los  términos  empleados  en  dos 
documentos  publicados  por  el  tantas  veces  citado  Sr.  López  Ferrei- 
ro  en  sus  Fueros  municipales  de  Santiago  (tomo  I,  pág.  260 
y  294),  de  los  años  1261  y  1308,  en  que  se  habla  de  la  ineatad  de  las 
fiaduras  et  de  las  encensas  en  la  cibdat  de  Santiago,  que  quería 
leuar  el  conceio;  y  de  que  el  Cabildo  de  la  yglesia  de  y  de  Santia- 
go.., an  sus  enclencos  cada  anno  y  en  la  uilla  en  casas  que  les 
dexaron  ornes  bonos:  por  más  que  reconozca  que  encensa,  encien(;o 
y  hasta  encensario,  no  son  locuciones  impropias,  extrañas  ni  repug- 
nantes, para  designar  algo  análogo  éi  foro  y  tributo. 


XII 

SANTIAGO  PEREGRINO '"'' 

ESTATÜITA  ARGÉNTEA  DE  LA  CATEDRAL  COMPOSTELANA 


I 

Si  el  Cabildo  compostelano,  rebajando  á  la  cuarta  parte  los 
51  números  que  llenó  en  el  Catálogo  de  la  Exposición  Histórico- 
Europea  y  absteniéndose  de  remitir  todo  aquello  que  allí  se  colgó 
por  las  paredes,  se  hubiese  reducido  á  exponer  lo  que  buenamente 
cabía  en  una  vitrina,  y  aun  sin  colocar  en  ella  más  que  las  alhajas 
que  envió,  habría  quedado  í\  gran  altura  en  la  escala  de  los  exposi- 
tores, ocupando  el  primer  puesto  entre  los  Cabildos  metropolita- 
nos, en  cuanto  á  productos  de  la  orfebrería  medioeval  (por  más  que 
el  cáliz  santiagués  atribuido  á  San  Rosendo  esté  muy  distante  de  al- 
canzar la  importancia  del  traído  de  Toledo,  que  el  Catálogo  oficial, 
con  obstinación  temeraria  se  empeña  en  calificar  de  bizantino),  pues, 
á  parte  del  hermoso  busto  de  Santa  Paulina  (obra  ya  de  muy  entrado 
el  siglo  XVI),  las  tres  imágenes  argénteas  de  Santiago,  San  Pedro 
y  San  Juan,  constituían  por  sí  solas  espléndido  contingente,  que 
bien  pudo  haberse  ampliado  agregando  alguna  de  las  otras  que  tan- 
to avaloran  el  relicario  de  la  iglesia  de  Santiago. 

Nueve,  dice  el  Sr.  López  Ferreiro  (Lecciones  de  Arqueología, 
pág.  308),  que  son  las  imágenes  de  plata  dorada  que  se  guardan  m 
la  capilla  de  las  Reliquias,  y  debieron  ser  hechas  por  el  procedi- 
miento del  embutido  ó  relleno.  Y  hacen  este  número:  la  de  la  \'ir- 
gen,  que  en  sus  festividades  se  saca  en  la  procesión  capitular  y  de 
la  que  se  afirmaba  que  contenía  leche  de  la  Madre  del  Redentor;  las 


(a)    Publicado  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones,  núra.  35,  de 
l.«  de  Enero  de  18%. 
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tres  del  apóstol  Santiago  el  Mayor,  donadas  dos  por  parisienses  en 
los  siglos  XIV  y  XV;  las  de  los  apóstoles  San  Andrés  y  San  Pedro; 
la  de  San  Juan  Bautista;  la  de  San  Francisco;  la  de  Santo  Tomás 
de  Aquino  ó  Santo  Domingo,  y  la  de  San  León,  con  tiara  y  triple 
cruz,  que  lleva  el  escudo  de  armas  del  arzobispo  San  Clemente, 
fallecido  en  1602. 

Poco  es,  en  verdad,  lo  que  podría  hoy  añadir  á  lo  que  dije  sobre 
estas  estatuitas,  llamándolas  "obras  felices  de  orfebres  que  traba- 
„jaron  con  sujeción  á  los  preceptos  del  arte  ojival,,,  en  la  monogra- 
fía acerca  de  El  Tesoro  sagrado  de  la  Catedral  de  Santiago,  pu- 
blicada en  el  tomo  V,  pág.  326,  del  Museo  español  de  antigüeda- 
des, pues  no  he  tenido  ocasión,  desde  entonces,  de  ampliar,  ni  co- 
rregir, ni  aun  comentar,  lo  que  allí  puse. 

Tampoco  he  visto  trabajos  ajenos  que  contengan  noticias  más 
copiosas,  fijas  y  detalladas,  de  las  que  yo  pude  adquirir  durante  mis 
breves  estancias  en  la  ciudad  compostelana,  ni  siquiera  en  los  lumi- 
nosos escritos  de  mi  antiguo  y  querido  amigo  el  respetable  muy 
ilustre  Sr.  López  Ferreiro,  á  quien  hay,  y  siempre,  habrá  que  citar 
cuando  se  trate  de  algún  asunto,  de  índole  histórica,  referente  á 
Galicia,  que  por  su  carácter  de  canónigo  de  Santiago  y  por  la  legí- 
tima é  incontrastable  influencia  que  allí  ejerce,  pudiera  decírsele 
poseedor  de  la  llave  de  la  más  abundosa  y  rica  fuente  de  todo  cono- 
cimiento histórico  y,  especialmente,  arqueológico,  de  Galicia.  Y 
eso  no  debe  sorprender,  porque,  repartiendo  este  señor  su  laborio- 
sidad entre  obras  ya  de  puro  misticismo,  como  la  traducción  del 
librito  del  P.  Vadou,  titulado  Triunfo  de  Jesús  Sacramentado  en 
Lourdes,  1889  (Santiago,  imp.  de  Alende,  1892);  ya  de  mera  ame- 
nidad, cual  su  flamante  novela  A  tecedeira  de  Bonoval  (La  Coru- 
ña,  1895,  tomo  XL  de  la  "Biblioteca  gallega,,),  cuando  no  en  libro 
de  (según  hoy  se  llama)  carácter  trascendental,  á  que  pertenece  el 
tomo  I  de  sus  Fueros  de  Santiago  y  su  tierra  (Santiago,  1895),  deja 
á  los  arqueólogos  consumirse  en  deseos  de  ver  aclarado  tanto  mis- 
terio que  él  sólo  puede  descubrir;  tanto  problema  artístico  que  él 
sólo  puede  resolver,  y  tanta  tiniebla  histórica  que  él  sólo  puede  disi- 
par y  tan  fácilmente,  sin  más  que  continuar  sacando  á  luz  los  teso- 
ros de  noticias  encerradas  en  la  inmensa  riqueza  diplomática  de  la 
iglesia  compostelana,  prosiguiendo  (y  cuanto  fuere  en  mayor  esca- 
la, tanto  mejor)  el  camino  emprendido  con  publicaciones  como  la  de 
Galicia  en  el  último  tercio  del  siglo  XV,  El  altar  de  Santiago, 
El  pórtico  de  la  Gloria,  D.  Rodrigo  de  Luna,  etc.  etc. 

De  todas  esas  estatuitas,  por  lo  que  recuerdo,  bien  pudiera  dar- 
se como  la  más  antigua  la  de  San  Francisco,  caracterizada  por  las 
llagas,  de  las  cuales  es  patente  la  del  costado,  mediante  una  aber- 
tura que  se  puso  en  el  hábito.  Lo  es  más  que  todas  las  restantes,  la 
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de  Santo  Tomás,  pues  la  preciosa  arqueta  cincelada  que  sostiene, 
acusa  claramente  el  gusto  del  sijílo  Xi  V.  Las  de  San  Pedro  y  San 
Juan  (que  fueron  traídas  á  la  Exposición,,  y  no  sé  si  también  la 
de  San  Andrés,  pertenecieron  al  arzobispo  D.  Lope  de  Mendo- 
za (t  1445)  y,  probablemente,  según  el  Sr.  López  Fcrreiro,  son  obra 
de  plateros  compostelanos.  Todas  tres  tienen  ricas  diadcmaí.  <>  nim- 
bos, muy  artístico  el  de  la  última. 

Pero  la  más  notable  de  las  nueve  estaluitas  es  aquella  de  que  ya 
dio  noticia  Ambrosio  de  Morales,  y  representa  á  Santiago  teniendo 
en  una  mano  preciosa  torrecilla  de  oro  en  que  está  encerrado  el 
diente  ó  muela,  de  que  se  cuenta  curiosa  historia,  y  en  la  otra  el  tar- 
jetón,  que  dice:  /;/  hoc  vase  aiiri  qiiod  tcnct  iste  iniago  est  detis 
beati  iacobi  apostoli  que  gaiifr idus  coquatrei  ciuis  par.  dedit  huic 
ecclesie  orate  pro  eo^ 

Qwyo  caballero  parisiensi  Godofredo  Coqueresce,  como  le  lla- 
man los  Sres.  P.  Fita  y  Fernández  Guerra  en  sus  Recuerdos  de 
un  viaje  á  Santiago  de  Galicia  (Madrid,  18<S0,  pág.  87),  bien  puede 
ser  aquel  mismo  Geoffroy  Cacatrix,  tesorero  del  Rey  en  Tolosa, 
hacia  el  año  1301,  de  que  da  noticia  Bouiov'ie  f Le  Fr anee  sous  Pfie- 
lippe  le  ^6^.— París,  1861,  págs.  227  y  297). 
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II 


No  es  mucho  menos  notable  la  otra  de  Santiago  de  que  ahora 
particularmente  trato,  y  de  la  que  Mr.  Emile  de  Molénes  en  su 
libro  sobre  la  Exposition  historique  de  Madrid ,  1892-1893  (Pa- 
rís, 1894),  al  hablar  (pág.  168)  de  les  envois  de  la  Catedral  de  San- 
tiago, dice  que  es  el  objeto  más  curioso,  añadiendo  que,  aunque 
muy  bella,  no  lo  es  tanto  como  la  que  recuerda  de  San  Jorge  derri- 
bando el  dragón  y  Carlos  el  Temerario  tirant  la  reverence,  que 
posee  la  Catedral  de  Lieja. 

Cuantas  veces  se  trate  de  los  objetos  reunidos  en  la  Exposición 
histórica  europea,  otras  tantas  habrá  necesidad  de  sacar  á  colación 
la  esterilidad  de  aquel  magno  esfuerzo  empleado  para  conseguir  la 
cooperación  de  las  Catedrales,  y  de  aquel  costoso  triunfo  obtenido 
sobre  preocupaciones,  aun  no  del  todo  desvanecidas,  acerca  de  la 
conveniencia  de  tener  cerrados  los  tesoros  en  plenas  tinieblas.  Y 
todos  cuantos  escriban  sobre  ellos,  habrán  de  lamentarse  de  que  las 
catedrales,  al  hacer  la  designación  de  los  objetos  que  habían  de  remi- 
tir á  la  Exposición,  no  hubiesen  procedido  á  reunir  cuantas  noticias 
históricas  tuviesen  ó  hallasen  sobre  cada  uno  de  ellos,  y  en  su  com- 
pañía los  hubiesen  enviado. 

Traídos  así  los  objetos  con  su  historia,  hubieran  venido,  pode- 
mos decir,  completos,  pues  si  aun  en  aquellos  monumentos  pura- 
mente artísticos  á  que  por  sí  propios  se  les  concede  valor  cuantioso, 
sin  relación  á  lugar  ni  aun  á  tiempo  de  producción,  es  de  gran  im- 
portancia que  sean  conocidas  ambas  circunstancias;  toman  el  carác- 
ter de  esenciales,  para  la  justa  valoración  y  perfecto  conocimiento 
de  todo  objeto  que  tenga  carácter  arqueológico,  las  de  saber,  ya  no 
sólo  su  uso  y  destino,  sino  para  qué,  por  qué,  por  quién,  cuando  y 
dónde  se  hizo. 

Ninguno  de  los  Cabildos  Catedrales  (pero,  en  verdad,  tampoco 
ninguno  de  los  opulentos  coleccionistas  que  contribuyeron  al  esplen- 
dor de  la  Exposición),  se  tomó  el  trabajo  ni  hizo  el  gasto,  relativa- 
rnente  exiguo,  de  dar  al  público  noticias  de  los  objetos  que  exponía 
ni  aun  de  hacer  de  ellos  un  trabajo  descriptivo  de  mera  catalo- 
gación. 
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El  de  SantiaíTo  dio,  no  obstante,  á  la  prensa  regional  (como 
ahora  es  moda  decir  en  Galicia),  una  sencilla  lista  de  los  objetos 
que  enviaba,  y  que  fué  reproducida  en  uno  y  otro  periódico  jíalleí^o. 

De  ella  saqué  yo  lo  que  puse  en  el  Catálogo  de  objetos  de  Gali- 
cia, por  impedirme  las  condiciones  en  que  se  hacían  las  instalacio- 
nes tomar  (ciertamente  no  por  falta  de  tiempo)  más  copiosas,  deta- 
lladas, ni  exactas  notas  de  los  objetos  que  se  colocaban  (y  se  muda- 
ban á  cada  paso)  en  las  vitrinas  y  por  las  paredes.  Así  es  que  yo  me 
tuve  que  contentar  con  decir  de  esta  imagen  de  Santiago  que  tiene 
sombrero  con  conchas,  escarcela  muy  abultada,  túnica  y  sobretúni- 
ca  más  corta,  y  que  sostiene  en  las  manos  un  libro  cerrado  y  el  bor- 
dón; y  con  copiar  el  letrero  grabado  en  el  exágono  pedestal,  con 
una  exactitud  que  recelo  no  ha  de  haber  encontrado  absoluta  quien 
haya  hecho  una  detenida  confrontación.  Sin  embargo,  tal  como  yo 
la  publiqué  la  insertan,  tanto  el  Catálogo  oficial  (núm.  110  de  la 
sala  VI),  como  el  propio  Mr.  de  Molénes  en  su  citado  libro  sobre  la 
Exposición,  quien  tampoco  añadió  nada  á  la  descripción  de  la  alha- 
ja, ni  aclaró  otra  cosa,  sino  que  lleva  la  doble  túnica  del  peregrino. 

Yo  voy  á  reproducir  ahora  la  inscripción;  pero  tomando  su  prin- 
cipio en  las  dos  líneas  que  se  ven  en  el  paño  central  del  prisma  que 
constituj-e  la  peana,  siguiendo  por  la  línea  superior  y  concluyendo 
con  las  dos  inferiores  que,  como  la  anterior,  corren  por  los  seis  lados 
del  exágono  pedestal. 

DEDERUNT  IST 

AMYMAGINEM 
NUBILES  VIR  DOMINUS  JOHANNES  DE  ROUCEL  MILES  DE  REGNO  FRANCIE 
ET    lEHANNA     VXOR    EIUS    AD    HONOREM    DEI    ET    SANCTI    lACOHI    DE 
GALECIE  ET  ECO  IHOAN  APORTAUIT  DE   PARISSIIS  EX   PARTE  PREFATI 
DOMINI  ORATE  PRO  EIS 

He  de  decirlo  para  concluir:  no  puedo  asegurar  si  esta  efigie  del 
Apóstol,  traída  por  Juan  de  Koucel,  es  la  misma  que  aquella  otra  'a) 
estatuita  de  Santiago,  en  traje  de  peregrino,  de  que  se  ha  escrito 
que  está  adornadade  gran  aureola  realzada  áy  pedrería,  y  tiene 
un  pedazo  del  manto  del  Apóstol  dentro  de  un  libro  en  cuya  tapa  se 


aj    Son  dos  efigies  distintas  que  figuraron  ambas  en  la  ExposiciÓH  de  Lugo  de  199é. 
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lee:  en  este...  vestido  del  patrón,  la  cual  ostentaba  el  escudo  de 
armas  de  Sorna  ó  Isorna.  Escudo  que  bien  pudo  confundirse  con  el 
que  lleva  en  la  peana  la  estatuita  donada  por  el  parisiense,  toman- 
do el  cuartel  de  los  cinco  arminios,  que  en  ésta  se  ve,  por  los  cinco 
lises  de  los  Maldonados,  que  correspondían  al  escudo  del  arzobispo 
D.  Alvaro  de  Isorna,  según  Piferrer  (Nobiliario^  V,  pág.  149). 


XIII 


EL  TESORO  DE  LA  CATEDRAL  DE  SANTIAGO  '" 


En  el  Ahrianaque  del  Museo  de  la  Industria  para  el  corriente 
año  de  1872,  aparecieron  algunas  páginas  ocupadas  con  artículos 
referentes  á  ciertas  alhajas  que  formaban  parte  de  los  valiosísimos 
tesoros  de  dos  de  nuestras  más  renombradas  iglesias  metropo- 
litanas. 

De  su  lectura  me  ha  surgido  la  idea  de  decir  sobre  el  de  otra  de 
éstas,  no  menos  famosa  que  ellas,  algunas  breves  palabras,  poquí- 
simas en  comparación  á  lo  que  acerca  del  mismo  asunto  sería  posi- 
ble escribir — )'-  al  presente  no  es  empresa  nada  fácil — de  tener  á  la 
mano  los  preciosos,  por  tantos  codiciados,  libros  y  documentos, 
guardadores  de  la  historia  del  riquísimo  tesoro  amontonado  en  esa 
metrópoli  por  la  no  interrumpida  piedad  de  las  generaciones  que  se 
han  sucedido  en  el  transcurso  de  diez  siglos. 

La  iglesia  compostelana;  que  es  á  la  que  me  refiero,  en  su  erec- 
ción 3"  en  su  desarrollo,  así  como  en  las  vicisitudes  sufridas  y  en  el 
renombre  alcanzado,  no  se  parece  á  ninguna  otra.  Sólo  ella  puede 
vanagloriarse  de  haber  ejercido  tan  intensa  y  prolongada  atracción 
sobre  la  devoción  de  los  fieles,  y  de  haberse  colocado  en  ese  punto  á 
la  altura  de  los  templos  de  Roma  y  Jerusalén.  Ninguna  más  que  ella 
llegó  á  sentirse  con  suficientes  fuerzas  para  entablar  una  suerte  de 
competencia  con  la  pontificia,  despertando,  si  no  podemos  decir,  los 
celos,  por  lo  menos  la  suspicacia  de  la  corte  romana;  la  que,  como 
es  cosa  bien  sabida  y  se  lee  en  la  apreciabilísima  Historia  compos- 
telana, no  se  hizo  sorda  á  las  quejas  que  se  le  formularon,  de  que  la 
iglesia  de  Santiago  se  mostraba  soberbia  y  arrogante  con  ella,  y  la 
trataba,  no  como  á  superior,  sino  como  á  igual;  y  llegó  á  abrigar  el 
recelo  de  que,  conforme  ella — la  iglesia  romana, — presidía  y  domi- 
naba á  las  demás  iglesias  por  razón  de  su  Apóstol,  así  alcanzase  la 


(fl)    Publicado  en  el  Almanaque  del  Museo  de  la  Industria  para  1873.— Madrid,  Ri- 
vadencyra,  p;\fi-s.  105-111. 
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compostelana,  por  razón  del  suyo,  presidir  sobre  las  iglesias  de  Oc- 
cidente: fundando  en  estos  motivos  la  resistencia  pasajera,  que  opu- 
so á  sublimar  de  episcopal  á  arzobispal,  á  la  iglesia  compostelana; 
cuja  dignidad  reclamaba  con  insistencia  el  que  fué  su  primer  arzo- 
bispo, desde  1120,  D.  Diego  Gelmírez.  Quien,  por  su  parte,  oponía, 
para  la  consecución  de  ese  objeto,  los  principales  obstáculos,  pues 
que,  después  de  encontrarse  rodeado  de  Cardenales,  como  el  Papa, 
daba  motivo  á  que  se  alzasen  acusaciones  al  pontífice  Honorio  II, 
sobre  que  él  en  sus  vestiduras  y  prácticas  usaba  imprudentemente 
de  las  papales  (1). 

En  semejantes  circunstancias,  hijas  todas  de  la  seguridad  con 
■que  se  llegó  á  creer  que  el  cuerpo  del  Apóstol  Santiago  Zebedeo, 
decapitado  en  Jerusalén,  reposaba  allí,  h;ista  donde  fuera  traído  por 
sus  discípulos,  auxiliados  visiblemente  de  la  Omnipotencia  divina, 
lio  es  de  extrañar  que  en  la  Basílica  compostelana — construida  de 
majestuosa  peregrina  fábrica,  desemejante  á  la  de  toda  otra  cate- 
dral, y  aun  superior,  pudiera  añadirse,  si  no  en  absoluto,  en  relación 
al  arte  de  que  es  hija,  y  tanto  en  la  parte  arquitectónica  como  en  la 
iconográfica — fuesen  sucesivamente  amontonando  los  tiempos  teso- 
ros de  gran  valía,  é  inapreciables  bajo  la  doble  relación  del  arte  y 
la  materia. 

La  historia  completa  de  la  orfebrería  española,  á  contar  desde 
el  siglo  II  de  la  reconquista  hasta  nuestros  días,  pudiera  escribirse 
-<en  gran  parte  sin  más  datos  que  los  suministrados  por  los  monu- 
mentos existentes  en  la  iglesia  compostelana  pocos  años  ha,  y  por 
Jas  memorias  referentes  á  esos  mismos  y  á  los  otros  muchos  que 
fueran  de  la  misma  pertenencia,  conservadas  en  historias  y  docu- 
mentos. Pues  que  desde  los  tiempos  de  Alfonso  el  Magno  hasta  los 
de  la  última  destronada  Reina,  las  personas  reales,  en  particular,  y 
todo  género  de  magnates,  propios  y  extraños,  han  prodigado  sus 
ricas  ofrendas  á  la  Basílica  compostelana;  y  mientras  se  mantuvo 
viva  la  devoción  al  hijo  del  Zebedeo,  condujéronse  hasta  de  luengas 
tierras  preseas  valiosas,  así  bajo  el  aspecto  artístico  como  del  nu- 
merario que  representaban,  para  enriquecer  el  tesoro  de  su  iglesia 
y,  últimamente,  por  efecto  de  la  extinción  de  las  casas  de  regula- 
res, vino  éste  á  enriquecerse  de  nuevo  con  alguna  alhaja  procedente 
de  loa  suprimidos  monasterios,  como  el  cáliz  con  su  patena  atribuí- 
dos  al  uso  de  San  Rosendo,  trasladados  desde  la  colegiata  de 
Caabeyro.  Y,  por  otra  parte,  en  los  testamentos  y  cartas  reales 
más  antiguas  de  la  iglesia  de  Santiago,  enuméranse  muy  á  menudo 
las  joyas  que,  á  la  par  que  terrenos  y  ganados,  se  ofrecían  al  Após- 
tol; en  la  inestimable  Historia  compostelana  abundan  las  exquisitas 
■extensas  noticias  de  las  ricas  alhajas,  con  que,  por  los  años  en  que 
se  escribía,  se  enriqueció  el  tesoro  de  Santiago,  y  en  otras  varias  » 
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historias  y  en  muchos  documentos  propios  de  esa  iglesia  están  al- 
macenados numerosos  y  curiosos  datos  sobre  el  particular  (2). 

Como  dignísimo  fundamento  del  inmenso  tesoro  reunido  por  la 
iglesia  compostelana,  aparece  la  peregrina  cruz  de  oro  tachonada 
de  piedras  preciosas,  legítima  competidora  de  las  dos  famosas  de 
Oviedo,  concluida  en  874  y  ofrecida  por  Alfonso  111  y  su  mujer  la 
Reina  Jimena,  en  honor  de  Santiago  Apóstol,  según  dice  la  inscrip- 
ción que  en  ella  se  contiene  (3). 

El  hijo  de  ese  Monarca,  (Jrdoño  II,  cuando  todavía  no  reinaba 
más  que  en  Galicia,  en  911,  aumentó  el  tesoro  de  la  ya  muy  visita- 
da iglesia  de  Santiago,  con  dos  cajas,  un  cáliz  con  su  patena,  tres 
coronas  y  una  cruz,  todo  de  oro  y  realzado  de  pedrería,  con  más 
dos  aguamaniles  ó  jarros  de  plata  sobredorada;  de  cuyo  fastuoso 
presente  se  hizo  mención  en  el  privilegio  que  entonces  otorgó  á  esa 
iglesia  concediéndole  ciertas  posesiones  (4).  Transcurrido  un  siglo 
largo,  mantenía  Fernando  I  la  piadosa  costumbre  de  enriquecer  el 
tesoro  de  Santiago;  lo  que  el  monje  de  Silos  se  encargó  de  perpe- 
tuar en  su  cronicón. 

A  D.  Alfonso  I  de  Aragón,  marido  de  la  Reina  D.*^  Urraca,  se 
atribuye  el  regalo  de  una  soberbia  lámpara  de  plata,  trabajada  ad- 
mirablemente, conteniendo  siete  mecheros,  el  uno  en  medio  v  los 
seis  alrededor,  con  dos  figuras  de  Apóstoles  esculpidas  en  cada  uno 
por  afuera,  y  en  cuya  lámpara,  que  mucho  tiempo  después  del  del 
donante  existía  colocada  entre  otras  dos  del  mismo  rico  metal  ante 
el  altar  de  Santiago,  se  ponía  una  lamparilla  en  cada  mechero,  ali- 
mentada con  aceite  de  bálsamo,  de  mirto,  de  bellota  y  de  oliva  (5). 

Y  sábese,  por  último,  que  los  antecesores  de  Alfonso  \'lí  dieran 
á  la  iglesia  compostelana,  entre  las  diversas  muestras  de  su  libera- 
lidad, cruces  preciosas  y  vasos  de  oro  3'  plata,  porque  así  á  ese  Mo- 
narca se  lo  recordó  en  son  de  reconvención  D.  Dieii'o  (lelmírcz, 
cuando  trataba  de  utilizarse  del  bien  repleto  cazofilacio  del  Apóstol 
para  atender  á  las  necesidades  del  Estado  (6). 

Este  egregio  Prelado,  tan  celosísimo  de  todo  lo  que  pudiera  con- 
tribuir al  encumbramiento  y  brillo  de  su  iglesia,  ya  al  comienzo  de 
su  pontificado,  al  acometer  la  considerable  obra  de  renovar  el  altar 
mayor,  hizo  construir  un  soberbio  baldaquino,  sostenido  por  cuatro 
columnas,  primorosamente  labrado  de  plata  y  oro,  esmaltado  y  es- 
culpido con  variedad,  y  con  muchas  figuras  de  virtudes,  ángeles 
profetas,  apóstoles,  evangelistas  y  personas  divinas,  y  un  no  menos 
rico  frontal,  en  sustitución  del  de  oro  que  antes  hubo,  hecho  de  este 
mismo  metal  y  de  plata,  5'  teniendo  á  Jesucristo  triunfante  en  el 
centro,  colocado  en  su  trono,  sostenido  por  los  Evangelistas  y  ro- 
deado de  los  veinticuatro  ancianos  apocalípticos,  con  más  los  doce 
Apóstoles,  bajo  otros  tantos  arcos  distribuidos  simétricamente  en 
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cuatro  grupos  de  á  tres,  dos  arriba  y  dos  abajo,  dos  á  izquierda  y 
dos  á  derecha,  y  una  luminosa  inscripción,  que  todavía  pudo  leer 
Ambrosio  de  Morales,  en  que  se  decía  que  fuera  hecho  en  el  quinto 
año  del  pontificado  de  D.  Diego,  1105,  de  7v5  marcas  de  plata  del  te- 
soro del  Apóstol,  gobernando  Alfonso  VI  y  su  yerno  D.  Ramón  al 
concluirse  la  obra.  Años  después,  en  su  segunda  época  pontifical, 
cuando  fuera  encumbrado  á  la  dignidad  arzobispal,  mdemnizó  en 
parte  al  tesoro  del  Apóstol  de  tanta  riqueza  como  de  él  extrajera 
para  conseguir  los  fines  que  se  propusiera,  con  ricas  cajas  relica- 
rios, de  oro,  plata,  marfil  y  bronce  dorado  y  esmaltado,  incensarios 
de  oro,  cruces  y  cálices  de  oro  y  plata,  jarros  de  plata,  un  halteo  ó 
cíngulo  de  oro,  y  textos  ó  cubiertas  ó  cajas  de  libros  de  oro,  plata  y 
púrpura.  Y  pasados  algunos  otros,  hacia  1 130,  regaló  un  precioso 
cáliz  de  cristal,  y  algo  más  tarde,  cerca  del  fin  de  su  pontificado, 
terminado  con  su  muerte,  que  parece  ocurrió  en  1140,  mandó  labrar 
con  todo  esmero  y  perfección  una  plancha  ^r  o  sesuela — como  la  cali- 
ficó Ambrosio  de  Morales — de  plata,  con  historias  santas^  de  medio 
relieve,  que  fué  colocada  á  la  espalda  del  altar;  obra  que  mereció, 
del  último  de  los  escritores  de  la  Historia  compostelana ,  entusias- 
tas elogios  contenidos  en  extenso  párrafo  (7). 

No  se  detenía  el  incansable  celo  de  ese,  por  tantos  conceptos,  fa- 
mosísimo Prelado,  en  los  límites  á  que  alcanzaban  sus  propios  re- 
cursos, tratándose  de  enriquecer  su  iglesia,  sino  que  utilizaba  cuan- 
tos medios  su  posición,  carácter  y  condiciones  le  suministraban 
para  tal  objeto;  sin  descuidar  la  ocasión  de  adquirir  cualquier  al- 
haja con  que  aumentar  el  largo  catálogo  de  las  que  poseía  el  teso- 
rero del  Apóstol.  Así  es  que  supo  convertir  la  solemne  promesa 
hecha  por  el  tesorero  de  su  iglesia  y  cancelario  del  Rey,  Maestro 
Bernardo,  de  ir  en  peregrinación  ájerusalén  en  la  adquisición  de 
un  precioso  cáliz  de  oro,  que  fuera  destinado  por  x\lfonso  VII  á  la 
iglesia  toledana  y  que  entonces  era  traido  á  vender  á  Santiago  por 
saberse  que  sólo  allí  hallaría  digno  comprador,  y  cuyo  cáliz  com- 
pró efectivamente  el  Maestro  Bernardo  por  cien  marcos  de  pura 
plata,  y  lo  donó  al  Apóstol  en  compensación  de  su  ofrecido  pere- 
grinaje y  por  indicación  del  Arzobispo;  quien  á  su  vez  le   absolvió 
de  todos  sus  pecados  del  mismo  modo  que  si  hubiese  cumplido  su 
oferta.  Y  á  ese  mismo  tesorero  debió  también  la  iglesia  composte- 
lana dos  agua^naniles  de  cristal;  el  uno  de  ellos,  calificado  de  pre- 
cioso, que  él  viera  en  el  templo  toledano  cuando  estaba  allí   en  la 
curia  del  Rey;  á  quien  indujo  en  secreto  á  que  se  le  pidiese  á  aquel 
Arzobispo,  aun  cuando  sabía  que  éste  en  mucho  estimaba  tal  alhaja, 
y  se  la  diese  á  él  por  paga,   lo  que  tuvo  la  dicha  de  conseguir  en 
todo,  según  lo  deseara  y  pidiera  (8). 

A  la  escasez  lamentable  de  datos,  que  todavía  sin  deber,  se  pa- 
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dece  sobre  cuanto  A  la  iglesia  compostelane  se  refiere,  y  no  á  la 
falta  absoluta  de  materia,  es  preciso  atribuir  el  no  poder  dar  sino 
muy  contadas  noticias  de  las  adquisiciones  de  alhajas  con  que  se 
enriqueció  esa  iglesia  durante  la  dilatada  época  en  que  dominó  el 
arte  ojival.  En  el  período  medio  de  ella  mereció  del  arzobispo, 
francés  de  nación,  general  que  fué  de  dominicos,  D.  Berenguel  de 
Landora,  el  vistoso  busto  de  plata  con  graciosos  adornos  repujados, 
perlas  y  pedrería,  en  que  ese  mismo  Arzobispo  colocó  en  l.'SJl  (9) 
la  cabeza  de  Santiago  Alfeo,  que  la  Reina  D.''  Urraca  donara  A 
D.  Diego  Gelmírez  en  cierta  apurada  ocasión,  pero  sin  que  se  sepa 
que  distinguiese  á  cual  de  los  dos  Santiagos  pertenecía  y  que  enton- 
ces estaba  tenida  en  despreciado  lugar,  por  más  que  Gelmírez  la 
hubiese  destinado  una  de  las  cajas  de  plata  que  dicho  queda,  donó 
á  su  iglesia.  D.'^  Isabel,  la  Santa  de  Portugal,  regaló  según  se 
asegura,  una  lámpara  y  una  esclavina  para  la  imagen  del  Após- 
tol (10). 

Un  ciudadano  parisiense  ó  parmesano,  llamado  Gaufrido  Cocua- 
triz,  trajo  en  ofrenda  una  de  las  varias  bellísimas  estatuitas  de  unos 
60  centímetros  de  alto  y  de  plata  sobredorada,  representando 
Apóstoles  y  otros  santos  de  los  más  venerados,  que  todavía  tanto 
adornaban  el  relicario  no  hace  mucho,  la  cual  tenía  en  la  una  mano 
un  vaso  de  oro  en  forma  de  torre,  y  dentro  de  él  una  muela  de  San- 
tiago, según  explicaba  una  tarjeta  que  la  estatuita  tenía  en  la  o'ra 
mano  (11).  Y  hermana  de  estas  alhajas  es,  por  el  arte  que  las  pro- 
dujo, el  airoso  relicario  de  la  Santa  Espina,  también  de  plata  en  for- 
ma de  torre  entre  dos  ángeles,  que  se  ignora  á  quien  es  debido,  y 
que  no  puede  ser  la  misma  reliquia  que  poseía  el  pequeño,  pero  rico 
en  códices  y  objetos  de  arte,  hospital  de  San  Miguel,  fundado  hacia 
1400,  muyalos  principios  del  siglo  XVII,  porque  algún  tiempo 
antes  consta  ya  la  existencia  de  esa  reliquia  en  la  Catedral  (12). 

Cosa  parecida  que  de  la  época  ojival  hay  que  decir  del  período 
del  Renacimiento.  Si  bien  de  él  ostenta,  como  glorioso  ejemplar,  la 
iglesia  compostelana  la  primera  obra  construida  por  Antonio  de 
Arfe,  mudando  de  estilo,  del  ojival  al  greco-romano,  la  cual  el  mis- 
mo dejó  dicho  que  fué  la  custodia  que  para  esta  iglesia  construyera 
en  1544,  y  en  la  que  todavía  se  saca  en  procesión  el  Santísimo  el 
día  del  Corpus.  Es  modesta  en  extremo,  ya  que  no  por  su  hibor  fina, 
prolija  y  menuda,  por  sus  dimensiones,  pues  que  son  tales,  que  con 
sienten  que  sea  llevada  en  andas  sobre  los  hombros  de  unos  cuantos 
sacerdotes,  y  no  la  dan  ni  aun  la  mitad  de  la  altura  de  las  que  por 
esos  mismos  tiempos  se  hicieron  para  las  iglesias  de  Toledo  y  Sevi- 
lla (13). También  de  ese  período  artístico datarian— ó  datarán  si  aún 
existen — los  seis  cetros  mayores  de  plata  que,  así  como  otriis  muy 
ricas  piezas  del  mismo  metal,  regalaron  los  cristianísimos  Reyes  de 
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Francia,  según  dicho  del  grave  historiador  Castella  Ferrer,  en  cuyo 
tiempo,  á  principios  del  siglo  XVII,  aún  duraban  (14). 

Respecto  de  la  época  moderna,  no  sucede  por  cierto  lo  que  con 
la  anterior;  no  obstante  que,  á  pesar  de  que  abundan  las  noticias 
de  los  espléndidos  donativos  hechos  durante  ella  cá  la  iglesia  de  San- 
tiago es  cosa  segura  no  saberse  hoy  sino  muy  poco  de  la  inmensi- 
dad de  riqueza  que  durante  los  dos  últimos  pasados  siglo  llegó  á 
atesorar.  De  los  que  se  saben,  merece  por  todos  títulos  citarse  en 
primer  lugar — después  de  los  cuatro  magníficos  hacheros  de  plata, 
colocados  al  pie  de  las  gradas  del  presbiterio  de  la  capilla  mayor, 
regalados  por  Felipe  111  en  1612,  — aquél  famosísimo  doblón  de  oro 
y  peso  de  una  arroba,  enviado  por  Felipe  IV  y  desaparecido  en  los 
tiempos  de  la  privanza  del  Príncipe  de  la  Paz.  Acreedor  es  á  que 
se  haga  particular  mención  de  él  el  donativo  hecho  por  la  Reina 
D.'^  Isabel  de  Borbón,  mujer  de  ese  mismo  Monarca,  de  la  cama, 
con  sus  barandillas  de  plata,  en  que  diera  á  luz  al  Príncipe  su  hijo 
D.  Baltasar,  inmortalizado,  más  que  por  su  excelso  nacimiento  por  el 
admirable  retrato  ecuestre  suyo  que  nos  dejó  Velázquez.  Lo  es  tam- 
bién, aunque  bajo  distinto  aspecto,  el  presente  traído  por  los  Duques 
de  Montpensier  cuando  su  venida  á  Galicia  en  1852,  consistente  en 
una  graciosa  copa  de  vermeil  de  cuarenta  centímetros  de  alto  y 
ciento  y  tantas  onzas  de  peso,  trabajada  en  Londres,  por  Mr.  We- 
gewood.  Y  no  lo  es  menos  el  reciente  opulento  regalo  hecho  al  altar 
del  Apóstol  de  unas  preciosas  sacras  de  plata,  y  unos  magníficos 
floreros  de  lo  mismo  por  persona  envuelta  en  impenetrable  misterio, 
no  suficiente  para  que  deje  de  darse  por  cosa  cierta  que  es  una  ele- 
vada dama,  pero  dividiéndose  las  opiniones,  con  la  libertad  que  la 
reserva  guardada  permite  á  las  particulares  afecciones,  en  cuanto 
á  si  la  tal  dama  es  la  que  comparte  con  su  esposo  las  visibles  amar- 
guras de  un  trono  tenido  por  muy  poco  seguro,  ó  la  que,  con  el  suyo 
y  con  perseverancia  digna  de  más  juicioso  propositó,  aspira  á  sus- 
tituirla en  el  lugar  que  hoy  la  otra  ocupa. 

La  gloria  de  haber  amontonado  los  mayores  tesoros  en  la  Basí- 
lica compostelana  en  los  tiempos  modernos,  corresponde  especial- 
mente á  sus  muníficos  prelados,  y  á  dos  de  ellos  en  particular.  Al 
mejicano  Fr.  Antonio  de  Monroy,  general  que  fué  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo,  quien  á  vuelta  de  costosísimas  obras  de  fábrica 
con  que  ensanchó  el  extenso  ámbito  de  la  Catedral,  y  además  de  su- 
fragar el  enorme  gasto  del  tabernáculo  de  plata  y  sus  adherencias, 
en  que  está  colocada  sobre  el  altar  mayor  la  antigua  im.ágen  del 
Apóstol,  proveyó  á  ésta  del  situal  en  que  aparece  sentada,  y  de  la 
esclavina  y  bordón  con  su  calabaza  para  darle  aspecto  de  peregrino, 
todo  del  mismos  rico  metal  que  el  tabernáculo;  é  igualmente  el  me- 
naje completo  del  altar,  compuesto  de  frontal,  gradas,  candeleros, 
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custodia,  aguamaniles,  cubos  de  ciriales  y  una  lámpara.  V  al  pos- 
terior, D.  Bartolomé  Kajoy  y  Losada,  que,  más  opulento  que  su 
antecesor,  cambió  la  esclavina  puesta  por  éste  al  Apóstol  por  otra  de 
oro  guarnecida  de  brillantes,  haciendo  otro  tanto  con  el  bordón  y  su 
calabaza,  y  sustituyendo  la  cruz  y  los  seis  candeleros  del  altar  coa 
otros  del  rubio  preciosísimo  metal.  Y  parte  buena  de  esa  misma 
gloria  corresponde  también  á  un  faustoso  prebendado  de  la  iglesia 
compostelana,  el  maestrescuela  D.  Diego  Juan  de  Ulloa,  por  el 
magnífico  donativo  que  hizo  de  la  gran  lámpara  y  los  dos  monstruo- 
sos arañones,  hoy  mutilados,  de  plata,  y  labrados  en  Roma,  que 
adornan  la  capilla  mayor. 

De  haber  conservado  la  iglesia  compostelana,  no  ya  cuantas 
alhajas  fué  gradual  y  sucesivamente  adquiriendo  en  el  transcurso 
de  los  tiempos,  sino  tan  sólo  la  pequeña  parte  de  ellas  de  que  queda 
hecha  individual  mención,  pudiera  hacer  gala,  sin  falta  de  razón,  de 
poseer  uno  de  los  más  ricos  museos  de  los  productos  de  todas  las 
artes  hijas  del  genio  cristiano  y  del  del  Renacimiento,  y  uno  de  los 
más  notables  depósitos  de  los  enseres  y  vasos  destinados  en  todos 
tiempos  á  las  necesidades  y  pompa  del  culto,  y  á  las  diversas  prác- 
ticas y  usos  litúrgicos,  competidor  de  los  muv^  famosos  de  Cantor- 
bery  y  de  Maguncia.  Pero,  por  desgracia,  ha  sucedido  totalmente  lo 
contrario,  pues  que  no  sólo  en  los  modernos  calamitosos  tiempos, 
sino  desde  los  muy  primitivos  de  la  iglesia  compostelana  comenzó 
ésta  á  enajenar  las  alhajas,  en  mucha  parte,  á  medida  que  las  ad- 
quiría, y  así  es  cosa  común  hallar  al  lado  de  las  noticias  de  los  do- 
nativos que  recibía  las  de  las  enajenaciones  que  con  más  ó  menos 
jnstificados  motivos  vereficaba. 

Se  sabe  que  ya  á  Ordoño  II  en  922  se  le  dieron,  á  cambio  de  cier- 
tas villas,  dos  joyas  de  oro,  realzadas  de  piedras  preciosas  y  valua- 
das cada  una  en  quinientos  sueldos;  que  eran  un  balteo  de  hilo  de 
oro,  de  maravillosa  hechura,  y  una  ItDiace.  que  se  presume  fuese, 
por  lo  que  de  su  nombre  se  desprende,  un  adorno  en  forma  de  media 
luna,  muy  usado  por  las  mujeres  y  niños  de  la  Roma  an'inua;  alhajas 
que  no  podía  haber  largo  tiempo  que  poseía  la  Iglesia  compostelana 
(15).  La  cruz,  la  caja  y  la  corona  de  oro  que  recibiera  de  ese  mismo 
Monarca,  los  utilizó  para  el  gran  donativo  hecho  al  Papa  al  conse- 
guir la  dignidad  de  metropolitana;  á  quien  años  antes,  se  enviarait 
ciento  veinte  onzas,  procedentes  del  frontal  de  oro  que  tuviera  el  pri- 
mitivo altar  del  Apóstol, cuyo  frontal fueradeshecho  poracuerdodel 
Obispo  y  de  los  canónigos,  y  nueve  marcas  de  la  arca  de  oro,  la  que 
después  resultó  ser  de  plata  por  el  interior,  siendo  preciso  subsanar 
la  diferencia,  que  subió  á  cincuenta  onzas, contándose  los  gastos  oca- 
sionados en  el  viaje  del  comisionado,  así  como  otras  cincuenta  que 
salieron  falsas  de  las  doscientas  que  se  dieran  al  camarero  del  Papal 
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todo  ello  como  parte  de  los  cuantiosos  presentes  que  para  alcanzar 
tal  concesión  especifica  la  Historia  Compostelana  que  se  hi- 
cieron (16).  • 

También  fueron  remitidos  al  Sumo  Pontífice,  y  es  de  suponer, 
aunque  esa  Historia  no  lo  aclara,  que  en  distintas  ocasiones,  una 
caja  de  oro  comprada  por  tres  mil  sueldos^  y  un  cáliz  y  un  incensa- 
rio de  ese  mismo  metal  (17).  A  su  legado  Bosono  se  le  dio  una  cruz 
de  oro  de  las  donadas  por  D.  Diego  (ielmírez  á  su  iglesia  (18).  Y  á 
la  Reina  D.^  Urraca,  en  remuneración  de  la  cesión  que  ella  hizo  á 
la  iglesia  compostelana  del  coto  entre  el  Ulla  y  el  Tambre,  se  le  en- 
tregaron sesenta  marcas  déla  mesa  de  plata,  que  quizá  sería  la 
misma  mesa  del  tnoro  de  que  tomaran  antes  cuarenta  marcas  para 
incluir  en  el  gran  donativo  ofrecido  al  Papa  (19).  En  fin,  de  los  da- 
tos sacados  al  vuelo  de  los  abundantes  contenidos  en  la  Historia 
Compostelana  sobre  este  particular,  resulta  que  pasan  de  cuarenta 
mil  onzas  de  plata  las  que  durante  el  pontificado  de  D.  Diego  Gel- 
mírez  se  destinaron  á  donativos  hechos  por  él  y  su  iglesia  á  Papas 
y  Reyes  á  cambio  de  honores  y  propiedades,  y  en  ocasiones  para 
contener  la  rapacidad  del  Monarca,  entrando  con  él  en  prudente  y 
amigable  composición  (20). 

Tales  enajenaciones  aparecen,  si  no  completamente  justificadas, 
bastante  disculpadas  por  las  circunstancias  propias  de  la  constitu- 
ción del  Estado  y  del  organismo  administrativo  de  la  sociedad  en 
aquellos  tiempos,  en  los  que  los  tesoros  de  las  grandes  iglesias,  sus 
ricos  gasofilacios^  considerados  bajo  el  aspecto  estadista-económi- 
co y  en  relación  con  la  absorbente  influencia  que  la  Iglesia  ejercía 
sobre  todos  los  elementos  de  la  vida  pública,  representaban  papel 
muy  semejante  al  que  ahora  desempeñan  los  bancos  públicos  y  las 
casas  particulares  de  banca,  y  eran  ellos,  en  suma,  establecimien- 
tos de  crédito,  del  mismo  modo  que  venían  á  ser  las  alhajas  de  que 
se  componían  equivalentes,  hasta  cierto  punto,  al  actual  papel  mo- 
neda, y  servían  de  cosa  parecida  á  lo  que  hoy  los  títulos  de  la  deu- 
da pública,  que  así  se  pignoran  ó  se  echan  al  mercado  cual  las  ne- 
cesidades del  erario  y  el  estado  del  crédito  público  lo  exigen.  Pero 
no  pueden  justificarse  con  tanta  facilidad,  por  más  que  tengan  sen- 
cillísima explicación,  las  enormes  extracciones  hechas  en  época 
asaz  moderna  del  inmenso  tesoro  debido  en  parte  muy  principal  á 
los  fabulosos  rendimientos  del  tan  combatido  como  productivo  voto^ 
de  los  cuales  la  misma  iglesia  Compostelana  hacía  tan  pomposa  os- 
tentación, que  los  procedentes  de  Granada  eran  traídos  anualmente 
¿Santiago,  cargando  una  recua  vistosamente  enjaezada,  que  al  ruido 
de  las  campanillas,  acompañado  de  las  voces  de  los  mulateros, 
atravesaba  por  todo  el  largo  crucero  de  la  Catedral  de  Norte  á  Sur, 
para  descargar  en  el  Tesoro^  situado  junto  á  la  puerta  del  Mediodía. 
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Las  alhajas  de  él  fueron  amontonadas  en  carros  en  la  Ouint.ina 
en  Abril  de  1809  (21).  V,  lo  que  es  doblemente  doloroso,  convertidas 
en  informes  barras— que  se  asegura  y  tiene  por  cosa  cierta,  pesaban 
hasta  unas  treinta  mil  onzas — gran  copia  de  ellas  han  desaparecido 
para  siempre,  y  con  ellas  numerosas  obras  de  híibiles  orfebres  y 
diversos  destellos  de  distintos  artes,  testigos  fieles,  y  muchos  de 
ellos  locuaces  del  pasado,  sin  dejarnos  perceptible  huella  en  el  cam- 
po de  la  ciencia  arqueológica  y  sin  haberse  podido  utilizar  antes  de 
su  destrucción  la  clara  luz  con  que  podían  animar  el  pálido  cuadro 
de  nuestra' historia  artística,  recogiendo,  como  de  un  moribundo 
amado  se  recoge,  el  último  suspiro,  la  voz,  próxima  á  extinguirse,  de 
aquellos  monumentos  que  pronunciaban  un  nombre  glorioso  y  una 
fecha  memorable  en  los  fastos  artísticos  de  nuestra  Patria. 


MoNDOÑEDO,  Septiembre  de  1872. 


NOTAS  ADICIONALES  C"^ 


1.  Las  palabras  de  la  Historia  Compostelana  (lib.  III,  capí- 
tulo X)  son:  in  suis  induínentis,  et  oblationibus  peregrinorum 
recipiendis  Apostólico  more  uti  imprudenter. 

Los  antecesores  de  D.  Diego  Gelmírez  habían  ido  mucho  más 
allá,  en  este  particular,  usando  el  título  de  Obispos  de  la  Sede 
Apostólica,  después  que  Ordoño  III  llamó  al  obispo  Sisnando  II 
antistes  totius  orbis^  en  el  privilegio  de  12  de  Septiembre  de  954,  ó 
sea  "ínclito  y  venerable  Padre  Pontífice  de  todo  el  orbe,,.  Según 
traduce  el  M.  I.  Sr.  D.  Antonio  López  Ferreiro  en  su  Historia  de 
la  Iglesia  de  Santiago  (Santiago,  1899,  tom.  II,  págs.  331  y  332) 
explicándolo  "porque  su  iglesia  se  veía  diariamente  visitada  y  soli- 
„citada  por  personas  de  todas  clases  y  naciones,,. 

Más  adelante  dice  el  mismo  autor  (pág.  445)  de  los  prelados 
compostelanos  "que  carecían  de  título  legal  ó  canónico  según  el 
„rigor  del  Derecho;  pero  poseían  uno,  en  aquella  época  (siglo  X  y 
„gran  parte  del  XI)  de  gran  valor,  cual  era  el  de  Obispos  de  la 
,,sede  Apostólica...  Dadas  las  ideas  poco  claras  y  precisas,  que 
„entonces  había  acerca  de  la  constitución  jerárquica  de  la  Iglesia, 
„no  es  de  extrañar  que  se  atribuyese  á  dicho  título  tanto  valor  y 


(a;    Escritas  en  Abril  de  1900. 
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.autoridad,,.  Y  en  la  pág.  482,  que  "D.  Cresconio  había  continuado 
^intitulándose,  como  sus  antecesores,  Obispo  de  Iría  y  de  la  Sede 
..Apostólica.  Esta  última  denominación  llegó  á  causar  algunos  re- 
„celos  en  Roma,  como  ocasionada  que  era  .1  torcidas  interpretacio- 
,.nes  y  á  exageradas  presunciones,  que  podían  degenerar  en  cisma. 
„Con  menor  pretexto,  algunas  iglesias  habían  pretendido,  romper 
,.el  vínculo  de  unidad  que  las  tenía  subordinadas  A  la  OUedra  de 
„San  Pedro,  declarándose  independientes.  El  Papa  San  León  IX... 
,.calificaba  (el  título)  de  iiijiístijicablc  arrogancia,  así  es  que  en  el 
„Concilio  de  Reims,  á  principios  de  Octubre  de  1049,  pronunció 
„sentencia  de  excomunión  contra  D.  Cresconio  ..  mas  posterior- 
„mcnte,  D.  Cresconio  volvió  á  tomar  el  título  de  Obispo  de  la  Sede 
..Apostólica.,, 

2.  Ya  que  no  para  escribir  gran  parte  de  la  historia  de  la  or- 
febrería española,  para  trazar,  por  lo  menos,  extensa  monografía 
sobre  los  productos  de  la  orfebrería  de  que  se  componía  el  copioso 
caudal  de  enseres  sagrados  que  poseían  las  iglesias  de  Galicia,  en 
la  Edad  Media,  he  reunido  en  estos  últimos  treinta  años  tan  abun 
dosos  datos,  que  su  publicación  exige  un  libro  especial,  y,  sin  mu- 
tilaciones que  casi  lleguen  á  privarle  de  todo  valor  é  interés,  no  es 
posible  reducirla  á  los  límites  en  que  van  encerrados  en  este  libro 
trabajos  análogos  sobre  la  cerámica,  la  azabachería,  la  cristalería, 
la  eboraria,  la  broncería  y  la  herrería.  Ha}-  más;  es  de  esperar  que 
en  los  tomos  todavía  inéditos  de  la  Historia  de  la  /iglesia  de  Saft- 
liagOj  por  el  Sr.  López  Ferreiro,  ha  de  venir  un  verdadero  raudal 
de  nuevos  é  interesantes  datos.  (1) 


3.  De  la  insigne  cruz  áurea  donada  por  Alfonso  III  y  la  Reina, 
su  mujer,  á  la  Catedral  de  Santiago,  hay  descripciones  más  ó  menos 
detalladas  y  exactas,  en  el  ]'iaje  de  Ambrosio  de  Morales  (página 
125),  en  la  Historia  de  Santiago  de  D.  Mauro  Castellá  Ferrer  (fo- 
lio 441  á  444),  en  mi  Descripción  /iisfórico-artistica-ar(/neológica 
de  la  Catedral  de  Santiago  (Lugo,  18()6,  pág.  152)  y  en  mi  mono- 
grafía sobre  El  tesoro  sagrado  de  la  Catedral  de  Santiago  Museo 
español  de  Antigüedades,  tom.  V,  pág.  322),  en  la  Ciila  de  D.  José 
María  Fernández  (pág.  97)  y,  recientemente,  en  la  Historia  de  la 
Iglesia  de  Santiago j  de  D.  Antonio  López  Ferreiro  (tom.  II,  página 
169),  donde  se  pone  una  doble  fototipia  de  ella  y  se  transcribe  la 


(I)  Desconfíando  de  poder  llegar  A  ulilizarlos,  y  sin  para  hacer  una  acrupación  con 
los  ya  adquiridos,  voy  á  intercalarlos,  cada  y  cuando  que  se  ofrezca  ocasión,  en  las  pa- 
ginas que  restan  para  terminar  este  libro. 
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inscripción;  pero  no  en  la  forma  en  que  se  halla  en  la  cruz,  que  es 
la  siguiente,  según  la  impronta,  que  persona  muy  caracterizada 
sacó  para  mí  hace  buen  número  de  años: 


••i  etí 


M  est 


I  «^ 

O         z 


O 

u 


o 
u 


01 

W  Si 


(/3 


OH 
O 

o 


5; 


I 


* 


Una  de  otras  dos  cruces  de  plata  sobredorada  fduas  cruces  ar- 
génteas deauratas)  ofrecidas  por  los  mismos  monarcas,  Alfonso  líl 
y  Jimena,  á  la  Catedral  de  Lugo,  en  897  (España  Sagrada,  XL, 
apéndice  XIX),  parece  que  se  conservaba  aún  en  el  siglo  XVII, 
pues  Pallares  y  Gayoso  dice  (Argos  Divina,  pág.  163),  hablando  de 
tal  donativo,  "sólo  hoy  permanece  en  estos  tiempos  una  cruz  de  plata 


—  199  — 

„dorada  con  diversos  esmaltes,,:  que  quizá  fuese  la  dorada,  realzada 
de  pedrería,  que,  con  otra  que  pesaba  cien  sueldos,  hizo  restaurar 
el  obispo  Pedro  de  esa  misma  iglesia,  y  A  ella  las  donó  en  KM'J 
ícmce  argéntea  pensante  sis  cr  et  alia  deaiirata  cum  I  api  di  bus 
quas  restatíravifnusJ.—{Arch.  Hist.  Nal.  L.  0.  92  y  escritura  1J5 
del  Tumbo. J 

Las  cruces  argénteas  abundaron  en  las  iglesias  de  Galicia.  En- 
tre las  donadas  por  el  obispo  dumiense  Rosendo  I  al  monasterio  de 
Almerezo  en  867;  por  el  iriense  Sisnando  á  Montesacro  en  914;  por 
Domundo  á  Atan  en  916;   por  Ordoño  II  A  Espiñaredo  en  916  y  á 
Samos  en  922;   por  Osorio  y  Argilona  á  San  Fclix  y  los  Macabeos 
en  933;  por  el  presbítero  Litimio  á  Paradela  en  947";  por  Oundesin- 
do  á  Mezonzo  en  955;  por  el  Conde  Santo,  Osorio  Gutiérrez  Á  Villa- 
nueva  de  Lorenzana  en  969;  por  el  Obispo  iriense  Pedro  A  la  iglesia 
de  Curtís  en  995;  por  la  opulenta  viuda  Adosinda  A  Lalín  en  1U19 
(cruces  duas  argénteas  miro  opere  compositasj,  y  por  Dextingoá 
la  iglesia  de  iNIeilán  en  1030,  merecen  especial  mención  las  ofrecidas 
por  San  Rosendo  á  su  monasterio  de  Celanova  hacia  942,  con  labores 
de  oro  y  piedras  preciosas  (cruces  argénteas  duas  ex  quibus  unam 
fussilem  aiiro  et  gemis  ornatam  (P.  Yepes,  Coron.,  V.  es.  I  y  II) 
y  otra  de  las  tres  donadas  por  el  obispo  Sisnando  II  á  Sobrado  en 
955  (tres  cruces  unam  argenteam  de  solidis  LXXX  V  deattratatn 
lapidibus  pretiosis  ornatam  alias  puras).  —  (López  Ferreiro,  His- 
toria de  la  Iglesia  de  Santiago,  II,  ap.  LXVII). 

De  cómo  serían  tales  cruces  tenemos  ejemplo  estimabilísimo  en 
la  de  plata  y  oro,  conservada  felizmente  en  el  monasterio  de  Sa- 
mos, que  tiene  la  misma  forma  de  brazos  tropezoidales  reunidos 
por  su  lado  menor  en  un  disco,  que  la  de  Alfonso  II  en  Oviedo  v  ha  de 
Alfonso  III  en  Santiago,  v  fué  ofrecida,  A  mediados  del  siglo  XI, 
por  el  abad  Brandilano.  De  ella  da  dibujos  el  Sr.  López  F'erreiro 
en  sus  Lecciones  de  Arqueología  Sagrada  (figs.  181  y  182),  y  co- 
pia de  la  inscripción  (pág.  170,  nota),  que  dice: 

In  \  NME  i  DNI  \  NSI  \  IHV  \  XPI  \  OBONOREM  ';  Q  \  =  SCI  ] 
IVLIANI  i  ADQUE  BASILISSA  i  VIRGINIS  j  =  OFFERT  f  FAMVLVS  j  DI  • 
BRAN   :    DILAX      |  ABRA    [    E    j    SOCIIS   .'    EIVS   I    HOC   j    SK'.NUM  '.    CRXCIS. 

Reunió  cruces  doradas  la  Catedral  de  Santiago,  desde  tiempos 
lejanos,  en  gran  abundancia.  Las  llevaban  algunos  de  los  canóni- 
gos r^crwr^s  í/í?<7/Yríi/a5  í'/Z/yJ  en  la  famosa  procesión,  reseñada  en 
los  libros  calixtinos.  Pasaban  de  trescientas,  entre  grandes  y  pe 
quenas,  las  de  oro  y  plata,  incrustadas  de  piedras  preciosas  de  va- 
rias especies,  de  jacintos  de  diversos  colores  y  de  esmeraldas,  las 


—  200  — 

que  existían  á  mediados  del  siglo  XII,  según  el  célebre  geógrafo 
Ax-Xerit  Alidrisi,  cuya  obra  descriptiva  han  publicado  el  Padre 
Fr.  José  Lerchundi  y  D.  Francisco  Xavier  Símonet,  en  la  Cresto- 
inaCia  ardbigo-española.  (Granada,  1881,  pcág,  57.)  Y  hasta  tres 
cruces  con  Ligniun  Crucis  halló  allí  Ambrosio  de  Morales,  que 
dice  en  su  Viaje  (125),  "la  una  es  de  oro  con  muchas  perlas  grue- 
,,sas,  aunque  no  mu}-  finas,  es  harto  bien  labrada  y  esmaltada  de 
„negro;  ésta  tiene  el  pie  de  plata,,.  Otra,  de  que  habla,  es  la  de  Al- 
fonso III,  y  de  la  tercera  nada  especifica. 

Bien  puede  ser  que  fuese  ésta  la  misma  donada  por  la  reina 
D.'^  Urraca  á  D.  Diego  Gelmírez  (lignuin  Doniiiñ  argenteum 
quod  dedit  ei  Regina  U)  que  figura  entre  las  joyas  con  que  este 
egregio  Prelado  enriqueció  á  su  iglesia,  según  la  Historia  composte- 
lana  (Lib.  II,  cap.  LVIl),  ó  cuando  menos  la  que  sesenta  años  antes, 
en  1509,  fué  recogida  de  los  sacristanes,  con  otras  muchas  alhajas 
(según  el  Libro  de  actas  capitulares,  fol.  177  vuelto  y  siguientes, 
cuya  copia  me  facilitó,  hace  ya  algunos  años,  mi  querido  amigo 
D.  Antonio  López  Ferreiro),  donde  se  reseña  así:  vna  cruz  de  pla- 
ta dorada  con  vn  corxofijo  e  dos  ymagenes  de  nuestra  señora  e 
sant  Juan  e  al  pie  del  corxofijo  vn  beril  dentro  del  qual  esta  el 
lino  de  la  crus  e  en  el  pye  vn  escudo  con  las  armas  de  Castilla. 

Ninguna  cruz  de  plata  que  tenga  algún  interés  arqueológico  se 
conserva  en  la  Catedral  de  Santiago.  Pero  en  la  iglesia  parroquial 
de  San  Félix,  de  la  misma  ciudad,  hay  una  procesional,  hermosa, 
sobredorada,  de  0,50  m.^  de  brazos,  extremos  flordelisadosy  bella 
nudo  arquitectónico,  y  representaciones  de  la  Virgen,  sentada  con  el 
Niño;  Santiago,  en  traje  de  peregrino,  Santa  María  Salomé,  San 
Francisco  de  Asís,  San  Antonio,  un  Santo  Obispo,  la  resurrección 
de  Lázaro  ó  Adán,  y  ángeles  turiferarios.  De  ella  se  publicó  des- 
cripción con  grabados  en  La  Ilustración  Española  y  Americana, 
(tom.  II,  de  Í875,  pág.  172.) 

No  es  comparable,  sin  embargo,  con  "la  cruz  de  plata  sobre- 
„dorada,  que  por  ser  muy  grande,  sólo  sirve  en  el  día  del  Cor- 
^.pus  y  tal  qual  vez  al  año„,  que  dio  á  la  Catedral  de  Tuy  su 
Obispo  D.  Pedro  Beltrán,  en  1492,  segúii  escribió  el  P.  Plórez 
{Esp.  Sagr.,  XXIII,  3.) 

Ni  menos  con  la  renombrada  cruz  procesional,  también  sobre- 
dorada, de  la  Catedral  de  Orense,  llamada  magnífica  y  bellísima 
por  el  Sr.  López  Ferreiro  (Galicia  en  el  último  tercio  del  siglo  XV, 
II,  332),  3^  ostensosa,  por  D.  Manuel  Murguía  {Galicia,  Barcelona, 
1888,  pág.  955),  quien  la  atribuye  á  Arfe  el  viejo,  por  la  semejanza 
que  dice  tiene  con  la  del  Pardo,  y  que  yo  no  puedo  asegurar  que  ten- 
ga, ni  tampoco  con  la  de  Zumárraga,de  fines  del  sigloXV,que  se  ha 
dicho  es  la  mejor  que  existe  en  España.  La  de  Orense  tiene  0,75  m. 
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de  brazos,  extremos  flordclisados,  soberbio  nudo  arquitectónico  de 
tres  cuerpos,  y  en  cada  uno  doce  hornacinas  con  estatuitas  en  ellas, 
de  no  muy  correcto  dibujo  ni  fina  ejecución.  De  ella  se  da  detallada 
fototipia  en  la  citada  obra  publicada  en  Barcelona. 

Otra  notable  cruz,  de  la  Catedral  de  Orense,  merece  ser  citada 
ahora,  y  es  la  de  lámina  trebolada  con  medallones  y  pie  de  estrella, 
que  expone  diariamente  un  capellán  de  altar  en  el  pulpito  de  la 
epístola,  mientras  en  el  otro  se  canta  d  Evangelio  del  día;  cuya 
cruz  fué  donada  por  el  obispo  D.  Fr.  Pedro  de  Silva  (1447-14í)'J), 
según  dice  la  inscripción  que  tiene  grabada  en  letra  alemana: 

ESTA  CRUZ  DIO  EL  REVEREDO  SEONOR  DON'  FREÍ  P.  DE  SILVA  OBISPO. 

Después  que  estas  cruces  nos  han  detenido  tanto  tiempo,  no 
hemos  de  economizar  un  momento  para  dejar  sin  mención  algunas 
otras  muy  dignas  de  ella.  Cual  la  de  Cangas,  en  la  ría  de  Vigo,  de 
plata  blanca,  extremos  flordelisados  y  nudo  arquitectónico  octógo- 
no de  tres  cuerpos,  con  figuras  doradas,  y  los  atributos  délos 
Eyangeli  tas.  Y  las  que  en  1547,  cuando  hizo  la  visita  pastoral  el 
Licenciado  Alonso  de  Velasco,  había  en  Corcubión,  "de  plata  do- 
„rada  con  su  crucifixo  y  gajeada  con  seis  pilaricos  en  el  pie  grande 
„y  otros  seis  en  el  chiquito  con  las  armas  de  Moscoso„;  en  Cee,  ó 
„Santa  María  de  Junqueiras,  también  "de  plata  grande  armada 
„sobre  madera  con  un  crucifixo  de  bulto  blanco  y  la  caueva  dorada 
„y  encima  vna  ave  fenis  con  sus  hijos  y  en  los  cabos  dos  ángeles 
„de  bulto  que  pesó  diez  marcos  e  medio  e  dos  on^as  e  media  con  su 
„madera„,  y  en  Muros,  asimismo  "de  plata  con  su  pie  todo  dorado 
„y  el  crucifixo  de  bulto  todo  blanco,  dorada  la  corona  y  el  cabello, 
„y  el  paño  y  el  pie  torreado  con  ciertas  ystorias  de  talla  y  dos  hes- 
„cudos  esmaltados  con  las  armas  de  Landera,  porque  la  mandó  su 
„mujer  y  él  la  hizo.  Tiene  colgando  seis  cascavelcs  á  manera  de 
„vellotas  que  pesó  treze  marcos  y  cinco  hondas  }■  media. „  (López 
Ferreiro,  Galicia  en  el  último  tercio  del  siglo  X  V,  segunda  edi- 
ción, II,  pág.  331,  332  y  336.)  Bien  merece  también  ser  menciona- 
do: "un  guión  de  plata,  dádiva  de  la  reina  doña  \^iolante,  y  que  aun 
„el  tiempo  no  ha  desfigurado;  no  obstante  que  fué  una  de  las  alhajas 
que  padecieron  cuando  el  incendio  de  San  Francisco  de  Orense, 
hacia  1294,,,  según  el  P.  Castro  {Arhol^  1.  pág.  189). 

4.  Dice  el  privilegio,  cuyo  interesantísimo  contexto  no  era  antes 
bien  conocido: 

Cabsas  diias  ex  aiiro  obtimo  cu  ni  lapillis  ct  })iar'ji:arHis  miro 
opere  coiiipositas:  et  cinn  nomine  nostro,  aliam  ex  nitro  trans- 
marino in  arcos  dispositam  baltenm  sacerdotale  ex  auro  genttnis 
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atque  lapidihus  constructum,  calicem  aureutn  cum  suaparapside 
cufíí  lapíllis  et  margaritis,  olouitretim  ornatum.  ítem  uelos  de 
polegia  dúos  principales,  ex  quibus  unum  plumatum  cum  sipta- 
cos.  Coronas  ex  aura  ohtitno  prefulgentes,  III,  cum  lapidihus 
preciosis  ornatas.  Crucem  auream  fusilem  cum  lapidihus  precio- 
sis  orttatam  Casulam  episcopalum  piscina.  ítem  aliam  casulaíu 
piscina  et  uiridem  in  una  textura:  cum  duas  facies,  et  terciam 
casulam  aluataroni.  Frontales  uermiculos  III,  exauratos,  agua- 
maniles argénteos  sculptos  exauratos.  ínter misium  rotundum 
palmiceum  miro  opere  pictum:  et  exauratum.  Cathedram  epis- 
copalem  ligneam  atque  oseam  cuní  clauis  et  malis  argentéis  cum 
suo  scabello  miro  operae  compositos,  (Apéndice  núm.  XXX  del 
tomo  II  de  la  Historia  de  la  Santa  Apostólica  Iglesia  de  San- 
tiago de  Compostela,  por  el  Sr.  D.  Antonio  López  Ferreiro,  San- 
tiago, 1899.) 


5.  Esta  lámpara  se  halla  descrita  en  el  Libro  IV  de  los  llama- 
dos calixtinos  (cap.  de  trihus  lampadihus),  diciéndose:  Ante  heati 
Jacohi  altare,  tres  magnce  lampades  argentéis  ad  Christi  et  Apos- 
toli  decus  suspenduntur  Illa  vero  quce  in  medio  earum  est  valde 
ingens  habetur ,  et  in  effigie  magni  mortarioli  operatur  septem 
in  se  receptacula  continens,  in  figura  septem,  premiorum  Spiri- 
tus  Sancti^  in  quibus  septem  luminaria  ponuntur ;  quoe  scilicet 
receptacula  minime  recipiunt,  nisi  oleum  balsami,  aut  myrti,  aut 
halani,  aut  olivce;  maius  vero  receptaculum  est  in  ínedio  alioruyn. 
Et  in  unoquoque  receptáculo  ex  his,  qui  in  circuitu  eius  sunt, 
duoe  Apostolorum  imagines  forinsecus  sculpuntur .  Anima  Ade- 
fonsi  Regis  Aragonensis,  qui  eam  utfertur,  sancto  Jacobo  dedit 
requiescat  in  pace  sempiterna.  (Véase  el  antiguo  texto  romanceado 
en  mi  Catedral   Co-mpostelana  en  la  Edad  Media,  pág.  9.) 

Análoga  á  esta  lámpara,  sería  posiblemente  la  de  plata  que 
T>.^  Teresa,  hermana  de  la  Reina  D/"^  Urraca,  dio  á  la  Catedral 
de  Lugo,  de  la  cual  dice  Pallares  y  Gayoso  "que  no  ay  duda  seria 
igual  á  su  grandeza,,  (Argos  Divina,  pág.  164),  y  hacen  mención 
Martinus  de  Faro,  et  uxor,  cuando  vendieron,  en  1228,  media  casa 
al  canónigo  de  Lugo,  maestro  Juan,  pro  xl  libras  tnonete  Regis 
legionensis  quos  vohis  dedit  Regina  domna  Therasia  ad  opus 
lampadis  sue  que  pendit  ante  altare  Sánete  Marie.  (A.  H.  N., 
Lugo,  B.  366.) 

En  1249,  el  clérigo  Vermudo  González  hizo  legado,  igual  que 
Juan  Scriban  en  1326  a  todallas  lampaas  da  iglesia  de  santa 
Maria  de  Lugo,  de  ii  s.  a  cada  huna  (pergaminos  míos). 

Sobre  la  lámpara  que,  dos  siglos  adelante  mandó  poner  al  lado 
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de  la  del  Rey  de  Aragón,  Fernando  IV,  dice  en  privilegio,  fechado 
en  Falencia  á  27  de  Marzo  de  1311,  al  abad  y  al  comefito  del  Mo- 
nasterio de  San  Martín  de  fuera,  al  darles  todos  los  pechos  y 
servicios  y  monedas  y  fonsaderas  e  yantares  e  martiniegas  e 
acémilas...  que  hayan  de  dar...  los  hotnes...  en  el  vuestro  coto  de 
Aroza,  que  vos  tengades  la  lámpara  que  está  sobre  el  altar  del 
Apóstol  Santiago  que  yo  y  mandé  poner  e  que  la  fagades  siem- 
pre arder  y  cumplir  de  aceite  á  vuestra  costa  para  siempre.  (Gon- 
zález, Documentos  del  Archivo  de  Sinuincas.  V.  '2^)2). 

"Otra  lámpara  de  plata  dieron  para  que  el  santo  altar  del  Após- 
„tol  se  alumbrase,  el  Rey  Don  Enrique  el  Enfermo,  y  la  Reyn* 
„Doña  Catalina  su  mujer,  y  dotaron  tres  cirios  y  para  todo  no  deja- 
„ron  más  que  13.833  mrs.  „ ,  según  Ambrosio  de  \Iorales  ( I  'iaje  129). 
Pero  la  Reina  Católica  mandó  en  privilegio  de  1482,  que  si  sobrase 
algo  de  los  35.000  mrs.  de  juro  que  concedió  para  seis  cirios  que 
constantemente  ardan  en  el  altar  del  Señor  Santiago,  se  emplease 
en  aceite  para  las  lámparas  y  principalmente  para  la  que  fué  de  la 
Reina  D.'^  Catalina.  (Galicia  Diplomática,  III,  f)0.) 

El  Rey  Católico  "envió  una  preciosa  lámpara  para  el  altar  de 
,,Santiago„,  y  los  Reyes  Católicos  "enviaron  nueva  lámpara  de 
„plata,  para  que  se  colgase  ante  el  altar  de  Santiago„,  escribe  el 
Sr.  López  Ferreiro.  (Galicia  en  el  último  tercio  del  siglo  XV, 
págs.  219  y  504  de  la  primera  edición,  y  de  la  segunda,  I,  295 
y  II,  295.)  A  lo  que  se  refiere  la  noticia  de  que  para  que  arda  una 
lámpara,  llamada  de  los  Reyes,  ante  el  altar  del  Corpus  Christi . 
dieron  los  Reyes  Católicos  3.000  mrs.  de  juro  en  1495  (Galicia 
Diplomática,  ídem  id.).  Látnpara  áe  plata,  dotada  perpetuamente, 
"la  qual  está  en  la  Capilla  mayor  con  las  demás  de  los  Reyes  Católi- 
,.cos  y  Caualleros  bienhechores...  dexó  á  Santiago,  D.  Gonzalo  Fer- 
„nández  de  Córdova,  Duque  de  Santangelo.  estando  en  Santiago, 
„el  jueves  17  de  Enero  de  1510„.  (Castellá,  Hist.  de  Santiago,  42(j.) 
"Delante  de  cuyo  altar  (el  mayor)  arden  continuamente  muchas 
„lámparas  de  plata,  todas  ellas  muy  ricas  y  de  excelente  obra,  y 
„en  particular  una  de  los  Reyes  de  Francia,  en  que  arden  trece  lu- 
,.ces„  (P.  Oxea,  Historia  de  Santiago,  1601,  capítulo  X\MI1,  fo- 
lio 119). 

Lámpara  notable  era  la  que  donara  cierto  devoto  de  Portugal, 
de  la  cual  hace  mención  Ambrosio  de  Morales  en  su  Viaje  (pági- 
na 154),  hablando  de  Celanova,  al  decir  "arde  una  lámpara  de  pla- 
nta grande  (delante  de  la  capilla  donde  están  los  cuerpos  santos,  vSan 
„Rosendo  y  San  Torcuato),  y  otra  mayor  delante  del  Santísimo  Sa- 
„cramentoen  laCapilla  mayor.  Ambas  sonen  loaltodenueva  hechu 
„ra,  porque  no  tienen  cadenas,  sino  en  lugar  de  ellas  quatro  bnlaus- 
„tres  que  suben  á  recibir  el  Cimborio  de  arriba.  Parecen  harto  bien. 
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„y  son  tomadas  de  una  muy  grande  que  está  delante  el  Santo  Após- 
„tol  en  Santiago,  y  ha  poco  que  la  envió  allí  un  Caballero  Por- 
tugués.,, 


6.  Le  dijo  según  la  Historia  Compostelana  (II,  LXXXVII): 
áurea  et  argenta  vasa,  cruces  pretiosas,  capas  séricas  aulece  séri- 
ca et  deaiirata  et  cetera  ornamenta  quce  ad  Dei  honorem  et 
S.  Ecclesice  ornationem  pertinent ,  hiiic  Ecclesice  pro  salute  et 
remedio  suce  animce  contulerunt. 

Ya  en  el  reinado  de  Ordoño  II  se  consideraba  tan  completa- 
mente surtida  de  alhajas,  que  se  le  dieron  á  ese  Monarca,  en  com- 
pensación de  la  villa  de  Corneliana,  en  915,  los  500  metcales,  ex 
auro  purísimo,  legados  por  Alfonso  III  al  tiempo  de  su  fallecimien- 
to, quomodo  in  prefato  loco  omnem  misteriurn  ecclesie,  capsas, 
cruces,  cálices  et  patenas  uel  coronas  omnia  manent  a  prefato 
patre  nostro  et  a  nobis  ihi  pie  téstala.  Videntes  autem  ipsos  met- 
cales uacantes  ab  aliqua  operatione  in  tesauro  et  uidentes  magis 
proficuum  esse  eos  uendere  pro  subsidio  pauperum  et  peregrino- 
rum.  (Apéndice  XXXVIII  del  tomo  II,  de  la  Historia  de  López 
Ferreiro  ) 

Del  gazophilacium  de  la  Catedral  de  Santiago  no  puedo  hacer 
cita  concreta;  pero  sí  del  de  la  Catedral  de  Lugo,  mencionado  en  los 
privilegios  de  Alfonso  III,  de  897,  y  de  D.^  Urraca,  de  1112;  donde 
dice  que,  para  pagar  á  su  gente,  recibió  del  gasofilacio  de  Nuestra 
Señora,  cien  marcos  de  plata,  de  los  que  estaban  destinados  para 
ornatos  del  altar  de  la  Virgen  (de  sanctis  ornamentis  altaris 
eiusdem  Virginis) ,  y  en  cuya  compensación  dio  una  iglesia,  un 
coto  y  varias  villas,  y  familias  de  siervos. 


7.  Del  baldaquino  dice  la  Historia  Compostelana  (I,  XVIII), 
que:  Cibolium  etiam  ad  honorem  Apostolici  altaris,  quod  con- 
gruenti  artificii  varietate,  auro  argentove  fieri  prcecepit  huma- 
nce  investigationi  suus  monstravit  intuitus... 

Está  minuciosa  y  detalladamente  descrito,  en  un  párrafo  espe- 
cial (De  cimborio  apostolici  altaris),  áéi  Libro  IV,  de  los  calixtinos. 

Tal  baldaquino  ó  ciborio  duró  hasta  la  segunda  mitad  del 
siglo  XV.  En  1466  (14  de  Marzo)  ya  tenía  el  canónigo  Ru}^  Gómez 
cinquo  mili  pares  de  blancas  que  o  señor  Conde  de  Lemos  lie  avia 
dado  para  o  ciborio.  Para  esta  misma  obra  dejó  Lope  Sánchez  de 
Ulloa  272  reales  de  plata;  dos  imágenes  de  plata  y  60  doblas  de  oro 
el  canónigo  Fernán  Rodríguez  de  Betanzos,  y  600  maravedises  el 
cardenal  Amigo.  En  1467  se  destinó  para  la  obra  del  baldaquino 
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<3  ciborio  la  plata  vieja  que  tenía  en  su  poder  el  fabriquero  Pedro  de 
Muros.  Y  pasado  un  año,  en  10  de  Junio  de  14í)S.  diú  el  Cabildo 
poder  al  cardenal  Gómez  Fernández  y  al  canónigo  Juan  París 
para  que  fezesen  avjfiza  con  Juan  da  Viña  platciro  para  que 
labrase  a  plata  para  o  ciborio  enfornuuuiose  de  outros  plateiros 
úo  que  razonablemente  ha  de  aver  de  labrar  por  cada  niarquo  asy 
das  yniagens  como  dos  follagens  para  os  pilares  e  espacios  entrr 
el  es  dodito  ciborio. 

Todavía  en  2  de  Septiembre  de  1474  mandó  el  Cabildo  entregar 
cierta  plata  para  facer  as  ymages  do  cimborio  e  obra.  Y  en  H  de 
Mayo  de  1476  se  dio  carta  de  pago  de  un  ladrillo  de  prata  que  de- 
ron  logo  a  Pedro  de  Muros  que  o  fezese  labrar  e  asentar  eno  cibo- 
rio. (López  Ferreiro,  Calida  en  el  siglo  XV,  I,  1'2  á  74.) 

De  este  magnífico  ciborio,  que  debía  ser  la  obra  maestra  de  los 
plateros  de  Santiago  en  el  siglo  X\^  no  ha  quedado  ningún  resto, 
según  este  mismo  respetable  escritor  dice  allí,  añadiendo,  ''dudamos 
^que  existiese  en  tiempo  de  Ambrosio  de  Morales  porque  las  notí- 
„cias  que...  da  del  cimborio  que  vio  sobre  el  altar  de  Santiago,  no 
^convienen...  con  las  indicaciones  apuntadas  en  los  documentos  que 
„acabamos  de  insertar,,. 

Sin  embargo,  antes  de  mediar  el  siglo  XVIII  se  afirmaba  en 
documento  muy  autorizado  que  "el  tabernáculo  antiguo  que  había 
„en  la  Capilla  mayor  se  fabricó  en  tiempo  del  mui  R.*^"  Arzobispo 
„D.  Alfonso  de  Fonseca,  y  por  ello  estaban  puestas  en  él  laí  armas 
„de  su  Dignidad;  pero  como  se  hallase  ajado...  la  devoción  del  Señor 
„Rey  don  Phelipe  IV,  don()  v  ofreció  voluntariamente  quarenta  mil 
^ducados  para  la  fabrica  del  que  oy  hay„.  'Respuesta  del  Arzobis- 
po D.  Cayetano  Gil  Taboada  al  emplazamiento  de  la  demanda 
judicial  sobre  el  patronato ,  de  '26  de  Abril  de  1747.) 

Del  frontal  refiere  allí  mismo  la  propia  Historia  Compostclana 
que  argenteam  tabulam  non  interjecto  temporis  spatio,  tnirabi- 
liter  incepit  et  mirabiliter  consiimavit . 

Está  también  detenidamente  descrito  en  otro  párrafo  del  mis- 
mo libro  (De  tabula  argéntea),  donde  se  incluve  la  inscripción  que 
tenía,  y  copió  Ambrosio  de  Morales  en  su  Viaje  ípáír-  H^^^  des- 
pués de  consignar  que  el  frontal  era  "como  el  de  Sahagún,  sino  que 
,,es  más  grueesa  la  plancha  y  no  está  cerrado  como  el  otro„,  3- 
decía:  hanc  tabulam  didacus  presul  jacobita  sEcrNnrs  tempore 

QUINQUENNI  FECIT  EPISCOPII  MARCAS  ARCENTI  DE  TUESAURO  JACOnEN- 
SI  HIC  OCTOGINTA  QUINQUÉ  MINUS  NUMERA  REX  ERAT  ANFONSUS  C.ENER 
EIUS  DUX  RAYMUNDUS  PRESUL  PREFATUS  QUANDO  PEREGIT  OPUS. 

La  reseña  que  de  esas  cajas  v  demás  alhajas  hace  la  Historia 
Composlelana  (IT,  LVII)    es:  te.xtus  Evangclioríim.  dúos  argén- 
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íeosj  alium  atireuní,  quam  jam  destructam  ipse  Archiep.  restau- 
ravit,  Missale  argentcum,  Epistolarmm  avgenteuyn,  Syon  argen- 
teum,  halteinn  aureuní  capsas  II  argénteas  in  una  quarum  perhi- 
betur  csse  capiit  B.  Jacobi;  aliam  capsam  eburneam  aliam  meta- 
llinaní  deaiiratam  miro  artificio  cum  vitro  sculptam...  Lignum 
Domini  argenteum  quod  dedit  ei  Regina  U.  Re  gis  Adef.  filia... 
Cálices  tres  argénteos...  Tres  urceolos  argénteos...  (Archiepisco- 
pus  liicrifecit ,  emit,  velfieri  fecit,  en  1122.) 

Del  precioso  cáliz  de  cristal  ya  se  ha  hablado  en  la  pág.  127  de 
este  libro. 

Del  retablo  se  dice  en  la  Historia  Compostelana  (III,  XLIV), 
qumndarn  retro  Altaris  B.  Jacobi  tabidam  pretiosam  et  optimce 
antiquitatibus  laboratam,  cujus  opus  materiam  superabat,  sicut 
alia  multa  ornamenta  prius  eidem  Ecclesice  contulerat ,  eodem 
tempore  mirabiliter  incoepit,  et  multo  mirabilius  consumavit 
(en  1135). 

Ambrosio  de  Morales  hace  mención  de  él  en  su  Viaje  (120).  Y  e! 
Sr.  López  Ferreiro  ha  publicado  en  sus  Lecciones  de  Arqueología 
Sagrada  (fig.  224)  el  dibujo  poco  correcto  que  de  él  nos  dejó  D.  José 
Verdugo  en  su  Informe.  % 


8.  Sobre  el  cáliz  áureo  se  escribió:  contigit  Dominunt  Regem 
A  quendam  caliceni  aureiim  honorabilem  et  pretiosum,  in  quo 
septigenti  tnorabitini  continebantur ,  quem  ipse  Rex  A  Toletano 
Archiepiscopoimrninente  sibi  necesitate  acquisierat , per  quendam 
SMumministrum  nomine  Albertinum  Compostellam  misisse ven- 
dendum:  hoc  autem  ideo  fecit  quia  nullwin  locum  in  tota  Hispa- 
tda,  ubi  melius  venderetur ,  esse  noverat.  Quem  calicem  postquam 
Compostellanus  tam  bonum  et  pretiosum,  esse  vidit ,  prcefato 
Thesaurario  consuluit  ut  illum  Calicem  ad  Dei  et  B.  Jacobi  hono- 
rem,  et  in  sui  itineris  redemptionem.  emeret,  et  matrem  suam 
ipsius  Apostoli  Ecclesiam  decorar  et...  centum  puri  argenti  marcis 
emit.  (Hist.  Comp.^  III,  VIII.)  De  los  aguamaniles  de  cristal,  tam- 
bién queda  dicho  lo  correspondiete  en  la  pág.  127. 


9.  El  soberbio  busto  en  que  la  Catedral  de  Santiago  tiene  en- 
cerrada la  cabeza  de  Santiago  Alfeo,  fué  fabricado  por  mandado 
del  Arzobispo  D.  Fr.  Berenguel  de  Landoyra  (1317-1330),  quien 
al  decir  de  su  biógrafo,  el  dominico  Fr.  Ugo:  curavit  ad  locum 
Tiiajoris  rever  entiae  transferri  fecit  que  fieri  caput  argenteum 
Tnirce  pulchritudinis  et  valor is  maximi  fabricari,  in  quo  sacro- 
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sane  tas  reliquias,  caput  videlicet  Jucobi  Alphei  pricfati...propriis 
manibiis  summa  ciini  deiwtionc  et  reuercntiu  coílocauii .(M.  S.  de 
la  Biblioteca  Nacional,  F.  54,  al  fin.) 

Es  de  plata  repujada,  tamaño  del  natural,  ó  mds,  dibujo  inco- 
rrecto y  amanerado  hasta  tocar  en  la  tosquedad,  dorado,  menos  la 
encarnación  del  rostro  y  del  cuello,  con  túnica  ricamente  orlada  y 
capa  de  follajes  repicoteados,  también  galoneada  y  sujeta  al  pecho 
por  un  gran  agrafo,  cristal  de  roca,  en  que  está  la  cruz  de  Santiago, 
esmaltada  de  rojo.  Exórnanla  rubíes,  topacios,  esmeraldas,  zafiros, 
j¿icintos,  ópalos,  ágatas,  cornerinas,  crisoprasas,  aguas  mari- 
nas, etc.,  algunos  camafeos  de  la  época  clásica,  y  entre  ellos  uno 
griego  notabilísimo,  y  varias  piedras  talladas  en  hueco,  una  de  las 
cuales  dio  mucho  que  pensar  á  D.  Mauro  Castellá  Ferrer. 

El  nimbo  que,  probablemente  tendría  en  un  principio,  fué  susti- 
tuido por  una  aureola  rodiaaa,  en  el  siglo  XV á  lo  más,  quizá  cuando 
se  le  adornó  el  cuello  con  la  argolla  de  oro  que,  en  francés,  contiene 
la  empresa  que  ostentó  el  famoso  Suero  de  Quiñones  en  su  brazo 
derecho,  durante  la  renombrada  liza  sostenida  en  14:>4,  y  conocida 
por  el  Paso  honroso. 

A  fines  del  XVI  debió  ponérsele  la  peana  que  hoy  tiene,  y  pre- 
senta analogías  con  las  obras  de  los  plateros  del  tiempo  del  arzo- 
bispo San  Clemente  (f  1602). 

De  este  interesante  relicario  se  publicó  en  El  País  Gallego  (nú- 
mero extraordinario  de  1888)  una  monografía  magistral,  por  don 
Antonio  López  Ferreiro. 

La  historia,  un  tanto  oscura  y  la  leyenda,  harto  intrincada,  de 
€Sta  insigne  reliquia,  contiene  extremos  tan  curiosos  como  los 
siguientes:  "La  cabeza  de  un  santo  llamado  Jacobo,  que  había  sido 
^sepultado  en  la  iglesia  de  Echeralles,  á  una  legua  de  Grenoble, 
„traída  á  Galicia,  se  convirtió  en  cabeza  de  Santiago  el  ]Mayor„» 
asienta  Nicolás  Chorier  en  su  Historia  general  del  Del  finado,  al 
hablar  de  la  peregrinación  que  en  1107  hizo  un  Conde  de  Albón, 
según  el  señor  López  Ferreiro.  (Historia  de  la  Iglesia  de  Santia- 
go, II,  21.)  Y  cuando  el  Conde  de  Flandes,  Felipe,  vino  á  Compostela 
en  1 174,  para  cerciorarse  de  que  la  parte  de  cráneo  de  Santiago 
que  envió  Carlos  el  Calvo  á  Arras  era  legítima,  le  mostraron  un 
busto  de  plata  que  decían  era  del  Menor,  y  otros  ancianos  le  mani- 
festaron que  allí  no  estaba  la  cabeza  del  Mayor,  como  refiriéndose 
al  monje  de  San  Vedarto,  Vuimann,  escriben  los  Sres.  López  I*"c- 
rreiro  y  P.  Fita.  fAíonumentos  antiguos  de  la  iglesia  compostela- 
na,  pág.  oO.) 

No  debe  olvidarse  que  antes  de  los  tiempos  del  citado  celebé- 
rrimo Arzobispo  dominico  se  tenía  ya  como  de  Santiago  el  Menor 
la  insigne  reliquia  (muy  venerada  entonces  y  aún  ahora)  en  la  Ca- 
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tedral  compostelana;  pues  parece  que  á  ella  se  refiere  el  que,  se- 
gún nos  dice  un  interesantísimo  documento  publicado  por  el  señor 
López  Ferreiro  (Fueros  municipales  de  Santiago,  I,  303-306)  en 
1311,  fuese  usado  en  la  ciudad  de  Santiago  "hazer  juramento  no 
^altar  de  Santiago,  et  nos  sanctos  Euangeos  et  na  coroa  de  San- 
^tiago  Alfeu  et  na  cruz  do  Lino  Domini,,.  Ni  tampoco  que  en  1393 
se  dictó  sentencia  por  un  juez  arzobispal,  en  que  se  manda  "que 
^escriuan  en  la  ymagen  de  Santiago  Alpheu,  ccce  arca  operis 
Jbti.  Jacohi  Apostoli...  en  el  altar  que  está  de  fuera  á  la  salida  del 
altar  mayor,,  de  la  Catedral.  (ídem  id.,  II,  86.) 

Esta  clase  de  relicarios,  en  forma  de  busto,  de  que  hay  tan 
notables  ejemplares  en  muchas  iglesias,  como  en  Toledo,  Zarago- 
za, Colonia,  etc.,  alcanzó  gran  boga  en  el  siglo  XVI,  con  la  impor- 
tación que  se  hizo  del  extranjero  de  cabezas  de  santos ,  especial- 
mente de  las  11.000  compañeras  de  Santa  Úrsula,  y  de  los  10.000 
mártires  de  Alejandría. 

La  de  Santa  Paulina,  una  de  las  primeras,  que,  con  otras  seis, 
trajo  de  Alemania  el  Cardenal  D.  Gaspar  de  Avalos  (1542-1545)  á 
la  Catedral  de  Santiago,  fué,  como  dice  Morales  (Viaje,  125),  "bien 
^engastada  en  vulto  de  plata  dorada  hasta  los  pechos,  quasí  del 
^natural,,,  por  el  orífice  compostelano  Jorge  de  Cedeira,  poniéndole 
el  rostro  esmaltado,  camisa  con  las  mangas  lisas  y  el  cuerpo  con 
follajes  grabados ,  y  corpino  muy  escotado ,  cubierto  por  delante  y 
por  detrás  con  labores  repujadas  de  gusto  plateresco  y  algunos 
adornos  sobrepuestos.  Ciñóla  de  corona  circular,  gruesa  y  blanca, 
con  tallo  cilindrico  y  follajes  muy  variados.  Y  escribió  en  la  cara 
superior  de  la  peana  lo  que  no  se  leía  sin  dificultad,  cuando  fué  ex-^ 
puesta  en  Madrid  en  1892. 

Para  la  de  Santa  Constanza,  traída  de  Colonia  por  el  obispo  don 
Francisco  Manrique  de  Lara,  en- 1543,  á  su  iglesia  de  Orense,  se 
hizo  también  busto,  que  se  conserva,  con  larga  leyenda  en  carac- 
teres medioevales,  y  corpino,  que  parece  coraza,  sobre  camisa  con 
mangas  acuchilladas. 

También  la  de  San  Binardo,  uno  de  los  mártires  de  Alejandría, 
se  puso  "en  vulto  de  plata  hasta  los  pechos,  bien  engastada,  con  el 
,^etrero  caput  sancti  binardi  martyrts  en  la  diadema,,,  según  la 
Vió  Mor 3\qs>  (Viaje,  144)  en  la  sacristía  de  la  Catedral  de  Tuy,  y 
fuera  traída  por  el  dicho  cardenal  D.  Gaspar  de  Avalos.  Cuyo 
cronista  vio  asimismo  (ídem,  106)  en  Santa  Clara,  de  Santiago,  "un 
„vulto  de  plata  hasta  los  pechos,  poco  menos  que  el  natural,  y  de 
„lindo  Artífice,  que  le  dio  muy  linda  gracia  á  la  figura,  y  le  puso 
^una  gran  Diadema  dorada...  con  letras  grandes,  que  dicen:  Caput 
^Sancti  Laurentii;  el  cual  Fr.  Carhn,  ha  más  de  70  años  que... 
j,yendo  á  Roma  trujo  de  allá  esta  Reliquia...  así  como  está  en  su 
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^ vulto  de  plata,  y  así  representa  bien  la  pulicia  del  Ariiiicc  ita- 
^liano...  dio  la  Santa  Reliquia  á  una  Ab¿idesa  de  este  Monastc  rio 
,,de  Santa  Clara,,. 


LO.     La  esclavina  no  la  regaló— como  se  dice  en  el  Compendio 
la  Vida  de  Santias^o,  publicado  por  D.  Watiuel   ^],aria  V  ila^ 


10. 

de 

¥(ernámieaj,  en  1819  (pág.  lí)6)  y  en  el  que  dio  á  luz  E).  E,  varisto) 
A(lvare3)  LfosanoJ  en  1858,  (pág.  244)— Santa  Isabel,  sino,  al  con- 
trario, le  fué  dada  á  ella  por  el  arzobispo  D.  Juan  Fernández  de 
Limia,  en  1335,  según  dejó  dicho  Gil  González  Teatro,  I,  69):  ''vino 
,.en  Romería  la  Santa  Rey  na  doña  Isabel  de  Portugal,  y  el  Arzobispo 
„le  dio  la  Esclavina,  insignia  de  los  que  van  en  romería  á  visitar  d 
„Cuerpo  del  Apóstol„.  El  Sr.  T^Q^aáimo  (Historia  de  la  Basílica, 
252)  se  alargó  á  decir  que  ese  Arzobispo  ''regaló  una  preciosa  escla- 
,,vina  á  la  Reina  de  Portugal,  Santa  Isabel,  que  peregrinó  á  esta 
„Basilica,  trayendo  una  lámpara  de  plata  y  seis  capas  pluviales, 
encarnadas,  bordadas  de  su  mano,  con  figuras  de  los  Apóstoles,  las 
cuales  se  conservan,,. 


11.  Cerca  de  doscientas  imágenes  fundidas  de  oro  y  plata  exis- 
tían ya  en  la  Catedral  de  Santiago  á  mediados  del  siglo  Xll,  según 
el  geógrafo  musulmán  Alidrisi. 

Persona  de  respetabilidad,  asegura  haber  hallado  noticia  de  la 
existencia  en  el  coro  de  figuras  de  plata  de  dos  caras 

Acerca  de  la  estatuita  donada  por  Gaufrido  y  de  las  otras,  bellí- 
simas, que  conserva  la  Catedral  Compostelana,  se  han  dado  y  se 
darán  en  el  presente  libro,  todas  las  noticias  adquiridas. 

12.  "En  un  relicario  alto  como  media  vara,  de  plata  dorada, 
„con  vaso  de  cristal  y  dos  Angeles  grandes  que  lo  tienen,  est;i  una 
„Espina  de  la  Corona  de  nuestro  Redemptor,,,  dice  Ambrosio  de 
Morales (  F/rt/V,  124).  Además,  en  1611  fundó  el  canónigo  Alonso  Ro- 
dríguez de  León  una  fiesta  en  reverencia  de  la  Espi>ia  de  la  Corona 
de  Nuestro  Salvador,  que  se  conserva  en  el  Relicario  (Zepedano, 
Hist.,  189). 

Sobre  base  cuadrada,  con  un  semidisco  y  un  escudo  heráldico  en 
cada  lado,  se  eleva  el  tallo  con  tres  nudos,  dos  arquitectónicos  y  el 
central  de  cristal  de  roca,  por  bajo  del  cual  parten  otros  dos  tallos 
curvos  que  soportan  dos  ángeles  de  píe,  como  de  un  decímetro,  ves- 
tidos de  largas  ropas  y  sosteniendo  la  lanza  y  la  esponja  de  la  Eva- 
sión.  En  medio  de  los  cuales  y  al  extremo  del  tallo  central  está  el 
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tubo  de  cristal,  entre  cuatro  estribos  y  rematado  por  un  fino  Cristo» 
donde  está  la  Espina,  y  una  media  luna,  que  parece  indicar  que  eí 
primitivo  destino  de  la  alhaja  fué  el  de  viril. 

"Un  relicario  de  plata  dorada,  que  tiene  un  pie  á  modo  de  sepul- 
,.cro,  y  encima  del  pie  está  un  pedacito  de  piedra,  y  encima  una  sa- 
„grada  Espina;  más  arriba  una  coronación  con  un  Santo  crucifijo 
„arrimado  á  unos  ganchos  de  coral,  y  encima  un  pelícano  y  una  me- 
..dalla  con  cinco  piedras,,,  estaba  en  el  Hospital  de  San  Miguel,  de 
Santiago,  cuando  hizo  la  visita  el  Cardenal  Hoyo  {Galicia,  IV,  191). 

Sobre  la  reliquia  de  la  santa  Espina  de  Carboeyro  queda  dicho 
algo  (pág.  127). 

Otro  relicario  de  plata  y  gusto  ojival,  compuesto  de  una  ar- 
queta sobre  pie  de  cáhz,  lo  vi,  hace  unos  treinta  años,  y  recuerdo 
me  dijeron  que  contenía  reliquias  de  San  Julián,  en  la  capilla  de  las 
reliquias  de  la  Catedral  de  Santiago. 

De  otro  notable  relicario  existente  en  Santiago,  aunque  no  en 
la  Catedral,  debe  hacerse  especial  mención  por  la  circunstancia  de 
tener  el  nombre  de  su  artífice  y  la  fecha,  aunque  ésta  le  coloca  com- 
pletamente fuera  de  la  Edad  Media.  Es  el  que  guardan  las  religio- 
sas benedictinas  del  monasterio  de  San  Payo,  ^en  forma  de  brazo, 
de  plata  sobredorada,  con  piedras,  de  que  faltan  algunas,  sobre  pea- 
na cuadrada,  sostenida  por  animales  fantásticos,  con  clásico  friso, 
crestería  de  grotescos,  flameros  y  figuras  enteras,  y  en  las  esqui- 
nas estatuitas,  de  que  sólo  se  conservan  dos;  y  en  el  fondo  del  pie  la 
inscripción:  esta  pieca  en  qvese  gvarda  el  brazo  de  s  pelaio 

MÁRTIR  SE  HIZO  SIENDO  ABADESA  DONA  ISABEL  DE  MONTOYA  LABRÓLA 
DVARTE  CEDEIRA  EL  ANO  DE  1594. 

De  esta  reliquia  hizo  mención  Ambrosio  de  Morales  fF/o/V^  132) 
en  la  siguiente  poco  galante  reseña:  "por  el  (Memorial  de  las  Reli- 
quias) parece  que  una  Canilla  grande  de  brazo  mal  engastada  en 
„plata  es  de  S.  Claudio,  uno  de  los  Mártires  de  León.  Otro  pedazo 
„tambien  de  Canilla  de  brazo  es  del  glorioso  Niño  S.  Pelayo...  Otras 
„Reliquias  menudas  y  estas  están  con  poca  reverencia  y  decencia 
„en  una  mala  caja,  que  seria  justo  sus  Prelados  mandasen  poner  re- 
„caudo  en  esto,  y  gastar  algo  de  la  mucha  renta  que  tienen  en  esto.,, 

De  otros  dos  relicarios  de  brazo  nos  da  curiosa  noticia  el 
propio  viajero  (125),  al  decirnos  que  al  brazo  de  San  Cristóbal,  que 
el  Cardenal  D.  Gaspar  de  Avalos  (1542-45)  "trujo  de  Alemania  con 
„testimonio  de  como  se  lo  dieron  en  Colonia...,  estanle  haciendo 
„engaste  rico  de  plata,,.  Y  que  "tienen  (en  la  parroquia  de  S.^  María 
„de  Salomé)  una  Canilla  del  brazo  de  esta  Santa  de  hasta  un  geme, 
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^engastada  en  plata.  Dicen  que  huvo  un  pergamino  antiguo,  donde 
„se  trataya  como  se  trujo  esta  Reliquia,  agora  no  hay  rastro  ni  me- 
^moria  ninguna  del.„  (134.) 


13.  La  hechura  de  la  custodia  para  el  día  del  Corpus  estuvo 
encargada,  antes  que  á  Antonio  de  Arfe,  á  Ruy  Fernández,  el 
Mozo,  que  por  los  años  de  1526  trabajó  los  seis  cetros  y  otras  piezas 
notables  para  la  Basílica  compostelana  (López  Ferreiro,  Galicia  en 
el  último  tercio  del  siglo  XV,  [II,  339).  Después  el  arzobispo  don 
Gaspar  de  Avalos,  que  murió  en  ir)45,  donó  veinte  marcos  de  plata 
para  la  custodia  del  santísimo  Sacramento,  según  Gil  Gonzíllez 
{Theatro,  I,  92). 

Acerca  del  nuevo  estilo  ó  manera  empleado  en  su  fabricación, 
dice  Juan  de  Arphe  Villafañe  que  "Antonio  de  Arphe,  mi  padre,  la 
„comenzó  á  usar  en  la  custodia  de  Santiago  de  Galicia,  y  en  la  de 
„Medina  de  Rioseco,  y  en  las  andas  de  León,,  {Varia  co>imc>isura- 
ción  para  la  escultura  y  arquitectura,  lib.  IV,  tít.  I,  proemio). 

Es  hoy  curioso  en  extremo  el  discreto  artículo  que  sobre  esta 
hermosa  obra  de  orfebrería  escribió  el  insigne  D.  Antonio  \eira  de 
Mosquera  y  fué  publicado  en  el  núm.  10,  correspondiente  al  día 
26  de  Mayo  de  1842,  de  El  Recreo  Compostelano,  con  un  dibujo  li- 
tografiado de  Domínguez,  que  tiene  el  gran  valor  de  ser  el  único 
diseño  de  ella  dado  á  la  estampa  (que  yo  sepa). 

Antes  que  se  hiciese  esta  custodia  plateresca ,  y  después  de 
haber  mandado  el  Cabildo  en  LM  de  Junio  de  1486  vender  la  que 
dejara  un  arcediano  de  Deza,  hubo  sin  duda  otra  ojival  en  la  Cate- 
dral de  Santiago;  pues  que  ya  las  tenían  iglesias  de  mucha  menor 
importancia  que  la  Basílica  compostelana,  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVI. 

Una  custodia  de  plata  dorada,  que  le  costó  40.000  maravedís, 
para  llevar  el  Santo  Sacramento  del  Corpus  Christi ,  dice  el  arce- 
diano Martín  de  Rianjo  en  su  testamento,  otorgado  en  1520,  que 
había  dado  á  la  iglesia  de  Santa  Comba  de  Kianjo.  (Tumbo  del 
gran  Hospital  Real  de  Santiago.) 

De  custodias  de  plata  doradas,  curiosísimas,  se  hace  minuciosa 
descripción  de  gran  valor  para  fijar  el  tecnicismo  del  Arte,  en  tro- 
zos de  la  visita  pastoral  efectuada  por  el  Licenciado  Velasco 
en  1547,  que  ha  publicado  el  Sr.  López  Ferrero  en  varias  de  sus  obras. 

La  de  Muros  era:  "una  custodia  do  plata  dorada  toda  que  tiene 
„en  el  pie  seis  torrejoncicos  de  plata,  el  uno  dellos  despigado  el 
«chapitel,  con  su  pie  y  manyana,  todo  labrado  de  follagcs,  y  la  cus- 
„todia  scsavada,  con  seis  pilares,  y  seis  ventanas,  y  seis  campani- 
„llas  colgando  y  otros  pinjantes  pequeños,  y  dentro  una  media  luna 


-  212  — 

„de  plata  en  que  se  pone  el  Santísimo  Sacramento,  y  un  chapitel 
^con  una  cruz  en  lo  alto,  con  un  crucifixo  y  la  ymagen  de  nuestra 
„Señora  de  la  otra  parte  de  la  cruz,  todo  de  plata  dorada;  pesa 
„sesenta  e  tres  honc^as... 

Las  de  Mugia  y  Finisterre  eran  semejantes,  diciéndose  de  esta 
última:  "una  custodia  de  plata  con  sus  veriles  para  el  día  de  Cor- 
„pus  Christi  „  (López  Ferreiro,  Lecciones  de  Arqueología  sagra- 
da, 33ó  nota.) 

De  la  Santa  María  de  Junqueiras  ó  Cee,  se  copia:  "una  custo- 
„dia  de  plata  dorada,  la  qual  tiene  en  el  pie  seis  campos,  y  en  cada 
„campo  una  follaje;  e  tiene  seis  cubos  con  su  cobertor  dorado  en  que 
„baa  el  Santo  Sacramento;  sirve  un  cáliz  pequeñito  que  tiene  de 
„dentro  para  dar  ellabatorioa  los  enfermos;  tiene  una  cadenica  pen- 
„diente  con  que  se  cierra  la  custodia  que  pesa  seis  marcos  y  medio 
„y  tres  hondas.,,  (Galicia  en  el  último  tercio  del  siglo  XVj  II,  329.) 
En  Ribadeo  había  custodia  de  análoga  disposición  en  1564,  según 
inventario  de  las  alhajas  de  su  colegiata  que  recibió  el  sacristán, 
incluido  en  el  tomo  de  actas  del  Ayuntamiento  de  ese  año,  á  26  de 
Octubre,  donde  se  lee:  "Una  custodia  de  plata  y  (sic)  dentro  della 
,,vn  cáliz  chequito  e  vna  cruz  e  cruxifixo  y  dos  imagines  todo  de 
.„plata.,. 

Custodia  ojival  parece  que  era,  por  las  noticias  verbales  reco- 
gidas, el  tabernáculo  de  plata  que  hubo  en  el  altar  mayor  de  la 
Catedral  de  Mondoñedo,  hasta  que,  durante  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, fué  llevada,  con  casi  todas  las  alhajas  de  la  iglesia,  por 
los  españoles,  para  librarlas  de  la  rapacidad  de  los  franceses,  pero 
sin  que  hiciese  nunca  su  devolución. 

Las  custodias  para  la  procesión  del  Corpus  de  las  demás  Cate- 
drales gallegas  son  de  factura  moderna.  La  enviada  á  la  de  Lugo 
por  su  obispo  D.  Diego  de  Castejón,  cuando  estaba  en  Madrid  de 
gobernador  del  arzobispado  de  Toledo,  en  1636,  se  dice  hecha  por 
Juan  de  Arfe  (que  muriera  en  1600)  para  otra  iglesia  que  no  se 
nombra.  La  de  Tuy  fué  donada  por  su  obispo,  D.  Francisco  de 
Tolosa  (1597-1600),  y  la  de  Orense  por  el  suyo,  D.  Miguel  Ares, 
en  1604,  según  el  Sr.  Fernández  Alonso,  que  ha  hecho  de  ella  deta- 
llada descripción.  (El  Pontificado,  pág.  453.) 


14.  Tocante  á  los  antiguos  cetros  de  la  Catedral  de  Santiago^ 
abundan  las  noticias.  "Que  los  Reyes  de  Francia  dieron  muchos  or 
„namentos  y  piezas  muy  ricas  de  plata,  de  las  cuales  aun  duran 
„algunas,  como  son  los  seys  sceptros  ma37ores  que  tienen  las  armas 
„reales  de  Francia,,,  lo  dice  Castellá  {Hist,  de  Santiago,  to\.  424 
vuelto).  Que  seis  cetros,  con  otras  piezas  notables,  había  trabajada 
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para  la  Basílica  compostelana,  por  los  años  de  1526,  Ruy  Fernán- 
dez, el  M020,  nos  lo  dice  el  Sr.  López  Ferreiro  {Galicia  en  el  último 
tercio  del  siglo  X  F,  II,  pág.  339  de  la  segunda  edición).  V  que  se\f; 
cetros  de  prata  de  peso  de  triinta  et  seys  marcos  de  prata  ben  or- 
nados et  labrados,  para  que  sirviesen  en  las  principales  festivida- 
des, donara  á  la  misma  iglesia  del  Apóstol,  en  1455,  su  chantre, 
D.  Alfonso  Sánchez  de  Avila,  lo  refiere  este  mismo  señor  {Leccio- 
nes de  Arqueología  sagrada,  366). 


Sobre  los  cetros  de  otras  iglesias  poseemos  noticias  más  anti- 
guas, como  la  de  que,  oficiada  con  ditas  capas  et  con  sens  cetros, 
digan  cada  sábado  Dean  e  Cabildo  en  a  dita  capilla  (de  Santo  Do- 
mingo de  la  Catedral  de  Lugo)  nna  misa  cantada  de  Santa  Maria . 
dispuso  en  1400  el  Obispo  de  Lugo,  D.  Fr.  Pedro  López,  confesor 
que  fué  del  rey  D.  Pedro,  á  los  diez  años  de  renunciar  la  mitra;  y 
la  de  que  tengan  báculos  o  cetros  en  las  manos  por  se  mejor  so- 
lemnizar e  con  más  devoción  las  tales  fiestas  c  oficios  devinal  es 
(en  las  fiestas  que  hubieren  de  tener  capas  a  las  procesiones  e  qíic 
vayan  a  las  vísperas  de  las  fiestas  e  de  los  domingos  al  salmo 
(sic)  de  Magníficat  con  las  capas  e  sus  báculos  o  cetros  en  las  ma- 
nos a  echar  incienso  al  Altar  mayor  con  las  candelas  encendidas, 
según  se  acostumbraron  facer  en  las  otras  iglesias  colegiales, 
se  manda  en  el  decreto  de  erección  de  la  colegiata  de  la  Coruña, 
expedido  por  el  arzobispo  D.  Lope  de  Mendoza  en  1441  (Bernárdez, 
Reseña,  pág.  10). 


Acerca  de  la  sinonimia  de  cetro  y  báculo  hallamos  que,  en  1547 
había  acordado  el  Cabildo  de  Mondoñedo  que  el  portero  de  la  iglesia 
sirva  á  la  misa  mayor  y  vísperas  de  cada  día  con  su  loba  e  cetro 
todos  los  días,  y  que  en  la  Visita  pastoral  á  esa  misma  Catedral 
del  obispo  Samaniego,  en  1604,  se  cita  el  báculo  de  plata  para  el 
pincerna. 

Con  otro  nombre,  el  de  bordones,  he  oído  designar  á  los  cetros 
de  los  caperos,  del  pertiguero  y  del  perrero,  en  la  Catedral  de  Ori- 
huela. 

El  de  cetros  fué  empleado  desde  mucho  antes  del  Renacimiento, 

En  la  Catedral  de  Toledo  había  v)i  ceplro  de  cabera  argentado 
et  otro  de  ébano  que  ha  la  cabera  de  marfil ,  antes  de  que,  en  13ín"), 
se  escribiese  el  tan  curioso  y  citado  inventario  de  la  de  Oviedo, 
donde  figuran:  cinco  caberas  de  cetros  de  plata  torneados  que  pe- 
san todos  cinco  marcos  z  tres  onzas  de  plata;  vna  maní  ana  rre- 
donda  con  pie  de  marfil  que  paresce  pie  de  crus  o  encima  de  cetro. 
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y  otras  nueiie piedras  de  xristal  e  vna  de  xristal  verde  que  anda 
uan  otro  tiempo  sobre  los  cetros. 


16.  Ordoño  II.  en  la  carta  por  la  que  dona  á  la  iglesia  de  Santia- 
go una  villa  que  fué  de  cierta  Elvira,  en  27  de  Febrero  de  922,  dice: 
accepifnus  in  offertionem  ex  parte  prenominate  ecclesie,  limace 
cuní  lapidibus  et  auro  sculpto  in  D.  solidos  necnon...  balteum 
auretirn  curn  lapidibus  miro  opere  compositum  similiten  in  D. 
solidos. 

El  Sr.  López  Ferreiro,  que  publica  por  primera  vez  este  docu- 
mento en  el  apéndice  XLÍV  del  tomo  II  de  su  Historia  de  la  Igle- 
sia de  Santiago  (Santiago,  1899)  dice  en  el  texto  del  mismo  li- 
bro (pág.  278),  que  D.  Ordoño,  "por  mano  del  Obispo  Gundesindo, 
^presentó  como  ofrenda  ante  el  alt  ir  de  Santiago,  además  de  varios 
„códices  para  uso  de  la  iglesia,  dos  ricas  joyas,  un  cinturón  de  oro, 
„adornado  con  primoroso  trabajo  de  piedras  preciosas,  y  otra  á  que 
„da  el  nombre  de  limace  ó  lunace,  también  de  oro  cincelado  y  real- 
„zado  depiedras  de  gran  valor.,,  Sobre  esto,  el  P.  Tailhan  (Les  Bi- 
bliotheques,  35)  había  escrito  ya:  le  croissant  et  le  baudrier  d'or 
constelles  de  perles  au  prix  de  -mille  sous  d'argent ,  dounés  a  Or- 
doño II;  siguiendo  al  P.  Flórez  (Exp.  Sagr.^  XIX,  112)  que  dice  que 
con  esas  alhajas  sirvió  la  iglesia  al  Rey. 


16.  No  obstante  que  en  la  Historia  Compostelana(íl, xvi)  se  dice 
terminantemente  que  la  cruz  de  oro  que  el  Rey  D.  Ordoño  donara 
á  la  iglesia  del  Apóstol,  fué  deshecha  con  otras  alhajas  para  comple- 
tar cierto  donativo  al  Papa  Calixto  II  fCrux  áurea,  et  Casula  áurea, 
qu(E  Rex  Ordonius  dederat  B.  Jacobo,  necnon  Corona  áurea  ad 
complendum  predictcE  benedictionis  dativum  confringuntur ,  ut 
transmití antur),  el  Sr.  López  Ferreiro  entiende  que  la  encontrada, 
con  crucifixo,  agregada  á  la  de  Alfonso  III,  según  dice,  poniendo  co- 
pia de  la  inscripción  incompleta  que  conserva  y  dando  de  ella  dibujo, 
en  su  Historia  de  la  Iglesia  de  Santiago  (II,  233  y  235),  es  gran  par- 
te de  la  (crucem  auream  fussilem  cum  lapidibus  preciosis  orna^ 
tam)  que  figura  en  la  copiosa  donación  de  alhajas  hecha  por  Ordo- 
ño  II  en  91 1  y  reseñadas  en  la  citada  carta  otorgada  en  20  de  Abril, 
que  publica  en  el  apéndice  del  mismo  tomo  de  esa  Historia. 

Del  frontal  (tabula)  se  dice*  confringitur  áurea  tabula  quce 
fuerat  prioris  atque  minoris  altaris...  centufn  et  viginti  unciis  de 
áurea  tabula,  iter  suum  aggrediuntur  (Hist.  Comp.,  II,  iv.) 
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De  la  arca:  arcam  auream  novem  marchanim...  (Episcopus 
S.Jacobiad  salutandiwi  Papam  CalistiDn...  pecmiiam  huir  ne^n- 
tio  necessariam  scilicct).—P}adictam  Arcam  auream  CHmcetUum 
morabitinis,  et  L  solidos  Pictaviensibtis,  et  alias  C.  morabiíitws, 
qitos  secitm  tiilerat  in  dativnm  jam  habebat:  ad  complemetitum. 
YpYírdicta  arca  áurea  novem  marcariim  cumdarctur  a  Pnríii¿¿a- 
lensi  Episcopo  et  ab  Abbate  Cliiniacensi  Papce  Calixto  cr edita  et 
recepta  est,  quasi  tota  áurea  ,  verum  pars  interior  erat  argéntea 
{Hist.  Commp.,  II,  x,  xvi  y  xx). 


17.  Capsam  auream  satis  pretiosam,  quam  emit  Archiepis- 
copus  ter  mille  solidis,  et  postea  contidil  Doyyiino  Papa:  Calixto... 
timnn  (calicem)  aureum  quod  pro  ut  Hit  ate  quoquc  Ecclesiw  suce 
dedit  Domino  Papcc :  thuribidum  aureum  pro  útil  i  t  ate  quoque 
Ecclesice  suce  impendit ,  aliud  thuribulum  aureum  quod  postea  in 
loco  prioris  Domino  Papce  restituit,  en  1122  (Historia  Composte- 
lana,  II,  LVÍI). 


18.     Crucem  auream  quam  (emit  vel  fieri  fecit.  \  dedit  Baso- 
ni...  legato.  (ídem  id.) 


19.  De  esta  rica  mesa  se  dice:  mensam  argenteam  sexagin- 
ta  marcarum  et  X  marcas  argenti  de  suo  (ArcJiiepiscopus .. .  ut 
Compostelana  B.  Jacobi  Ecclesice  cautiim  inter  Ullam  et  Tama- 
ram  in  posterum  habeat...  dedit  Regince  U.  de  Thesauru  S.  Jaco- 
bi)^ y  mensa  rotunda  argéntea  quce  vulgo  iiitromissa  vocabatur , 
quce  fuerat  Almostani  Regis  Sarracenoruju  coutincns  XL  mar- 
cas argenti  (ad  complementum  autem  bencdictionis  CC  et  LX 
marcas  argenti  addi  oportebat)  Ea  propter  ijiito  consilio  ab  Epis- 
copo S.  Jacobi  et  a  supradictis  ejtis  Canonicis  visum  est  eis  ca  de 
Thesaurio  S.  Jacobi  accipi.  Paucis  itaquc  admodum  hujus  consi- 
lii  complicibus  (Hist.  Comp.  II,  xxii  y  xvi). 

Antojase  que  esta  mensa  intromissa  fuese  el  mismo  intermis- 
sium  rotundum  palmiceum  miro  opere  pictum  et  exauratum  que 
donó  Ordoño  II  al  Apóstol,  según  se  dice  en  la  carta  que  queda  ci- 
tada, de  20  de  Abril  de  911,  aun  cuando  el  Sr.  López  Ferreiro,  en 
la  pág.  233  del  mismo  tomo  de  su  flamante  Historia ,  en  que  publi- 
ca tan  valioso  documento,  le  da  como  un  Jlabcllum  (con  interroi^an- 
te),  y  por  más  que  [i ntromissitun,  según  Du  Cange,  en  su  ('los- 
sarium,  significa  un  tercer  plato  de  entremés. 
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20.  He  aquí  un  ligero  extracto  del  importe  del  caudal  sacado 
del  Tesoro  del  Apóstol,  reducido,  aproximadamente,  á  onzas  de 
plata,  según  datos  contenidos  en  la  Historia  Compostclana: 

1.920  de  las  120  onzas  del  frontal  de  oro  (II,  iv). 

380  de  100  marcas  del  arca  de  oro,  con  211  sueldos  pictavien- 
ses,  60  mediolanenses  y  200  tolonenses  (II,  x). 
1.280   de  160  marcas  de  la  misma  arca,  y  50  sueldos  pictavien- 

ses  (II,  XVI). 
1.600   de  100  onzas  de  oro  del  arca  (II,  xx). 

320   de  40  marcas  de  la  mesa  de  plata  (II,  xvi). 

560  de  otras  60  de  la  misma  mesa  (II,  xxii). 
4.800  de  300  onzas  de  oro  (II,  lxiv). 

496  de  31  onzas,  en  cuatro  ocasiones, 
6.000  de  700  monedas  de  oro,  en  dos  ocasiones  (II,  Lxin  y 

III,  XLIX). 

2.400  de  300  marcas  de  plata  pura  (III,  xxiv), 

320  de  40  marcas  de  plata,  1.000  sueldos  y  otras  cosas  (II,  lxiv). 
2.880  de  360  marcas,  en  dos  ocasiones. 
12.560  de  1.570 .marcas  de  plata,  en  cinco  ocasiones. 
7.440  de  otras  930 
y  3.000  sueldos  de  la  caja  de  oro  (II,  lvii). 

En  el  interminable  catálogo  de  las  antiguas  alhajas  destruidas 
ó  desaparecidas  de  la  Catedral  de  Santiago,  hay  que  colocar  las 
que  le  fueron  robadas  á  D.  Diego  Gelmírez  en  el  viaje  á  un  pueblo 
de  la  diócesis  de  Orense  (Hist.  Comp.,  I,  lív,  De  rapiña  rerum 
P ontificalium ,  1110),  Aureum  qiioque  vasculum  quo  Dominicuní 
Corpus,  nostra  scilicet  hostia  salutaris ,  imniolatur ,  trimcníbri 
divisione  partientes, Ule  inferior em,  partean,  iste  vero  superiorem, 
autem  reliquam  partem  sibi  execrabilius  vendicare,  proculdubio 
sic  non  formidarunt .  Arcain  (aram,  según  el  Sr.  López  Ferreiro, 
Lee.  de  Arq.,  264),  denique  argenteam,  et  Crucifixum  mirifica 
aurificis  manu  consculptum,  nulla  dissimili  r alione  partiti  sunt. 

Entre  las  detracciones  sufridas  por  el  tesoro  del  Apóstol  durante 
la  Edad  Media,  ocupan  buen  lugar  las  consignadas  en  el,  interesan- 
tísimo por  diversos  conceptos,  Memorial  de  todo  el  oro  e  plata  e 
moneda  que  la  señora  Doña  Catalina  (la  madre  del  arzobispo 
D.  Alfonso  de  Fonseca)  e  loys  de  azeuedo  su  fijo  tomaron  e  man- 
daron tomar  del  thesoro  e  del  grape  de  la  Santa  Iglesia  de  San- 
tiago,  cuando  en  1466  estaba  la  Catedral  convertida  en  fortaleza  y 
sitiada,  y  parte  de  sus  prebendados  presos  sobre  las  bóvedas  del 
templo.  Cuvo  peregrino  documento  ha  sido  publicado  íntegro  por  el 
Sr.  López  Ferreiro  (Galicia  en  el  siglo  XV,  I,  43). 
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Uno  de  los  más  curiosos  robos  de  alhajas  verificados  en  esa  mis- 
ma Catedral,  durante  la  Edad  Media,  fué  el  de  hua  coma  de  plata 
doiirada)  que  estaua  posta  ena  cabera  do  crucifixo  que  está  enas 
espaldas  do  choro  da  dita  iglesia,  que  en  el  año  de  1475,  á  XA'  VI/ de 
marzo  a  iioite  ante  do  dia  de  pascoa  hiin  home  que  avia  viifido  a 
Santiago  con  rrecabdos  do  bachiller  Con^aluo  Nuñes  de  Castro 
furtou,y  íl  los  dos  días  fué  enf  oreado  ena  Jorca  de  Santa  Martha. 
(López  Ferreiro,  Galicia  en  el  siglo  XV,  íí,  'Ab'.i  nota.) 

Merece  recordarse  que  la  custodia  que  dejara  el  arcediano  de 
Deza,  acordó  el  Cabildo  de  Santiago  venderla,  en  24  de  Junio 
de  1486,  y  emplear  el  producto  en  labrar  la  claustra  (López  Ferrei- 
ro, Galicia  en  el  último  tercio  del  siglo  XV,  1,  108  de  la  segunda 
edición). 

No  menos  lo  merece  el  Santiago  antiquísimo  que,  dice  Juan  de 
Arphe  en  su  Quilatador,  "deshizo  /Vntonio  de  Arphe,  mi  padre,  en 
„Santiago  de  Galicia,  para  hacerla  Custodia  de  aquella  iglesia  en 
„el  año  de  1540„  cuya  imagen  tal  vez  fuera  "la  estAtua  de  plata 
„del  Apóstol  de  considerables  proporciones  que  regaló  un  piadoso 
„señor  llamado  Ingerrame  á  fines  del  siglo  XIV,,,  de  que  da  noticia 
el  Sr.  López  Ferreiro  (Lecciones  de  Arqueología  Sagrada,  362). 
Pero  no  la  imagen  de  oro  de  Santiago,  que  regaló  en  1457  D.'^  Leo- 
nor de  Sforcia.  Duquesa  de  Milán;  porque  fué  presentada  por  el 
Cabildo,  en  1690.  á  la  Reina  D.'^  Mariana  de  Neuburg,  según  este 
mismo  señor.  (Galicia  en  el  líltimo  tercio  del  siglo  X  V,  lí,  p.  .'529). 
Ni  tampoco  pudo  ser  la  que  describe  Ambrosio  de  Morales  (Viaje, 
124)  poniendo:  "Una  Imagen  de  oro  de  un  palmo  en  alto  del  Apóstol 
^Santiago,  que  tiene  en  la  peana  las  Arma«í  de  Austria;  está  afir- 
,,mada  sobre  una  cagita  redonda  de  plata  dorada;  dentro  tiene  Re- 
^liquias  menudas,  y  hay  memoria  de  ellas,  y  de  como  la  trujo  allí 
i,un  Caballero  deudo  de  la  Casa  de  Austria,  viniendo  en  romería. „ 


2L  La  Relación  de  las  alhajas  de  la  Catedral  de  Santiago,  he- 
cha en  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  6  de  Octubre  de  18v%,  con 
indicación  de  las  que  fueron  entregadas  á  la  Comisión  de  Armamen- 
to y  Defensa  (y  pesaron  7.247  onzas)  y  con  algunos  otros  curiosos 
documentos  referentes  al  particular,  está  publicado  en  la  Galicia 
Diplomática  (Tomo  IV,  del  año  ISSQ,  págs.  ^7),  100  y  169). 


XIV 

FRONTALES,   ARCAS   Y  OTROS  OBJETOS  SAGRADOS 
DE  BRONCE  EN  LAS  IGLESL\S  DE  GALICIA  (1) 


I 

Si  se  ha  de  tratar  de  frontales,  es  indispensable  comenzar  por 
ocuparse  de  ciertos  conceptos  emitidos  en  fecha  no  lejana  y  en  pu- 
blicación muy  autorizada,  como  lo  es  la  Revista  de  Archivos,  Bi- 
bliotecas y  Museos,  con  firma  de  unas  iniciales  que  coinciden  exac- 
tamente con  las  de  los  nombres  y  apellido  de  un  académico  y  no- 
velista egiptólogo,  y  además  anticuario  oficial.  Se  encuentran  en 
lo  que,  á  propósito  de  las  antigüedades  substraídas  del  Musco  de 
Burgos,  ya  recobradas  para  el  mismo,  se  puso  en  el  número  de 
Agosto-Septiembre  de  1900,  y  copio: 

"Es  notoriamente  errónea  la  denominación  de  frontal  que  se 
viene  dando  á  esta  interesantísima  pieza,  la  perla  del  Musco  de 
Burgos.  En  primer  término,  no  hay  fundamento  alguno  para  pensar 
que  se  hÁciQVdin  frontales  de  otra  materia  que  las  sedas  y  terciope- 
los de  que  son  los  que  se  conservan,  entre  los  que  acaso  no  hay  nin- 
guno más  viejo  que  del  siglo  XIV,  quizá  porque  tal  accesorio  no  se 
inventó  mucho  antes.  Podría  admitirse  que  fuera  ese  tablero  de 
esmaltes  el  del  frente  del  altar,  y  de  esto  sí  hay  ejemplos  en  Italia. 
Pero  es  mucho  más  racional  pensar  que  tan  precioso  cuadro  sea  un 
retablo  como  el  de  la  iglesia  de  San  Miguel  de  Excelsis,  en  Nava- 
rra, al  cual,  por  cierto,  de  resultas  de  la  falsa  denominación  dada 
al  de  Burgos,  alguien  se  inclinó  á  creerlo  inxnhxén  frontal . 

„Si  se  quiere  un  testimonio  literario  de  que  el  retablo  fué  por  el 
siglo  XII  en  España  una  lámina  preciosa,  búsquese  la  noticia  de  la 
tabula  retro  altaris  que  hizo  fabricar  el  Arzobispo  D.  Diego  Gel- 
mírez  para  la  Catedral  de  Santiago  de  Galicia. 

„No  nos  guía  al  hacer  estas  indicaciones  otro  propósito  que  el 
de  procurar  se  destierre  el  erróneo  nombre  áe  frontal. 

J.  R.  M.„ 


(1)    Escrito  en  1902  para  publicarlo  en  el  Boletín  de  la  Comisión  provinciml 
de  monumentos,  de  Orense. 
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Ante  todo,  para  disipar  la  duda  de  que  no  se  inventó  el  tal  acce- 
sorio (el  frontal)  mucho  antes  del  siglo  XIV^  baste  recordar,  sin 
recurrir  á  los  numerosos  textos  que  trae  Ducange,  que  Ordoño  II 
donó,  en  911,  á  la  Catedral  de  Sa.niia.go:  frontales  uermículos  III 
exauratos  (con  aquatnaniles  argénteos  sculptos  y  asimismo  exau- 
ratos)  según  documento  publicado  por  el  Sr.  López  Ferreiro  en  su 
Historia  de  la  iglesia  de  Santiago  (II,  ap.  xxx).  De  cuyos  frontales 
ya  había  dado  noticia  ese  mismo  doctísimo  prebendado  en  sus  Lec- 
ciones de  Arqueología  Sagrada  (pág.  358),  y  yo  había  hecho  pa- 
sajera mención  en  mi  Catedral  Compostelana  (pág.  19). 

Y  si  esta  cita  no  bastase,  recuérdese  también  que  Fernando  I 
incluyó  en  la  copiosa  donación  de  alhajas  que  hizo  en  1063  á  San 
Isidoro  de  León,  un  frontal  de  oro  puro,  guarnecido  de  esmeraldas 
y  zafiros  y  otros  dos  de  plata  maciza,  con  más  otro  de  tela  de  oro, 
ó  como  tradujo  el  P.  Tailhan  {Les  Bibliotheques,  34-35):  frontale 
d'or  pur  garni  d'enieraudes  et  des  saphirs  deux  autres  d'argent 
massif  et  trois  de  drap  d^or,— frontale  ex  auro  puro,  opere  digno, 
cum  lapidibus  smaragdis,  safiris:  et  omnia  genere  pretiosis,  et 
olovitreis:  alios  similiter  tres  frontales  argénteos,  singulis  alta- 
ribus.,.  frontales  tres,  auri  frisos.  (España  Sagrada,  XXXVI, 

pág.   CLXXXIX). 


^\  fundamento  para  pensar  que  se  hicieron  frontales  de  otras 
materias  que  las  telas  y  terciopelos,  le  ofrecen  solidísimo,  aparte 
del  documento  últimamente  citado,  dos  inventarios  de  las  Catedra- 
les de  Toledo  y  Oviedo,  que  aunque  no  sé  que  estén  publicados,  se 
hallan,  no  obstante,  al  alcance  de  los  investigadores  diligentes  y 
concienzudos  y  de  los  eruditos  laboriosos. 

En  el  toledano  se  dice  que:  ""^ Dos  frontales  enlajados  de  plata 
además  de  otros  y  arios,  frontal  es  de  lino,  de  baldaqui  ,de  historias, 
d  lunas  doro,  de  ymagines,  y  de  dos  pedafos  que  fincaron  del 
panno  del  Rei  de  Navarra,  fallo  el  Thesorero  don  Rodrigo  Suares 
en  el  reuestiario  de  la  Catedral.,,  Y  en  el  ovetense  figuran  entre 
las  "rreliquias,  como  ornamentos  ^  joas  *  libros,,,  frontales  de 
plata  son  estos:  "En  el  altar  mayor  de  San  Saluador  vn  frontal 
guarnido  de  plata  con  ymagines  enleuedas  en  que  esta  vna  ymagen 
de  sede  magistatis  «  quatro  euangelistas  *  dose  feguras  de  apos- 
tólos en  que  están  ciento  %  sesenta  %  quatro  piedras  con  vn  camafeo 
con  veynte  *  quatro  senjores  (senjontes)  en  derredor  de  la  sedi 
magistatis.  „  Y  además  en  otro  lugar:  f frontales  de  oro  ^  de  seda: 
"  Primeramientre  vn  frontal  de  xamete  vermeio  broslado  con  oro 
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en  que  esta  vn  sede  magestatis  con  quatro  euangeüstas  t  dos 
serafines  t  en  fondos  los  dose  apostólos  fegurados  guarnido  todo 
de  aliofar.  Iten  mas  vn  frontal  deste  mesmo  panno  (seda  laurada  a 
castiellos  ^  leones)  que  dio  el  rrey  don  joan.  Otro  frontal  de  gar- 
rama que  es  una  piei;a  entera  q^ue  dio  el  rrey  don  iohan.  Iten  otro 
Frontal  de  oro  broslado  a  ymagines  déla  estoria  de  ihu  xpo.^ 

A  mayor  abundamiento,  en  libro  impreso  bellamente  y  muy  cu- 
nocido,  se  dice  que  "un  frontal  de  oro  guarnido  e  de  muchas  pie- 
dras muy  preciosas„  y  otro  de  plata,  en  el  cual  estaba  la  historia 
del  Jueves  de  la  Cena,  recogió  el  Alcalde  de  Burgos,  con  otras 
muchas  alhajas,  por  mandado  del  Rey  D.  Pedro,  del  monasterio  de 
Santa  María  de  Nájera.  (P.  Liciniano  Sáez,  Demostración  histó- 
rica del  verdadero  valor  de  las  monedas  que  corrían  en  Castilla 
durante  el  reinado  de  Enrique  III,  pág.  247.) 

Por  otra  parte,  bien  sabido  es  que  la  Catedral  de  Gerona  que 
conserva  en  el  altar  mayor  su  singular  retablo  de  chapa  de  plata, 
hecho  á  mediados  del  siglo  XIV  (1325-1357),  tuvo  en  él,  hasta  que 
se  lo  llevaron  los  franceses  en  1809,  frontal  de  chapa  de  oro,  man- 
dado hacer  por  la  Condesa  Guisla,  mujer  de  D.  Berenguer  Ramón 
el  Caruo. 


Si  puede  admitirse  que  fuera  ese  tablero  de  esmaltes  el  do 
frente  del  altar^  queda  admitido  que  ^vdi frontal. 


Y  por  último,  si  el  que  quiera  un  testimonio  literario  de  que  el 
retablo  fué  por  el  siglo  XII,  en  España,  ima  lámina  preciosa,  ha 
de  buscar  la  noticia  de  la  tabula  retro  altaris  que  hizo  fabri 
car  el  Arzobispo  D.  Diego  Gelmires  para  la  Catedral  de  Santia- 
go de  Galicia,  en  la  misma  Historia  Compostelana,  donde  se  halla- 
rá (III,  XLiv)  esa  noticia,  está  también  (I,  xviii)  la  de  la  tabula 
argéntea,  fabricada  treinta  años  antes  que  la  otra,  como  que  ya 
estaba  terminada  en  1105,  y  era  el  frontal  que  debió  ser  fundido  á 
fines  del  siglo  XVII,  cuando  se  hizo  el  que  hay  ahora,  en  opinión  de 
Sr.  López  Ferreiro.  (Historia  de  la  Iglesia  de  Santiago,  III,  23,3.) 

De  esta  tabula  argéntea,  y  bajo  este  mismo  título,  se  dice  en  el 
conocido  lib.  IV  del  Códice  de  Calixto  II:  Tabula  vero  qua-  est  ante 
altare,  honorifice  auro  et  argeiito  operatur.  Sculpitur  enitn  in 
medio  eius  thronus  Domini ,  in  quo  sunt  viginti  quatuor  séniores 
eo  ordine,  quo  beatus  Joannes,  frater  sancti  Jacobi  in  Apocalypsi 
sua  eos  vidit ,  duodecim  scilicet  ad  dexteram  totidemque  ad  Ue , 
vam  per  circuituyn,  citharas  et  phialas  áureas,  plenas  odora^ 
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mentís,  ntanibus  tenentes.  In  medio  cuius  residet  Domtnus, 
quasi  in  sede  maiestatis,  manu  sinistra  librum  vitce  tenens,  et 
dextera  benedictionem,  innuens.  In  circuitu  vero  throni  eius  qua- 
tuor  Evangelistce  hahentur,  quasi  thronum,  sustinentes.  Duode- 
cim  vero  Apostoli  ad  dextera^n  eius  et  Icevam  ordinati  sunt,  tres 
scilicet  in  primo  ordine  ad  dexteram,,  et  tres  in  superiori  simili- 
ter  sunt  ad  Icevam,  tres  in  primo  ordine  inferiori,  et  tres  in  su- 
periori. Flores  etiam  ibi  habentur  optimi  per  circuitum,  et  co- 
lumnce  inter  Apostólos  pulcherrimce.  Est  etiam  tabula  operibus 
decens,  et  óptima  his  versibus  de  super  conscripta:  hanc  tabu- 

LAM  DIDACUS  PR^SUL  JACOBITA  SECUNDUS  TEMPORE  QUINQUENNI 
FECIT  EPISCOPII  MARCAS  ARGENTI  DE  THESAURO  JACOBENSI  HIC  OCTO- 

GiNTA  QUINQUÉ  MINUS  EUMERA:  Etiam  deorsum  hce  litterce  haben-' 

tur:  REX  ERAT  ANFONSUS  GENER  EIUS  DUX  RAYMUNDUS  PR^SUL 
PR^FATUS   QUANDO   PEREGIT   OPUS. 

La  antigua  traducción  (que  publiqué  en  mi  Catedral  Composte- 
lana)  merece  bien  ser  copiada  aquí,  como  ilustración. 

"A  Taboa  da  prata  dante  ó  altar  que  esta  deante  hua  foy  moy 
ben  obrada  toda  douro  et  de  prata  moy  marauillosamente.  Et  he 
laurado  enno  meogo  da  taboa  de  prata  o  trono  domini  en  ordeen 
de  san  Juan  apostólo  et  evangelista  conta  enno  seu  Huro  apocalise 
que  os  vio  conuen  a  saber  doze  (falta)  aadestra.Et  doze  aaseestra. 
Et  teen  ennas  maos  boas  vjolas  et  rredomas  douro  que  dan  de  si 
moy  boo  odor.  Et  en  meo  délos  se  nro  señor  jn  sede  majestatis.  Et 
ten  en  hua  mao  oliuro  da  vida.  Et  con  el  se  beeyzendo  as  quatro 
evangelistas  seen  arredor  do  trono  hu  se  nro  señor  que  ten  o  seu 
trono.  En  outra  orden  seen  doze  apostólos  seis  aadestra  parte  et 
seys  aaseestra  parte  et  entre  os  hunns  et  os  outros  seen  figuradas 
moy  boas  calopnas  moy  fremosas  et  mo}^  boas  froles.  Et  en  rredor 
del  et  en  cima  desta  taboa  están  escriptos  estos  versos,  etc.,, 

En  el  párrafo  anterior,  titulado  De  cor  por  e  et  altari  Sancti  Ja- 
cobi,  especifica  que:  Est  igitur  altare  par vum  ex  tribus  lateribus, 
ad  dexteram  scilicet  et  Icevam  et  retro  sub  eodem  altari  magno 
clausum;  sed  in  antea  apertum,  ita  ut  videri  aperte  potest  ablata 
tabula  argéntea,  altare  retus.  Lo  que  aparece  traducido  en  el 
mismo  copiado  códice  en  los  claros  términos  siguientes:  "Et  se  este 
altar  meesme  contra  aparte  destra  esta  huun  altar  pequeño  feito 
en  tres  cadras.  Et  he  garado  de  tras  et  de  deán  aberto  asi  que  se 
tiraren  a  taboa  da  prata  que  esta  ante  oaltar  vello  poderlo  en  moy 
ben  ver,  „ 

Conservábase  esta  tabla  por  lo  menos  á  fines  del  siglo  XVI,  y  de 
ella  dejó  dicho  Ambrosio  de  Morales,  hablando  del  altar  mayor  de 
la  Catedral  de  Santiago:  "La  delantera  es  un  Frontal  de  plata, 
como  el  de  Sahagun,  sino  que  es  mas  gruesa  la  plancha,  y  no  está 
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cerrado  como  el  otro.  Las  Figuras  son  de  medio  relieve,  Dios  Pa- 
dre con  los  quatro  Evangelistas  al  derredor  y  los  doce  Apostóles, 
y  las  veinte  y  quatro  Séniores  del  Apocalypsi,  con  otras  cosas,  todo 
con  mucha  magestad  y  con  estos  Versos  por  defuera  que  lo  rodean 
todo:  hanc  tabulam,  etc.  (Viaje  119  )  Y  en  otra  obra:  69.  He  que- 
rido escribir  todo  esto  asi  en  particular  porque  como  siempre  el 
altar  está  cubierto  con  frontal  muy  pocos  lo  miran  y  menos  lo  leen. 
70.  En  medio  del  Altar  también  hay  un  retablo....  {Coronicu  Ge- 
neral, lib  IX.  Cano,  1791,  IV,  385.) 

Con  este  frontal  de  plata  ó  tabula  argéntea  fué  reemplazado  el 
de  oro  (tabula  áurea)  que  se  cree  fuese  uno  de  los  tres  donados  por 
Ordoño  II,  en  911,  deshecho  en  tiempo  de  D.  Diego  Gelmírez  para 
arbitrar  recursos,  del  cual  se  sacaron,  por  lo  menos,  doscientas 
veinte  onzas;  pues  de  ellas  el  Obispo  de  Orense  y  el  maestro  Ge- 
rardo llevaron  cien  á  Roma,  como  presente,  y  ciento  veinte  el 
Prior  y  el  Cardenal. — confringitur  áurea  tabula  qute  fuerat  prio- 
ris  atquemino  ris  altaris...  centum  et  viginíi  UNcit's  de  áurea 
tabula,  iter  suum  aggrediuntur.  (Historia  Compostelana,  II,  iv.) 
Dantur  nobis  centum  prcedicti  auri  uncice.  (ídem  id.,  II,  vi.) 


Con  todo  esto  queda  bien  contestado  el  articulista  de  la  Revista 
ditada,  y  claramente  justificado  que  hace  treinta  y  tantos  años 
hubiera  yo  escrito  y  publicado:  "Gregorio  III  hizo  cubrir  de  plata 
el  frente  del  altar  y  la  confessio  de  San  Pedro.  Los  frontales  de 
metales  preciosos  eran  muy  comunes  en  los  siglos  X,  XI  y  XII... 
(Rudimentos  de  Arqueología  Sagrada.  — l^ugo,  1867,  núm.  659.) 
Y  que  el  Sr  López  Ferreiro,  bastantes  años  después,  haya  di- 
cho que  "consistían  los  antiguos  frontales  en  planchas  de  oro  ó  pla- 
ta, labrados  de  figuras,  que  representaban  algunos  de  los  pasajes 
más  principales  de  la  vida  del  Redentor  ó  de  los  santos.  En  el  Li- 
ber  Pontificalis  se  hace  mención  de  muchas  de  estas  planchas  ó  lá- 
minas de  oro  ó  plata  con  que  se  cubría  el  frente  (frons)  de  los  al- 
tares... Antes  del  siglo  XV,  los  frontales  de  los  altares  eran,  como 
hemos  visto,  de  oro,  de  plata,  de  cobre  esmaltado,  de  piedra  ó  de 
madera  cubiertos  con  adornos  y  figuras  de  relieve...  (Lecciones  de 
Arqueología  Sagrada,  358  y  381.) 
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II 


Tales  tablas,  fuesen  para  ante  ó  para  retro  altaris  (ó  sea 
frontales  ó  retablos)  no  eran  exclusivas  de  la  Catedral  compostela- 
na.  Se  hizo  una  también  con  destino  al  altar  de  la  Virgen  de  la  lu- 
cense  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIII,  y  para  comenzarlo  (ad  ini- 
cium  tabule  argentee  altaris  beate  Marie)  el  canónigo  Maestro 
Pedro  (Magister  Petrus  lohannis  canonicus)  mandó,  en  1242,  ui- 
neam  nieam  de  Portu  marine.  A  la  vez  que  hereditatem  meam  de 
Trismunado  ad  luminariam  lampadis  predicti  altaris  y  medie- 
tatem  hereditatem...  altari  quod  feci  cufn  domno  episcopo. 
(Arch.  Hist.  Nac,  Lugo,  B.  139.) 

Lo  mismo  pudo  ser  esta  tabula  frontal  como  retablo,  pues  que  á 
uno  y  otro,  como  hemos  dicho,  se  le  daba  el  mismo  nombre,  no  sólo 
en  el  siglo  XII,  sino  mucho  después,  tanto  que  Ambrosio  de  Mora- 
les puso  en  la  Coránica  general  (lib.  IX,  70)  del  de  Santiago:  "En 
medio  del  Altar  también  hay  un  retablo  pequeño  de  plata  y  á  él 
está  arrimada  la  custodia  grande  de  plata  con  algo  dorado,  en  que 
está  él  Santisimo  Sacramento,  y  en  ella  lo  llevan  en  la  procesión  el 
dia  de  su  fiesta^,  y  en  el  Viaje  (pág.  120):  "Delante  de  esta  tabla 
está  el  S."^°  Sacramento  en  la  misma  custodia  de  plata  dorada  en 
que  lo  llevan  en  procesión  el  dia  de  su  Fiesta. „ 

Todavía  hay  más.  Al  retablo  se  le  llamaba  también  frontal, 
como  vemos  en  esta  curiosa  noticia  recogida  por  el  P.  Sáez  en  su 
citada  Demostración  (pág.  215):  "fizo...  (el  abad  D.  Sancho,  del 
monasterio  de  Oña,  en  1397)...  el  frontal  de  en  somo  del  altar  ma- 
yor de  San  Salvador  todo  de  plata  fina  marcada  de  la  marca  de 
Burgos  que  hay  en  el  dicho  frontal  cerca  de  ciento  e  cincuenta 
marcos  de  plata  fina...  se  tardó  en  facer  e  dorar...  tres  e  quatro 
Maestros  cada  dia  cerca  de  dos  años...  entró  de  oro  fino...  bien 
doscientos  e  cincuenta  Doblas  Castellanas...  que  costaron  bien  doce 
mil  maravedises.  „ 

Al  frontal  parece  que  se  le  daba  el  nombre  de  sobre  altar,  pues 
en  el  inventario  tan  citado  de  la  Catedral  de  Oviedo  se  pone  en  el 
capítulo  de  frontales  de  plata  tras  \in  frontal,  un  sobre  altar,  aña- 
diéndose en  anotación  marginal,  desfizose  para  adovar  el  otro 
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frontal.  Y  lo  que  es  seguro  es  que  se  le  llamaba  delantal;  porque 
se  dice  que  el  Arzobispo  de  Toledo  D.  Gonzalo,  entre  las  cosas  que 
fueron  de  su  antecesor  en  la  misma  Sede,  D.  Sancho  de  Araj^ón, 
"falló  dos  delantales  por  a  altar  el  vnojstoriado  el  otro  labrado  de 
seda„  (El  Arte  en  España,  Vil.  46,  según  Ms.  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, DD.  42,  fol.  218  y  223.) 
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III 


En  Galicia  hubo  fronteles  éneos,  como  los  hubo  de  oro  y  pla- 
ta, y  de  ello  da  testimonio  fehacientísimo  el  concienzudo  D.  Mauro 
Castellá  Ferrer,  al  decirnos  en  su  Historia  del  Apóstol  Santiago, 
impresa  á  fines  del  siglo  XVI  (fol.  120),  del  altar  mayor  de  la  igle- 
sia de  Benedictinas  de  San  Payo  de  Santiago:  "La  frente  es  de  bron- 
ce, con  Imaginería  á  lo  antiguo,  y  engastadas  en  ella  piedras  pre- 
ciosas de  poco  valor.  „ 

A  otro  tal  frontal  como  éste  y  parecido  al  citado,  procedente  de 
Santo  Domingo  de  Silos,  conservado  en  el  Museo  Arqueológico  de 
Burgos  (de  que  pone  un  dibujo  el  Sr,  López  Ferreiro  en  sus  Lec- 
ciones de  Arqueología,  fig.  294,  pág.  358,  tratando  de  la  Vajilla)^ 
pertenecen  quizá  unos  fragmentos  que  han  conservado  cuidadosa- 
mente los  prebendados  de  Orense,  aunque  no  en  lugar  visible,  y  son 
restos  muy  considerables  y  de  suma  importancia  para  la  historia 
de  los  artes  industriales. 

Algunos  fueron  llevados  á  la  Exposición  de  Santiago,  en  1885, 
y  de  ellos  dijo  un  crítico  revistero  en  La  Vos  de  Galicia,  que  eran 
Jesucristo  y  dos  Apóstoles,  notabilísimos  altos  relieves  de  la  orna- 
mentación de  un  mueble  gótico,  de  pureza  eminentemente  gótica, 
de  hierro  repujado  y  niquelado,  esmaltado  con  rara  delicadeza. 

Decorábanle  arquerías  semicirculares,  con  archivoltas  semici- 
líndricas,  huecas,  sustentadas  por  columnitas  también  huecas,  con- 
teniendo en  los  tímpanos  placas  semicirculares,  esmaltadas  con  un 
ángel,  y  con  remates  de  placas  esmaltados  también,  en  forma  de 
torrecillas,  acodilladas  en  las  esquinas. 

Constituían  asimismo  el  adorno  otras  placas  esmaltadas,  unas 
rectangulares,  otras  de  doble  curva  para  las  enjutas  gemelas,  y 
otras  ovoideas-elípticas,  con  ángeles. 

Su  principal  exornación  era  iconográfica,  y  de  ella  se  conserva 
la  mayor  parte,  en  placas  de  31  centímetros  por  12,  con  figuras 
doradas,  sobrepuestas,  de  medio  relieve,  y  dos  (ángel  y  toro)  de  los 
atributos  de  los  Evangelistas,  que  ocupaban  las  enjutas  centrales, 
cantonando  el  Jesucristo  en  el  verica  piscis  del  sede  majestatis. 

Tiene  cada  figura  su  correspondiente  letrero  en  línea  horizon- 
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tal  y  caracteres  de  forma  casi  clásica.  Nueve  de  ellas,  de  Apósto- 
les y  Evangelistas,  lo  tienen  escrito  con  corrección  y  claridacf;  pero 
en  otros  se  lee  s  pavlie,  s  tiris,  s  vmon,  s  marcalis,  s  vinses  y 

S  MARTI. 

Esta  última  imagen  tiene  una  muy  interesantísima  adición,  y  es 
la  figura,  en  actitud  de  acercarse  al  santo,  á  cuyos  pies  se  lee  en 
dos  líneas: 

ALFONSO 
ARERI 

No  debe  extrañarse  ese  desaliño  ortográfico,  pues  el  de  los  e-»- 
maltadores  medioevles  fué  tal,  que  ha  dado  lugar  á  verdaderas 
obsesiones,  cual  la  que  padeció  el  espíritu  perspicaz  de  D.  Pedro  de 
Madrazo  en  su  monografía  sobre  el  Retablo  de  esmalte  incrustado 
del  Santuario  de  San  Miguel  de  Excelsis  (Navarra),  publicada  en 
el  Museo  Español  de  Antigüedades  (t.  VI,  pág  415  á  433)  al 
tomar  como  fecha  (año  de  Cristo  de  1028)  la  leyenda  que  tiene  el 
ángel  de  San  Mateo,  en  el  filacterio,  y  que  no  es  sino  el  nombre 
del  Evangelista  escrito  incorrectísimamente  (m)  a  -f-  i  o  s  (e)  B,  y 
cubierto  el  lugar  de  la  m  por  la  mano  con  que  el  ángel  sujeta  ó  sos- 
tiene el  filacterio. 

No  puede,  sin  embargo,  caber  duda  de  que  en  la  última  ins- 
cripción se  contiene  el  nombre,  Alfonso,  del  artista  constructor  de 
la  obra.  Y  es  bien  posible  que  con  el  dictado  de  areri  se  designe  un 
esmaltador  (gallego  tal  vez),  sucesor  de  los  que,  en  sentir  del  Sr.  Ló- 
pez Ferreiro,  habían  exornado  el  baldaquino  del  altar  del  Apóstol 
en  la  Catedral  compostelana  {a). 


(a)  "Aymerico  no  nos  dice  de  qué  materia  era  el  baldoquino;  según  la  CotH' 
postelana,  estaba  formado  de  oro  y  de  plata;  en  cambio  el  autor  del  4ibro  \\ 
del  Códice  Calixtino,  nos  informa  de  que  estaba  adornado,  por  dentro  y  fuera, 
de  maravillosas  pinturas  y  dibujos  de  diversas  suertes  {mirahiliter  picturis 
et  debiux  aturis  speciebus  que  diversis).  Estas  pinturas  y  dibujos  sobrr  metal, 
no  podían  ser  más  que  esmaltes  y  nielados.  Se  dirá  que  á  la  sazón  estas  indus» 
trias  debían  de  ser  poco  conocidas  y  practicadas  en  España;  porque  aun  en 
París,  cuando  unos  treinta  años  más  tarde,  el  célebre  abad  de  San  EWonjsio, 
Sug-er,  quiso  decorar  con  esmaltes  una  preciosa  cruz,  no  se  hallaron  esmalta- 
dores hábiles,  y  tuvieron  que  venir  de  Alemania.  Sea  de  esto  lo  que  q^iiera,  lo 
cierto  es  que  el  esmalte  era  conocido  en  Santiago  desde  el  IX,  como  lo  de- 
muéstrala cruz  de  D.  Alfonso  III.. .„  (López  Ferreiro,  Historia  de  la  iglesia  de 
Santiago,  III,  237  y  238,  cita  Rupin,  Úaruvre  de  Limoges.  -París,  1890.  pá. 
8:ina«  47,  48  y  180.) 
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IV 


pudieran  muy  bien  ser  asimismo  estas  ricas  piezas  los  restos  de 
una  soberbia  arca  esmaltada,  muy  semejante  á  la  que  posee  la 
Sede  portuguesa  de  Vizeu,  llamada  relicario  de  cobre  esmaltado, 
"de  forma  rectangular  e  a  parte  superior  prismática,  todo  coberto 
de  ornatos  dourados  e  de  cores  varias.  Tem  na  face  anterior  as  fi- 
guras do  Padre  Eterno,  Christo  crucificado,  Nossa  Senhora,^S.  Joao 
e  os  Apostólos.  Por  cima  da  cruz  os  seguintes  caracteres:  ihs  xps 
FiLvs.  Caberas  de  seraphins  em  relevo,  etc.  Nos  lados  S.  Pedro  e 
S.  Paulo.  Na  face  posterior  quatro  figuras  de  anjos  douradas  „ 
Obra  de  Limoges.  Altura  0m,21.  Seculo  XII,  fig.  82.  Sé  de  Vizeu. 
(Catalogo  illustrado  da  ExposÍQao  retrospectiva  de  arte  orna- 
mental  portuguesa  e  hespanhola  celebrada  em  Lisboa  em  1882, 
Lisboa.  Impresa  Nacional.  1882,  pág.  3,  núm.  27.) 

De  ser  tal  arca,  tendría  unos  ochenta  centímetros  de  largo  por 
más  de  treinta  de  alto,  sin  la  tapa,  que  tendría  otra  tanta  altura,  y 
sus  dos  lados  mayores  en  rampa.  Y  estaría  cubierta  de  dieciocho 
arcos,  sustentados  por  veintiocho  columnitas. 

De  las  arquetas  que  había  en  la  Catedral  de  Orense  nos  dejó 
dicho  Ambrosio  de  Morales:  "Tienen  muchas  Reliquias  menudas 
^^tidas  en  arquitas  muy  antiguas,  bien  labradas  de  esmalte,  mas 
todo  está  confuso,  porque  los  títulos  que  estaban  en  pergaminos 
chiquitos  se  han  caído  de  los  envoltorios.,,  (Viaje  150.)  Después  de 
hablar  de  la  "Arca  de  madera  cubierta  por  delante  con  planchas  de 
latón,  en  que  está  tallado  su  Martirio  (de  Santa  Eufemia)  y  su  in- 
vención,,... y  de  poner  que  "las  planchas  de  la  cubierta  del  Arca 
de  plata  fueron  al  principio,  mas  en  tiempos  de  revueltas  las  roba- 
ron„.  (ídem  147.)  Cuyas  planchas  quizá  sean  las  que  se  conservan 
colocadas  en  el  altar  frontero  á  la  puerta  de  la  sacristía,  y  ha  des- 
crito minuciosamente  D .  Benito  Fernández  Alonso  (El  Pontifica- 
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do,  240),  llamándolas  tres  magníficos  bajo  relieves  de  plata  del 
tiempo  de  Se^uín,  en  este  Boletín  (pág.  332),  y  son,  según  Mur- 
guía  (Galicia,  954),  tres  planchas  de  plata  al  repujado  con  escenas 
de  la  vida  de  Santa  Eufemia,  dignas  de  estudio,  con  referencia  á  U 
indumentaria  gallega,  que  es  harto  poco  conocida,  y  leyenda  de  ta 
santa   Algún  arqueólogo  las  tiene  como  de  procedencia  indiana. 
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De  las  arcas  eneas  que  hubo  en  las  iglesias  de  Galicia  ninguna 
se  conserva. 

Sabemos  que  entre  las  alhajas,  vestimentas,  libros  y  otros  or- 
namentos que  el  Arzobispo  D.  Diego  Gelmírez  adquirió  ó  mandó 
hacer  para  los  usos  y  adorno  de  su  iglesia,  según  la  Historia  Com- 
postelana  (lib  II,  cap.  LVII),  había  una  arqueta  de  metal  dorado 
esculpida  en  vidrio  admirablemente,  ó  sea  esmaltada  (aliatn  (cap- 
sam)  fnetallinam  deauratam  miro  artificio  cunt  vitro  sculptam), 
además  de  otra  de  marfil,  otras  dos  de  plata  y  otra  de  oro,  bastan- 
te preciosa,  que  compró  por  tres  mil  sueldos,  y  después  llevó  (con- 
tulit)  al  Papa  Calixto  II. 

A  la  construcción  de  otras  arcas  ó  arquetas  dio  ocasión  uno 
de  los  acontecimientos  más  interesantes,  por  diversos  conceptos, 
ocurridos  en  los  primeros  años  del  pontificado  de  este  celebérrimo 
Prelado,  como  fué  la  traslación  á  Santiago  de  los  cuerpos  de  San 
Facundo,  San  Cucuf ate,  San  Silvestre  y  Santa  Susana  (b)\  que  Am- 
brosio de  Morales  halló  colocados  en  sendas  arcas  metálicas,  pero 
desiguales,  lo  cual  explica  diciendo:  "El  tener  los  dos  Santos  Cajas 
ricas,  y  los  otros  dos  no,  fué  porque  á  los  dos  postreros  dejó  fuera 
el  Arzobispo  D.  Diego,  y  á  los  otros  dos  encerró  en  sus  Alta- 
res... Mas  después  acá  les  han  sacado  de  los  Altares  y  puésto- 
los  como  está  dicho.,,  (Viaje  123.) 

En  el  curiosísimo  trabajo  de  este  laborioso  cronista  nos  han 
quedado  descripciones  dobles  de  cada  una  de  estas  cuatro  arcas 


(b)  Corpus  enim  S.  Fructuosi  ad  Altare  S.  Salvatoris  in  majori  ejusdem 
ecclesiae  crypta  positum  est.  Veruntamen  expletis  quatuor  annis  iterum... 
visum  est,  ut  B  Fructuoso...  proprium  facerent  habitaculum.  In  ejus  itaque 
honore  fabricatum...  est  altare...  in  simituo  membro  ejusdem  ecclesiae,  in 
crypta  quae  est  inter  portam  quse  mittit  in  claustrum,  et  altare  S.  Jacobi.  Ib 
ergo  positum  est  corpus  B.  Fructuosi,  et  condítum...  Sanctum  vero  Cúcufatum 
martyrem  altare  S.  Joannis  Apostoli  et  Evangelistae  suscepit.  Et  S.  Silvestri 
martyris  corpus  ad  altare  Beatorum  Apostolorum  Petri  et  Pauli  in  ejusdem 
ecclesiae  corpore  conditum  est  Beata  vero  Susanna  virgo  et  martyr  in  eccle- 
siae quse  in  honore  S.  Sepulchri  et  omnium  Sanctorum  fundata  cognoscitur 
in  loco  quem  antea  uteriumpuldrorum  apellare  solebant,  honorifice  collocato 
requiescit...  Translata  igitur  Sanctorum  corpora...  coUocata  fuere  XIIII 
Kal.  Jan.  (1102,  Historia  Compostelana.—l,Xy.) 
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eneas  (págs.  104  y  121),  que  bien  merecen  ser  transcritas  textual- 
mente por  la  importancia  de  los  perdidos  monumentos  d  que  se  re- 
fieren . 

De  una  de  las  arcas  dice:  "En  una  Capilla  de  la  Iglesia  Mayor, 
metida  en  la  pared  tras  una  reja  cerrada,  está  el  Cuerpo  de  San 
Cucufate  Martin  en  una  Arca  de  más  de  tres  palmos  en  largo  y 
dos  en  alto,  con  la  tumba  cubierta  de  latón  bien  labrado  de  esmal- 
te muy  antiguo.  No  se  pudo  abrir  agora  esta  Arca,  mas  afirmóme 
auien  ha  visto  lo  que  contiene,  que  sin  duda  tiene  gran  quantidad 
de  santos  huesos.  Y  el  Cuerpo  de  S.  Cucufate  está  en  la  Capilla  de 
S.  Juan  Evangelista  al  lado  del  Evangelio  en  una  ventana  cavada 
en  la  pared,  cerrada  con  una  reja  de  hierro,  y  tiene  delante  un  velo 
labrado  de  red,  y  lo  uno  y  lo  otro  es  harto  pobre:  dentro  está  el 
Cuerpo  Santo  en  un  Arca  tumbada  de  tres  palmos  en  largo  y  dos 
en  alto,  toda  cubierta  de  planchas  de  latón  labradas  algo  de  esmal- 
te harto  antiguo.  „No  vi  este  Cuerpo...  porque  faltaba  la  llave  y 
el  Arca  está  chapada.,, 

De  otra:  "El  cuerpo  de  San  Fructuoso  está  en  capilla  de  su 
nombre,  también  en  ventana  de  la  pared,  con  reja  dorada  que  la 
cierra. „  Y:  "Al  otro  lado  está  el  Cuerpo  de  S.  Fructuoso  en  Capi- 
lla de  su  nombre,  de  la  misma  forma,  en  la  pared,  con  reja  toda 
dorada  delante.  El  Arca  es  alta  dos  palmos,  y  larga  quatro,  esmal- 
tado poco  el  latón  como  la  pasada.  Esta  se  me  abrió,  y  vide  los 
huesos  de  este  Santo  Cuerpo,  metidos  indecentemente  en  un  saco 
pequeño  de  lienzo.  Son  muchos,  y  bastantes  para  creer  que  falta  de 
ellos  poco.  La  Cabeza  no  está  entera,  sino  en  pedazos. „ 

De  la  mejor  pone:  "El  Cuerpo  de  S.  Silvestre  Mártir  está  en  lo 
alto  de  un  Altar  junto  al  Relicario  que  la  Iglesia  tiene  en  su  Sacris- 
tía. El  Arca  es  semejante  á  las  pasadas  en  todo.„  [De  San  Cucufate 
y  San  Fructuoso.]  Y:  "En  el  Sagrario  donde  tienen  las  Reliquias 
en  un  Altar  y  puesto  bien  alto,  está  el  Cuerpo  de  S.  Silvestre  Már- 
tir en  Arca  harto  muy  rica  que  las  pasadas  [de  San  Cucufate  y  San 
Fructuoso]  es  de  tres  palmos,  y  buena  altura,  labrada  sobre  latón 
de  esmalte  á  la  Morisca,  que  sobre  oro  no  pudiera  estar  mejor,  y 
conser  muy  antiguo,  está  muy  fresco,  y  muy  conservadas  las  co- 
lores. „ 

Y  de  la  última  dice  que:  "Fuera  de  la  Cmdad  en  una  Iglesia 
llamada  Santa  Susana,  está  el  Cuerpo  de  Santa  Susana  Mártir,  en 
Arca  semejante  á  las  tres  de  arriba. „  [San  Cucufate,  San  Fructuo- 
so y  San  Silvestre  en  la  Catedral.]  Y:  "Santa  Susana...  está  fuera 
de  la  Ciudad...  en  Arca  rica,  semejante  en  todo  á  la  de  S. Silvestre.,. 

Cuando  hizo  la  visita  el  Cardenal  Hoyo,  á  principios  del  si- 
glo XVII,  ya  estaba  en  la  capilla  de  las  reliquias  de  la  Catedral  el 
cuerpo  y  urna  de  Santa  Susana,  y  encontró  el  cuerpo  de  San  Fruc- 
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tuoso  en  urna  de  bronce,  "que  sacan  en  las  procesiones,,.  (Calida, 
IV,  177  y  176.) 

Un  siglo  después  escribió  el  Obispo  de  Mondoñedo  (Navarrete), 
bajo  el  nombre  de  Varona  en  su  Vida  inédita  de  San  Fructuoso, 
que  colocaron  el  cuerpo  de  este  santo  en  una  arca  ricamente  labra- 
da de  esmaltes,  en  altar  dedicado  á  su  nombre,  en  la  capilla  que 
D.  Diego  labró,  pequeña,  en  el  crucero  al  lado  de  la  Epístola,  que, 
desde  que  se  trajera,  estuvo  cuatro  años  en  la  capilla  mayor,  y  que, 
en  1.^  de  Enero  de  1106,  le  colocaron  en  la  urna.  Y  que  l^s  reliquias 
de  San  Fructuoso...  "estuvieron...  en  una  arca.de  bronce  con  tres 
llaves  colocada  á  mano  derecha  en  su  capilla  primitiva,  hasta  que 
habiendo  de  construirse  la  del  Pilar  fueron  trasladadas  á  la  de  las 
Reliquias,,,  lo  puso  el  Sr.  Zepedano  en  la  pág.  161  de  su  Historia 
de  la  basílica  de  Santiago. 

El  Sr.  López  Ferreiro  da  á  entender  "que  estas  cuatro  urnas,,, 
de  "cobre  esmaltado,  que  tanto  pondera  Ambrosio  de  Morales,,, 
databan  del  tiempo  de  D.  Diego  Gelmírez;  pues  dice  que  demostra 
rían,  si  existieran,  con  el  magnífico  frontal  de  plata  construido  en 
en  el  año  1105,  y  el  retablo  de  la  misma  materia,  labrado  en  1135, 
"hasta  qué  punto  llegó  la  pericia  de  los  antiguos  plateros  compos- 
telanos,,.  (Fueros  municipales  de  Santiago,  I,  99.) 

Pero,  por  de  pronto,  este  mismo  sapientísimo  autor  nos  había 
dado  la  curiosa  noticia  de  que,  en  1478,  se  mandó  guarnescer  a 
caixa  de  san  selvestre.  (Galicia  en  el  último  tercio  del  siglo  XV, 
II,  340.) 
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Corresponde  por  fecha  é  importancia  el  primer  lugar  mu  c  ios 
antiguos  enseres  de  cobre  destinados  al  culto  en  Galicia,  á  la 
lucerna  de  plata,  con  pie  de  cobre,  donde  se  pusieron  los  nom 
bres  del  Rey  Alfonso  III  y  de  su  mujer  Jimena,  que  la  ofrecieron 
á  la  Catedral  de  Lugo,  en  897,  según  refieren  en  la  escritura  de  la 
donación:  offevimus...  candelahriim  de  argento  cum  lucerna  ar- 
géntea pes  ipsiiis  lúceme  hereiis  ibiqíie  nomina  nostra  litteras 
scripta.  (España  Sagrada,  XL,  escr.  xix.) 

Los  mismos  Monarcas  habían  donado  el  año  anterior  á  la  Cate- 
dral de  Orense  otra  lucerna  de  cobre  con  su  cristal:  (freaní  ln~ 
cernam  cum  suo  casistale  (¿cristale?).  Plspaña  Sagrada.  X\'II, 
pág.  238,  escr.  i.) 

Un  candelabro  de  bronce,  al  par  que  otros  dos  de  plata  [cati- 
delabros  argénteos  dúos  et  tertio  ceneo)  y  que  varias  vasijas  de 
bronce  (vasa  cenea  hidrias  üii  et  v.  cerbú  concos  imaginatos  vij 
casticales  ij),  figuran  en  la  magna  dotación  hecha  por  S.  Rosendo 
al  monasterio  de  Celanova,  hacia  942.  (P.  Yepes,  Coron.,  W  es- 
crit.  I.) 

Otro  tal  candelabro  (candelabrum  erameneum  aparece  en  el 
tesoro  para  servicio  de  la  iglesia  de  Paradela,  con  otros  objetos  de 
plata,  que  incluyó  en  su  donación  el  presbítero  Letimio,  en  947 
(López  Ferreiro,  Historia  de  la  iglesia  de  Santiago,  11,  ap  lviii), 
y  hasta  otros  tres  candelabros  de  bronce  fundidos  (?)  (candelabra 
tria  enea  fusilia),  á  la  vez  que  una  lámpara,  también  con  su  pie 
de  bronce  fundido  (lucerna  cum  pede  suo  oicuui  f'ttssilc),  y  dos 
■ciriales,  ó  jarros,  de  cobre  (canicistalts  dúos  ex  ercj  comprendió 
el  Obispo  iriense  Semando  II,  en  la  donación  que  hizo  al  monaste- 
rio de  Sobrado,  en  95ó.  (López  Ferreiro,  Historia  de  la  iglesia  de 
Santiago,  ap.  LX\ai  y  pág  324.)  Uno  do  sus  sucesores,  llamado 
Pedro,  donó,  en  995,  á  la  iglesia  de  Curtis  un  candelabro  de  bron- 
ce (candelabrum  ceneum),  y  corona,  jarro,  palangana  é  incensario 
de  la  misma  materia  (et  incensale  siniul  et  corona  aenen  rou- 
cum  acumanile  céneos. — España  Sagrada,  XIX,  ap.) 
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Tiempos  adelante,  el  Conde  D.  Pedro  Froilaz  y  su  mujer  la 
Condesa  D.*^  Guntorote,  ofrecieron,  en  1105,  á  la  iglesia  de  Neme- 
nio,  un  candelabro,  un  incensario  y  dos  ciriales  de  cobre  (candela- 
brum  turibulum  et  dúos  ciriales  hereos),  además  de  jarro  y  palan- 
gana (conco  et  aquamanil),  cálices,  cruz,  ara,  corona  y  ropas  sa- 
gradas. (López  Ferreiro,  Historia  de  la  iglesia  de  Santiago ,  III, 
ap.  XVIII  y  325.)  Tal  vez  de  estos  mismos  tiempos  dátase  el  cande- 
labro que  estaba  á  fines  del  mismo  siglo  XII  ante  el  altar  mayor 
de  la  Catedral  de  Santiago,  á  cuyas  luces  (ad  lumen  de  candela- 
bro de  ante  altare  Sti.  Jacobi)  mandó  cinco  sueldos  Urroca  Fer- 
nández, en  1199  {Galicia  Histórica,  documento  XX.)  Y  en  fin,  Ado- 
sinda  confessa,  opulenta  viuda  de  Gonzalo  Peláez,  ofreció,  en 
1019,  á  la  iglesia  de  Lalin,  una  lucerna  y  dípticos  de  hronco^  (di gtu- 
gus  éneos,  lucerna  enea.)  (Arch.  Hist.  Nac,  Lugo  2,  escr.  46.) 

Lo  mismo  que  las  sencillas  lucernas,  se  hicieron  también  de  co- 
bre las  complicadas  coronas,  como  las  que  en  reemplazo  de  las 
arañas  vuelven  á  usarse  y  son  ya  comunes  en  las  iglesias. 

Una  de  ellas  (corona  cenea),  con  otras  tres  de  cristal  (vitreas), 
incluyó  el  Obispo  iriense  Pedro,  como  acabo  de  decir,  en  la  dona- 
ción que,  en  995,  hizo  á  la  iglesia  de  Curtis.  (España  Sagrada, 
XIX,  ap.) 

Estas  cuatro  coronas  enea  y  vitreas,  del  Obispo  iriense,  cons- 
tituyen una  rara  excepción  entre  las  muchas  ricas  coronas  donadas 
á  las  iglesias  de  Galicia;  si  bien  podían  ser  de  alguna  de  esas  ma- 
terias las  incluidas  en  las  escrituras  de  donación  de  Fulgencio  al  mo- 
nasterio de  Mesonzo  en  871  (López  Ferreiro,  Historia  de  la  iglesia 
de  Santiago,  II,  262,  y  ap.  x),  de  Viliulfo  á  la  Catedral  de  Compos- 
tela  en  908  (ídem  id.,  II,  228,  y  ap.  xxviii),  del  abad  Adalino  á  las 
iglesias  de  Frolulsu  en  910  (Arch.  Hist.  Nac,  Lugo,  9,  77),  del  Rey 
Ordoño  II  á  la  iglesia  del  Apóstol,  con  Triacastela,  en  922  (López 
Ferreiro,  Historia  de  la  iglesia  de  Santiago,  II,  279.  y  ap.  XLVí), 
y,  en  fm,  del  Conde  santo,  Osorio  Gutiérrez,  á  su  monasterio  de  Vi- 
llanueva  de  Lorenzana  en  969  (España  Sagrada,  XVIII,  ap.  XVII ) 
sin  especificar  de  qué  eran,  ni  á  veces  cuántas.  Y  especialmente, 
de  bronce,  las  cuatro  llamadas  arentias  incluidas  en  una  donación 
del  arcediano  Damundo,  que  ahora  mencionaré. 

Pues  de  oro  ó  plata  eran  las  demás  coronas  ofrecidas  en  gran 
número  á  las  iglesias  de  Galicia,  en  los  siglos  IX,  X  y  XI.  Y  cua- 
tro de  oro,  con  tres  de  plata,  habia  donado  Ordoño  I,  en  891,  á  la 
iglesia  de  San  Andrés  de  Turón,  en  Asturias.  (España  Sagra- 
da, XXX VIL  escr.  xxii.) 

Hasta  tres  coronas  de  refulgente  oro,  con  piedras  preciosas, 
incluyó  Ordoño  II  en  la  por  todo  extremo  espléndida  donación  que 
en  9Íl  hizo  á  la  Catedral  de  Santiago,  cuyo  contexto  queda  inserto 
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en  otro  lugar,  y  de  las  cuales  posible  es  que  fuera  una  la  corona  d.* 
ovo  (corona  áurea),  que  se  destinó  á  completar  el  donativo  Ikvae!  > 
al  Papa  por  el  Obispo  de  Oporto  en   \\20.  (Historia  Compostelu- 
wa,  II,  XVI.)  Y  de  plata,  más  ó  menos  costosas,   las  ofrecieron  d 
Obispo  dumiense  Rosendo  I  al  monasterio  de  Almerezo  'coronas 
argénteas  dnas)  en  867  (López  Fcrreiro,   Historia  de  I  a  iglesia 
de  Santiago,  II,  180  y  262,  y  ap.  vii);  los  Reyes  Alfonso  III  y  Ji- 
mena,  sm  especificar  el  mxmoixo  (coronas  argénteas),  (\  la  Catedral 
de  Lugo  en  897  (España  Sagrada,  XL,  escr.  xix);  el  arcediano  Da- 
mundo  á  la  Basílica  lemaense  de  Atan,  cuatro  (iiii.o^  coronas  aren- 
tias  coronas  argenteasiii)  en  916.  (Arch.  Hist.  Nac,  Lugo,  8,  117 
y  Tumbo  3);  Ordoño  II  al  monasterio  de  Samos  tres  tres  coronas 
argénteas)  en  922  (Esparta  Sagrada,  XIV,  escr.  iiO;  Ósorioy  Argi- 
lona,  al  de  San  Félix  y  los  Macabeos,  á  orillas  del  Masma,  otra  tal 
en  933  (Arh.  Hist.  Nac,  Caja  de  Villanueva  de  Lorenzana),  y  los 
dos  abades,  Rodrigo  yAnagildo,y  otros,  al  cenobio  de  Caaveiro,  sin 
decir  cuántas  (coronas  argénteas)  en  936  (?)  (López  Ferreiro,  His- 
toria de  la  iglesia  de  Santiago,  II,  ap.  Lvi);  la  opulenta  viuda  y 
confessa  Adosinda,  á  la  iglesia  de  Lalín,  dos  (coras  dnas  argénteas) 
en  1019  (Arch.  Hist.  Nac,  Lugo,  2,  46),  y  el  Obispo  lucense  Pedro, 
á  su  iglesia,  otra  (corona  argéntea  i.^ )  en  1042  (Arch.  Hist.  Nac.^ 
Lugo,  9,  92),  y  otra  el  Conde  D.  Pedro  Froilaz  á  la  iglesia  de  Ne- 
meño  en  1105.  (López  Ferreiro,  Historia  de  la  iglesia  de  Santia- 
go, III,  ap.  XVIII.) 

Las  más  ricas  coronas,  de  las  argénteas,  eran  una  de  las  tres 
donadas  por  San  Rosendo  á  su  monasterio  de  Cclanova  (coronas 
argénteas  tres  ex  quibus  vnarn  gemmis  et  auro  coniplaní)  (¿com- 
positam?)  hacia  942  (P.  Yepes,  Coron.  V,  escr.  i  y  ii)  y  otra  de  las 
tres  ofrecidas  al  monasterio  de  Sobrado  por  el  Obispo  iriense  Sis- 
nando  II  (tres  coronas  argénteas  quibus  unam  de  XL  solidis  deau- 
ratam  lapidibus  pretiosis  ornatam  et  duas  solidis  XL),  en  955. 
(López  Ferreiro,  Historia  de  la  iglesia  de  Santiago,  pág.  324,, 
ap.  Lxvii.) 

De  candelabros  argénteos,  además  de  los  citados  (debidos  á 
la  munificencia  de  Alfonso  III  y  á  la  de  San  Rosendo)  sabemos  de 
otro  (candelabro  arenteo  i.)  que  el  arcediano  Damundo  ofreció 
en  916  á  la  basílica  de  Atan  (Arch.  Hist.  Nac,  Lugo  S,  117),  y  del 
que  (candelabrum  argenteum)  donó  Ordoño  II,  en  ^^22,  al  monaste- 
rio de  Samos  (Esp.  Sagr.,  XIV,  iii,  y  P.  Yepes,  Coron.,  III,  x,  20). 
También  lo  eran  los  que  (candelabra)  en  la  famosa  procesión  de 
Santiago  llevaban  algunos  canónigos,  y  los  dos  [dita  candelabra 
argéntea)  que  había  en  1289,  en  la  capilla  ^el  Obispo  de  Lugo 
(documento  míoj.  No  cabe  decir  lo  mismo  de  los  candelabros  que 
incluyó  Fulgaredo  en  la  donación  que  hizo  en  871  á  Mczonzo  (Ló- 
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pez  Ferreiro,  Historia  de  la  iglesia  de  Santiago,  II,  ap.  x.),  del 
que  los  abades  R.  y  A.  comprendieron  en  la  suya  á  Caaveiro, 
de  936  (?)  (ídem  id.,  ap.  lvi),  y  del  otro  que  figura  en  la  de  Herme- 
negildo y  Paterna  á  Sobrado,  de  952  (ídem  id.,  lviii),  porque  de 
ninguno  de  estos  cuatro  se  especifica  la  materia. 
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vil 


Los  incensarios  eran  los  enseres  éneos  más  usados  en  el  culto. 
Dos,  con  otro  de  plata  (incensale  argenteum  iiNunt  incensales 
éneos  dúos)  y  con  vasijas  también  de  cobre,  de  cristal  y  de  palo 
(vasa  intrea  et  enea  sea  et  lignea)  incluyó  el  Obispo  dumiense  Ro- 
sendo en  la  copiosa  donación  que  hizo  á  su  monasterio  de  Almerezo 
en  867.  (López  Ferreiro,  Historia  de  la  iglesia  de  Santiago,  II, 
ap.  vu.) 

Otro  incensario  de  bronce  (inzensale  erameno:  donó  el  abad 
Adalino  con  varias  iglesias  de  la  villa  Froliulsu  en  ^>10  {Arch. 
Hist.  Nac,  Lugo,  9,  77);  de  igual  materia,  ó  de  cobre,  era  también 
el  (incensale  eneum)  que  el  Arcediano  Damundo  donó  en  916  A  la 
Basílica  lemaenáe  de  Atan,  al  mismo  tiempo  que  un  cáliz  de  plata 
y  otro  de  estaño  (cálice  arenteo  cum  sua  patena  alio  stanio  ctnn 
sua  patena)  y  varias  cruces.  (Arch.  Hist.  Nac  ,  Lugo,  8,  117  y  es- 
critura 3  del  Tumbo.) 

Incensarios,  también  de  cobre  y  de  bronce,  eran  el  que  Osorio  y 
Argilona  donaron  en  933  (tuvibulnm  hereum)  á  la  Basílica  de  San 
Félix  y  de  los  Macabeos,  á  orillas  del  Masma  (Arch.  Hist.  Xac. 
Caja  de  Villanueva  de  Lorenzana)  y  los  tres  (tiiribulos  iii  "  éneos) 
<¡ue  el  Conde  Santo  comprendió  en  la  copiosa  donación  hecha 
en  969  al  monasterio  de  Villanueva  de  Lorenzana  (España  Sagra- 
da^  XVIII,  ap.  vii),  como  lo  era  probablemente  el  que  Hermene- 
gildo y  Paterno  incluyeron  en  su  citada  donación  al  monasterio  de 
Sobrado,  y  de  cierto,  el  que  el  Obispo  iriense  Pedro  donó  á  la  igle- 
sia de  Cuntís  en  995,  y  como  lo  era  de  latón  (incensario  de  alato- 
ne)  el  que  Destingo  donó  á  la  iglesia  de  Meilan  en  1030  (docu.''  III 
del  Tumbo  de  Lugo). 

Incensarios  de  metal  precioso  eran  los  tres  (tria  turibula  de  ar- 
gento) que  Alfonso  III  y  la  reina  Jimena  donaron  á  la  Catedral  de 
Lugo  en  897  (Esp.  Sagr.,  XL,  ap.  xix),  el  que  el  (obispo  .iriense 
vSisnando  II,  donó  al  monasterio  de  Sobrado,  en  9vV),  con  su  corres- 
pondiente vasija  (a)  para  el  incienso  (tiiribnlum  argenteum  fusile 


(a)  No  me  atrevo  á  llamar  navetas  á  los  offcrtoricc,  ni  aun  al  amparo  del 
sabio  P.  Tailhan,  que  así  los  llama  (des  uavettes)  en  su  obra  tan  citada  sobre 
Les  Bibliotheqties,  tanto  al  offercarium  pro  incensó  incluido  en  la  donación 
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ctini  offertiira  solidis  XL, — López  Ferreiro,  Historia  de  la  iglesia 
de  Santiago,  II,  ap.  lxvii),  como  asimismo  los  dos  (turubulos  dúos 
infertaria  de  argento)  donados  por  la  munífica  viuda  Adorinda  á 
la  iglesia  de  Lalín  en  1019  {A.  H.  N.,  Lugo,  2,  46)  y,  en  fin,  los 
que  llevaban  (thunbnla  argéntea)  algunos  canónigos  de  Santiago 
en  la  famosa  procesión  descrita  en  el  códice  calixtino.  Pero  de  oro 
eran  no  sólo  aquellos  dos  que  mandó  hacer  D.  Diego  Gelmírez  (y 
uno  envió  al  Papa)  según  la  Historia  Compostelana  (IL,  LVii),  sino 
los  muy  ricos  que  había  donado  dos  siglos  antes  San  Rosendo  á  su 
monasterio  de  Celanova  (turibulorunt  ex  auro  cum  sua  offertu- 
ria:  turibulus  et  inferturia  ex  auro  argento  et  omni  lapide  pre- 
cioso ornatos, — P.  Yepes,  Coronica,  V,  i  y  ii.) 

También,  como  ya  hemos  visto  que  los  había  desde  el  siglo  IX, 
se  hicieron  de  plata,  á  los  fines  de  la  Edad  Media,  cual  el  "rico  in- 
censario llamado  de  la  Reina  (que  estaba  en  el  tesoro  de  Santiago), 
probable  regalo  de  los  Reyes  Católicos,,  según  el  Sr.  López  Ferrei- 
ro (Galicia  en  el  siglo  XV,  I,  295),  y  el  "encensario  de  plata  blanco 
a  manera  de  fortaleza,  el  qual  tiene  el  asyento  labrado  de  una  arbo- 
leda Romana  con  seis  campos  e  seis  almenas  sobre  las  cuales  van 
armados  en  el  primer  asyento  seis  pilas  y  en  cada  pilar  su  cubo, 
que  pesó  seis  marcos  e  dos  honcas,,,  que,  según  el  Acta  de  visita 
de  1547,  había  en  Santa  María  de  Junqueira,  Cee,  vecino  á  la  villa 
de  Corcubión.  (López  Ferreiro,  Galicia  en  el  siglo  XV,  II,  331.) 
El  cual  sería  semejante,  sin  duda,  al  incensario  de  plata  rico  de 
mazonería^  que  pesó  12  marcos,  que  existía  en  la  Catedral  de  Se- 
villa, procedente  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  que  falleció 
en  1502,  según  un  inventario  viejo. 

No  sé  bien  si  es  prudente  reconocer  carácter  de  antigüedad  en 
todos  los  incensarios  éneos  que  se  encuentran,  no  en  iglesias,  sino 
en  las  colecciones  de  Galicia,  cual  los  dos  piramidales,  en  forma  de 
torre  ojival,  que,  con  otro  esférico,  se  han  reunido  en  Pontevedra. 
Ni  mucho  menos  á  las  abundantes  campanillas  con  inscripciones, 
productos  de  un  procedimienso  industrial  poco  esmerado. 


de  Alfonso  II  á  la  iglesia  de  Oviedo,  en  812  (Esp.  Sagr.,  XXXVII,  es.  vii)^ 
como  á  la  offertoria  argéntea  que,  con  los  mencionados  tres  incensarios 
argénteos,  donaron  Alfonso  III  y  su  mujer,  á  la  Catedral  de  Lugo  en  897.  Pues 
no  hay  motivo  que  afectasen  forma  de  nave.  Sí  la  tenía,  y  parece  que  era  de 
cristal  precioso,  la  nauecella  i.^  ejrake  incluida  en  la  donación  de  Adorinda  á 
Lalín,  en  1019. 

Mejor  acepto  el  genérico  nombre  de  bandeja,  que  el  Sr.  López  Ferreiro 
(Historia  de  la  iglesia  de  Santiago,  III,  325),  da  á  la  donada  por  el  Conde 
D.  Pedro,  en  1105,  á  la  iglesia  de  Nemenio. 

En  la  Catedral  de  Toledo,  cuando  se  hizo  el  inventario  que  conocemos,  ha- 
bía offertorios  uieios  et  rotos,  XXVII.  Y  en  el  de  Oviedo  figuran  varias 
navetas. 
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VIII 


Quédanos  en  Galicia,  de  los  antiguos  broncistas,  la  columna 
hueca,  en  que  está  metido  el  bordón  del  Apóstol,  hallado  en  su 
sepulcro,  al  lado  de  su  cuerpo,  cuando  la  invención  (según  la  His- 
toria Iriense ,  el  Libro  de  los  Cambiadores  y  CastellA  Ferrer, 
fol.  220  vt°.  de  su  Historia).  Cuya  columna  debe  datar  del  siglo  XI, 
en  sentir  del  Sr.  López  Ferreiro  {Lecciones  de  Arqueología  sagra- 
da, pág.  296  y  fig.  247),  pues  comparada  con  cualquiera  de  las 
cuatro  retorcidas  que  exornan  la  portada  de  la  Platería,  levantada 
el  año  1078,  se  ve  que  el  corte,  la  forma  y  el  estilo  es  el  mismo,  y 
aun...  en  punto  á  antigüedad,  ha  de  salir  aventajada  la  columna 
enea. 

Está  descrita  muy  detalladamente  en  un  artículo  publicado  en 
El  Porvenir  (número  del  28  de  Septiembre  de  1878),  Y  de  ella  da 
un  grabado,  y  dice:  "Sólo  podremos  citar  la  columna  de  cobre  fun- 
dido que  contiene  los  restos  del  férreo  bordón  de  Santiago. „  el  se- 
ñor López  Ferreiro.  en  su  Historia  de  la  iglesia  de  Santiago  (III, 
146,  cap.  III,  XX,  Mobiliario.) 

El  tal  bordón  constituía  una  de  las  estaciones  ú  honores  visi- 
tados por  los  peregrinos,  según  curioso  documento  de  que  hace 
mención  Murguía  en  su  Galicia  (nota  de  la  pág  422).  Y  ya  estaba 
colocado  dentro  de  esa  columna,  por  lo  menos  en  el  año  15.S4, 
cuando  delante  de  ella  cayó  un  rayo  mientras  se  cantaba  la  Nona, 
el  día  de  la  Ascensión,  estando  el  templo  lleno  de  fieles,  sin  que 
ninguno  sufriese  lesión.  (Fernández.  Guia  de  Santiago,  »S5.) 

Además  del  bordón  apostólico,  que  viene  á  ser  un  bastón  de  hie- 
rro de  unas  cuatro  y  media  cuartas  ó  cinco  de  alto  y  de  la  misma 
forma  (¿en  tau?)  que  el  de  las  dos  estatuas  de  Santiago  del  Pórtico 
de  la  (iloria  y  está  completamente  oxidado;  hay  debajo  de  él,  y 
dentro  de  la  misma  columna,  el  bordón  también  de  hierro  (cuyo  re- 
gatón era  el  que  tocaban  los  devotos)  de  San  Francisco  de  Sena, 
quien  á  mediados  del  siglo  XIII  vino  ciego  en  peregrinación  á  San- 
tiago y  recobró  la  vista  en  la  sagrada  mesa,  no  neccsitando^ya  el 
báculo,  que  dejó.   A.  L.  F.  ?,  El  Porvenir,  28  Septiembre  IS/S.) 

Esto  de  bordones  férreos  no  encierra  nada  de  singular  ni  raro. 
El  hierro  tuvo  aplicación  en  la  Edad  Media  á  muchos  más  objetos 
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usuales  en  la  vida  ordinaria  y  común,  que  actualmente,  y  en  parti- 
cular para  los  bastones,  ó  bordones,  y  para  los  candeleros. 

Que  los  bordones  de  los  peregrinos  eran  de  hierro  lo  supone, 
casi  siempre  Alfonso  X  en  el  Cancionero  de  la  Virgen  Y  Papias 
dice:  Biirdonibus,  verubus,  virgis  ferréis. 

Por  tanto  no  sólo— como  dice  el  Sr.  López  Ferreiro  (Historia 
de  la  iglesia  de  Santiago,  III,  140) — "los  acerados  regatones  con 
que  estaban  armados  los  báculos  de  los  innumerables  peregrinos... 
hacían  imposible  tal  clase  de  pavimento  (baldosas),  aun  en  el  pres- 
biterio, pues  allí  era  donde  más  se  apiñaban  las  turbas  de  los  devo- 
tos romeros,,,  sino  la  gran  pesadez  de  misma  totalidad  de  los  bor- 
dones. 

No  hemos  tenido  la  misma  feliz  suerte  que  con  esta  columna, 
de  que  se  conserve,  con  la  de  la  muy  notable  fuente,  puesta  en  1122; 
por  el  tesorero  Bernardo  en  el  paraíso,  ante  la  puerta  septentrio- 
nal de  la  Catedral  de  Santiago.  Se  elevaba  en  el  centro  del  pilón, 
que  era  una  gran  concha,  en  que  podían  bañarse  cómodamente 
hasta  quince  hombres,  y  era  también  hueca  y  de  bronce,  con  plan- 
ta heptagonal,  base  ancha  y  altura  proporcionada,  y  de  cuyo  ex- 
tremo superior  salía  el  agua  por  las  bocas  de  cuatro  leones,  según 
dice  de  ella  el  libro  IV  calixtino  {columna  cenea,  inferius  grossa, 
septem  quadris  apta  decenti  altitudine  longo  de  cuius  cacumine 
quatuor  procedunt  leones  per  quorum  ora  quatuor  exeunt  lymphce 
flumina). 

Bajo  los  pies  de  los  leones  corría  una  inscripción  en  dos  líneas 
(in  duabus  lineis  sub  pedibus  leonum  habentur  per  circuitum)^ 
con  la  fecha  y  el  nombre  del  que  costeó  la  obra.  Y  al  decir  del  mis- 
mo redactor  de  ese  libro,  no  tenía  semejante  en  el  mundo  (cui  si- 
milis  in  toto  mundo  non  invenitur.) 

Tampoco  la  hemos  tenido  con  el  citado  frontal  que  había  en 
el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  Benedictinos  de  San  Payo. 

Ni,  excusado  es  decirlo,  con  las  puertas  de  la  Catedral  que  se 
llevó  Almanzor  á  Córdoba,  y  que  serían,  "probablemente,  de  bron- 
ce esculpido,  como  otras  que  había  en  las  principales  iglesias  de 
la  época,,.  (López  Ferreiro,  Historia  de  la  iglesia  de  Santia- 
go, II,  413.) 

Esta  misma  suerte  han  corrido  otras  obras  de  menor  importan- 
cia y  mucho  menos  valor,  cual  la  corona  de  latón  de  que  Ambrosio 
de  Morales  (Viaje,  pág.  137),  dice  "hay  (en  el  altar  mayor  de  San 
Marco  de  Padrón)  imagen  de  Santiago,  con  corona  de  latón^ 
colgada  sobre  la  cabeza,  y  así  hacen  también  allí  los  peregrinos  su 
romería,  de  la  manera  que  en  la  iglesia  de  Compostela,,.  Después 
de  haber  puesto,  hablando  de  la  Catedral  de  Santiago  (pág.  120), 
"el  fin  del  Romage  y  su  cumplimiento,  es  llegar  el  peregrino  á  esta 
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imagen,  y  besándola  con  reverencia  en  la  cabeza,  y  abrazándola 
por  el  cuello,  ponerse  aquella  corona  en  su  cabeza,  que  para  eso 
está  pendiente  de  una  cadena„,  que  antes  dice  es  "una  gran  coro- 
na de  plata,,. 

Cuya  corona  de  Padrón,  tal  vez  fuese  obra  de  Gil  Martínez,  tra- 
bajador en  latón,  de  quien  se  conserva  memoria. ;(López  P>rre¡ro, 
Galicia  en  el  líltinio  tercio  del  siglo  X]\  II,  340.') 

Los  objetos  de  latón,  así  como  los  de  azófar,  abundaban  en  las 
iglesias  al  finalizar  la  Edad  Media.  En  la  Catedral  de  Oviedo  ha- 
bía caadeleros  de  latón,  cuando  se  escribió  el  inventario,  tantas 
veces  citado,  en  1385  (c).  Un  candelero  de  acojar  existía  en  la  sa- 
cristía de  la  Catedral  do  Santiago,  al  hacerse  el  inventario  en  1509. 
(Archivo  capitular.)  Siete  candeleros  de  azófar  recibió  el  sacristán 
de  la  Colegiata  de  Ribadeo  en  1564.  (Archivo  municipal.)  Y  une 
lámpara  de  azófar  había  en  el  Hospital  de  San  Miguel  de  la  ciudad 
de  Santiago  (fundado  por  Ruy  Sánchez  de  Moscoso,  en  1400), 
cuando  hizo  su  visita  del  Arzobispado  el  Cardenal  Hoyo,  en  1620. 
{Galicia,  IV,  192.) 


(c)   Todos  estos  objetos  éneos  figuran  en  él: 

\n  candelero  grande  de  latón  con  vna  cadena  i  con  su  macana  (manzAna'} 
acanelada,  que  ponen  delante  del  altar  de  San  Saltiador  en  las  fiestas,  con 
dose  candeleros 

Vn  pie  de  crus  de  cobre  trasechado  (sic)  t  dorado,  con  vn  angelote. 

Dos  bafines  pequeños  de  cobre,  dorados  i  esmaltados,  para  dar  agua  a 
enanos  ísic)  al  preste. 

Quatro  candeleros  de  cobre,  el  uno  trasechado. 

Vn  ostiero  de  cobre  con  su  fíerradura. 
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IX 


La  fabricación  de  objetos  de  latón  había  tomado  desde  lejanos 
tiempos  gran  desarrollo  en  Compostela,  si  es  absolutamente  exac- 
to que  constituían  "los  conchiarii^  concheiros  ó  latoneros,  que  ven- 
dían á  los  peregrinos  conchas,  cruces,  medallas  y  otros  objetos  de 
devoción,  uno  de  los  varios  gremios  que  atendían  á  suministrar  á 
los  peregrinos  al  menos  las  cosas  más  indispensables,,  ya  cuando 
Ordoño  II  otorgó  su  gran  diploma,  en  915,  según  ha  escrito  el  se- 
ñor López  Ferreiro.  (Fueros  municipales  de  Santiago^  I,  57.) 

Añade  el  mismo  autor  poco  después  (pág.  108)  que  consistían  las 
"insignias  de  Santiago  en  imágenes  del  Apóstol,  pero  principal- 
mente en  conchas  que  se  labraban  en  metal  y  que  los  romeros  to- 
maban para  adornar  su  esclavina  y  su  sombrero.  Hacíanse  las  con- 
chas de  plata,  de  cobre  y  más  comunmente  de  estaño  y  de  plomo. 
De  ellas  vino  á  sus  fabricantes  y  expendedores  el  nombre  de  con- 
cheiros,,. 

Las  conchas  de  peregrinos — según  este  mismo  autor — "prescri- 
tasy  que  servían  como  de  auténtica  ó  testimonio  de  la  romería,  eran 
las  fabricadas  en  metal  por  los  antiguos  broncistas  compostelanos 
llamados  concheiros,,.  En  virtud  de  la  Bula  que  Gregorio  IX  había 
expedido  hacia  1228,  á  petición  del  Arzobispo  y  Cabildo,  prohibien- 
do terminantemente  que  se  hiciesen  fuera  de  Compostela  las  con  • 
chas  de  los  peregrinos  (signa  BU.  Jacohi  que  conche  vulgariter 
appellantur)  y  del  anatema  lanzado  por  Alejandro  IV  en  1249  á  los 
que  osaban  falsificarlas  (adulterina  insignia  BU.  Jacohi  cudere  ac 
venderé  propria  temeritate  presumunt).  Más  allá  de  lo  cual  fué 
Clemente  IV,  excomulgando  en  1266  á  los  peregrinos  que  compra- 
sen ó  llevasen  otras  conchas  que  las  fabricadas  en  Compostela. 
(López  Ferreiro,  Fueros^  I,  114.) 

Sobre  esto  prohibió  Alfonso  X  en  1260  que  los  sennales  de  San- 
tiago se  fagan  nin  que  se  vendan  en  otro  lugar  si  non  en  la  villa 
de  Santiago  o  se  los  mandaren  faser  el  Arzobispo  et  Cabildo  de 
Santiago,  en  vista  de  la  queja  que  formularon  el  Arzobispo  y  el 
Cabildo  de  que  muchos  omees  en  nuestros  lugares  et  y  aderredor 
que  fazen  las  sennales  de  Santiago  destanno  et  de  plomo  et  los 
venden  a  los  romeros  que  vienen  et  que  van  pera  Santiago  por  que 
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la  Iglesia  de  Santiago  mengua  en  su  onrra  et  pierde  mucho  de  lo 
suyo.  (López  Ferreiro,  Lecciones  de  Arqueología,  433,  y  Fueros 
municipales  de  Santiago,  I,  115.) 

Una  de  estas  sennales  furtivas  es  quizá  la  medalla  de  plomo  del 
Apóstol  que  M.  Forgeais  ha  publicado  en  sus  Plombs  histories,  y 
ha  reproducido  el  Sr.  López  Ferreiro  en  sus  Lecciones  de  Arqueo» 
/í?^/a(pág.359.) 

Por  el  contrario,  puede  tenerse  por  muy  legítima  (y  sin  par,  que 
yo  sepa)  la  concha  de  cobre  que  tengo  hallada  en  la  croa  de  Zoñán, 
cerca  de  Mondoñedo,  á  las  inmediaciones  del  antiguo  camino  ía 
costa  vella)  de  Santiago,  y  que  forma  parte  de  mi  colección  de 
antiguos  bronces. 

Andando  el  tiempo,  en  la  revisión  de  las  Ordenanzas  de  los  aza- 
bacheros  hechas  en  1581,  se  puso  sobre  las  insignias  de  Santiago 
que  "por  cuanto  en  el  dicho  oficio  se  venden  (sic)  mucha  figura  de 
estaño,  que  no  son  tocantes  á  los  misterios  e  milagros  de  señor  San- 
tiago, y  hay  en  ello  gran  fraude  y  engaño...  ninguna  persona... 
pueda  vender,  ni  echar  en  molde  ninguna  figura  de  estaño,  excep- 
to los  que  fueren  tocantes  al  misterio  de  señor  Santiago  y  cruz  en 
nuestra  Señora  de  Finisterrc  por  estar  en  este  reino.  E  toda  esta 
obra  e  piezas  de  estaño...  no  se  vendan  doradas  con  azafrán  según 
se  usan;  porque  en  ello  hay  fraude  y  engaño  según  dicho  es,  porque 
en  el  punto  que  llueve  se  quita  luego  e  queda  perdido  el  color,  so 
pena  que  pierda  la  obra  e  trescientos  mrs.„ 
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No  es  mucho  lo  que  puedo  añadir,  para  terminar,  á  la  enume- 
ración que  dejo  hecha  de  los  objetos  éneos  destinados  al  culto  en 
la  Edad  Media  3^  conservados  en  las  iglesias  de  Galicia. 

Redúcese  á  un  importante  relicario  en  forma  de  farol  con  ar- 
mazón de  airosa  y  bella  torre,  ojival  de  la  última  época,  de  bronce 
dorado  y  realzado  de  piedras,  con  base  cuadrada  de  unos  0,20  de 
lado,  alto  de  0,50  á  0,60,  y  airosos  contrafuertes  en  las  esquinas 
que  contiene  huesos  de  San  Félix  Abba,  Santa  Natalia,  San  Feli- 
ciano y  San  Máximo,  y  estaba  (y  estará)  colocado,  en  una  repisa, 
sobre  el  sepulcro  de  Fernando  II,  en  la  Capilla  de  las  Reliquias  de  la 
Catedral  de  Santiago,  hará  sus  cinco  ó  seis  lustros. 

Mas  á  la  vista  de  los  concurrentes  á  la  misma  Catedral  com- 
postelana,  está  colocado  siempre  el  bello  báculo  de  bronce  en  las- 
manos  del  bulto  yacente  del  Obispo  de  Orense,  D.  Alfonso  López 
de  Valladolid,  junto  á  la  puerta  de  la  Azabachería;  del  que  ha 
puesto  dibujo  el  Sr.  López  Ferreiro  en  sus  Lecciones  de  Arqueo- 
logia  (pág.  368  y  fig.  304). 

Cuyo  báculo,  con  el  tan  interesante  y  conocido  también  éneo,  y 
esmaltado,  algo  más  antiguo,  de  la  Catedral  de  Mondoñedo,  y  con 
el  ebúrneo  aplicado  á  San  Rosendo,  conservado  en  Celanova,  cons- 
tituyen el  Catálogo  de  los  báculos  medioevales  conservados  en  Ga- 
licia. 

Está  asimismo  constantemente  expuesta  en  la  propia  Catedral 
la  imagen  del  Apóstol  en  traje  de  peregrino,  colocada  sobre  el  ca- 
pitel de  la  citada  columna  enea  del  bordón.  Es,  como  ella  de  bron- 
ce, pero,  según  parece,  de  principios  del  siglo  XVL  (¿A.  López  Fe- 
rreiro?, kl  Porvenir j  28  de  Septiembre  de  1878.)  Y  no  hay  para  qué 
decir  que  también  lo  están  los  dos  famosos  pulpitos  éneos,  hechos 
por  Juan  Bautista  Celma,  en  1583,  según  reza  la  inscripción  que 
tienen,  y  que  ya  corresponden  por  completo  al  arte  de  la  Edad 
Moderna. 

Aunque  todavía  caen  más  dentro  de  él  y,  por  consiguiente,  más 
fuera  del  círculo  á  que  reduzco  mis  trabajos,  no  he  de  concluir  sin 
hacer  mención  de  los  hermosos  relicarios  en  forma  de  pirámide 
truncada  sobre  pie  de  cáliz,  existentes  en  el  insigne  monasterio  de 
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Celanova,  y  hechos  por  Juan  de  Ñápalos,  ó  Ncapoli  Mudar ra 
platero  de  Valladolid,  en  1597  j  1604.  para  el  cráneo  y  el  corazón 
de  San  Torcuato,  por  mandado  (el  primero)  del  padre  abad  de  Ze 
lanovafrai  claudio  tenorio;  como  también  del  relicario  de  la  Santa 
Espina,  y  un  copón  que,  del  mismo  gusto  y  labor  conservan  los  Pa 
dres  Escolapios  en  el  propio  célebre  exmonasterio.  Estilo  y  factura 
igual  (ó  muy  análogo)  al  del  relicario  de  plata  sobredorada  de  San- 
ta Margarita,  donado  á  la  Catedral  de  Santiago  por  la  esposa  de 
Felipe  III,  que  afecta  la  misma  forma  que  el  del  cráneo  de  San  Tor- 
cuato de  Celanova  y  la  de  muchos  de   los  copiosos  relicarios  de 
El  Escorial,  de  pirámide  truncada  sobre  pie  de  cáliz. 

Semejanza  de  labor  (en  fin)  é  idénticos  adornos  esmaltados  que 
las  obras  de  Juan  de  Ñapóles,  ofrecen  un  viril  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Vivero  y  el  bellísimo  báculo  abacial  y  la  cruz  pro- 
cesional, compañera  del  exmonasterio  benedictino  de  Villanueva  de 
Lorenzana. 


XV 


LA  ARQUEOLOGÍA  SAGRADA  EN  LA  EXPOSICIÓN 

DE  LUGO   (1) 


En  la  Exposición  regional,  científica,  artística,  agrícola  é  in- 
dustrial, ideada  por  la  Cámara  de  Comercio  de  Lugo  para  que  coin- 
cidiese con  la  reunión  del  Congreso  Eucarístico,  celebrado  allí  en 
el  último  Agosto,  se  estableció,  por  iniciativa  del  limo.  Sr.  Obispo 
de  la  Diócesis,  una  sección  de  objetos  de  arte  religioso  y  Arqueo- 
logía sagrada,  dividida,  según  el  programa,  en  las  cuatro  clases 
(28  á  31)  de  Mobiliario^  Vajilla,  Indumentaria  y  Esfragistica. 

Muy  interesado  el  Clero  en  la  brillantez  de  este  alarde  arqueo- 
lógico, se  logró  reunir  considerable  número  de  monumentos  de  ar- 
queología sagrada,  no  sólo  de  la  Diócesis,  sino  de  sus  limítrofes, 
la  astoricense  y  la  compostelana,  y  de  las  demás  del  territorio  ga- 
llego. 

Respondiendo  al  carácter  especialmente  eucarístico  á  que  afec- 
taba la  Exposición,  gran  parte  de  los  objetos  presentados  fueron 
viriles,  custodias,  cálices,  patenas,  copones  y  hostiarios,  á  cuyo 
lado  las  cruces  procesionales  tuvieron  también  buena  representa- 
ción, y  no  menor  las  ropas  sagradas. 

El  valiosísimo  contingente  remitido  por  la  Catedral  de  Astorga 
se  componía  de  cuatro  hermosas  alhajas.  Un  cáliz,  con  inscripción 
en  la  copa;  base  de  seis  lóbulos  y  seis  puntas,  adornada  de  follajes 
de  gusto  ojival,  levantados  al  martillo,  y  nudo  hexágono  arquitec- 
tónico del  último  período  de  este  estilo,  pero  sin  labor  flamígera. 
Un  copón,  de  0,35  de  alto,  no  contando  la  tapa,  con  la  inscripción 
alrededor  de  la  copa:  calycem:  salutarys:  acipyad:  numen;  án- 
geles barrocos  en  el  nudo  y  esmaltes,  representando  en  la  subcopa 
los  Desposorios  de  la  Virgen,  la  Anunciación,  el  portal  de  Belén, 
la  Adoración  de  los  Reyes,  la  Circuncisión  y  la  huida  á  Egipto,  y 
en  la  base  (hexágona  talonada,  con  follajes  de  gusto  ojival  y  mons- 


(1)    Publicado  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones,  nú- 
mero de  1.**  de  Enero  de  1897. 
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truos),  las  curiosas  figuras,  ensartadas  en  una  faja,  de  un  gaitero 
con  montera,  tocando  la  dulzaina,  de  un  tamborilero,  de  un  tocador 
de  corno  y  de  una  tocadora  de  platillos,  de  dos  bailarines,  de  dos 
durmientes,  de  dos  guerreros  con  escudos  del  A  gnus  iJei  y  de  otros 
dos  durmientes.  Un  viril  arquitectónico,  cuadrado,  de  dos  cuerpos, 
con  estípites  y  la  fecha  J56J,  colocado  sobre  un  cáliz,  de  base  re- 
donda, con  cartelas  y  nudo  cúbico,  también  con  estípites  y  cuatro 
figuras  de  santos,  entre  ellas  las  de  San  Pedro  v  Santiago.  Y,  por 
último,  una  elegante  copa,  ó  jarra,  de  cristal  labrado,  engarzado 
en  plata  sobredorada,  con  dos  asas  y  pie  de  cáliz,  de  tallo  corlo 
torneado,  adornado  de  medallones,  que  se  dice  es  la  copa  de  cristal 
de  roca  de  Santo  Toribio  de  Liébana. 

El  Cabildo  compostelano  aprovechó,  con  felicísimo  acuerdo,  la 
ocasión  para  poner  al  alcance  de  la  vista  de  los  curiosos,  aunque, 
en  verdad,  solamente  fué  por  unas  horas  al  público,  toda  la  intere- 
santísima colección  de  estatuas  argénteas  que  posee. 

En  una  vitrina  de  muy  adecuada  disposición  se  pudo  examinar 
cómodamente,  por  delante  y  por  detrás,  cada  una  de  las  catorce 
estatuítas  que  remitió,  entre  las  cuales  descollaban,  por  su  impor- 
tancia arqueológica  y  artística,  las  tres  del  Apóstol^  peregrino,  dos 
de  las  cuales  (de  las  que  se  dió  noticia  á  los  lectores  del  Bo/eíín  de 
la  Sociedad  Española  de  Excursiones  en  el  número  del  1/'  de  Ene- 
ro de  1896),  fueron  donadas  en  los  siglos  XIV  ó  XV  por  el  caballe- 
ro francés  Juan  Roucel  y  por  el  ciudadano  parisiense  Gofredo  Co- 
cuatris;  habiendo  debido  pertenecer  la  otra  al  arzobispo  D.  Alva- 
ro de  Isorna  (f  1449),  cuyas  armas  se  ven  esmaltadas  en  la  hexágo- 
na  peana  prismática,  de  aire  clásico,  con  calados  flamígeros  y 
contarios  en  las  molduras  cóncavas,  superior  é  inferior.  Apoya 
este  Santiago  la  diestra  en  alto  bordón  con  la  calabaza  en  el  gan- 
cho; lleva  colgada  del  hombro  del  mismo  lado  la  escarcela  cuadra- 
da, con  borlas  en  las  puntas  inferiores  y  concha  en  el  cierre  de  car- 
tera; esclavina,  con  las  puntas  muy  vueltas,  adornada  de  conchas 
y  características  cruces  de  Santiago;  sombrero  con  el  ala  muy  le- 
vantada y  zapatos  puntiagudos  con  una  concha  en  la  pala.  Ostenta 
espléndida  aureola,  enriquecida  de  mucha  pedrería,  y  tiene  en  la 
mano  izquierda  un  libro,  en  cuya  tapa  se  lee  (en  letra  romana): 

EN  ESTE 

LIBRO  AY 

DE   LA  VEI 

STIDURA    DE 

NRG  PATRÓN 

SANTI° 
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Hago  con  todo  detenimiento  esta  detallada  descripción,  por  la 
circunstancia  de  que,  no  habiendo  sido  posible,  hasta  que  se  ha  pre- 
sentado la  actual  rara  ocasión,  examinar  reunidas  las  tres  precio- 
sas estatuítas  compostelanas  del  Apóstol,  había  nacido  cierta  con- 
fusión, de  que  me  hice  eco  en  el  citado  artículo  del  Boletín  (1). 

Poco  posteriores  son  las  de  San  Juan  Bautista  y  San  Pedro  (2) 
(traídas  con  la  citada  de  Santiago,  donada  por  el  caballero  Roucei 
á  la  Exposición  histór ico-europea  de  1892),  que  pertenecieron  al 
arzobispo  D.  Lope  de  Mendoza  (f  1445),  y  la  de  San  Andrés,  en 
cuya  peana  octógona  se  ve  el  escudo  heráldico  del  mismo  Arzobis- 
po, entre  adornos,  como  los  de  su  soberbia  aureola,  de  labores  fla- 
mígeras, caladas,  de  trazado  arquitectónico  (3). 

La  de  San  Francisco,  patente  la  llaga  del  costado  derecho  por 
una  abertura  convenientemente  dispuesta  en  el  hábito;  con  los  pies 
desnudos,  un  Cristo  en  la  diestra  y  una  calavera  en  la  otra  mano, 
es  quizá  la  más  antigua.  Tiene  el  plegado  algo  á  la  manera  eickia- 
na  y  está  colocada  sobre  peana  hexágona,  con  follajes  serpeantes 
grabados.  Igual  es  la  que  sostiene  á  Santo  Tomás  de  Aquino  (ó  San- 
to Domingo),  cuyo  tamaño  es  algo  menor  y  su  labor  no  tan  fina, 
semejante  á  la  del  San  Vicente  Ferrer,  propiedad  de  los  Sres.  Du- 
ques de  Bailen,  que  conocen  los  lectores  del  Boletín.  Tiene  plega- 
do el  hábito,  muy  á  lo  eickiano,  y  en  la  mano,  preciosa  caja,  en 
forma  de  iglesia,  de  estilo  ojival  flamígero,  con  elevada  cúpula 
almenada  de  chapitel  agudo  y  escamado  sobre  el  crucero  (a). 

Más  antigua  tal  vez,  pero  no  más  interesante  que  todas  estas 
ocho  estatuítas,  es  la  de  la  Virgen,  de  tamaño  algo  mayor  que  ellas, 
colocada  sobre  pie  cuadrado,  chaflanado  y  no  alto,  con  follaje  ser- 
peante grabado;  de  la  cual  el  Sr.  López  Ferreiro  da  copia  en  sus 
Lecciones  de  Arqueología  Sagrada  (Santiago,  1889. — Fig.256)  (4). 

La  de  San  Clemente,  que  lleva  en  el  capillo  del  pluvial  el  escu- 
do del  Arzobispo  de  ese  apellido  (f  1602),  compone  con  las  barrocas 
de  Santa  Bárbara  y  Santa  María  Salomé  y  las  más  modernas  aún 
de  San  José  y  Santa  Teresa,  las  catorce  imágenes  que  ha  enviado 
á  Lugo  el  Cabildo  compostelano. 

De  los  quince  cálices  presentados  en  la  Exposición,  dos  de  ellos 
son  insignes  monumentos  arqueológicos:  el  uno  es  aquel  del  Cabre- 
ro, del  siglo  XII,  donde  se  dice  que  se  verificó  el  milagro,  consig- 
nado en  bula  de  Inocencio  VIII  (1487),  de  convertirse  la  hostia  en 
carne,  y  el  vino  en  sangre,  después  de  consagrados  por  un  presbí- 
tero de  poca  fe. 

Es  de  pequeño  tamaño,  con  nudo  esférico  de  follajes  calados  y 
copa  semiesférica,  con  la  inscripción:  sacrator  quod,  y  en  la  base 

(a)    Las  aureolas  de  estas  dos  estatuítas  son  modernas. 


-  249  - 

redonda  la  de:  in  nomine  domini  nostri  iesvxpi  et  beatbmarie. 

La  patena  que  le  acompaña  tiene  en  medio  de  los  seis  lóbulos 
rehundidos  una  mano,  grabada,  bendiciendo  .1  la  griega. 

El  otro  es  el  de  la  misma  época,  llamado  de  San  Rosendo  y 
guardado  en  el  exmonasterio  de  Celanova,  de  que  el  Sr.  López  Fe- 
rreiro  puso  (Lecciones  de  Arqueología  sagrada,  3'J'2),  con  felicísi- 
mo acuerdo,  el  dibujo  al  lado  del  otro,  atribuido  también  al  mismo 
celebérrimo  santo  Obispo,  y  traído  de  Caabeiro  á  la  Catedral  de 
Santiago,  con  lo  cual  puede  apreciarse  suficientemente  la  diferen- 
cia de  época,  por  forma,  adornos  y  gustos  entre  uno  y  otro.  Ei  de 
Celanova  tiene  0,155  de  alto  y,  como  el  del  Cebrero,  base  redonda 
de  0,116  de  diámetro,  con  inscripción  alrededor  que  dice,  en  letra 

del  siglo  XII:  fOB  HONOREiMi    SCEi    TRINITATI^I    MEMORIA  j    IHONNIS; 

copa  semiesférica,  también  del  mismo  diámetro,  con  la  inscripción: 

fPVNDITVR*:    HICJ    SANGVISi    QVO  VIRVS  j    PELITVR  j    ANGVIS  j    ynudo 

esférico  con  bichos  y  follajes. 

Su  patena  compañera,  de  0, 145  de  diámetro,  de  que  también  dio 
dibujo  el  Sr.  López  Ferreiro  en  esa  misma  obra  (fig.  270),  al  lado 
de  la  otra,  procedente  de  Caabeiro,  tiene,  como  ella,  ocho  lóbulos 
grabados  rehundidos,  y  mano  con  brazo  bendiciendo,  como  la  del 
Cebrero;  pero  en  letra  alemana  ó  de  tortis  la  inscripción:  f  da 
pace:  domine:  in  diebüs:  nrs:  QRfpro  quia):  non:  es  :  tali{u)s 
(est  alius):  Qu(i)  :  pu(gnet)  (6). 

Cinco  cálices,  pertenecientes  al  último  período  del  estilo  ojival, 
acompañan  á  su  coetáneo,  el  donado  en  1461  á  la  Catedral  lucense, 
por  su  Obispo  D.  García  de  Bahamonde,  minuciosamente  descrito 
en  el  Catálogo  de  los  objetos  de  Galicia,  en  la  Exposición  histéri- 
co-europea que  publiqué  en  1892  (6).  Son:  el  de  San  Pedro  de  Puer- 
tomarín,  de  copa  lisa,  base  redonda,  con  follajes  picoteados,  levan- 
tados á  martillo,  el  monograma  de  ihs  y  atributos  de  la  Pasión,  y 
nudo  achatado,  facetado  con  adornos  flamígeros  (a);  el  de  Santa 
María  del  Incio  (Sarria),  de  copa  semioval,  base  redonda,  con  seis 
lóbulos,  adornada  también  de  atributos  de  la  Pasión  y  del  mono- 
grama IHS,  en  letra  de  tortis,  y  nudo  esférico;  el  de  Santa  Eulalia 
de  Guilfrei  (Becerrea),  con  base  sexifolia  y  nudo  chatonado,  y  folla- 
jes picoteados;  el  de  los  Franciscanos  de  Santiago,  de  copa  semioval 
abierta,  base  hexágona,  con  esmaltes  y  nudo  chatonado  calado  de 
labor  flamígera,  con  su  patena  de  seis  lóbulos  rehundidos,  y  aquel 
de  la  Catedral  de  Tuy  (descrito  en  el  núm.  55  del  citado  Catálogo, 
de  copa  semioval,  follajes  picoteados  en  lasubcopa,  nudo  arquitec- 
tónico hexágono,  con  arcos  de  talón,  aplaterescados  y  base  cua- 
drada, con  un  lóbulo  saliente  en  cada  lado,  como  la  del  citrui.^  Je 

(a)    La  patena  traída  con  él  sólo  tiene  grabada  una  ligera  crur  trapt  loiikil. 
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Lugo.  A  los  cuales  sigue,  por  razón  de  fecha,  el  de  Santiago  de 
Cápela  (Santiago),  con  base  de  seis  lóbulos,  tres  lisos  y  tres  ador- 
nados de  follajes  y  nudo  achatado  facetado,  con  cabezas  de  angeli- 
tos (7). 

Los  otros  seis  cálices,  más  modernos,  son:  el  que  se  dice  usó  ó 
perteneció  al  P.  Juan  de  Navarrete,  de  copa  semioval,  base  octifo- 
fia  y  nudo  achatado  liso;  el  de  la  iglesia  de  Cereija  (Monforte),  de 
copa  semioval  y  base  redonda ;  el  de  Tuy,  traído  con  el  otro  de  la 
propia  Catedral  á  la  Exposición  histórico-europea  (núm.  56  del  mis- 
mo Catálogo);  otro  coetáneo  y  otro  mejicano  {?),  de  los  franciscanos 
de  Santiago,  y,  por  último,  el  más  moderno  de  todos,  pertenecien- 
te al  exmonasterio  de  Villanueva  de  Lorenzana. 

De  copones  se  presentaron:  uno  de  plata  sobredorada  y  pie  de 
cáliz,  de  base  redonda,  adornado  de  medallones  con  bustos  de  em- 
peradores romanos  (del  siglo  XVI);  otro  de  dos  cuerpos  con  artís-^ 
ticas  figuritas  (del  siguiente  siglo),  perteneciente  al  Obispo  de  Fa- 
lencia; el  que  se  dice  usó  el  franciscano  Fr.  Juan  de  Navarrete,  que 
tiene  pie  de  cáliz,  bajo,  y  otro,  más  bien  hostiario  (como  el  ante- 
rior), con  pie  semejante,  liso,  de  la  parroquia  de  Entrambasaguas 
(Lugo)  (8). 

Nada  había  de  valor  arqueológico  en  los  ocho  viriles  ó  custo- 
dias; ricos,  sí,  unos  por  la  materia,  como  el  de  plata  sobredorada, 
exornado  de  predería  y  perlas,  y  el  de  oro,  con  la  fecha  de  1780,  de 
una  Iglesia  del  arciprestazgo  de  Sarria  ;y  estimables  otros  por  su 
labor,  como,  en  primer  lugar,  el  del  monasterio  de  Villanueva  de 
Lorenzana,  sostenido  por  un  ángel,  de  ese  mismo  siglo;  los  de 
Puentedeume  y  Santa  María  de  Penarrubia,  y  aun  el  de  San  Mar- 
tín de  Villonta  (Lugo),  desprovisto  del  pie,  y  el  de  cobre,  con  su 
templete,  de  San  Vicente  del  Pino  (Monforte).  Solamente  ofrecía 
algún  interés  histórico  uno,  perteneciente  al  siglo  anterior,  de  plata 
dorada  y  esmaltada,  que  contiene  una  inscripción  (9). 

Las  cruces  constituían  una  parte  muy  importante  de  la  Expo- 
sición. A  la  cabeza  de  ellas  hay  que  colocar,  por  su  gran  valor  ar- 
queológico, la  de  cobre  esmaltado  y  dorado,  muy  parecida  á  la  de 
Guillar  (Diócesis  de  Lugo),  de  que  da  dibujo  el  Sr.  López  Ferreira 
en  sus  citadas  Lecciones  (fig.  184),  con  las  variantes  de  carecer  de 
cruz  el  nimbo,  de  faltar  en  el  letrero  el  xps  y  de  tener  encima  del 
IHS  un  brazo  con  sú  mano  bendiciendo.  Fué  presentada,  á  última 
hora,  por  el  erudito  cultivador  de  las  antigüedades  or ensañas  don 
Benito  Fernández  Alonso,  con  otros  dos  Cristos,  sueltos,  de  la  mis- 
ma materia  y  no  muy  distinto  arte,  ambos  de  cuatro  clavos,  y  lar- 
go  perisonium  con  corona  mural  el  uno  y  el  otro  de  disposición  me- 
nos rígida  y  recta,  y  cabeza  muy  inclinada  (10). 

También  pudo  examinarse  allí  la  interesantísima  cruz  de  plata 
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repujada  y  forma  potenzada  de  San  Sebastián  de  Serramo  íarchi- 
diócesis  de  Santiago),  de  que  asimismo  el  Sr.  López  Ferreiro  dio 
dibujo  en  esa  importante  obra  (fig.  183),  considerándola  del  si- 
glo Al.  Y  la  no  menos  interesante  y  de  la  misma  forma,  proceden- 
te de  San  Munio  de  Veiga  (Celanova),  cuyos  brazos  miden  0,r>:i5, 
adornada  de  piedras  y  cristales  grandes  v  cubierta  (ahora)  de  pur- 
purina: que  parece  ser  aquella  misma  milagrosa  cruz  de  que  habla 
D.  Mauro  Castellá  Ferrer  en  su  Historia  del  Apóstol  Santiago 
(folio  386  v.*^),  como  existente  en  la  propia  iglesia  á  fines  del  si- 
glo XVI  (11). 

Completaban  el  grupo  de  las  cruces  procesionales  éneas,  las 
dos  de  0,47,  de  Santa  María  de  Arcos  (Monterroso)  y  de  San  Ma- 
med  de  Fisteos  (Quiroga,  Diócesis  de  Astorga),  caladas  (con  rema- 
te puntiagudo)  y  de  forma  muy  semejante  á  la  de  Maceda,  de  que 
da  dibujo  el  Sr.  López  Ferreiro  (Lecciones,  fig.  257),  como  mues- 
tra de  los  ricos  y  variados  festones  usados  en  el  siglo  XIH,  y  la  de 
sólo  0,23,  flordelisada,  de  Santa  María  de  Guillar  (Lugo)  (12). 

Dos  muy  notables  de  esta  misma  forma,  argénteas,  eran:  la  de 
Baamorto  (cerca  de  Monforte),  de  0,39  de  brazos,  formada  de  una 
chapa  grabada  é  historiada,  con  inscripciones  y  nudo  hexágono  con 
torreones,  adornos  calados  flamígeros  y  las  figuras  esmaltadas  de 
S  ANTONIO,  St  bastean  (desnudo),  St  blaes  (monje  con  báculo)  y 
St  LOPES  (Obispo,  con  mitra  alta,  báculo  y  libro).  Y  la  de  San 
Adriano  de.Lorenzana  (Mondofledo),  con  alma  de  madera  y  sobre- 
dorada, de  0,450  de  brazos,  nudo  esférico  cubierto  de  follajes  y 
cubo  adornado  de  finos  estribos  arquitectónicos  (13). 

De  este  mismo  período  artístico,  el  último  del  estilo  ojival,  es 
el  precioso  engarce  argénteo  y  dorado,  con  labores  flamígeras,  de 
la  curiosa  cruz  procesional  de  azabache,  y  0,45  de  brazos,  propia 
de  la  iglesia  de  Puente  UUa  (Santiago). 

Las  otras  nueve  cruces  procesionales,  de  plata,  no  ofrecían  in- 
terés arqueológico.  Así  la  pequeña  de  la  Catedral  de  Tuy,  que  es- 
tuvo en  la  Exposición  histórico-europea  (núm.  57  del  Catálop^o  es- 
pecial de  los  objetos  de  Galicia),  como  aquella  clásica,  tan  grande, 
de  0,70  de  anchura  de  brazos,  y  nudo  cilindrico,  de  dos  cuerpos,  de 
los  franciscanos  de  Santiago,  que,  según  dice  la  mscripción  que 
lleva,  D.  Pedro  Duran  y  Cervera  mando  aderezar,  y  la  tan 
ponderada  del  exmonasterio  de  Villanueva  de  Lorenzana,  con  re- 
mates concoideos  y  nudo  hexágono  historiado.  Y  menos  aún  las 
cinco  restantes  de  Santa  María  de  Cela  (rescatada  de  los  france- 
ses en  1808),  de  San  Pedro  de  Puertomarín;  de  casa  de  Naya  (Mon- 
terroso), de  Penarrubia,  y  del  Hospital  de  Quiroga.  . 

Dos  hermosos  productos  de  la  orfebrería  medioeval  en  su  últi- 
mo período  son,  así  el  portapaz  de  la  iglesia  de  Puentcdeumc,  con 


—  252  — 

la  Virgen  en  el  centro,  como  el  de  los  franciscanos  de  Santiago, 
que  contiene  una  Virgen  de  las  Angustias,  de  bajo  relieve,  en  aza- 
bache, semejante,  si  no  igual,  á  la  que  posee  el  Cabildo  co'mposte- 
lano,  y  envió  á  la  Exposición  Histórico-Europea  (núm.  15  del  Ca- 
tálogo especial),  colocada  también  en  otro  portapaz;  pero  de  gusto 
greco-romano  (14). 

El  llamado  viril-templete,  reproducción  en  pequeña  escala  del 
altar  mayor  de  la  Catedral  de  Lugo,  que  el  Cabildo  regaló  al  ca- 
nónigo doctoral  D.  Bartolomé  Rajoy,  al  ser  preconizado  Arzobis- 
po de  Santiago  (1751),  y  aquel  otro  que  contiene  una  Virgen,  asi- 
mismo llamado  relicario,  de  plata  sobredorada,  con  esmaltes,  que 
representa  un  cuerpo  arquitectónico  greco-romano,  parecido  al  re- 
tablo mayor  de  la  Catedral  de  Mondoñedo;  las  cajas  de  plata  de  los 
franciscanos  de  Santiago  y  de  las  Bernardas  de  Ferreira  de  Pantón 
(Moñforte).  historiada  ésta,  y  el  doselito,  para  el  Santísimo,  barro- 
co y  también  argénteo,  de  la  iglesia  de  Meira,  completaban  los  ob- 
jetos de  orfebrería  moderna  expuestos,  con  las  vinajeras  de  Vi- 
llanueva  de  Lorenzana  y  las  compañeras  (su  platillo  y  campanilla) 
del  cáliz  mejicano  de  los  franciscanos  de  Santiago  (15). 

El  báculo  abacial  del  exmonasterio  de  Villanueva  de  Lorenza- 
na; la  sacra  central,  sobre  pie  de  cáliz  y  base  triangular  de  los 
franciscanos  de  Santiago,  y  el  templete  del  citado  viril  de  cobre, 
constituyen  buenos  ejemplares  del  trabajo  metalúrgico  de  los  dos 
últimos  siglos  y  más  estimables,  en  verdad,  que  la  comunísima 
bandeja  alemana  de  Villabad  (Castroverde),  malamente  tenida  por 
una  antigua  patena  ofertoria. 

La  eboraria  sólo  estuvo  representada  por  una  Virgen  moderna, 
del  Sr.  Fernández  Alonso,  de  Orense,  y  por  otra  de  D.^  Elisa  Váz- 
quez, reproducción,  en  pequeño,  de  la  insigne  de  los  Ojos  grandes, 
á  las  que  acompañaba  otra  de  coral,  en  un  marco  octógono,  real- 
zado de  adornos  de  la  propia  materia. 

De  pintura  arqueológica  no  había  otra  muestra  que  un  tríptico 
del  siglo  XVI  de  la  Catedral  lucense,  representando  la  Sacra  Fa- 
milia, adornado  de  follajes  tallados  en  las  puertas,  de  sólo  37  centí- 
metros por  57. 

Con  la  piedra  de  ara  de  Santa  María  de  Sotolongo  (Lalín)  y  la 
de  obsidiana,  propia  de  D.  Evaristo  González  Neira,  ambas  total- 
mente desprovistas  de  valor  arqueológico  (16),  figuraba  la  intere- 
santísima conservada  en  el  monasterio  de  Celanova  (de  pórfido), 
donde  se  creyó  que  había  celebrado  Misa  San  Rosendo,  pero  cuyo 
engarce  de  plata  nielada,  de  que  el  Sr.  López  Ferreiro  da  dibujo 
en  sus  Lecciones  (figuras  220,  258  y  261),  no  se  remonta  más  allá 
del  siglo  XIL 
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Sus  leyendas  de  anverso  y  reverso  dicen: 

t   OB    HONOREMi    SCI: 

SALVATORIS  j    CELLENOVENSIS  :" 

RUDESINDVS:    AEPISJ 

PETRVS  i    ABBA  [    ME   IVSSI  i    FIERI  j    K  L  . 

t    ESSE    BECET   CLARAM   VITAM,V  ♦ 

ENIENTIS    AB   ARAM 
OFFERAT  VT  MITEM    POPVLI  P 
RO  CRIMINE  VITE  . 

Sus  dimensiones  son  de  0,185  por  0,260. 

De  la  indumentaria  antigua  puede  envanecerse  la  Exposición 
de  un  valiosísimo  y  poco  conocido  monumento:  el  alba,  tenida  como 
de  San  Rosendo,  que  se  guardó  en  el  derruido  priorato  de  Caabei- 
ro  y  hoy  está  recogida  en  la  iglesia  de  Cápela  (Archidiocesis  de 
Santiago),  y  que  bien  merecía  ser  guardada  con  el  mayor  esmero 
en  el  relicario  de  la  Basílica  compostelana.  Su  largo  es  de  dos  me- 
tros, y  su  vuelo  de  siete,  plegado  menuda  y  esmeradamente  en  la 
cintura  hasta  quedar  reducido  á  uno  solo.  Es  de  finísimo  lino  y  con- 
serva restos  de  los  adornos  rojos. 

La  casulla,  con  su  ancho  manípulo  compañero,  que  se  dice  San 
Pío  V  usó  y  regaló  á  la  Condesa  de  Lemos  para  las  Clarisas  do 
Monforte,  de  raso  rojo,  con  medallones  floreados  y  faja  de  follajes 
sobrepuestos;  la  de  Celanova,  de  terciopelo  rojo,  con  medallones 
historiados,  y  la  de  la  Catedral  de  Tuy,  que  figuró  en  la  Exposi- 
ción Histórico-Europea  (núm.  58  del  citado  Catálogo  especial),  de 
terciopelo  rojo  é  historiada,  como  su  capa  pluvial  compañera,  que 
tiene  la  coronación  de  la  Virgen  en  la  tarjeta  ó  capillo  y  medallo- 
nes en  la  cenefa,  bordada  de  oro  (17),  son,  de  las  nueve  casullas 
traídas  á  la  Exposición,  las  únicas  que  ofrecen  carácter  arqueoló- 
gico. 

No  carece  de  él  la  capa  pluvial  enviada  de  San  Vicente  del  Pino 
(Monforte),  de  fondo  verde  liso,  con  la  imposición  de  la  casulla  á  San 
Ildefonso  por  la  Virgen,  en  el  capillo,  y  seis  medallones  consantos 
de  medio  cuerpo,  en  la  cenefa,  de  sobrepuesto,  en  raso  rojo  (18). 
Ni  tampoco  la  dalmática,  de  terciopelo  sanguíneo,  con  follajes  de 
gusto  ojival,  bordados  con  canutillo  de  oro  y  parches  de  seda,  blan- 
cos, bordados  con  los  monogramas  de  Jesús  y  del  Ave  María,  pro- 
pia de  San  Pedro  del  Río  (Fonsagrada).  Las  otras  dos  dalmáticas, 
traídas  de  San  Vicente  del  Pino  y  las  del  temo  de  Villabad,  perte- 
necen á  la  época  moderna.  Son,  en  fin,  muy  interesantes  las  cua- 
tro mitras  abaciales:  una  de  ellas  encarnada,  con  follajes  ojivales 
y  de  corte  á  lo  antiguo,  del  exmonasterio  de  Villanueva. 
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El  palio  de  Ferreira  de  Gomelle  (Guntín),  de  2,10  por  1,80,  con 
el  pelícano  en  el  centro,  y  el  dosel  de  Villanueva  de  los  Infantes 
(Celanova),  de  2,70  por  2,20,  de  terciopelo  rojo,  con  sobrepuestos, 
el  Agnus  Dei  en  el  centro,  y  en  las  esquinas  la  cruz  de  Santo  Do- 
mingo y  los  tres  clavos,  reúnen  más  interés  histórico -artístico,  di- 
gámoslo, para  concluir,  que  el  frontal  exornado  de  corales  y  gra- 
nates, sobre  fondo  de  plata,  con  aves  y  follajes,  de  los  franciscanos 
de  Santiago,  y  que  todos  los  demás  paños  sagrados  de  la  Exposi- 
ción, así  el  de  facistol,  compañero  de  la  casulla  de  Santa  Clara  de 
Monforte,  con  que  se  celebraban  las  honras  del  sexto  Conde  de  Le- 
mos,  y  las  dos  bolsas  de  corporales  expuestas,  como  el  estandarte 
con  la  Anunciación,  bordada  de  colores,  de  la  iglesia  de  Pousada 
(Lugo)  y  el  frontal  bordado  por  las  Agustinas  de  Lugo,  con  el  es- 
cudo del  Sagrado  Corazón,  coronado  y  sostenido  por  dos  leones. 

Madrid,  Octubre,  1896. 


I 


Fototipia  de  Hauscr  y  Menet.  —  Madrid 


S.  JUAN   BAUTISTA   Y  S.   PEDRO   APÓSTOL 

E5TATUITAS   ARGÉNTEAS   DE  LA    CATEDRAL     Di    SANTIAGO 
QUE  rERTENEClERON  AL  ARZOBISPO  D.  LOPE  DE  MENDOZA  (f  1445) 


NOTAS  ADICIONALES  W 


1.  Semejante  á  alguna  de  estas  ImágeneB  del  Apóstol,  es  posible  que 
fuese  el  Santiago  de  plata,  con  escudo  y  viril,  y  dentro  un  Lignum  Crucis 
que  había  en  Santa  Clara  de  AUariz.  (P.  Ostro,  Árbol. ^  I.  328.) 


2.  De  estas  dos  imágenes  argénteas  de  San  Juan  Bautista  y  San  Pe- 
dro Apóstol,  se  han  áaiáo  fototipias^  en  el  número  segundo  de  Galicia  His- 
tórica, con  su  correspondiente  artículo  (páginas  99- 1 03)  y  la  escritura  que 
otorgó  el  arzobispo  D.  Alvaro  de  Isorna  en  1448,  por  la  que  fueron  ven- 
didas al  Cabildo. 


8.  Compañera  de  estas  imágenes  sería,  por  su  labor  y  estilo,  la  de 
San  Antonio,  de  casi  media  arroba  de  plata,  regalada  por  el  mismo  ar- 
zobispo D.  Lope  al  convento  de  San  Francisco,  de  Santiago,  á  conse- 
cuencia de  que,  estando  solazándose  en  la  ría  de  Noya,  se  le  cayó  al  agua 
el  anillo  (con  que  se  había  consagrado),  y  habiendo  encomendado  el  ha- 
llazgo á  San  Antonio,  al  día  siguiente  lo  halló  el  cocinero  en  el  vientre  de 
uno  de  los  peces  de  buen  tamaño  y  especial  gusto  que  le  regalaron.  Em- 
peñada la  rica  imagen  por  el  guardián  Fr.  Pedro  de  Cáceres  en  casa  del 


(a)     Escritas  en  1902. 
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mercader  Francisco  Correa,  se  vino  sola  de  allí  al  altar  la  víspera  de  la 
fíesta...  con  lo  cual  el  mercader  remitió  la  deuda.  «En  cuyo  pueblo,  San 
Antonio,  de  plata,  por  sus  continuos  milagros,  es  bien  conocido.»  (Pa- 
dre Castro,  Árbol,  j  /.  1,138.) 


4.  Otra  análoga  imagen  de  nuestra  señora  con  la  ymagen  del  niño 
Jesús  En  el  bra^o  todo  de  plata  y  todo  dorado  y  con  sus  piedras  en  la 
corona  para  que  en  todo  tiempo  sea...  e  la  traygan  en  las  procesiones 
que  en  el  (Hospital)  se  hacen  cada  sabbado...»  dejó  al  Gran  Hospital  de 
Santiago,  con  más  un  juro,  Fernando  de  Figueroa,  vecino  de  Santiago, 
boteller  que  fué  del  Hospital,  en  su  testamento  de  29  de  Agosto  de  1556, 
á  condición  de  que  se  le  otorgue  carta  de  pago  del  tiempo  que  tuvo  la 
botillería.  (Tumbo  del  Gran  Hospital,  fol.  cxliij.) 


6.  Del  oáliz  de  Cebrero  hace  mención  el  P.  Yepes,  como  queda  pues- 
to en  nota  de  la  pág.  127. 

Del  de  Celanova  dice  Ambrosio  de  Morales  (Viaje  1^4):  «El  cáliz  del 
Santo  es  pequeño,  de  plata  dorada  y  muy  ancha  la  copa,  como  todos 
los  antiguos.»  Murguía  (Galicia,  p8 2)  lo  cree  obra  indígena,  pues  pone; 
«Para  nosotros  el  cáliz,  el  ara  y  la  cruz  de  San  Munio,  fueron  labrados 
dentro  de  los  claustros  celanovenses.» 

Del  procedente  de  Caaveyro  hacen  mención  Morales  (Viaje  1^6)  en 
lo  puesto  en  la  pág.  165;  Castellá,  añadiendo  á  lo  que  queda  copiado,  ahí 
mismo,  «un  cáliz  y  otras  reliquias  de  su  persona»,  y  el  P.  La  Gándara,  en 
lo  que  se  insertó  á  continuación  (pág.  166).  Sólo  está  dorado,  y  débil- 
mente, en  el  pie  y  en  la  parte  interior  de  la  patena.  Es  bajo,  de  copa  muy 
ancha,  semioval,  y  forma  muy  semejante,  lo  mismo  que  la  patena,  al 
grandísimo  de  la  Catedral  de  Toledo,  con  cuya  comparación  podrá  fíjarse 
algo  exactamente  su  fecha.  Tiene  nieladuras  en  la  manzana,  y  en  el 
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angrelado  pie,  adornado  de  un  tallo  serpeante,  un  curiosísimo  grabado 
que  representa  á  la  Virgen  con  corona  como  la  de  los  reyes  Enriques  y 
Juanes  de  Castilla,  sentada,  y  á  sus  pies  un  personaje  cubierto  de  un 
manto,  sin  duda  el  donante. 

La  patena  está  circuida  de  un  follaje  serpeante  grabado,  lo  mismo  que 
la  cuadrifolia,  talonada  y  penachada,  con  el  Salvador  nimbado,  sentado, 
bendiciendo,  y  el  libro  en  la  mano  izquierda,  comprendida  en  una  octifo- 
lia  ahondada. 

De  ella,  con  la  de  Celanova,  puso  grabado  el  Sr.  López  Ferreiro  en 
sus  Lecciones  de  Arquelogia  (fig.  271). 

6.  Dice  la  inscripción  que  tiene  alrededor  de  la  copa:   aESTE  calyce 

DYO    DON    garcía    DE    VAAMONDE,  OBISPO  DE  LUGO  A    EST    IGLIA.»  A  lo  CUal  Se 

añade  en  la  España  Sagrada  (tomo  XLl,  pág.  139),  que  hizo  la  donación 
en  el  año  1461. 

Mide  0,35,  y  tiene  pie  lobulado  con  escudos  jaquelados  y  hojas  de 
cardo  repujadas;  manzana  arquitectónica  exagonal,  con  un  ángel  soste- 
niendo un  atributo  de  la  Pasión,  bajo  arcada  en  cada  uno  de  los  seis 
lados,  y  debajo  de  ella  otro  nudo  menor.  Está  sobredorado. 

7.  Un  oáliz  de  plata  del  Gran  Hospital  Real,  con  la  fecha  de  1503, 
fíguróen  la  Exposición  de  Santiago  de  1885,  si  no  es  inexacta  la  memo- 
ria que  conservo.  Y  con  él  otros  dos,  presentados  por  el  Cabildo  metro- 
politano (al  decir  de  un  revistero),  ó  por  el  Sr.  López  Ferreiro,  De  los 
cuales,  el  uno,  del  siglo  XVI,  pertenecía  á  la  Cofradía  de  San  Mauro,  de 
los  zapateros  de  Noya  (según  inscripción  puesta  en  su  pie)  y  el  otro,  tai 
vez  fuera  uno  de  los  citados  de  los  franciscanos  de  Santiago. 

Ni  en  ella,  ni  en  otra,  han  figurado  dos  notables  cálices  de  iglesias  ga- 
llegas (los  de  Pontevedra  y  Perillo). 

El  oáliz  de   Santa   María,  de  Pontevedra,   tiene  copa  scmiovoidcj^ 
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adornada  de  follajes  cardosos,  y  el   letrero   en  caracteres  alemanes:  -(- 

ESTE  CALES  E  DE  SANTA  MARÍA  A  GRANDE  GÓMEZ  FERNANDEZ  PERGURADOR;  SO- 

bre  base  de  estrella  de  seis  puntas,  intercaladas  con  otros  tantos  lóbulos; 
tallo  también  exagonal,  con  manzana  formada  por  un  anillo  con  seis  fa- 
cetas. Su  factura  es  completamente  ojival,  y  tiene  0,27  de  alto. 

De  otro  cáliz  más  antiguo  que  (me  dijeron  fué  deshecho  en  1850)  se 
ha  convertido  en  cazoleta  de  incensario  su  copa,  con  follajes  ojivales  rele- 
vados y  el  letrero:  ave  maria  de  gracia  plena  dominus  tecon. 

El  cáliz  de  la  parroquia  de  Santa  Leocadia,  de  Perillo  (anejo  de 
Santalla  de  Lians,  en  la  ría  de  la  Coruña)  es  de  plata  bbnca  y  unos  0,23 
de  alto,  de  trabajo  muy  fino  y  elegante;  copa  cónica  ovoidea,  lisa,  con 
marca  borrosa;  vastago  de  sección  exágona,  con  dos  series  de  arcaturas 
treboladas  y  en  las  aristas  cordoncillos,  y  entre  una  y  otra  serie  nudo  tó- 
rico  entre  dos  filetes,  con  seis  flóroncitos  flamígeros  calados;  peana  sexa- 
bolia  (no  de  cinco  lóbulos)  con  follajes  platerescos  y  en  uno  escudo  de  la 
casa  de  Auge  (que  tiene  allí  capilla  abandonada),  de  quien  se  dice  pro- 
viene. La  patena  compañera  es  lisa,  con  una  mano  bendiciendo,  dentro  de 
un  disco,  como  la  citada  del  Cebrero. 

Todo  esto  según  la  fototipia  y  descripción  publicadas  por  J.  R.  M., 
en  el  núm.  57  (i.»  de  Noviembre  de  1897)  del  Boletín  de  la  Sociedad  Espa- 
ñola de  Excursiones, 

Aunque  cáliz  de  hechura  muy  sencilla  y  á  la  moderna,  torneado, 
con  molduras  y  sin  manzana,  merece  citarse  el  de  San  Salvador  del  Castro 
de  Oro  (Mondoñedo),  porque  tiene  las  armas  Reales,  partido  el  escudo  de 
Portugal  y  España,  y  al  pie  la  inscripción:  f  dióme  la  serenísima  dona 

juana  de  AUSTRIA,  PRINCESA  DE  PORTUGAL  E  INFANTE  DE  CASTILLA,  COn  la  fccha 

1 573  á  los  lados  del  escudo.  ^ 

Cuyo  cáliz  quizá  sea  el  mismo  dado  por  la  Serma.  D.>  Juana  de  Aus- 
tria, Princesa  de  Portugal  é  Infante  de  Castilla,  á  la  Catedral  de  Lugo, 
como  constaba  de  la  inscripción  de  su  rótulo,  y  pesaba  libra  y  medía  cas- 
tellana en  1572;  según  Pallares  (Argos  divina^  164.) 
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8.  Las  cajas,  que  se  mandó  fuesen  hechas  de  plata  en  el  Concilio  Com- 
postelano  de  1060  {capsae  ex  argento  fiant),  entiende  el  Sr.  López  Fcrreiro 
{Historia  de  la  igUsia  de  Santiago,  H,  5 12)  que  eran  para  reservar  las  sagradas 
Formas;  como  ya  había  expresado  en  sus  Lecciones  de  Arqueología  Sagrsda 
(pág.  332),  después  de  poner:  «En  España,  y  particularmente  en  Galicia, 
para  reservar  el  Santísimo  Sacramento  se  adoptó  la  forma  más  sencilla  de 
píxide,  esto  es,  la  de  una  caja  ordinariamente  circular  con  una  tapa  ora 
plana,  ora  cónica»,  y  añadiendo:  ararísimo  será  el  caso  en  que  se  haga 
mención  de  torre  ó  paloma.» 

En  efecto;  no  he  hallado  en  los  documentos  nada  que  se  relacione  con 
torres  ni  palomas. 

He  de  advertir,  no  obstante,  que  hay  en  el  exmonasterio  de  Villanue- 
va  de  Lorenzana  una  de  estas  ultimas,  muy  semejante  á  la  tan  conocida 
del  Museo  de  Amiens  (de  que  el  mismo  Sr.  López  Ferreiro  da  allí  dibujo, 
figura  275);  pero  destinada  á  naveta  de  incienso  y  hecha  de  metal  blanco, 
y  de  factura  tan  flamante,  que  no  permite  suponer  que  date  del  tiempo  en 
que  los  benedictinos  todavía  estaban  en  la  casa,  sino  que  parece  probable 
provenga  de  alguna  moderna  superchería;  quizá  relacionada  con  la  enaje- 
nación del  curioso  relicario  de  plata  afiligranada  y  en  forma  de  farol,  donde 
se  guardaban  huesos  de  los  mártires  de  Cárdena,  de  que  hace  ya  bastan- 
tes años  remití  dibujo  infantil  á  la  Academia  de  la  Historia.  O  más  pro- 
bablemente de  la  sustitución  de  otra  como  aquellas  quatro palomas  de  cobre 
con  sos  cercos^  que  había  en  el  tbesoro  de  la  Catedral  de  Toledo  cuando  lo 
recibió  D.  Rodrigo  Ibáñez.  {Arch.  Hist.  Nac.) 

En  cambio  del  absoluto  silencio  que  los  documentos  medioevales  de 
Galicia  guardan  sobre  torres  y  palomas,  hacen  frecuentísimas  menciones 

de  cajas. 

Ya  en  los  mediados  del  siglo  VIII,  Avezano,  uno  de  los  repobladores 
de  la  comarca  lucense,  ofreciera,  en  757,  una  caja  (capsa)^  sin  especificar 
de  qué  materia,  al  lugar  santo  de  Villa  Avezani.  (Esp,  Sagr.,  XL,  ap.  xi.) 
Tres  de  plata  sobredorada  {tres  capsas  argénteas  deauratas)  ofrecieron,  en 
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897»  á  la  Catedral  de  Lugo  los  Reyes  Alfonso  III  y  Jimena.  {Esp.  Sagr.y  XL, 
ap.  XIX.)  Y  también  de  plata  (capsa  argéntea)  eran,  así  la  ofrecida  por  el 
obispo  iriense  Sisnando,  en  914,  al  monasterio  de  Montesacro  (P.  Yepes, 
Corán, ^  IV,  escr.,  XIV),  como  las  donadas  por  el  dadivoso  Rey  Ordoño  II, 
en  916,  al  monasterio  de  Espinaredo  {Esp.  Sagr.^  XIX,  355)  y  en  922  al 
de  Samos  {Esp.  Sagr.,  XIV,  escr.  iii),  y  cual  es  posible  que  lo  fuese  la  que, 
sin  consignar  de  qué  materia,  dice  el  presbítero  Félix,  en  922,  que  donaba 
á  la  iglesia  de  Santas  Massas  {Tumbo  de  Lugo,  escr.  1 14),  igualmente  que 
las  donadas  {capsas  iii  ^^)  por  el  Conde  Santo,  Osorio  Gutiérrez,  á  su  mo- 
nasterio de  Villanueva  de  Lorenzana,  en  969.  {Esp,  Sagr.,  XVIII,  ap.  xvii.) 
Diciéndose  terminantemente  que  lo  eran  los  dos,  una  mayor  que  la  otra 
(capsas  argénteas  duas  ex  quibus  una  maior  videtur],  incluidas  en.  la  copiosa 
donación  que  San  Rosendo  hizo  al  Monasterio  de  Celanova  hacia  942 
(P.  Yepes,  Corán.  .^  V,  escr.  i  y  11),  la  donada  á  Curtís  por  el  Obispo  irien- 
se Pedro  I  en  995  {Esp.  Sagr.,  XIX,  ap.  )  y  la  que  ^igura  entre  las  alhajas 
ofrecidas  por  la  viuda  Adosinda  á  Lalín,  en  1019.  [Arch.  Hist.  Nac,  Lugo 
2,  46.) 

Con  las  tres  ricas  cajas,  dos  de  oro,  labradas  admirablemente  con 
pedrería  y  perlas,  llevando  el  nombre  del  regio  donante,  y  la  otra  de 
cristal  ultramarino,  dispuesta  en  arcos  {cabsas  duas  ex  auro  obtimo  cum  la- 
pulís  et  margar itis  miro  opere  compositas,  et  cum  nomine  nostro;  aliam  ex  uitro 
trasmarino  in  arcos  dispositam),  donadas  á  la  Catedral  de  Santiago  por  Or- 
doño II,  en  911,  según  su  famosísima  y  tan  citada  escritura,  recientemen- 
te publicada,  entendió  este  mismo  obstentoso  Monarca  que  quedaba  la 
Catedral  muy  bien  provista  de  cajas,  y  así  puso  en  otra  escritura  que 
otorgó  en  915,  á  favor  de  la  propia  iglesia  compostelana,  donándole  la 
villa  de  Corneliana,  quomodo  in  prefato  loco  omnem  misterium  ecclesie,  capsas 
cruces,  cálices  et  patenas  vel  coronas  omnia  manent  a  prefato  patre  nostre  et  a 
nohis  ibi  pie  téstala.  (López  Ferreiro,  Historia  de  la  iglesia  de  Santiago^  W, 
ap.  xxxviii.) 

Dorada  era  la  oaja  {cruce  cortitia  et  capsa  de  aurató)  ofrecida  por  Her- 
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menegildo  y  Paterna,  en  952  al  insigne  monasterio  de  Sobrado  (López 
Ferreiro,  Historia  de  la  iglesia  de  Santiago,  II,  ap.  lxiv),  como  las  dos  que 
el  «bispo  Pedro  restauró  y  donó,  en  1042,  á  su  iglesia  de  Lugo,  una  de 
ellas'de  peso  de  doscientos  sueldos  y  realzada  de  pedrería  {capsa  simtlitet 
deaurata  cum  lapidihus  pensante  solidos  cco'  .  et  alia  stmtliter  deaurata  quas  res- 
tauravimus  (Arch.  Hist.  Nac,  Lugo  9,  92,  y  Tumbo,  escr.  125.) 

Con  la  palabra  genérica  de  vaso,  en  diminutivo,  se  designa  el  de  oro 
(aureum  vasculum)  que  llevaba  D.  Diego  Gelmírez  para  el  Cuerpo  del  Se- 
ñor, y  le  fué  robado,  con  otras  alhajas,  en  el  viaje  de  que  habla  la  Historia 
Compostelana  (I,  cap.  liv);  lo  que  da  pie  á  sospechar  que  tuviese  el  mismo 
destino  aquel  otro,  en  forma  de  calabaza,  esculpido  y  con  tapa  enriquecida 
de  piedras  finas  (vásculo  in  specie  de  calabazo  sculphilo  et  coopertoria  cum  la- 
pidibus)^  que  figura  con  una  copa  {copo  sculpito)  en  la  donación  hecha  por 
el  obispo  Pelayo  de  Lugo  á  su  iglesia  en  998  [Esp.  Sjgr.,  XL,  ap.  y 
Tumbo  102).  Y  en  los  capítulos  establecidos  por  el  abad  visitador  del  mo- 
nasterio de  Soboodo,  en  1492,  se  manda  hacer  (cap.  XII)  aun  vaso  de  pla- 
ta dorado  por  dentro  para  guardar  en  él  el  precioso  cuerpo  de  Cristo,  en 
el  cual  vaso  habrá  cuando  menos  dos  á  tres  hostias  consagradas  que  de- 
berán renovarse  de  quince  en  quince  días  lo  más  tarde,  Dicho  vaso  debe- 
rá estar  revestido  interiormente  de  un  corporal».  (López  Ferreiro,  Galicia 
en  el  siglo  XV,  11,  64.) 

Aunque  la  denominación  de  capsula  aparece  aplicada  en  la  Historia 
Compostelana  (lib.  XV)  y  en  los  libros  calixtinos  á  relicarios  traídos  de 
Portugal,  y  á  los  llevados  en  la  solemnísima  procesión  á  que  asistió  el 
Rey  (duas  capsulas  argénteas...  in  una  quarum  Domini  nostri  Sjlvatoris  reli- 
quias in  alia  vero  plurimorum  Sinctorum  esse  demostravit — capsulas  plurimo- 
rum  sanctorum  reliquias  plenas]^  se  aplicó,  después  de  terminada  la  Edid 
Media,  al  vaso  en  que  se  guardaba  la  sagrada  Eucaristía,  y,  en  este  con- 
cepto, el  visitador  del  Arzobispado,  en  1547,  mandó  que  en  Santa  María 
de  Mugía  «del  cáliz  que  más  quebrado  estuviese  agan  acer  una  oapsela 
de  plata  dorada  en  que  esté  el  Sandísimo  Sacramento  como  conviene,  que 
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se  falló...  en  una  caxica  de  madera  pobre  dentro  de  una  custodia  que  está 
en  el  altar  mayor».  Y  en  la  misma  forma  se  hallaba  en  las  parroquias  de 
San  Pedro  y  Santa  María  de  Muros;  pero  en  Finisterre  estaba  en  un  cofre 
de  marfiel,  (López  Ferreiro,  Lecciones  de  Arqueología^  332.) 

Un  siglo  antes  había  dado  una  COnserua  de  plata  sobre  dourada, 
en  1445;  ^^  monasterio  de  Villanueva  de  Lorenzana  «Ares  Gonzáluez  de 
Lugo  contador  que  foy  do  sennor  don  Pedro  Obispo  de  Mondonedo»,  con 
estas  condiciones:  aQye  a  tena  e  garde  dentro  enno  dito  monesterio  o  dito 
capelan  [párroco]...  e  que  el  leue  en  ela  o  corpus  xpi  aos  enfermos  et  per- 
sonas que  o  demandaren  eno  dito  monesterio  e  fora  del  ena  vila  et  couto 
et  capelania  do  dito  monesterio.  It  que  den  a  dita  conserva  cada  et  guando 
que  lies  for  demandada  para  andar  as  processoes  et  para  onrrar  os  altares 
do  dito  m.°  que  ende  están  en  otras  festividades  et  solemnidades  que  se 
ende  fezeren  et  celebraren.»  (Libro  [mío]  de  aniversarios  del  monasterio^  9.) 

El  nombre  de  OUStodia  aparece  ya  en  las  Partidas  (I,  iv,  ley  LXI) 
para  designar  el  vaso  sagrado  que  hoy  llamamos  copón,  diciendo:  Como 

deuen  hs  Clérigos  tener  guardado  el  Corpus  Domini  para  los  enfermos detíe 

tornar  a  la  Eglesia ,  e  poner  el  mismo  el  Cali{,  ó  la  Custodia  en  que  lleua  el 
Corpus  Domini,  e  non  lo  deue  dar  a  otro  que  lo  lleue. . .  por  enfermedad  puédelo 
enviar  con  un  Evangelistero  e  non  con  otro  varón  nin  muger.     . 

En  una  custodia  (copón)  de  plata  con  su  sobrecopia  dorada  (en  un 
cofre  de  marfil)  visitó  el  Santísimo  Sacramento  en  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  Finisterre  el  licenciado  Alonso  de  Velasco  en  1547.  (Lópeí  Ferrei- 
ro,  Lecciones  de  Arqueología^  332.) 

En  armonía  con  lo  dispuesto  en  las  Constituciones  sinodales  del  Arzo- 
bispado, del  año  1576,  se  ordenó  en  los  del  Obispado  de  Orense,  de  1619, 
que  «en  cada  Iglesia  parroquial  aya  custodia  y  relicario,  y  de  mane- 
ra que  no  se  pueda  mudar,  y  dentro  una  custodia  de  plata  sobre  Ara  de 
piedra  que  no  aya  seruido  de  otra  cosa,  y  sobre  Corporales  de  líen90))... 
y  «el  dicho  relicario  esté  cerrado  con  llaue,  la  qual  tenga  el  Cura  o  su 
Teniente,  sin  fiarla  de  otro  que  no  sea  presbítero,  y  el  relicario  esté  muy 
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limpio,  y  que  no  aya  en  el  telarañas,  ni  poluo,  ni  se  ponga  en  el  otra  cosa 
alguna,  y  esté  a  tabla  bien  junta  sin  resquicio,  ni  agujero,  lo  más  rico  y 
ordenado  que  ser  pueda,  y  delante  de  la  puerta  aya  vna  cortina  de  seda 
con  que  se  cubra,  y  esté  decente.»  (Tít.  XV,  Constitución  primera,  fo!.  108.) 
Y  que  «el  Visitador...  por  su  persona  saque  el  Sanctissimo  Sacramento  de 
su  custodia,  y  vea  si  está  en  buena  guarda  y  lugar  decente,  y  que  esté 
sobre  Ara  sagrada  entre  dos  corporales  de  liento  blanco,  y  limpio,  cor- 
tado a  la  medida  de  la  caxita  donde  estuviere  y  vea  si  ay  en  ella  abundan- 
cia y  disposición  de  Hostias  para  los  enfermos.»  [Instrucción  de  yisitadores 
capítulo  IV,  fol.  141  vuelto.) 

Lo  primero  se  reprodujo  casi  textualmente  en  las  Constituciones  Si- 
nodales de  Lugo  de  1669  (lib.  111,  tít.  XV,  const.  L,  pág.  210). 

Todavía,  en  1749,  cuando  el  Obispo  de  Mondoñedo  contestó  á  la  Real 
orden  para  que  se  formasen  archivos  en  las  parroquias,  de  los  libros  de 
bautismos,  casamientos  y  entierros,  había  hallado,  según  el  mismo  expu- 
so, «depositado  el  Sanctissimo  Sacramento,  en  quasi  todas  las  parroquias, 
en  unas  caxas  que  aunque  de  plata  en  nada  se  diferencian  de  las  de  el  ta- 
baco sino  en  su  basta  construcción». 

Idéntico  destino  habían  tenido,  probablemente,  unas  caxas  de  oro  qué 
están  en  el  tesoro^  y  que  mandó  el  Cabildo  (de  Mondoñedo)  al  Sr.  Thesorero 
(en  5  de  Mayo  de  1553)  que  entregase  al  Sr.  Maestrescuela  e  Pero  Montero, 
«e  las  pesen  e  las  entreguen  por  lo  que  valen  a  Estrada  en  pago  de  la  reja... 
las  dichas  caxas  de  oro  con  sus  tapaderas  las  quales  pesó  por  el  peso  de 
Juan  de  Gundriz  platero  que  al  presente  se  halla  estar  en  la  ciudad...  la 
caxa  pequeña  pesó  veinte  y  seys  castellanos  de  a  veynte  quilates  e  la  mas 
grande  pesó  treinta  e  dos  castellanos  de  a  diez  e  syete  quilates...  que  to- 
das ellas  descontados  los  dichos  granos  que  le  faltaba  a  la  grande  e  las 
soldaduras...  valen  diez  e  ocho  mil  e  trescientos  e  sesenta  e  ocho  mrs.  los 
cuales  recibió  Loys  Estrada  en  pago  de  la  reja.»  (Actas  capitulares.) 

El  destino  de  alguna  de  las  antiguas  cajas  era,  sin  la  menor  duda,  el 
de  guardar  los  Santos  Evangelios,  según  se  dice  terminantemente  de  una 


-  264  — 

que  el  obispo  Sisnando  II  donó  al  monasterio  de  Sobrado,  en  955,  (capsam 
evangeliorum  similiter  argenteam  solidos  centum  deauratam  lapidibus  pretiosis 
ornatam. — López  Ferreiro,  Hist,  de  la  Iglesia  de  Santiago,  II,  ap.  lxvii.) 
Gomo  el  de  otras  lo  era  el  de  relicario;  cual  la  que  recibió  la  cabeza  de 
Santiago  (capsas  argénteas  II  in  una  quarum  perhihetur  esse  caput  B.  Jacohi) 
de  las  que  compró  ó  mandó  hacer  el  arzobispo  Gelmírez,  al  decir  de  la 
Historia  Compostelana  (II,  LVii),  y  cual  otras  muchas  que  había  en  iglesias 
de  fuera  de  Galicia. 

En  la  de  Oviedo,  nos  dice  el  Inventario  de  1385,  que  había  una  casa 
de  plata  en  que  esta  la  suela  de  sant  pedro.  Y  en  la  de  Toledo  existían,  cuan- 
do se  redactó  el  documento  tan  á  menudo  citado,  un  Lignum  domini  con 
Sé  capseta,  capsas  de  marfil  viiij  et  otra  de  vesso  (sic),  además  de  una  capseta 
dargent  con  so  cohertero  en  que  ya:(en  los  pannos  en  que  Dios  fué  enbuelto. 

Recordemos  también  que  una  caja  de  marfil  con  incrustaciones  de  oro, 
dos  con  incrustaciones  de  plata  y  otra  de  cristal,  revestida  de  oro,  donó 
Fernando  I  á  San  Isidoro  de  León  en  1063  (^sp.  Sagr.^  XXXVI,  ap.,  y 
P.  Tailhan,  Les  Bihliotbeques^  34,  35.) 

En  una  CCija  laboreada  de  plata  hecha  por  el  platero  orensano  Luis  de 
Aguiar,  fué  metido  en  la  Catedral  de  Orense,  en  i.°de  Enero  de  1547,  el 
anillo  de  oro,  con  su  piedra  (una  amatista)  que  tuvo  puesto  el  cadáver  de 
Santa  Eufemia.  De  ella  habló  Castellá  Ferrer  (Hist,  de  Santiago,  183  vuel- 
to) y  desapareció  antes  de  terminar  el  mismo  siglo  XVI.  (España  Sagra- 
da, XVII,  170  y  218.) 

Independientes,  y  cosa  distinta  de  estas  cajas  relicarios  eran  las  ur- 
nas; que  constituían  los  llamados  sepulcros  colocados  en  los  altares  con- 
sagrados, como  las  colocadas  en  los  de  la  Catedral  de  Santiago  en  899 
(reliquias  sanctce  reconditce  Juerunt  a  Pontificibus  in  altaría  sancta  ninquide  et 
calce  consepta  quce  urneas  áureas  habent,  sepulchra  balsamum  et  incensum  redo- 
lentpaggantia...  Hcec  omnia  quoque  dignissime  manent  tümulata  in  ligneis  ta- 
bulis  imputribilibuSf  quadris  cera  marmori  mixta  sáxea  implet  foramina  parua 
duredine  coacta  signant  sigilla  diuisa,  Desuper  quoque   restant  marmórea  gipsa 
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cumregula  quadr a. ^ (López  Ferreiro.  Hist.  dt  la  iglesia  de  Santiago,  II,  193, 
y  ap.  XXV, ) 


9.  Más  interesante  viril  que  todos  los  expuestos  en  Lugo,  es  el  de 
Santa  María,  de  Caleiro  de  forma  de  templete,  sobre  pie  de  cáliz,  de  que 
da  grabado  el  Sr.  López  Ferreiro  en  sus  Lecciones  de  Arqueología  (figu- 
ra 278). 

Y  lo  es  mucho  más,  otro,  de  que  también  da  grabado  (fig.  277),  perte- 
neciente á  las  monjas  benedictinas  de  San  Payo,  de  Santiago,  que  le  lla- 
maban El  rosal  de  San  Benito. 

Afecta  figura  de  fuente,  una  de  las  formas  de  más  alto  sentido  místico, 
según  el  Sr.  López  Ferreiro,  y  es  un  cáliz  con  alto  nudo  arquitectónico, 
de  estilo  ojival,  no  flamígero,  y  peana  cuadrada  sobre  cuatro  animales, 
adicionado  en  la  copa  con  un  viril  guarnecido  de  crestería,  como  también 
el  bords  de  la  copa. 

Viene  á  ser  un  cáliz-viril  como  el  que  había  en  la  Catedral  de  Sevilla, 
«grande,  de  oro,  que  tiene  en  el  pie  las  armas  del  dicho  Sr.  Cardenal 
(D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  f  1502)  y  en  los  cercos  tiene  60  perlas 
orientales  y  debaxo  de  la  copa  8  esmaltes  grandes  y  8  pequeños  cercados 
de  124  perlas  orientales  todas  parejas,  que  todo  pesa  3  marcos,  2  onzas 
y  3  ochavos  de  oro.  Este  cáliz  es  en  el  que  se  pone  el  Sanctísimo  Sacra- 
mento quando  se  descubre  en  el  altar  mayor:  yo  lo  he  reparado  por  rrrano 
de  Juan  Laureano,  platero,  y  le  añadí  perlas,  porque  le  guarnecí  todo  y 
otros  aliños  de  importancia  que  se  le  hicieron  y  lo  mismo  el  viril  que 
dice  arriba.» 

Con  cuya  rica  alhaja  parece  tener  relación  la  «Mitra  rica  que  se  des- 
hizo para  la  custodia  de  oro  (Inv.  viejo,  a,  143),  ó  sea  una  luneta...  para 
el  día  del  Corpus»,  y  aun  quizá  aUn  portapaz  de  plata  dorada  que  pesa  7 
marcos  el  qual  se  deshizo  el  año  de  1614  para  la  custodia  de  oro.» 
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10.  Otra  cruz  (mejor  dicho,  otro  Cristo)  éneo  y  esmaltado,  muy 
parecido  al  de  D.  Benito  F.  Alonso  y  al  también  citado  de  Guillar  (si  no 
es  éste  mismo)  le  he  visto  recientemente  en  el  relicario  de  la  Catedral  de 
Santiago,  con  una  cruz  potenzada,  de  plata  sobredorada  y  0,120  por 
0,155,  ^o"  ^^^^^  serpeante,  sin  otro  adorno,  por  sus  cuatro  brazos. 

Otra  incompleta  cruz  potenzada  y  esmaltada,  con  el  águila  arriba,  el 
león  al  lado,  en  el  extremo  de  su  brazo  derecho,  y  el  ángeJ^  de  abajo,  en  el 
del  izquierdo,  vesica  piscis^  de  chapa  sobrepuesta,  en  el  centro,  entre  dos 
discos,  y  otro  abajo  con  estrella  cuadrifolia  ojiva  en  un  cuadrado,  fal- 
tando la  parte  inferior;  la  envió  el  Cabildo  de  esta  misma  iglesia  á  la  Ex-^ 
posición  Histórico- Europea,  como  de  principios  del  siglo  XIII  y  probablemen- 
te de  fabricación  compostelana.  También  envió  un  crucifijo  de  chapa  de 
hierro  repujado  soldado  y  pintado,  que  es  el  llamado  Cristo  de  láminas 
de  cobre,  de  0,77  por  0,71  en  los  brazos,  sujeto  á  una  cruz  de  hierro 
de  un  metro  por  0,87,  por  sólo  tres  clavos,  «obra  de  reconocido  mérito 
artístico,  que  no  baja  d^l  siglo  XIII,  si  no  cuenta  alguno  ó  algunos  siglos 
más  de  antigüedad»,  en  la  Guia  de  Santiago  (143)  del  Sr.  Fernández.  Se 
guardaba  en  la  sacristía  de  la  capilla-colegiata  de  Sancti-Espírítus,  en  la 
Catedral  ,  y  formó  seguramente  parte  de  una  reja,  obra  tal  vez  del  famo- 
so herrero  compostelano,  maestro  Guillen,  á  mediados  del  siglo  XVI. 

Mucho  más  antigua,  por  tanto,  que  esta  cruz,  es  la  llamada  de  los 
/arrapos,  en  la  Catedral  de  Compostela,  y  que  el  Sr.  López  Ferreiro  (Lec' 
dones  de  Arqueología,  pág.  296)  estima  como  poco  posterior  á  la  columna 
guardadora  del  bordón  del  Apóstoj. 

Neyra  de  Mosquera  (Monografías^  95  y  103)  la  cita,  y  el  pilón  en  que 
los  peregrinos  cambiaban  sus  ropas  por  las  que  le£  daba  el  Cabildo. 
^  Tomándola  como  acrótera,  Zepedano(^f/i5í.,  229)  dice  que  estas  cruces 
son  muy  frecuentes  en  las  iglesias  antiguas.  Y  de  ella  se  ha  dicho  en  la 
Ilustración  Gallega  y  Asturiana  (II,  262)  que  es  una  cruz  griega,  de  1,50  de 
alto  y  brazos  trapeciformes,  formados  de  láminas  de  hierro  y  reunidos  en 
un  círculo  por  su  lado  menor,  pintada  de  verde,  colocada  en  el  borde  de 
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un  pilón  cuadrilongo  de  sillería  que  hay  sobre  el  tejado  de  la  iglesia,  en- 
cima de  la  bóveda  del  ábside  más  inmediata  al  crucero. 

La  última  palabra  dicha  acerca  de  ellas  es:  «la  que  vulgarmente  lla- 
man cruz  dos /arrapos  ó  de  los  harapos  enarbolada  sobre  el  lomo  del  sim- 
bólico Cordero,  es  una  gran  cruz  de  cobre,  que  parece  debió  ser  procesio- 
nal». «En  esta  cruz  hacían  estación  antiguamente  los  peregrinos;  y  algu- 
nos dejaban  en  ella  grabados  sus  nombres;  llamada  así  por  las  ropas  que 
al  pie  en  un  gran  depósito  de  piedra  solían  dejar  los  peregrinos  (i^,  á 
juzgar  por  el  tubo  que  tiene  en  la  base  para  enchufar  en  el  asta,  parece 
haber  sido  procesional.»  «Es  también  de  cobre  y  tiene  unos  dos  metros 
de  alto.» 


11,  «Tiene  una  cruz  antiquísima  de  bronce,  esmaltada  con  pedrería; 
las  piedras  son  grandes,  parecen  me  topazios,  Christales,  jacintos;  dizese 
tiene  grandes  reliquias;  haze  Dios  muchos  milagros  por  ella,  yo  he  visto 
ponerla  a  endemoniados,  y  ausentarse  luego  dellos  los  demonios,  y  no 
bolver  mas  a  ellos.  Está  en  una  Capilla  muy  pequeña,  de  hasta  nueve 
pies  de  largo  y  quatro  o  cinco  de  ancho,  con  sus  rejas  en  el  medio  de  la 
iglesia  al  lado  del  Evangelio  en  su  Altar  adonde  se  dize  Missa;  es  del 
altar  de  vna  castellana,  su  figura  muy  antigua  y  proporcionada.»  (Caste- 
Uá,  Historia  del  Apóstol  Santiago,  386  vuelto.J  Habla  también  de  la  cruz  de 
metal  de  Santa  Cristina  de  Vega  (ídem,  ¡demid,^  383,  86,  87  á  96,  400 
vuelto.) 


12.     Una  oruz  flordelisada  de  metal  (ó  cobre  esmaltado)  que  se 


(i^  «Parece  que  estos  paños  se  rccogian  y  subastaban,  repartiéndose  el  producto  entre  la  (hm 
brica  de  la  iglesia  y  el  Alcalde  mayor  del  Arzobispado.  En  el  año  1490,  que  fué  año  de  Jubile*, 
produjeron  56.000  maravedises.»— (López  Ferreiro,  Historia  de  laigUsiadá  Santiago,  III,  13Í, 
137  y  146.) 


•••• 
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halló  en  un  rincón  de  la  sacristía  de  Valga  (Pue  ite  Uila)  fué  expuesta  en 
Santiago  en  1885  por  D.  Felipe  Cimadevila,  como  del  siglo  XII  ó  XIII,  y 
adquirida  después  por  el  Sr.  D.  Luis  Rodríguez  Seoane.  Tiene  0,37  de  an- 
cho de  brazos  por  o  47  de  alto,  y  0,058  de  ancho  los  brazos;  los  atributos 
de  los  Evangelistas  en  los  medallones  de  los  cuatro  brazos  y  en  el  cuadra- 
do central,  por  el  reverso,  las  Angustias. 

La  procesional  de  San  Pedro  de  Donas  (la  Ulla)  es  de  chapa  de  latón 
ó  bronce,  con  crestería  flordelisada  todo  alrededor,  sin  iconografía  algu- 
guna,  de  0,48  de  brazos  y  con  nudo  sencillo  elíptico,  muy  aplanado. 

A  la  Exposición  Histórico- Europea  remitió  el  Cabildo  compostelano, 
además  de  las  cruces  dichas,  otra  procesional  de  cobre,  pero  del  siglo  XV 
cuando  menos,  con  esmaltes  de  Limoges  en  la  manzana,  brazos  cilindri- 
cos, terminados  con  bolas  y  remates  torneados  á  modo  de  boliches;  coro- 
nas flordelisadas  en  la  unión  de  las  bolas  y  los  brazos;  florones  de  con- 
tornos rectangulares,  como  formados  por  cuadraditos  yustapuestos,  en 
los  cuatro  ángulos  que  nacen  las  intersecciones  de  los  brazos;  manzana 
muy  achatada,  y  en  ella  seis  cabecitas  esm^iltadas,  de  factura  muy  á  la 
romana;  Cristo  de  tres  clavos  y  brazos  horizontales;  Virgen  coronada  y 
de  pie,  con  el  Niño  en  el  reverso,  sobre  culo  de  lámpara,  y  dos  soportes  á 
los  lados  del  Cristo,  donde  debieron  estar  la  Virgen  y  San  Juan. 

Muy  semejante,  por  tanto,  á  la  tan  conocida  de  cobre  que  fué  de  la 
parroquia  extinguida  de  Castrovite  en  la  Estrada, y  su  dueño  el  Dr.  D.  Ra- 
món Valenzuela,  cura  de  Loimil,   llevó  á  la  Exposición  de  Santiago  de 
1885.  Tiene  esta  0,60  de  alto  y  0,33  de  ancho,  0,1551a  cabeza,  0,150  cada 
brazo,  0,225  el  pie,  0,120  el  cañón  de  la  vara  y  0,060  entre  ambos  polos 
del  globo  aplanado,  cuyas  piedras  contaban  0,02  de  diámetro,  y  taltan 
todas  y  uno  de  los  seis  tubos  de  engaste.  La  Virgen,  con  la  ménsula  so- 
breque  descansa,    mide   0,120;   el  Niño,  0,030;   la   estatua  del  Cristo, 
0,153,  y  sus  brazos  abiertos,  0,160.  Su  fondo  castaño  obscuro,  ofrece  mul- 
titud de  enanchas  de  su  antiguo  dorado  á  fuego,  especialmente  sobre  la 
cabeza  de  la  Virgen,   que  debió  estar  resguardada   por  una   umbela  de 
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o, 04,  que  ha  dejado  un  agujero,  parte  del  llorón  de  su  remate  y  bien 
marcada  su  forma  ojival,  que  también  tiene,  terminando  en  punta,  la 
ménsula  de  la  curiosa  imagen.  Se  ha  desprendido  y  extraviado  otra  pieza 
sobre  la  cabeza  del  Salvador,  quedando  el  agujero,  que  quizá  fuera  el  inri 
El  remate  embolado  (esferas  enteramente  lisas.)  de  la  cruz  perdió  e!  floron- 
cillo  flamígero  que  aún  ostentan  (no  cincelado)  sus  dos  compañeros,  en 
ambos  brazos,  que  no  constituyen  cruz  regular,  sino  aspa,  bajando  consi- 
derablemente de  izquierda  á  derecha.  El  árbol  es  cilindrico  con  casi  im- 
perceptible estría  espiral  y  anillos  en  los  cuatro  extremos.  La  agregación 
de  imágenes  tuvo  lugar  en  épocas  bien  distintas.  El  crucifijo  es  fundido, 
de  tres  clavos,  más  tosco  y  de  casi  doble  tamaño  que  la  Virgen,  con  alt;i 
diadema  y  hueca  igualmente.  Y  tiene  cuatro  medallitas  clavadas  en  la 
cruz,  angreladas,  con  ángel  de  airoso  aspecto,  leyéndose  apenas  en  una 
cinta  entre  sus  manos,  matheus;  león  alado  (brazo  derecho)  y  á  sus  pies 
MARCUs;  águila  sobre  la  Virgen  con  el  letrero  «San  Juan»,  y  toro  en  el 
brazo  izquierdo. 

Su  celebridad,  y  constituir  un  tipo  muy  característico,  me  ha  hecho  de 
tener  en  esta  prolija  descripción,  tomada  de  lo  que  se  publicó,  con  gra- 
bados, en  el  tomo  II  de  Galicia  Diplomática^  pág.  88  y  232. 

Cruz  procesional,  enea,  ya  noiuy  del  Renacimiento,  es  la  de  San  Julián 
de  Recaré  (Valle  de  OroJ,  que  tiene  los  remates  losangeados  y  en  ellos  me- 
dallones repetidos  en  el  reverso  con  la  cabeza  de  Jesucristo,  bustos  bar- 
budos de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  cabeza  tonsurada  al  pie.  En  el  cen- 
tro hay  un  ihs  y  en  la  espalda  el  busto  de  la  Virgen  con  el  Niño.  La  man- 
zana es  esférica  con  faja  arquitectónica  y  en  sus  diez  entrepaños,  camafeos 
iguales,  de  cabeza  con  melena  en  troba.  Cuyos  entrepaños  están  separa- 
dos por  pilastras  coronadas  de  candelabros.  El  ancho  de  brazos  no  pasa 
de  0,42. 

Las  cruces  son  los  objetos  de  cobre  y  bronce  fabricados  pan  el  cul- 
to durante  la  Edad  Media,  que  más  abundan,  y  tanto  que  parece  no  lo- 
gró observancia  el  decreto  del  Concilio  Compostelano  del  año  1056,  para 
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que  las  cruces  se  hiciesen  de  plata.  (Cruces,.,  ex  argento  fiant, — Esp,  Sagra- 
da, XIX,  10-13.) 


13.  Otra  muy  importante  oruz  argéntea,  flordelisada,  ó  florenzada, 
es  la  parroquial  de  Santa  María  de  Vivero.  Tiene  nudo  arquitectónico  de 
planta  exágona  y  dos  cuerpos  piramidando,  con  ventanas  semicirculares 
de  triple  ajimez;  finos  maineles  y  tracería  flamígera;  torreones  cilindricos 
en  los  ángulos  rematados  en  chapiteles  cónicos,  agudos,  y  coronamiento 
en  ambos  cuerpos,  de  fina  crestería  ojival.  El  cuadrado  central  está  guar- 
necido por  la  misma  crestería,  fina  y  ojival  pura  del  coronamiento  de  los 
dos  cuerpos  del  nudo.  Ofrece  follajes  y  florones  en  los  medallones  cuadrifo- 
lios, sin  figuras,  y  algunos  detalles  muy  platerescos.  El  Cristo  es  genui- 
no, con  los  pies  revueltos  y  tres  clavos.  Y  la  Virgen  del  reverso  con  coro- 
na floroneada,  de  pie  con  el  Niño  desnudo,  está  entre  cuatro  querubines, 
como  los  del  anverso.  Dícese  que  el  nudo  lo  hizo  un  platero  llamado  El 
Curuja,  en  época  contemporánea,  imitando  otro  antiguo. 

La  procesional  de  la  iglesia  de  la  Trinidad  de  Orense,  del  Renacimien- 
to, á  principios  del  siglo  XVI,  que  tiene  en  el  reverso  bella  imagen  de 
Santa  Eufemia,  con  la  palma  y  la  característica  rueda,  la  considera  Mur- 
guía  (Galicia^  959)  relacionada  con  las  planchas  de  plata  de  la  Catedral 
(que  representan  pasajes  de  la  vida  de  la  Santa)  y  tal  vez  obra  de  la  mis- 
ma mano. 

La  de  plata,  también,  de  Loimil,  con  profusión  de  relieves  del  gusto 
del  Renacimiento,  y  Cristo  de  mano  más  tosca,  se  la  tiene  por  contempo- 
ránea del  último  de  los  Fonsecas.  (Galicia  Diplomática,  II,  88).» 

Ninguna  de  estas  cruces  argénteas flordelísadas  alcánzala  importancia 
que  la  de  la  Catedral  de  Orense  y  la  de  Barcelona,  ni  son  comparables  con 
la  tan  famosa  de  Toledo.  No  puedo  decir  otro  tanto  respecto  á  la  de  Zu- 
márraga,  calificada  de  la  mejor  que  existe  en  España.  {Revista  Critica  de 
Historia  y  Literatura,  IV,  471.) 
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14.  El  portapaz  enviado  á  la  Exposición  Histórico- Europea  por  el 
Seminario  Conciliar  de  Santiago,  corresponde  también  al  estilo  ojival  en 
su  último  período,  ó  quizá  mejor  al  plateresco.  Se  compone  de  una  placa 
esmaltada,  representanto  la  coronación  de  la  Virgen,  que  aparece  bajo  un 
dosel  rectangular,  que  cobija  al  Espíritu  Santo,  entre  el  Padre  Eterno  y  Je- 
sucristo, de  trabajo  que  se  tiene  como  compostelano,  muy  caracterizado 
por  el  tono  melado  del  manto  del  Padre  Eterno.  Y  está  engarzado  en  un 
arco  elíptico  de  plata  sobre  dorada,  festonado  el  intradós,  flanqueado  de 
dos  agujas  guarnecidas  de  crestería  y  coronado  de  dos  delfines  enlazados 
por  sus  colas,  cuyos  extremos  forman  la  penacha  central.  Parece  que  fué 
de  la  iglesia  de  la  Compañía  de  Santiago. 

Mejor  que  él  corresponde  al  dicho  período  artístico,  el  a  Hermoso  por- 
tapaz ojival,  notable  presea  de  orfebrería»,  como  le  llama  Murguía(Gj/iWa, 
954  55),  de  la  Catedral  de  Orense.  Contiene  las  Angustias,  bajo  arco  de 
talón  entre  agujas  y  fino  calado  tlamígero,  y  lleva  las  armas  de  los  Pi- 
menteles,  condes  de  Benavente.  Úsase  para  el  Obispo  y  tal  vez  sea  el  do- 
nado por  el  obispo  D.  Rodrigo  de  Mendoza  en  su  testamento,  otorgado 
en  Salamanca,  adonde  fué  promovido  en  1537,  con  un  cáliz  y  vinajeras 
de  plata,  según  el  P.  Flórez.  {España  Sagrada^  XVII,  167.) 

Es  del  género  de  aquel  «portapaz  de  plata  dorado,  labrado  de  mazone- 
ría, con  la  quinta  Angustia  y  San  Juan  y  la  Magdalena,  y  á  los  lados  dos 
ángeles,  uno  con  las  armas  de  Santo  Domingo  y  otro  con  las  del  señor 
Dcza  (f  1523)»  que  había  en  la  Catedral  de  Sevilla,  según  t\  Inventario 
viejo^  conservado  en  la  Biblioteca  Colombina. 

Tales  debían  ser  asimismo  los  «dos  portapaces  de  plata  vno  grande  y 
otro  menor,  el  grande  esmaltado  de  verde  con  nro.  señor  atado  á  la 
coluna  en  medio  e  la  pequeña  (sic)  con  vn  santiago  en  el  medio  que 
tiene  en  la  mano  vna  bolsa  con  un  beril.  Yten  otro  portapaz  pequeño 
todo  dorado  de  dentro  e  de  fuera  cercado  de  veneras  con  vna  salutación 
de  esmaltes»,  recibidos  de  los  sacristanes  de  la  Catedral  de  Santiago  con 
los  demás  objetos   sagrados  destinados  el  servicio  de  la  capilla  mayor  en 
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1509,  según  inventario  que  tengo  por  inédito.  Y  no  menos  el  de  plata 
dorada  de  dos  marcos  y  medio  y  una  onza,  que  figura  entre  las  alhajas 
de  los  siglos  XV  y  XVII.  de  que  halló  noticia  el  Sr.  López  Ferreiro,  según 
nos  dice  en  su  Galicia  en  el  siglo  XV  (II,  329,  nota),  y  los  dos  portapaces 
que,  entre  otras  piezas  notables,  trabajó  Ruy  Fernández,  el  Mo{o,  para  la 
misma  Basílica  compostelana  por  los  años  de  1526  (ídem  ídem,  339), 
como  bien  puede  ser  que  lo  fueran  los  que  halló  el  visitador  Hoyo  en 
1620,  en  el  Hospital  de  San  Miguel  de  Santiago,  fundado  en  1400  (Gali- 
cia, IV,  192),  llamándolos  «un  portapaz  jaspeado  de  plata  y  guarneci- 
do. Otro  de  plata  grande  dorado. 

Pero  ya  no  lo  son  ninguno  de  los  tres  enviados  á  la  Exposición  Histó- 
rico'Europea  por  el  Cabildo  de  Santiago;  de  marfil  con  engarce  de  plata 
dorada  del  Renacimiento;  de  azabache,  con  marco  arquitectónico  de  esti- 
lo greco-romano,  y  de  cristal  grabado,  guarnecido  igualmente  de  trabajo 
arquitectónico  del  gusto  del  siglo  XVII. 

Tocante  al  uso  de  dar  la  paz,  parece  muy  del  caso  decir  que  en  el  ce- 
remonial de  la  Catedral  de  Santiago,  fechado  á  22  de  Febrero  de  1472,  se 
había  mandado  que  «o  capelan...  semanario...  ha  de  dar  a  pas  eno  coro  a 
os  beneficiados».  (López  Ferreiro,  Galicia  en  el  siglo  XF  I,  1 16.)  Y  en  las 
Constituciones  sinodales  del  Arzobispado,  hechas  en  lííyó,  se  dispuso  que 
«no  se  de  paz  con  las  patenas  de  los  cálices,  si  no  con  portapaces,  que 
para  esto  aura  en  las  yglesias,  sopeña  de  seys  Reales,  ni  los  que  la  res- 
cibieren  se  rueguen  con  ella,  y  rescibanla  por  la  orden  que  están  sentados 
en  la  yglesia.  Y  si  alguno  se  rogare  el  que  la  da  passe  adelante,  y  no  se 
la  buelva  á  dar»  (fol.  77  de  la  edición  de  1601).  Lo  que  se  reprodujo 
en  los  de  Mondoñedo  de  1586  en  el  capítulo  (VII  del  título  XIV):  Que  no 
se  dé  pa:(  á  nadie  con  la  patena,  ni  salgan  los  ministros  á  darla,  disponiéndose 
que:  «la  Paz  no  se  salga  á  dar  del  Altar  mayor  con  la  Patena  á  ninguna 
persona  de  cualquier  estado,  eclesiástico  ó  seglar;  y  quando  aya  Missa  so- 
lenne  con  ministros.  Diácono  y  Subdiacono,  ninguno  dellos  salga  a  darla  a 
ninguna  persona,  sino  fuere  Obispo  ó  Ar9obispo,»  (Pág.  85,  ed.  de  1618.) 
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Fuera  de  Gali  ;¡a  se  usaba  ya  de  tiempo  muy  atrás  el  no  dar  la  paz 
con  la  patena.  Así  se  desprende  de  que  en  el  tan  citado  inventario  de  la 
Catedral  de  Oviedo  del  siglo  XIV,  se  hallen  «unas  tablas  de  marfil  para 
dar  paz»  é  «iten  quatro  tablas  de  lauor  de  venecia  con  sus  pilarctca  sobre 
sus  leones»  y  otros  dos  pares  de  tablas  «a  lauor  de  rromai». 

Lo  que  sí  se  usó  en  Galicia  fué  el  dar  la  paz  con  relicarios,  como  lo 
acredita  el  que  en  la  relación  de  las  alhajas  donadas  por  la  Reina  D.'  Vio- 
lante á  las  clarisas  de  Allariz,  figuren:  «Vn  portapaz  de  plata  con  vn  viril 
en  medio  donde  está  vn  Lignum  Crucis,  y  en  la  circunferencia  muchas  Re- 
liquias. Otro  portapaz  de  plata  sobredorado,  en  que  hay  las  Reliquias  de 
la  faxa  en  que  fué  ceñido  Cristo,  una  astilla  de  su  cuna  y  de  ia  piedra  del 
sepulcro  de  Nuestra  Señora.©  (P.  Castro,  Árbol,  1.  328.)  Y  relicario  bien  fá- 
cil es  que  fuese  (aunque  no  se  dice),  «un  portapaz  de  oro  con  una  rueda  e 
en  la  dicha  portapaz  una  ymagen  con  una  serpe  en  vaxo  esmaltada»,  que 
se  cree  debió  ser  del  pontifical  del  arzobispo  D.  Alonso  de  Fonseca,  y  se  re- 
mitió á  la  corte  al  arzobispo  D.  Juan  Tabera  en  1526.  (López  Ferreiro, 
Galicia  en  el  siglo  XV^  II,  328.) 

Como,  por  otra  parte  es  posible  también  que  se  emplease  para  dar  la 
paz,  uun  relicario  de  plata  dorado,  guarnecido  alderredor  de  pedrería,  hecho 
como  rueda  de  Santa  Catherina,  a  manera  de  los  antiguos  pectorales,  con 
su  prendedero  para  ello  con  un  cendal  entre  dos  veriles»,  que  estaba  en  la 
arca  del  Thesoro,  cuando  se  hizo  el  reconocimiento  de  las  reliquias  de  la 
Catedral  de  Mondoñedo  en  1572,  para  enviar  á  Ambrosio  de  Morales. 


15.  No  he  hallado  noticia  de  la  existencia  de  vinajeras  en  Galicia 
que  tengan  importancia  arqueológica,  Tendránla,  sí,  en  caso  de  que  se  con- 
serven, las  aquatro  binageras  doradas  de  plata,  dos  grandes  con  acambo- 
nas  del  parapas  e  vnas  pequeñas»,  que  en  1 530  tenía  el  Gran  Hospital  Real 
de  Santiago. 

Con  este  mismo  nombre  figuran  en  el  citadísimo  InvtnLiriú  de  la  Cate- 
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dral  de  Oviedo,  «dos  vinagueras  (sic)  de  plata  sin  coberteros  en  que  ha 
doce  on^as  e  media  de  plata;^. 

Antes  parece  que,  por  lo  menos  en  Galicia,  se  les  llamó  urceolos^  y 
que  el  mismo  .uso  que  las  vinajeras  tuvieron  los  tres  urceolos  argénteos  que 
el  arzobispo  Gelmírez  compró  ó  mandó  hacer  con  otras  muchas  alhajas 
en  1 122  {Hist,  Comp,,  II,  lvii),  pues  que  para  hacer  otro,  con  semejante 
destino  dejó  una  manda  Jimena  Froilaz,  en  1199,  á  la  Catedral  de  Lugo 
(XXy  sis,  utfaciant  de  ülis  unum  urceolum  ad  vinum  fundendum  in  calicem 
super  altare  heate  marte,  y  unumfaial  eidem  beate  tnarie.)  (Diploma  mío.) 

Las  vinajeras  de  estaño  no  escaseaban,  pues  «unas  binageras  desta- 
no»  se  entregaron  á  los  sacristanes  del  altar  mayor  de  Santiago  en  1 509, 
y  «diez  vinajeras  destano  del  servicio  de  la  iglesia»,  recibió  el  de  la  cole- 
giata de  Ribadeo  en  1564. 

De  esta  misma  materia  es  de  suponer  que  se  hacían  las  crismeras, 
tanto  que  en  la  Catedral  de  Mondoñedo  en  1572,  se  inventarió  «una  bu- 
xelica  de  estaño  páresela  como  de  tener  balsamo». 

Pero  mucho  antes  las  de  plomo  no  eran  toleradas,  como  que  cctres 
crismeras  de  plomo»  que  halló  el  visitador  licenciado  Velasco  en  Finisterre, 
en  1547,  las  cortó  y  las  arrojó  al  mar,  mandando  que  se  hiciesen  de  plata, 
según  ya  se  había  ordenado  en  otra  visita,  (López  Ferreiro,  Lecciones  de 
ArqueoLf  }^6.) 

16.  Otro  tanto  sucede  con  las  renombradas  aras  especulares  de  la  Cate-r 
dralxle  Lugo,  sobre  las  cuales  se  publicó  un  artículo  mío  en  La  Ilustración 
Gallega  y  Asturiana^  de  8  de  Julio  de  1881. 

17.  Las  dalmáticas,  compañeras,  también  de  terciopelo  rojo  con 
sobrepuestos  de  seda  amarilla,  tienen  en  el  collarín  muy  bella  labor  gro- 
tesca del  Renacimiento,  y  los  escudos  de  armas  con  los  róeles  de  Soto- 
mayor  y  timbre  episcopal. 


La  casulla,  traída  á  la  Exposición  Histórico-Europca,  tiene  franja  reca- 
mada de  oro,  con  tres  medallones  por  delante,  tan  deshilados,  que  no  se 
conoce  lo  que  representan  y  otros  tres  por  detrás,  en  que  se  ve  la  Anun- 
ciación, la  Visitación  y  el  Nacimiento,  ó  sea  el  portal  de  Belén.  Es  de  es- 
tilo plateresco,  y  se  da  como  regalo,  todo  el  terno,  del  obispo  D.  Juan 
Fernández  de  Sotomayor,  segundo  de  este  nombre  y  apellidos,  en  el  si- 
glo XV. 


18.  Hasta  cuatro  casullas  (casulas  Hit.'"')  figuran  en  la  donación  hecha 
á  la  iglesia  de  Lugo  en  897,  por  Alfonso  III  y  Jimena  (Esp,  Sagr.,  XL,  xi\  ) 
Dos  (casullas  duas)  en  la  del  obispo  iriense  Sisnando,  al  monasterio  de 
Montesacro  en  914.  (P.  Yepes,  Coron^  IV,  xiv.)  Y  otras  (casullas)  sin  ex- 
presar número  ni  clase,  en  la  de  Ordoño  II  al  de  Espiñaredo,  en  916 
(Esp,  Sagr.,  XIX,  355.) 

Tampoco  en  la  que  este  mismo  Monarca  otorgó,  en  932,  al  monaste- 
rio de  Samos,  se  detalla  el  número  de  las  que  donó;  pero  sí  se  puso  que 
eran  de  lino  y  de  lana  (casullas  lineas  et  laneas. — Esp   Sagr.^  XIV.  iii). 

Años  antes  se  habían  dado  ya  á  las  iglesias  de  Galicia  más  ricas  oasu- 
lias.  Una,  apreciada  en  el  valor  de  dos  yeguas  (Kasulla  pretiada  de  duas 
equas  que  mici  donavit  comes  domno  Gundesindo)  ofreció  el  abad  Adalino,  en 
910,  con  las  iglesias  de  Froliulsu  (Arcb.  Hist.  Nac,  Lugo,  9,  77.)  V  tres, 
una  de  ellas  episcopal  y  muy  fina;  otra  tejida  de  dos  caras,  una  de  ellas  ver- 
de, y  la  restante  blanca  (casulam  episcot)alum  piscina,  aliam  casulam  piscinam  et 
uiridem  m  una  textura:  cum  duas  facies  et  tertiam  aluaiaroni)  donó  á  la  Ca- 
tedral de  Santiago  Ordoño  II  en  911.  (López  Ferreiro,  Hist.^  11,   ap.   xxx.) 

Más  munífico  aún  San  Rosendo,  donó  á  su  monasterio  de  Celanova 
hacia  942,  además  de  dos  planetas  (a)  y  de  once  (?)  casullas  de  lino 


(fl)     üm  planeta  nigra,  figura  entre  las  adquisiciones  de  Gelmirez  en  112a  (Hiit.   Cúm^m» 
telana,  \\,  lvii.) 
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rojo  y  diez  de  lino  blanco  (?),  otras  nueve  de  diversas  telas,  séricas  y  ex- 
tranjeras (albas  lineas  casulas  si  lineas  x  alias  casulas  xiij  quinqué  de  alchas^y 
sex  seray  cbardena  séptima  barragan  viij  cárdena  marayce  ix  bermelia  exageg 
xi  linea  cárdena  et  duas  planetas  vrtiones. — P.  Yepes,  Coron.^  V,  i.) 

De  seda  eran  las  cuatro  casullas  (casulas  de  sirgo  iiii.°')  que  ofrecieron 
Hermenegildo  y  Paterna,  en  952,  al  monasterio  de  Sobrado.  (López  Fe- 
rreiro,  Hist.  También  de  seda  (casulas  séricas)  eran  las  donadas  á  la  iglesia 
de  Curtís,  en  995,  por  el  obispo  iriense  Pedro.  (Esp.  Sagr.y  XIX,  ap.)  Y 
dos  á  lo  griego,  de  las  tres  (Kasullas  ii.'^  creciscas^  alia  motaice  cárdena) 
que  el  obispo  lucense  Pelayo  dio  á  su  iglesia  en  998  fEsp.  Sagr.^  XL, 
ap.  XXIV.) 

En  la  colección  de  casullas  que  donó  á  la  iglesia  de  Lalín,  en  10 19, 
la  opulenta  viuda  Adosinda,  se  hizo  bien  patente  su  munificencia,  pues 
con  las  de  lino,  aparecen  ricas  del  Irac,  á  la  griega  y  de  otras  variedades 
(Casulla  pesinia  cumuntunada  tiru{e  alia  eirake  greciscas  iii.  tiru:(e  una  casu- 
las fu{un:(ules  ti  de  lino  v/  casula  una  de  linu — in  Venesogio — casula  i,  — in 
Auzo, —(Arcb,  Hist.  Nac.^  Lugo,  2.  46.) 

Análogas  á  las  que  quedan  citadas  eran  las  que  el  obispo  lucense  Pe- 
dro donó  á  su  iglesia,  en  1042,  entre  la  vestimenta  sacerdotale  (causullas 
greciscas  ijj"*  iraké  j.'^  marcyi — marayz — et  ginde — zoinde — í> — Arcb,  His- 
torico-Nac.^  Lugo,  9,  92.) 

Una  casulla  (casubla)  encargó  con  insistencia  á  Gelmírez,  su  amigo 
el  Cardenal  Deusdedit,  que  era  canónigo  de  Santiago,  en  \  12/^  (Historia 
Comp.,  II,  Lxxiv  y  lxxvi.)  Y  la  que  llevó  de  viaje  en  11 10  este  insigne 
Prelado  compostelano,  fué  víctima  de  la  grosera  rapacidad  de  unos  mal- 
vados que  la  desgarraron,  y  con  sus  flecos  y  galones  adornaron  sus  vesti- 
dos (casulan  inter  se  fruslatim  diripientes  suis  pravis  usibus  profuiuram  con- 
servari  non  horroruerunt  ex  qua  nimirum  casula  suarum  vesíium  oras  et 
limbos  quasi  decorando  sine  ulla  mora  turpissime  dedecorarunt. — Historia 
Comp.,  I,  Liv.) 

La  sinonimia  entre  casula  é  ínfula  aparece  evidente,  por  la  indife- 
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renda  con  que  emplearon  una  ú  otra  palabra  los  escribientes  aun  de  ia 
misma  Historia  Compostelana  (1,  ii),  y  muy  especialmente  cuando  refiere  el 
portentoso  suceso  del  obispo  Ataúlfo  y  el  toro,  que  dice  primero  que  es- 
taba revestido  de  la  Ínfula  pontifical  {Pontifican  ínfula  indutus)  y  defpués 
que  su  casulla  {Cujus  cquidem  casula)  se  utilizaba  para  los  juramentos. 

Se  emplea  la  palabra,  pero  en  plural  (imulis—^xo  '\v\íu\\%'-^piscopaU' 
&MS  í«í/m/ii5J,  para  las  vestiduras  que  llevaba  el  obispo  en  la  tan  citada 
procesión  descrita  en  el  códice  calixtino,  tal  vez  comprendiendo  bajo  esa  de- 
nominación todos  los  ornamentos  pontificales. 


19.  Más  interés  que  estas  capas  parece  encerrar  la  «de  terciopelo 
azul  bordado,  cuyos  detalles  hacen  pensar  que  sea  obra  de  artífices  ingle- 
ses, de  que  se  conservaba  parte,  hace  poco,  en  el  tesoro  de  la  iglesia  de 
Santiago  de  la  Coruña»,  según  un  articulista  de  La  Ilustración  Gallega  y 
Asturiana  (III,  382.) 

Tal  vez  suceda  otro  tanto  con  las  de  la  colegiata  de  Sar  y  del  Gran 
Hospital  Real  (que  figuraron  en  la  Exposición  de  Santiago  de  1885)  y  con 
la  de  las  benedictinas  de  San  Payo,  que  tiene  temo  compañero,  de  tercie- 
pelo  rojo.  Y  especialmente  con  la  ofrecida  entre  otros  dones  por  el  Gran 
Capitán,  contratando  con  el  Cabildo  Compostelano,  al  datar  la  gran  so- 
lemnidad de  la  Octava  del  Apóstol,  de  cuya  capa  se  hace  mención  en  acta 
capitular  de  16  de  Julio  de  1550,  según  el  señor  López  Ferreiro.  {Galicia 
en  el  siglo  X^,  II,  112.) 

A  la  Exposición  Histórico-Europea  envió  el  Cabildo  de  Santiago  una 
capa  pluvial  morada,  de  tisú  de  oro  con  bandas  y  tarjeta  de  imaginería 
de  la  primera  mitad  del  siglo  XVI.  Tiene  florecitas  de  oro  en  el  fondo,  en 
la  tarjeta  (ó  capilla)  la  Resurrección  y  en  las  bandas  seis  asuntos  en  hor- 
nacinas platerescas,  muy  deshiladas,  lo  que  mal  permite  reconocer  los 
personajes  representados.  Y  otra  capa  pluvial  encarnada,  de  ti!»ú  de  pla- 
ta con  bandas  y  tarjeta  de  imaginería,  donada  al  comenzar   el  segundo 
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tercio  del  siglo  XVI  por  el  arcediano  de  la  santa  Iglesia,  D.  Jerónimo  de 
Croix;  en  que  apenas  se  ve  la  plata;  el  dibujo  del  fondo  es  amarillo  y  de 
trazado  muy  común;  la  tarjeta  contiene  el  Apóstol  de  peregrino,  con  som- 
brero flamante  de  terciopelo  rojo,  y  hay  en  las  bandas  seis  asuntos  en  hor- 
nacinas platerescas  deshiladas,  separadas  por  fajas  con  conchas. 

En  la  primera  de  estas  capas,  que  se  usa  para  la  publicación  de  la  Bula, 
se  ve  en  la  cenefa  ó  bandas,  según  el  Sr.  Fernández  (Gum  de  Santiago,  89), 
el  Salvador  con  la  Magdalena  á  los  pies  de  él;  el  Salvador  mandando  á  los 
Apóstoles  ir  á  predicar  el  Evangelio;  la  caída  del  Señor  bajo  el  leño  santo; 
el  Crucificado  entre  la  Virgen  y  San  Juan,  y  el  Sepelio. 

Este  mismo  escritor  menciona  (pág.  171)  las  ocho  magníficas  capas 
pluviales,  encarnadas,  con  preciosos  recamos  de  oro  y  la  imagen  de  la  Vir- 
gen con  su  Hijo  en  los  brazos,  los  de  los  Apóstoles,  Evangelistas,  San 
José,  San  Juan  Bautista,  San  Miguel  en  las  cenefas  y  capillos,  y  en  la 
tarjetilla  del  broche  de  una  se  lee  hye  bertrandi  de  crois  arcbidi  de  nendos^ 
pariente  quizá  del  flamenco  Guillermo  de  Croy,  Arzobispo  de  Toledo  que 
vino  á  España  acompañando  á  Carlos  V. 

De  una  de  estas  capas  puso  grabado  el  Sr.  López  Ferreiro  en  sus  Lec- 
ciones de  Arqueología  (fig.  316),  y  de  ellas  escribió  en  la  primera  edición  de 
su  Galicia  en  el  siglo  Xf^  (219,  nota),  que  «seis  capas  pluviales  de  tisú  con 
imaginería  y  una  almohada  de  raso  colorado,  bordado  de  oro,  atribuidas  á 
Santa  Isabel,  reina  de  Portugal,  sospechamos  que  procedan  de  la  Reina 
Católica  de  los  magníficos  dones  presentados  según  Hernando  del  Pulgar 
ante  el  altar  del  Apóstol  en  1495».  En  sus  fueros  municipales  de  Santiago ^ 
notició  que  (11,  244),  «de  Gonzalo  de  Luaces  nos  quedan  las  cenefas  de  al- 
gunas de  las  capas  llamadas  de  Santa  Isabel». 

Muy  probable  es  que  desde  los  primeros  tiempos  de  la  Recon- 
quista luciesen  los  sacerdotes  gallegos  capas  de  seda,  pues  que  sabemos 
que  una  (una  capa  sérica ^  ad  ornamentus  ecclesie)  donó  Addelgaster  á  la 
iglesia  asturiana  de  Obona,  ya  en  780  {Esp.  Sagr.  XXX Vil,  ap.)  De  época 
más  avanzada  puede  afirmarse  tan  rotundamente,  como  que  sabemos  que 
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Ordeño  II  ofreció  en  91 6  cuatro  (^^ua/uür  cappas  séricas)  á  la  iglesia  de 
Espiñaredo  (Esp.  Sjgr.^  XIX,  355)  y  otra  fcapa  Je  sirgo]  Hermenegildo  y 
Paterna  incluyeron,  en  952,  en  su  dotación  del  monasterio  de  Sobrado 
(Arcb.  Hisi,  Nac,  Tumbo,  I,  i;  y  López  Ferrcii^,  Hist.  de  ¡a  iglesia  de  San- 
tiagOf  II,  ap.  Lxiv.) 

No  menos  ricas  que  estas  capas  serían  las  dos  (capas  ti."  una  gricisca 
et  alia  hceril)  donadas  por  los  condes  D.  Pedro  Froilaz  y  D.'  Guntorote 
en  1 105,  á  la  iglesia  de  Nemenio  (López  Ferreiro,  Hist.,  111,  ap.,  XVllI.) 

Hasta  cuatro  capas  pontificales  {a)  y  otras  doce  preciosas,  de  tejido  U- 
x\co  (quaiuor  capas  pontificales  et  alias  capas  xii  sérico  iextu  preíiosas)  había 
comprado  ó  mandado  hacer  el  arzobispo  Gelmírez  en  1122.  (Hist.  Com- 
postefatta,  II,  lvii.) 

Capas  de  seda  encima  de  las  sobrepellices  era  el  traje  coral  de  los  ca- 
nónigos de  Santiago  en  el  siglo  XII.  Así  (superpelliciis  et  sericeis  cappis  supe- 
rinduti)  salieron  en  procesión  á  recibir  á  unos  obispos  en  1113  {Historia 
Comp.j  I,  Lxxxii),  y  sólo  así  (nisi  in  superpelliciis  et  in  cappis)  se  mandó 
por  estatuto,  en  1 1 18,  que  entrasen  en  el  coro  (non  ingrederuntur  cborum 
Beatijacobí. — ídem  id.,  II,  iii). 

Antes,  según  ahí  mismo  se  dice,  usaban  capas  más  vistosas  (capis  dis- 
sutis  et  variatis)  que  tal  vez  fuesen  las  lujosas  (cappe  enimpallee  quibus  sep- 
tuaginta  dúo  canonice  jacohite  induebantur  pretiosis  lapidibus  noJultsque  argen- 
téis floribusque  aureis  fimbriis  obtimis)  sacadas  en  la  procesión  minuciosa- 
mente descrita  en  el  códice  calixtino. 

En  otra^  llamada  pomposa  é  insigne,  organizada  en  1127  para  feste- 
jar á  D.  Alfonso  VII,  llevaron  capas  de  seda  (capis  sericis  indutis)  todos  los 
clérigos,  abades  y  monjes  de  la  ciudad.  {Hist.  Comp.,  II,  lxxxvi.) 

Que  \2iS  capas  corales  eran  de  color,  parece  desprenderse  claramente, 
de  que  se  usaban  negras,  excepcionalmente  para  demostrar  tristeza;  como 


(a)     LieapadelosperladosforradaSfSctisocnochomrs.cn    las   Cortes    de    ViHadolid    de 
•35' I  P**"*  Toledo  y  Andalucía. 
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cuando  llegó  la  Reina  D.*  Urraca  á  Santiago  en  1 121,  la  víspera  de  la 
fiesta  del  Apóstol  {pmres  canonici  deposito  vultu  et  babitu  soUmni  nigris  ináuti 
suni  cappis  et  trisiitiam  reprcesentantes  luguhriter  babuerunt. — Hist.  CompoS' 
ielana^  II,  xlii.) 

Negras/ sin  embargo,  eran  las  que  debían  usar  los  clérigos  de  la  Or- 
den de  Santiago  para  entrar  en  el  coro  (cum  cappis  nigris  et  superpelliciis) 
según  estatuto  de  1184.  {Esp.  Sagr.,  XLI,  prólogo.)  Y  asimismo  negra,  y 
cerrada  y  sin  mangas,  era  la  usada  tiempos  adelante  en  el  invierno,  por 
los  prebendados  de  Santiago,  que  con  el  capillo  se  cubrían  la  cabeza  en 
las  funciones  fúnebres.  (López  Ferreiro,  Hist.^  IV,  296.) 

Las  capas  de  coro  estaban  generalizadas  desde  el  siglo  siguiente.  Una 
(capam  de  cboro),  legó  el  tesorero  de  la  catedral  de  Lugo,  en  1227,  á  Pe- 
layo  Sobrino  (Arcb,  Hist.  Njc,  Lugo,  B.,  242),  que  es  de  suponer  fuese  de 
las  llamadas  vulgarmente  griegas  cual  la  que  (gracisca),  por  el  estatuto  de 
1309,  hecho  por  el  Obispo  y  Cabildo  de  esa  iglesia,  se  mandó  que  la  com- 
prase quien  fuese  recibido  por  canónigo  ó  dignidad  (quilibet  qui  receptus 
fuerit  in  canonicatum  vel personatum.) 

En  la  de  Mondoñedo,  por  su  estatuto  de  1295.  sabemos  que  las  usaban 
de  valdoquin  de  seda  (Varona  Theatro,  Ms.,  pág.  127),  y,  que,  por  constitu- 
ción poco  posterior,  de  1343,  se  reglamentó  su  uso  {Esp.  Sagr.^  XVIII, 
177),  y  por  otra  de  1409,  se  exigió  á  los  capitulares  recién  entrados  que 
aprontasen  cierta  cantidad  para  comprarla.  (Ídem,  id.,  188.) 

La  constitución  12  de  las  hechas  en  1579,  manda  que  sean  «negras  de 
paño  decente  ó  añascóte  sin  forro  ninguno  salvo  las  capillas  que  se  po- 
dran aforrar  de  terciopelo  raso  ó  tafetán...  Tengan  falda  bastante  y 
trayganlas  decentemente». 

En  la  de  Orense  encargó  su  obispo,  en  1405,  que  trajeran  los  canóni- 
gos'capas  de  coro  por  invierno  de  paño  fino  y  por  verano  de  seda 
(Esp,  Sjgr.,  XVII,  140.)    ' 

Pero  en  la  de  Lugo  se  consignó,  en  acuerdo  capitular  de  19  de  Diciem- 
bre de  1^78,  que,  «atendiendo  á  la  autoridad  y  decencia  y  descuido  que 
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hasta  agora  hubo  en  el  hacer  capas  de  choro  que  todos  los  dignidades  ca 
ñañigos  y  beneficiados  las  hagan  con  sus  capirotes». 


20.  Cinco  dalmáticas  (dalmáticas  v)  suenan  entre  las  vestiduras  de 
sacerdotes  y  levitas  (vestimenta  sacerdotum  et  Uuitarum)^  ofrecidas  por  Al- 
fonso 111  en  897,  á  la  catedral  de  Lugo  (Esp.  Sagr.^  XL  xix),  y  cuatro  (dal- 
máticas iv)  donó  el  obispo  iriense  Sisnando,  en  955,  á  los  monjes  de  Sobra- 
do. (López  Ferreiro,  Hist.^  II,  ap.  lxvii  J 

En  las  tres  muy  citadas  escrituras  lucenses  de  los  obispos  Pelayo  (998) 
y  Pedro  (1042),  y  de  la  viuda  Adosinda  (1019),  es  donde  más  noticias  de- 
talladas hallamos  de  dalmáticas.  El  primero  de  esos  prelados  dio  cinco 
distintas  {dalmática  de  o¡[oli  i*  et  alia  tirace  et  oveytes  //V".J,  y  el  otro  dos 
también  diferentes  {dalmática  gretisca  i."  et  alta  exakeke.)  La  viuda  no  dio 
tampoco  menos  de  cinco  á  Lalín,  casi  todas  desiguales  (dalmáticas  duceri 
una  pesinias  ti ."'  ouejte  i."*  tiraje  i.^.) 

En  el  capítulo  III  del  Concilio  de  Coyanza,  reunido  en  1050,  se  asigna 
la  dalmática  como  vestidura  propia  del  diácono,  así  como  la  casulla 
del  presbiterio,  y  de  ambos  el  amitus,  la  alba^  el  cingulum^  la  stola  y  el  ma- 
nipulus.  Lo  que  falta  saber  es  desde  cuándo,  y  dónde,  tuvo  exacto  y  ca- 
bal cumplimiento  esta  disposición  conciliar. 

De  seda  eran  las  dalmáticas  {dalmaticis  siricis)  con  que  iban  reves- 
tidos algunos  de  los  canónigos  en  la  famosa  procesión  del  año  1 109,  y  ricas 
bandas  ó  franjas  áureas  por  los  hombros  y  la  espalda  (que  fascijs  aurij 
filsiis — frisiis — ab  humeris  usque  deorsum  mirahili  pulcritudine  dccorabantur). 
Y  lujosas  debían  ser  las  dos  (duas  dalmáticas)  que  Gelmírez  adquirió  en 
1 122.  {Hist.  Comp.,  II,  LVii.) 

Dalmática  tiene  la  estatua  del  apóstol  San  Matías  en  San  Payo  de 
Santiago,  de  la  que  pone  grabado  el  Sr.  López  Ferreiro  en  sus  Lecciones 
de  Arqueología,  (fig.  323),  diciendo  que  sólo  la  usaban  los  Romanos  Pon- 
tífices (pág.  405). 
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En  otra  muy  notable  obra  de  este  mismo  autor  {Fueros  municipales  de 
Santiago,  li,  245),  se  halla  curiosísima  noticia  de  lo  que  en  1544  se  com- 
meprotió,  un  bordador  compostelano,  Fernando  Díaz  (compañero  de  Pedro 
Fernández  y  Gaspar  de  Arguello,  que  se  cuentan  también  entonces  en  San- 
tiago como  bordadores  ó  brosladores),  á  hacer  y  dar  hecho  en  tres  meses 
para  una  iglesia  de  Pontevedra,  y  fué  «una  cenefa  e  faldones  de  almaticas, 
la  cenefa  con  la  ymagen  de  sant  Martin  y  otra  de  sant  Vertolome  y  un 
Santilefonso  Rebestido  para  decir  misa  con  su  cáliz  y  otras  ymagenes  que 
paresciese  sea  necesario  todo  de  horo  fíno  matizado  y  los  faldones  de  car- 
misi  bordados  e  tela  de  oro  fíno  con  sus  Recimos  y  en  mitad  de  los  faldo- 
nes de  las  almatícas  ha  de  llevar  unos  peces». 

La  denominación  de  almátíca  empleada  aquí,  está  muy  usada  en  el 
citado  inventario  de  Oviedo  y  en  documentos  de  la  catedral  de  Sevilla. 

Las  túnicas,  análogas;  pero  no  iguales  á  las  dalmáticas  (a)  fíguran 
en  la  fastuosa  donación  de  Adosinda  del  año  10 19,  (tónicas  ii,^^)  con  casu- 
las  y  dalmáticas^  como  queda  dicho.  Y  otras  dos  también,  sin  dalmáticas 
(tónicas  ii.^^s  una  gricisca  et  alia  leceril)  donaron  á  la  iglesia  de  Nemenio  el 
conde  D.  Pedro  Froilaz  y  su  mujer,  en  1105.  (López  Ferreiro,  Hist,,  III, 
325  y  ap.  xvm.) 

El  uso  diario  de  túnica  y  estola,  hasta  en  la  conversación  familiar, 
le  fué  concedido  á  Gelmírez  por  Pascual  II,  en  iii^  {túnica  et  stola  in^ 
dutus  incedas . . .  Qui  videlicet  hahitus  sacetdotalis  est  indicium  dignitatts. — 
Hist,  Comp.y  I,  cv.) 

La  estola  suena  ya  con  este  nombre  en  la  escritura  de  donación  otor- 
gada por  Addelgaster  á  Obona  en  780,  (sex  stollas).  Y  doble  número  de 
ellas  incluyó  Ordoño  II  en  la  suya  á  Espiñaredo,  de  916,  sí  á  cada 
vestidura  correspondía  una  {duodecim  vestimenta  sacerdotalia  stolas. — España 
Sagr,,  XIX,  355),  del  mismo  modo  que  en  la  donación  á  Nemenio,  de  1 105, 
se  expecifíca  claramente  que  se  incluyeron  (vestimenta  linea  sacerdotalia 


(a)    En  el  inventario  de  Oviedo  hay  siete  juegos  de  casulla  túnica  et  almatica. 
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parelios  iii,^'  cum  stolas  et  manípulos  obtimos  dt  diácono  eí  suhdiacono  et  de  dúo- 
bus  acoUtis.) 

Estolas  bordadas  de  oro  (scolis  aureis)  se  lucieron  en  la  procesión  com- 
postelana  tan  citada,  y  una  estola  argéntea,  con  seis  brazos,  donó  Arias 
Verano  á  San  Juan  de  Sabordes  según  el  Sr.  López  Ferreiro.  (Hist.,  III 
302  y  323.) 

Por  estolas  deben  tenerse  los  bomorariis  que,  con  los  bailéis^  incluyó 
San  Rosendo  en  su  grandiosa  donación  á  Celanova,  y  aun  quizá  también 
las  llamadas  \ona  en  otro  documento. 

Con  el  nombre  de  oral  son  mas  numerosas  é  importantes  las  men- 
ciones de  las  estolas.  Dos  de  seda  («os  oraUs  de  sirgo)  donó  el  abad  Adalino 
con  las  iglesias  de  Froliulsu  en  910;  tres  (oraks  tres)  el  obispo  Sisnandoá 
Montesacro,  en  914;  otras  tres  de  seda  (orales  del  siglo  iii)  Hermenegildo  y 
Paterna  á  Sobrado,  en  952,  y  hasta  once  una  de  ellas  tejida  (cree  el  Pa- 
dre Tailhan)  de  plata  y  oro,  {orales  XI  ex  quibus  unum  auro  et  argénteo  com- 
positum)  ofreció  San  Rosendo  á  su  monasterio  de  Celanova,  No  fué  menos 
que  este  insigne  obispo  el  de  Lugo,  Pelayo,  que,  en  998,  donó  á  su  iglesia 
otra  rica  estola  de  tela  de  oro  {drap  d'or,  dice  el  P.  Tailhan)  y  precioso  te- 
jido {órale  auro  testile  preíiosoj,  y  aun  más  allá  fué  la  espléndida  Adosin- 
da,  que  ofreció  cerca  de  una  docena,  variadas  y  una  áurea  {orales  diagona- 
les es  (?)  auri  testes  i  grecisco  i.°  aífimuno  i.**  altos  polendos  iii.^*  orales  ij.^' — 
in  Venegio — orales  ii°^ — in  Auzo.) 

No  es  de  extrañar  que  no  se  conserve  en  Galicia  ninguna  estola  anti- 
gua; porque  Víctor  Gay,  en  su  Glossaire,  hace  notar  que  son  pocas  las 
que  se  conservan  que  ofrezcan  alguna  antigüedad,  y  los  grabados  que 
pone  son  de  dos  de  estatuas  de  la  catedral  de  Chartres. 

Los  manipnlos  (quinqué  manípulos)^  figuran  en  la  donación  de 
Addclgaster  á  Obona  de  780,  y  (manípulos)  en  la  de  Ordoño  II  á  Espina- 
redo  de  916.  Asimismo  en  la  de  Nemenio,  otorgada  por  el  conde  D.  Pedro, 
en  1105,  muy  superiores  (manipulas  obtimos).  Y  los  llevaban  algunos  ca- 
nónigos en  la  procesión  compostelana,  tan  citada,  adornados  de  pedrería 
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(manipulU  geminis  ornatis  decenter  venerabantur) ,  ó  moteados  de  perlas, 
según  traduce  el  Sr.  López  Ferreiro  en  su  Historia  (pág.  302  del  tomo  III). 
Los  cingulos  aparecen  con  el  nombre  de  balteOS,  y  como  prenda 
sacerdotal  desde  los  principios  del  siglo  X,  pues  Ordoño  II,  en  su  donación 
á  la  catedral  de  Santiago  de  911,  incluyó  uno  áureo  y  ornado  de  pedre- 
ría (halteum  sacer dótale  ex  auro  gemmis  atque  lapidihus  consiructum)  ^  y  pare- 
ce que  se  le  devolvió  valuado  en  500  sueldos  en  922  (halteum  aureum  cum 
lapidihus  miro  opere  compositum  similiter  in  d  solidos)  con  la  alhaja  llamada 
lunacey  valuada  en  otro  tanto,  cuando  donó  una  villa  á  la  misma  iglesia 
compostelana. 

También  de  oro  eran  los  que  (indumenta  sacerdotum  et  leuitarii  cum 
halteis  et  homorariis  áureo  texta  visinia  purpurea  et  linea)  donó  San  Rosen- 
do á  Celanova  (P.  Yepes,  Qoron,,  V,  11.)  De  plata  con  pedrería  (circulo 
— cíngulo? — cum  baliteo  argénteo  et  lapidihus),  el  que  el  obispo  lucense  Pe- 
layo  dio  á  su  iglesia  en  998.  Y  de  oro  el  adquirido  por  Gelmírez  (halteum 
aureum)  en  1122.  (Hist,  Comp.,  II,  lviii.) 

El  nombre  de  cingulum  se  empleó  en  la  tan  citada  donación  de  Ada- 
lino,  de  910  (singulo  v.),  y  en  la  copiosa  que  San  Rosendo  hizo  á  Cela- 
nova  (P.  Yepes,  Coron.y  V,  i)  hacia  942  (cingulos  auro  gemmatos  dúos  alios 
argénteos  exauratos  ex  quibus  unum  gemmatum),  sobre  los  cuales  el  P.  Tailhan 
(Les  Biblioteques^  34,  nota),  puso  quatre  ceintures  (cingulos)  deux  en  or  avec 
gemmes  et  deux  en  vermeil  dont  une  seule  est  garnie  de  pierres  fines.  Pero  en  la 
otra  escritura  del  propio  Santo  Obispo  á  Celanova  se  emplea  el  vocablo 
halteis  (con  homorariis)^  como  queda  dicho,  para  designar  parte  de  las  ves- 
tiduras de  sacerdotes  y  levitas. 

También  aparece  (cingulo  uno)  en  la  donación  de  Hermenegildo  y  Pa- 
terna, á  Sobrado  de  952. 

Llámanse  cintas  para  ceñir  á  los  cingulos,  en  el  Inventario  de  Oviedo, 
diciéndose  de  alguna  de  ellas  que  estaba  adornada  de  cristal.  Y  también 
se  llaman  así  en  el  de  Santiago  de  1509,  en  que  figuran  syete  cintas  para 
ceñirse  los  prestes^  y  seys  cintas  de  hilo  para  ceñirse  los  cardenales» 
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Cíngulo  debía  ser  la  cinta  de  San  Telmo,  que  Ambrosio  de  Morales 
(Viaje^  144)  dice  tenían  en  la  catedral  de  Tuy. 

De  los  amitos  no  aparece  mención  en  los  documentos  gallegos  que 
yo  conozco,  hasta  muy  entrado  el  siglo  XI,  en  la  espléndida  donación  de 
Adosinda  á  Lalín  el  año  1019  (^^^^  v.  cttm  suos  amictos...  alúa  i.»  cum 
sao  amicto  in  Venesegio).  Ni  tampoco  después. 

De  fuera  de  Galicia  se  sabe  que  vn  amicto  con  vn  oro/res  labrado  a ywta- 
genes,  «estaba  entre  las  cosas  que  tiene  el  arzobispo  D.  Gonzalo  de  la 
iglesia  de  Toledo,  quel  dio  el  cardenal  D.  Gil  de  Albornoz»,  en  1353. 
(B.  N,,  Ms.  DD,  42,  fol.  45,  y  El  Arte  en  España^  Vil,  pág.  1 12).  Y  que 
había  varios  en  este  mismo  siglo  XIV,  en  la  catedral  de  Oviedo,  cuatro 
de  ellos  con  imaginería. 

En  Galicia,  tiempos  adelante,  donó  amitos  con  sus  collares  et  cordoms  * 
cintas,  Fr.  Diego  de  Valiño,  en  1505,  al  monasterio  de  Villanueva  de  Lo- 
renzana  (cartulario  175).  Y  poco  después  se  inventariaron  en  la  catedral 
de  Santiago  los  collares  de  que  he  hablado  (en  la  pág.  171),  y  muchoi 
amitos  con  sus  cintas  syn  guarnición;  además  de  otros  varios  guarnecidos  de 
brocado  ó  damasco^  carmesí  ó  verde;  de  raso  verde;  de  chamelote  colora- 
do; de  as^eytuni  azul,  y  terciopelo  verde,  ó  azul  con  vnas  estrellas  bordadas 
de  oro,  Víctor  Gay  dice  en  su  Glossaire  Archeologique,  voz  ColUt  liturgique, 
que  el  gran  desarrollo  del  collar  es  uno  de  los  caracteres  de  la  iconogra- 
fía religiosa  en  el  siglo  XIV,  y  que  los  había  tanto  sueltos  como  unidos  i 
el  amito,  á  la  alba,  á  la  túnica,  á  la  dalmática  ó  á  la  casulla. 

Pero  dos  siglos  antes  se  usaban  en  Galicia  tan  lujosos  collares  como 
los  (coüarys  aureis  omni  genere  lapidum  pretiosorum  insculptis),  que  llevaban 
(tegebantur),  encima  de  las  dalmáticas  ?  algunos  canónigos  en  la  proce- 
sión descrita  en  el  Libro  tercero  calixtino. 

En  Oviedo  abundaban,  mediado  el  siglo  XIV,  los  ricos  amitos,  algu- 
nos con  collares,  Y  fácil  es  que  fuese  uno  de  estos  collares  la  gorgutra  de 
iersiopelo  carmesí  con  su  guarnición  de  hilo  de  oro,  que  había  en  la  colegiata 
de  Ríbadeo  en  1564. 
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De  las  albas  queda  dicho  ya  algo  en  articulo  especial  de  este  libro 
(pág.  163),  igualmente  que  de  las  camisas,  que  asi  también  se  lesUa^ 
maba:  como  asimismo  á  las  albas  pequeñas  ó  roquetes,  se  les  llamó,  al 
parecer,  almexias;  porque  en  la  tasa  para  las  costureras  del  liengo  por  ta  • 
iar  e  coser,  hecha  en  las  Cortes  de  Valladolid  de  135 1,  se  puso  para  Casti- 
lla á  cinco  maravedís  las  sobrepelligas  de  gordo  liengo^  almexias  e  sobrepellifa 
é  las  camisas  con  sus  casullas» 

El  nombre  de  roquete  suena  en  el  Inventarío  de  la  catedral  de  Oviedo, 
anterior  á  1385  (vn  rroquete  de  Remes)  entre  albas  y  sobrepellices.  Y  era  co- 
rriente en  Galicia  en  el  siglo  XVI,  según  las  Constituciones  Sinodales  en- 
tonces hechas. 

Las  tocas  que  figuran  en  el  Inventarío  toledano  y  la  toca  de  seda  con 
su  guarnición  e  arjenieria  de  hilo  de  oro,  que  recibió  en  1564  el  sacristán  de 
la  colegiata  de  Ribadeo,  parece  que  tenían  uso  litúrgico. 


21.  Merece  consignarse  acerca  de  los  palios  que  «para  comprar  un 
paño  que  vaya  sobre  el  corpus  cristi  cuando  lo  llevaren  á  los  dolientes  y 
en  su  dia  lo  trajeren  por  el  lugar  de  Rianjo»,  dejó  12.000  mrs.  el  arcedia- 
no de  Santiago,  Martín  deRianjo,en  1520.  (Tumbo  del  Gran  Hospital  Real.) 
En  Mondoñedo,  por  acta  capitular  de  1546,86  mandó  comprar  un  pallo 
para  el  Sacramento. 


22.  En  el  concilio  de  Coyanza  de  1050,  se  dispuso  (cap.  III)  altare  sit 
honeste  indutum,  et  desuper  corporaU  lineum  ntundum,  et  integrum. 

Ya  en  780  donó  cuatro  corporales  (quatuor  corporalia)  á  Obona  Ad- 
delgaster.  Y  uno  con  cinco  palias  (corporale..^  quinqué  pallas)^  el  obispo 
lucense  Pedro,  á  su  iglesia,  en  1042. 

Figuran  otros  cinco  en  el  Inventario  compostelano  de  1509. 

Donaron  palias  expresando  que  eran  para  sobre  el  altar  (pallas  de 
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suptr  altare  duas pallas),  el  obispo  Sisnando  á  Montesacro.cn  9i4;Ordoño  II 
á  Samos,  en  922,  consignando  también  que  eran  para  el  altar  (vestinunla 
altar is  pallas) ,  Adosinda,  en  1019,  unas  para  el  altar  y  otras  para  el  cáliz 
{pallas  vijde  super  altare  item  alias  de  super  cálices  v.<»),  y  el  obispo  lucen- 
se  Pedro,  dos,  una  de  ellas  preciosa  para  el  cáliz  (pallea  de  super  cálices  mi- 
rifict  composita...  et  aliam). 

Ofreció  seis  sábanas,  dos  con  seda  y  cuatro  sin  ella  {sex  sabanas  duas 
literatas  et  quatuor  sirte  sérico)  para  adorno  de  la  iglesia  {ad  ornamentum  ecle- 
sie)  Addelgaster  á  Obona,  el  año  780.  En  Galicia,  se  ofrecieron  sábanas, 
desde  922  á  Samos,  hasta  1 105  á  Nemenio.  Y  en  1487  un  clérigo  de  coro 
de  la  catedral  de  Lugo,  llamado  Juan  Alfonso,  legó  «á  las  iglesias  de 
San  Fiiz  de  Saumomede  et  de  Sayoane  de  Tirimol  a  cada  huna  sua  sabaa 
de  paño  de  lyno  para  los  altares  et  outra  a  San  Froylan  para  o  seu  altar». 
(Documento  mío.) 

En  el  Inventario  de  Santiago  de  1503,  fígura  una  sábana  del  altar 
del  cabildo,  entre  los  frontales,  y  otra  «de  lienzo  delgado  con  dos  cintas 
listadas  de  color  blanco  e  negro». 

Aparecen  casi  siempre  los  manteles  con  las  sábanas,  desde  la  mis- 
ma fecha  de  922,  pero  en  ningún  documento  he  encontrado  afirmación 
terminante  de  que  tuvieran  uso  litúrgico  antes  del  Inventario  de  i  soo,  en 
que  figuran  entre  las  toballas  para  el  altar,  hasta  honi^e  mesas  de  manttUs 
alemaniscos  para  el  altar  y  otra  mesa  de  manteles  alemaniscos  todos  listados  de 
y  a^ul  (sic)  con  otras  syete  mesas  de  toballas  de  Ijengo  sin  labores  para  el  (sic). 
De  manteles  y  toallas  se  hacen  allí  muchas  más  menciones. 

De  toallas  con  destino  litúrgico  no  tengo  noticias  anteriores. 

El  almayzar  que  traían  cada  día  al  altar  con  que  dan  la  pa^  en  la 
catedral  de  Santiago,  según  el  Inventario  de  1509,  no  era  una  banda,  sino 
sencillamente  un  paño  de  cáliz,  pues  medio  siglo  después,  en  1564,  reci- 
bió el  sacristán  de  la  colegiata  de  Ribadeo  cinco  cendales  ó  ahnaycaks  de  las 
patenas.  Y  en  el  tan  citado  Inventario  de  la  catedral  de  Toledo  figuran  aU 
maiares  v.  con  offertoriosy  touaias. 
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Ya  á  la  clase  de  cortinas  parecen  referirse  los  doce  paños  que  para 
los  doce  altares  de  la  catedral  de  Lugo,  donó  Alfonso  III,  en  897  {tndu- 
menta  altarium  xii  ad  duodecim  altaría. — Esp.  Sagr,,  XL.,  ap.  xix.) 

Las  oortínas  ó  velos  de  altar  (vela  altariorum)  ñguran  ya  en  la  do* 
nación  que  Auzano  otorgó,  en  757,  á  su  iglesia  (£"5^.  Sagr.^  XL,  xi),  en 
la  que  poco  después,  en  787,  hicieran  Froyla  y  otros  á  Aviancos(w/o 
ecchsie  sánete, — Huerta,  {Anales  de  Galicia,  An,,  II,  xv)  y  en  las  dos  de 
Alfonso  III  á  Orense,  en  886,  y  á  Lugo,  en  897  (publicadas  en  la  España 
Sagrada^  XVII,  238,  y  XL,  xix),  especificándose  en  el  primero  que  era 
de  polea  (velum  de polegia)  y  en  el  otro  que  de  seda  (vela  templa  sérica,) 

Más  expresivo  Ordoño  II  en  sus  donaciones,  muy  citadas,  á  Santiago 
de  91 1  y  á  Samos  de  922,  puso  en  la  una  que  donaba  velos  depolegias  dúos 
principales  ex  quihus  unum  plumatum  cum  siptacos  (papagayos)  y  en  la  otra 
velos  principales  qui  Ínter  vestihulum  et  altare  dependente  que  viene  á  decir  lo 
mismo  que  el  documento  de  Sabucedo  (Orense)  citado  por  el  Sr.  López 
Ferreiro  {Lecciones  de  Arqueología^  3^2);  vela  siricea  principales  (sic)  qui  ad 
faciem  appendunt  áltaris. 

Estos  velos  principales  figuran  también  en  la  donación  de  Ordo- 
ño  II  á  la  iglesia  de  Compostela,  de  Triacastela,  en  922  {velis principalibus  et 
altaría  induta. — López  Ferreiro,  //«/.,  11,  ap.  xlvi),  y  en  las  de  Hermene- 
gildo y  Paterna  á  Sobrado,  de  952;  del  obispo  Sisnando  al  mismo  mo- 
nasterio, de  955,  y  de  Adosinda  á  Lalín  de  1019,  con  alharas  de  $irgo  et 
de  lino:  como  en  las  otras  escrituras  con  palíeos  velos  Úneos  iiii,^^^  y  palíeos 
ii  et  altos  subminores  iiii.o''.  Eran,  sin  duda,  como  los  que  todavía  en  tiem- 
po de  Durando  rodeaban  todos  los  altares. 

En  la  gran  donación  de  San  Rosendo  á  Celanova  se  establece  dis- 
tinción entre  los  velos  del  templo  y  los  del  altar  {velUs  de  templa  et 
aliaría). 

Ninguno  de  estos  velos  parece  que  fuese  tan  rico  como  el  {velum  ante 
altare  ponendum  auro  et  argento  frixo  mirefice  textum)^  que  dio  la  infanta 
D.*  Urraca  (P,  Yepes,  Coron.,  IV,  esc.  36)  al  monasterio  de  Eslonza,  en 
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1099.  Ni  tampoco  sabemos  que  lo  fuesen  los  velos  de  los  altares  (suh  w- 
laminihus  altarionim)  dentro  de  los  cuales,  en  las  turbulencias  del  año 
1 1 17,  buscaban  los  amotinados  á  Gelmírez,  según  la  Historia  CompoíU- 
lana  (I,  ex  vi). 

Al  frontal  se  le  llama  paUium  en  el  Lihro  calistino  {si  palltum...  ad 
cooperiendum  altare  scilicet  in  .mtea..,  ejus  latitudo  vi  i  palmis  fiat  et  longitu- 
do  ejus  xiii)  y  en  la  traducción  antigua  paño  para  frontal  de  deante.  Antes 
habla  de  la  sabanilla  {coopertorium  vel  linieamen  ad  cooperiendum  altare.) 

Tal  pasaje  nos  da  á  conocer  que  el  frontal  metálico  era  independien- 
te del  tejido;  como  que  éste  se  colocaba  sobre  el  otro. 

Así  se  explica  bien  que  abundasen  tanto  los  que  no  eran  sino  verda- 
deros paños  de  altar,  desde  que,  mucho  antes  de  concluir  el  siglo  VIH,  ya 
Addelgaster  donó  á  la  iglesia  de  Obona  cuatro  de  seda  (quatuor  frontales  de 
sérico). 

En  el  siguiente,  el  abad  Adalino  donó  con  las  iglesias  de  villa  Froliulsu 
tres,  parece  que  también  de  seda  (m."  frontales  palíeos);  Ordoño  II,  un  año 
después,  en  91 1,  ofreció  á  la  catedral  de  Santiago  los  tan  citados  áureos, 
y  en  la  donación  hecha  en  922  al  monasterio  de  Samos  (España  Sagra- 
da^ XIV,  III,  y  P.  Yepes,  Coron.,  IV,  xiii)  incluyó  frontales  entre  la  vesti- 
menta  altaris:  lo  mismo  que  el  Conde  Santo  en  su  copiosísima  dotación 
del  monasterio  de  Villanueva  de  Lorenzana,  en  969,  nada  menos  que 
ocho  (vestimenta  altaris  ocio  frontales).  Y  al  de  Sobrado  fueron  donados 
en  952  por  Hermenegildo  y  Paterna  siete  (frontales  palíeos  vii)  de  seda, 
según  el  Sr,  López  Ferreiro  en  su  Historia  de  la  iglesia  de  Santiago  (II,  pá- 
gina 322). 

Más  de  una  docena  incluyó  la  opulenta  Adosinda  en  su  donación 
de  1019:  ocho  en  la  iglesia  de  Lalín  y  los  demás  en  las  iglesias  que  cita 
(frontales  viii...  frontales  iii—'m  Ve n eseg io— /ro«/a/«  iVi — in  Auzo).  Y,  aun- 
que no  tantos,  más  ricos  el  obispo  lucense  Pedro  á  su  iglesia  en  1043,  uno 
dorado  y  otro  argénteo,  y  bordado,  en  opinión  del  docto  canónigo  Ca- 
mino (según,  siguiendo  su  costumbre,  inimitable,  puso  al  margen  del  do- 
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cimento  en  el  Tumbo)  como  parte  de  ministeria  eclesiástica  (frontales  iij." 
candtdum  deaurato  í."  alium  cum  argento  opere  polimito  iij.^  ba:(ort,) 

Fr.  Gonzalvo  Martínez,  de  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco,  dejó, 
en  143 1,  un  rrespostero  a  dos  altares  para  dos  frontales  (documento  del  mo- 
nasterio de  Villaoriente,  junto  á  Mondoñedo). 

En  el  inventarío  déla  catedral  de  Santiago,  de  1509,  figuran  primero 
nueve  frontales  de  diferentes  telas  y  colores,  prolijamente  descritos,  mu- 
chos de  ellos  con  sus  manteles  cosidos,  y  después  otros  cinco  calificados  de 
pobresj  no  obstante  lo  cual  uno  tenía  alcachofas  de  oro  y  dos  un  Santiago  en 
el  medio.  De  uno  de  estos  últimos  se  dice  que  era  deguademeci,  materia  de 
que  aún  abundan  los  frontales  en  Galicia. 

Otro  de  guadamacil,  además  de  uno  de  terciopelo  blanco  y  otro  de 
lanilla  verde  y  parda  había  en  1620  en  el  hospital  de  San  Miguel,  de  San- 
tiago, cuando  hizo  la  visita  el  cardenal  Hoyo  (Galicia^  IV,  191-192). 

Otro  paño  de  altar  era  la  citara  ó  acitara,  de  uso  no  muy  clara- 
mente conocido.  Cuya  voz  no  está  en  el  Glossarium  de  Ducange,  sino  en 
la  segunda  forma;  lo  mismo  que  en  su  compendio,  el  Lexicón  manualeou 
Recueil  de  mots  de  la  basse  latinité^  por  W-H.  Maigne  é  Arnis  (publié  par 
M.  l'abbé  Migne — 1858)  con  la  equivalencia  stragulum,  couverture. 

En  el  luminoso  Elucidario  das  palavras,  termos  e  frases  que  em  Portugal 
antigamente  se  usaram,  por  Fr.  Joaquín  de  Santa  Rosa  de  Viterbo  (cuya  pri- 
mera edición  se  hizo  en  1798 -1799)  se  pone  de  la  palabra  citarra  «o  mes- 
mo  que  acitara»,  y  en  esta:  «tapete,  alcatifa,  reposteiro,  panno  de  raz  [a) 
^ubertor  bordado,  capa,  manto  de  tela  fina  e  preciosa »  .  .  Aduciendo 
sólo  dos  textos  de  donaciones  de  los  años  1 145  y  1 1471  que  dicen;  en  la 
primera:  Una  cappa  cre^isca,  et  una  stola  de  ipso  paño  et  una  acitara^  y  en  la 


(a)  \Jn  paño  de  ras  de  figuras,  el  mejor  que  tovtere,  legó  al  monasterio  de  dominicos  de  San- 
tiago, D.  Lope  Sánchez  de  Moscoso,  conde  de  Altamira,  en  1500.  {Galicia  Histórica,  docu- 
mento, XXIV.)  Se  refiere  á  un  tapiz  hecho  por  fabricante  de  Arras. 
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otra:  tlfno  manto  da  grecisco,  et  alio  de  cxami  tres  cappas  una  dé  ciclaton,  tt 
alia  mudbage  et  alia  de  uno  demi  et  una  acitara  de  mudbage  et  dúos  greciscos  de 
super  altare  et  dúos  facer  genes.  Y  en  el  Discurso  histórico  sobre  el  traje  de  ¡os 
españoles,  por  el  Conde  de  Clonard  (pág.  61)  se  lee:  aLa  acitara  con  las 
variantes  de  cítara,  ceitara  ó  acitura  fueron  probablemente  las  cubiertas 
para  las  mesas,  sillas  y  aun  cortinas,  porque  la  al  sitara  en  árabe  significa 

estas  últimas Berganza  cree  que  es  el  cogín  ó  almohada,   pero  más 

acertada  parece  la  significación  que  le  da  D.  Tomás  Sánchez  {Poesías  ant. 
al  siglo  XV. — Berceo)  de  cobertura.» 

Así,  pues,  las  cuatro  citaras  adornadas  con  labores  á  la  griega  {qua- 
tuor  cuberas  graeco  exercitio  composiias)  enumeradas  é  la  cabeza  de  la  larga 
lista  de  lo  que  Gelmírez  compró  ó  mandó  hacer,  en  la  historia  Composte- 
lana  (II,  LVii),  poniendo  tras  ellas  las  capa5\  lo  mismo  que  las  (acitaras 
auro  textas graeciscas  varias)  que  Alfonso  II  donó  en  812,  á  la  catedral  de 
Oviedo,  y  que  las  diez  (decem  citbaras)  que  figuran,  antes  que  las  sábanas 
en  la  copiosa  donación  del  Conde  Santo  á  su  monasterio  de  Villanueva  de 
Lorenzana,  en  969  {Esp.  Sagr.^  XVIII,  ap.  xvii),  no  eran  cosa  distinta  de 
la  comprendida  en  la  donación  de  los  condes  D.  Pedro  de  Traba  y 
D.*  Gunterote,  á  la  iglesia  de  Nemenio,  en  1 105  (López  Ferreiro,  Hist.^  111, 
ap.  xviii),  y  mencionada  antes  de  las  capas  (como  en  el  pasaje  citado  de 
la  Historia  Compostelana).  Todas  eran  paños,  unas  con  destino  litúrgico  y 
otras  no,  cual  las  donadas  por  el  Conde  Santo  y,  quizá,  la  legada  por  la 
condesa  D.*  María  Fernández,  en  ii6g  (mando  copam  meam  argenteam  et 
unam  citharam perobtimam, — López  Ferreiro,  Hiit.,  IV,  70,  nota,  y  Galicia 
Histórica ,  doc.  II.) 

De  uso  litúrgico  eran  indudablemente  las  trece  acitaras  que  figuran 
en  el  Inventario  de  la  Catedral  de  Toledo  (Acitharas  entre  uteias  et  rotas  xtj 
et  otra  pequenna)  tras  sennas  y  pendones. 

El  nombre  de  citara  se  daba  también  á  un  instrumento  músico,  de 
que  habla  San  Isidoro,  y  se  cita  en  la  Crónica  de  Alfonso  f^II.  Y  de  cuya 
voz  citbare  se  ha  dicho  en  glosario  moderno  muy  estimable,  (que  no  trae 
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acitara)]  «Oresme,  au  XIV  siécle,  est  je,  crois  le  seul  auteur  qui  Taitcm- 
ployé  et  le  donne  comme  synonime  de  Citóle.,,  Au  moyen  age,  ciihara  a 
pour  equivalcnt  fran9ais  le  mot  harpe^  tres  frequemment  cité  parmi  les 
instruments  á  cordes  de  cette  époque.  {Glossaire  archeologique  du  moyen  age 
etdela  renaissance  par  Víctor  Gay. — París,  1887.) 


XVI 

CÁLICES  DE  LA  EXPOSICIÓN  HISTÓRICO  EUROPEA  í>) 


Los  cálices  constituyen  una  parte  muy  principal,  por  su  número 
y  variedad,  de  los  productos  de  la  orfebrería  medioeval  y  moderna 
traídos  á  la  Exposición. 

Desde  el  magno  (1)  y  característico  enviado  deToledo,  y  su  simi- 
lar, de  mucho  menores  dimensiones,  procedente  de  Santiago  de  Ga- 
licia, ambos  pertenecientes  á  plena  Edad  Media;  hasta  el  traído  de 
Santa  María  la  Blanca,  de  Sevilla,  que  tiene  la  fecha  de  1712,  se  en- 
cuentran en  la  Exposición  ejemplares  de  todas  las  modificaciones 
introducidas  sucesivamente  por  los  plateros  en  la  fabricación  de  el 
pyimero  de  los  vasos  sagrados,  y  de  muchas  singularidades  que 
en  diferentes  tiempos  y  países  la  originalidad  dictó  A  los  artífices 
ó  las  exigencias  de  los  devotos  les  impusieron,  en  forma,  detalles 
y  ornamentación  (2). 

El  toledano  (núm.  6  de  la  sala  V),  aunque  muy  distante  de  poder 
pasar  por  bizantino^  ni  aun  por  románico,  con  ser  de  estilo  ojival 
y  no  de  sus  primeros  tiempos;  su  forma,  sus  líneas  generales  y  su 
ornamentación  geométrico-arquitectónica  é  iconística  acusan  una 
época  bastante  alejada  del  más  antiguo  (excepto  el  de  Santiago, 
núm.  103,  sala  VI)  (3),  de  todos  los  otros  que  figuran  en  la  Exposi- 
ción. Y  de  entre  éstos  el  de  Zamora  (mejor  que  cáliz,  copón,  por- 
que tiene  tapa),  en  su  pie  circular  y  en  la  sucopa,  ornada  de  cua- 
drifolias, como  las  que  tiene  el  ostil  del  de  Toledo,  encerradas  en 
rombos,  presenta  caracteres  que  le  acercan  más  á  los  otros  dos 
cálices,  toledano  y  santiagués  (4),  que  á  los  restantes;  todos  éstos 
pertenecientes,  cuando  menos,  al  último  período  del  estilo  ojival, 
ya  que  no  á  los  principios  del  Renacimiento. 

A  ese  mismo  período  pertenece  el  traído  de  la  parroquia  de  Já- 
tiba  (núm.  175  de  la  sala  VI),  que  lleva  el  nombre  de  Calixtus 
pp.  TER.,  y  por  tanto,  data  de  los  mediados  del  siglo  XV;  á  cuyo 
tipo,  de  pie  de  seis  puntas  y  seis  lóbulos  y  nudo  achatado  obedecen, 


(1)    Pubiicado   en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones,  número  de 
1.°  de  Abril  de  1893. 
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con  algunas  vanantes:  uno  del  Marqués  de  Castrillo  (239,  sa- 
la XVIII),  otro  del  de  Cubas  (34,  sala  XXIII),  el  de  las  clarisas  de 
Tordesillas  (153,  sala  XVI),  todos  tres  de  puro  estilo  ojival,  con 
follajes  de  granadas;  y  el  de  las  Huelgas  (151,  sala  XVI)  y  el  de  los 
dominicos  de  Falencia  (72,  sala  XXII),  que  lleva  el  escudo  heráldico 
de  los  Reyes  Católicos  3^  labores  flamígeras  muy  características;  á 
la  par  que  follajes,  lo  mismo  que  el  de  las  Huelgas,  de  sabor  plate- 
resco bastante  acentuado.  Y  separándose  algo  de  este  tipo,  pero 
sólo  en  la  forma  del  pie,  hay  otros  cuatro:  uno  de  la  Catedral  de 
Sevilla  (1,  sala  VII),  ojival  puro;  otro  del  Sr.  Gómez  Herrero  (427, 
sala  XX),  también  ojival  puro,  y  los  de  los  Sres.  Marqueses  de 
Cubas  y  de  Castrillo  (35,  sala  XXIII,  y  214,  sala  XVIII),  de  orna- 
mentación ojival  el  primero  y  algo  plateresca  el  segundo. 

Ya  ostentan  adornos  de  pronunciado  gusto  plateresco,  sm  dife- 
rir de  esa  misma  forma  típica:  el  de  Villameriel  (73,  sala  XXII);  el 
de  Alcalá  (70,  sala  V),  que  dicen  perteneció  al  Cardenal  Cisneros; 
el  de  Granada  (60,  sala  VII),  que  lleva  el  escudo  del  Arzobispo 
Fonseca;  el  de  Calatayud  (42,  sala  IX),  y  uno  del  Marqués  de  Cas- 
trillo  (234,  sala  XVIII). 

A  la  cabeza  de  otro  distinto  tipo,  empleado  por  los  plateros 
simultáneamente  que  el  de  los  cálices  que  acabamos  de  citar,  hay 
que  colocar  el  donado  á  la  iglesia  de  Lugo  por  su  obispo  D.  García 
Martínez  de  Bahamonde  (1441-1470),  según  reza  la  leyenda  que 
contiene,  por  esta  valiosísima  circunstacia  de  contener  fecha;  á  la 
cual  se  une  la  de  ofrecer  ya,  antes  del  último  cuarto  del  siglo  XV, 
caracteres  propios  de  los  últimos  tiempos  del  estilo  ojival,  l^ue  es 
otro  tanto  de  lo  que  ocurre  con  el  de  Játiba. 

Difiere  esencialmente  este  tipo  del  otro  en  que,  conservando 
análoga  disposición  la  peana,  el  nudo  presenta  la  reproducción  de 
una  obra  arquitectónica,  más  ó  menos  complicada,  y  de  ejecución 
basta  unas  veces,  fina  y  delicada  otras. 

A  los  de  la  primera  corresponde  el  de  Lugo,  y  de  los  de  más 
primorosa  labor  es  notabilísimo  ejemplar  el  de  Valencia  (3,  sa- 
la VIH),  por  el  muy  fino  trabajo  de  su  exágono  nudo,  de  dos  cuer- 
pos, con  esbeltos  pináculos  sobre  elegantes  estribos;  tabernáculos 
de  triple  arcada  trebolada  y  coronamiento  de  agudos  doseletes  en 
el  primero,  y  delicado  ventanaje conopial  glaveteado  en  el  segundo. 

Al  propio  tipo  corresponden:  el  que  se  halla  en  la  vitrina  del 
Sr.  Escanciano  (24,  sala  XIX)  y  el  de  la  Catedral  de  Segovia  (87, 
sala  VI),  que  se  dice  fué  regalo  del  renombrado  D.  Beltrán  de  la 
Cueva  (y  contiene  inscripción  no  pubHcada,  y  que  no  es  fácil  leer  á 
través  del  cristal  de  la  vitrina);  como  asimismo  aquel  otro  de  Va- 
lladolid  (43,  sala  VI),  cuya  base  ofrece  el  aspecto  de  una  fortaleza 
y  ostenta  un  escudo  heráldico,  que  parece  ser  de  un  Prelado  de  la. 
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familia  de  Fonseca:  el  de  Calatayud  (44,  sala  IX),  que  difiere  aleo 
de  los  anteriores  en  laforma  del  pie,  y  está  primorosamente  exorna- 
do de  labores  y  calados  del  más  puro  gusto  ojival  en  su  período 
flamígero,  á  la  vez  que  de  follajes  repujados  ya  de  sabor  plateres- 
co; y  también  el  de  Carmona  (7,  sala  VII),  de  muy  puro  estilo  oji- 
val,  y  el  de  Tuy  (160,  sala  VI),  cuya  ornamentación  es  plateresca  (5) 

Los  dos  de  Osuna  (42,  sala  VII)  y  de  Pina  de  Campos  (64,  sa- 
la XXII),  pertenecientes  al  mismo  tipo,  con  alguna  variante  de 
detalle  en  la  forma  de  las  peanas,  y  follajes  enteramente  plateres- 
cos el  segundo,  ofrecen  la  estimadísima  circunstancia  de  tener 
fecha  conocida:  el  uno  de  1531  y  el  otro  de  1528.  Y  exige  muy 
especial  mención  el  de  Valladolid  (44,  sala  VI),  por  la  esbeltez  que 
encierran  sus  líneas  generales  y  la  singular  ornamentación  que 
presentan  sus  esmaltes  y  labores  de  filigrana. 

No  menos  la  pide  el  de  la  Catedral  de  Osma  (62,  sala  IX),  per- 
teneciente al  mismo  tipo  que  los  anteriores,  con  base  calada  de 
balaustres,  y  en  el  pie  seis  grandes  escotes  y  seis  lóbulos  esco- 
tados, realzados  de  Cristo  atado  á  la  columna;  Santiago,  San  Juan 
y  otros  tres  santos,  todos  de  relieve  repujado  y  separados  por  ele- 
gantes balaustres  que  soportan  arcadas  semicirculares.  Tiene  el 
astil  cubierto  totalmente  por  el  nudo,  que  es  exágono,  de  dos  cuer- 
pos, con  tabernáculos  de  arco  semicircular,  sostenidos  por  pilas- 
tras coronadas  de  estatuitas  y  de  remates  abalaustrados  y  asenta- 
dos en  un  zócalo  de  crestería  ojival,  cuyo  interior  le  ocupan  diver- 
sas figuritas  de  santos.  Y  está  adornada  la  su  copa  con  seis  ánge- 
les vestidos,  empuñando  atributos  de  la  Pasión,  colocados  bajo 
arcos  formados  por  medias  coronas  paganas,  que  vuelan  sobre  pi- 
lastras acandelabradas. 

Léese  en  la  copa:  corpvs  et  sangvis  domini  nostri,  y  en  la  pa- 
tena compañera,  que  tiene  el  Ecce Homo  grabado  en  el  centro:  anvs 

DEI  QVI  TOLLIS  PEGATA  MUNDI  MISERERE  NOBIS. 

Ofrecen  ya  la  modificación,  esencial  en  la  forma^  de  tener  el 
astil  sin  nudo  y  de  traza  acandelabrada  ó  abalaustrada;  el  soberbio 
cáliz  de  Valencia  (5,  sala  VIII),  el  de  Becerril  (68,  sala  XX  ÍI)  v  los 
dos  expuestos  por  el  Marqués  de  Castrillo  (216  y  207,  sala  XVlII). 
Y  presentan  de  nuevo  elpie  circular,  con  el  tallo  acandelabrado;  los 
de  los  Marqueses  de  Cubas  y  de  Castrillo  (37,  sala  XXIII,  y  210,  sa- 
la XVIII),  lo  mismo  que  el  de  Granada  (62,  sala  VII).  cuyos  deta- 
lles arquitectónicos  de  la  ornamentación  del  astil  obedecen  al  puro 
arte  greco -romano  (6). 

Entran  ya,  por  último,  en  pleno  arte  degenerado,  y  en  abierto 
camino  del  barroquismo  todos  los  otros,  desde  el  de  Tarazona  (28, 
sala  IX),  que  lleva  la  fecha  de  1583,  hasta  llegar  al  ya  citado  de 
Sevilla  del  año  1712  (4,  sala  VII). 


NOTAS  ADICIONALES 


(1) 


1.  A  cáliz  análogo  debía  corresponder  "un  cañutico  ya  viejo, 
que  parecía  de  plata  hueco,  que  debía  ser  con  los  que  antiguamen- 
te se  escribe  que  los  sacerdotes  consumían  el  sangre,,,  existente 
en  Mondoñedo,  en  1572,  según  el  Reconocimiento  hecho  para  Am- 
brosio de  Morales,  con  intervención  del  licenciado  Molina 

Destino  contrario  debió  tener  el  syon  de  plata  que  D.  Diego 
Gelmírez  adquirió  en  \V22(Hist.  Cqmp.,  II,  lvii),  "si  en  efecto  el 
syon  era  un  colador  (para  echar  el  vino  en  el  cáliz)  especial,  de 
forma  esférica,  con  un  cuello  largo,  estrecho  y  encorvado,  en  cuyo 
extremo  había  un  agujero  casi  imperceptible  por  donde  salía  el 
vino,,.  Forma  que  tenía  el  syon  que  el  obispo  de  Mans,  Hugo 
Payen,  regaló  á  su  iglesia  en  el  año  1140.  (Véase  Quicherat,  Mé^ 
langes..,  Archeologie  du  moyen  dge,  pág.  254.) 

Aunque  tal  sea  la  respetable  opinión  del  Sr.  López  Ferreiro 
(Historia  de  la  iglesia  de  Santiago^  IV,  nota  de  la  pág.  70),  yo 
dudo  si  estuve  completamente  desacertado  al  tomar  el  syon  citado 
en  la  Historia  Compostelana^  por  un  códice  bíblico  en  mi  trabaji- 
11o  sobre  Los  códices  de  las  iglesias  de  Galicia  (Madrid,  1874), 
atendiendo  al  lugar  en  que  se  menciona  en  el  texto  {textus  Evan- 
geliorum...  Missale  argenteum,  Epistolarium  argenteum^  Syon 
argenteum  halteum). 


2.  Cálices  fueron  incluidos  en  las  donaciones  hechas  ya  en  el 
siglo  VIII,  por  Al  vito,  á  la  iglesia  de  Villamarce  en  745  {España 
Sagr.^XLy  ap.  ix),por  Auzano,á  lade  Villaavezani,en  757 (ídem id., 
ap.  XI),  y  por  Favila  á  la  de  Aviancos  (Sobrado),  en  787.  (La  Huer- 
ta, Anales  de  Galicia^  II,  xv.)  De  estos  últimos  se  dice  que  con  pa- 
tenas y  de  ninguno  la  materia;  por  lo  cual  cabe  sospechar  si  algu- 
no sería  de  mármol,  como  el  donado,  con  otros  dos  de  plata  (tres 


(1)    Escritas  en  1902. 
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cálices  dúo  de  argento  et  iinum  de  petra),  por  Addelgaster,  \  la 
iglesia  asturiana  de  Obona,  en  780.  (Esp.  Sagr.,  XXXX'II,  ap.) 

Tampoco  se  expresa  de  que  eran,  ni  cuántos,  los  cálices  y  pa- 
tenas (kalices  ct  patenas)  donados  en  el  siglo  siguiente,  por  V\i\- 
garedo  á  la  iglesia  de  Mesonzo,  en  871.  (López  Ferreiro,  Historia 
de  la  iglesia  de  Santiago,  II,  ap.  x,  y  pág  262.)  Pero  se  nos  dice 
que  eran  de  plata  y  acompañados  de  patenas  los  donados  por  los 
Reyes  Alfonso  III  y  Jimena,  á  la  iglesia  de  Orense  (caliccm  argén- 
íeiim  ciim  patefia),  en  886  (Esp.,  XVII,  238),  y  á  la  de  Lugo  tres,  y 
otro  mayor  (cálices  iii."  argénteos  iteni  aliiini  calicem  uiaiorem 
cuín  siia  patena),  en  897  (ídem  id.,  XL,  ap.  xix,  y  Tumbo,  57). 

Ya  entrado  el  siglo  X,  se  calló  la  materia  de  que  estaban  hechos 
los  cálices  donados  por  Viliulfo,  presbítero,  á  la  iglesia  del  após- 
tol, en  908  (López  Ferreiro,  Historia  de  la  iglesia  de  Santiago,  II, 
pág.  228  y  ap.  xxviii),  y  por  el  abad  Adalino  á  la  iglesia  de  Villa 
Froliulsu,  por  mas  que  se  expresase  el  valor  de  uno  de  éstos  y  de 
su  patena  (kalice  et  patena  de  XX  et  vi.  solidos;  kalices,  patenas), 
en  910.  (Arch.^  Hist.  Nac,  Lugo,  9,  77.) 

En  los  cálices  se  reveló  muy  principalmente  la  munificencia 
que  desplegó  Ordoño  II  en  la  dotación  de  las  iglesias.  A  la  de  San- 
tiago ofreció  el  riquísimo  cáliz  de  oro  y  patena  guarnecidos  de  pe- 
drería, mencionado  en  su  tan  famosa  donación  de  Abril  de  ^Ul 
(vide,  pág.  202);  al  monasterio  de  Espiñaredo  uno  de  plata,  pero 
buenísimo (calicem  argenteum  optimum), en  916 (Esp.  Sagr.,\.V^y 
355),  y  también  dos  de  plata  con  sus  patenas  al  de  Samos  cálices 
dúos  argénteos,  y  patenas  duas  argénteas),  en  ^22  (P.  Yepes, 
Coron  ,  III,  esc.  x;  Esp.  Sagr.,  XIV,  3.) 

De  plata  asimismo  era  el  cáliz  con  su  patena  (calicem  argen- 
teum cum  suaparopside),  que  con  otros  dos  (iteni  alios  dúos  cáli- 
ces), ofreció  el  obispo  iriense,  Sisnando  II,  al  monasterio  de  Mon- 
tesacro,  en  914  (P.  Yepes,  Coron  IV,  esc.  xiv),  el  que,  con  otro 
de  estaño  (cálice  argénteo  cum  sua  patena,  alio  stanio  cum  sua 
patena),  donó  el  arcediano  Damundo  (a)  á  la  Basílic^j  lemaense  de 
Atan,  en  9\6(Arch.  Hist.  Nac,  Lugo,  8,  117,  y  lumbo,  3);  el  ofre- 
cido por  el  presbítero  Félix  á  la  iglesia  de  Santas  Masas  (cali- 
cem  et  sua  patena  argéntea),   en  923  (Tumbo  de  Lugo,  114); 


(a)  A  esta  donación  la  asigrna  fecha  muy  anterior  (la  de  771)  el  Sr.  López  l-crreiro 
en  sus  Lecciones  de  Arqueolo^ia,  nota  de  la  páp.  33,  citando  al  analista  Hocrta,  que 
puso  copia  de  ella  en  el  apéndice  XIV  del  tomo  II,  y  traducción  en  la  pájf.  J7U.  con  la 
lecha  era  dccc  que  tiene  efectivamente  en  el  Tumbo;  pero  acompaflada  de  una  noia 
marginal  de  Fr.  Pablo  Rodríguez,  que  enmienda  era  951,  y,  por  cnsigu  en'c  ano  .J16, 
más  ajustada  á  la  borrosa  que  se  ve  en  el  diploma  existente  en  el  Archivo  lu^io- 
rico  Nacional.  Quizá  la  verdadera  fecha  sea  la  de  8lt>,  que  armoniza  con  la  va^a  noti- 
cia que  pone  el  P.  Risco  (Esp.  Sagr.,  XL,  pág.  122)  de  otro  documento  reícrmtc  al 
mismo  monasterio  de  Atan. 
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el  que  donó  á  la  iglesia  de  Paradela  otro  presbítero,  Letimio  (cá- 
lice et  patena  argénteos),  en  947  (López  Ferreiro,  Historia  de 
la  iglesia  de  Santiago,  II,  ap.  Lvm);  los  ofrecidos  por  Gunde- 
sindo  á  la  de  Mezonco  (calicem  argenteum  cum  patena,  cali- 
ce  de  argento),  en  955  (ídem  id.,  id.,  ap.  lxvi);  el  que  tres  años 
antes  ofrecieran  al  monasterio  de  Sobrado  sus  fundadores  Her- 
menegildo y  Paterna  (cálice  cum  patena  argénteos),  en  952  (ídem 
ídem,  id.,  ap.  lxiv),  y  los  dos,  uno  de  ellos  dorado  y  con  piedras 
preciosas,  de  valor  de  50  sueldos  (calicem  argenteum  solidis  JL 
deaurantum  cum  patena  lapidibus  pretiosis  compositum  alterum 
argenteum  purum),  que  donó  al  propio  monasterio  el  obispo  irien- 
se  Sisnando  II,  en  955.  (ídem  id.,  id.,  ap.  lxvii.)  Y  es  de  suponer  que 
lo  fuesen,  aun  cuando  nada  se  dice  de  ello,  los  donados  por  Osorio 
y  Argilona  al  monasterio  de  San  Félix  y  los  Macabeos,  junto  al 
Masma  (calicem  cum  sua  patena),  en  933  (Arch.  Hist.  Nac,  caja 
de  Villanueva  de  Lorenzana);  los  que  donaron  los  abades  Rodrigo 
y  Anagildo  (cálices)  al  cenobio  de  Caabeiro  hacia  936  (López  Fe- 
rreiro, Historia  de  la  iglesia  de  Santiago,  II,  ap.  lvi),  y  los  cuatro 
(cálices  iiii°'^  cum  patenas)  incluidos  en  la  espléndida  donación 
hecha  por  el  Conde  Santo  á  su  monasterio  de  Villanueva  de  Loren- 
zana, en  969.  (Esp.  Sagr.,  XVIII,  ap.) 

En  la  copiosísima  que  años  antes  (935-942)  había  hecho  San  Ro- 
sendo al  suyo  de  Celanova,  incluyera  buen  número  de  ricos  cálices: 
tres  de  plata,  cincelados,  con  sus  patenas,  uno  de  ellos  francés;  cua- 
tro sobredorados;  otro  menor  de  marfil  con  su  patena;  amén  de 
otro  áureo  con  pedrería  (cálices  argénteos  exaratos  tres  ex  quibus 
unum  franciscum  et  eorum  pateris  et  quatuor  auratos  sub  mino- 
re quintum  de  almafil  cum  sua  patena...  cálice  exauro  et  gem- 
mato  vno.  (P.  Yepes,  Coron.,  V,  esc.  i.) 

De  peso,  como  una  cruz  y  una  caja,  de  sesenta  sueldos  (calicem 
argénteos  pesantes  sub  uno  solidos  Ix),  era  el  que  donó  el  obispo 
iriense  Pedro  á  la  iglesia  de  Curtis,  en  995.  (Esp.  Sagr.,  XIX,  ap.) 
Y  de  nada  más  que  veintiuno  (cálice  de  argento  cum  patena  de 
ssls,  XX.  * ),  la  patena  sólo,  quizá,  el  que  donó  Dextingo  á  la  igle.sia 
de  Meilan,  en  1030.  (Tumbo  de  Lugo,  esc.  111.) 

Una  verdadera  colección  de  cáhces  figuran  en  la  gran  donación 
que  Adosinda  hizo  en  1019  á  la  iglesia  de  Lalín,  dos  de  plata,  uno 
de  marfil  y  otro  de  cristal,  con  sus  correspondientes  patenas  deplata, 
citando  además,  otro  con  su  patena  y  otro  de  plata,  que  estaban  en 
distintos  sitios  (cálices  dúos  argénteos  et  iii.^  de  anima  fide  et  iiii.^ 
ejrake  et  patenas  suas  argénteas — cálice  cum  sua  patena — in 
Venesegio — cálice  i.^  de  argénteo— m  Auzo. — (Arch.  Hist.  Nac, 
Lugo,  2,  46.) 

Un  cáliz  de  plata  sobredorada  que  le  encomendara  Gutiérrez  Al- 
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fonso,  figura  en  la  escritura  otorgada  por  el  obispo  de  Luco  Pedro 
en  1042  (Arch.  Hist.  Nac,  Lugo,  9,  9¿,  y  Tumbo,  125)  (cali cent  de 
argento  deaurato  quod  (q.«')  nohis  comessit  Cutier  Ade fonso  et 
corporale).  El  iriense  Cresconio  (104S-1066),  donó  d  su  iglesia  de  Iria 
tres  cálices  de  plata  (tres  cálices  argénteos),  según  cierta  escritura 
del  año  de  1134  (López  Ferreiro  y  P  Fita,  Montimentos  de  la  igle- 
sia de  Santiago,  10  y  13,  é  Historia  de  la  iglesia  de  Santiago.  II, 
540.)  Dos  cálices  de  plata  (cálices  ii  argénteos),  ofreció  el  conde 
D.  Pedro  á  la  iglesia  de  Nemenio  en  1105.  (López  Ferreiro,  Histo- 
ria de  la  iglesia  de  Santiago,  III,  ap.,  xviii.)  Y  uno  de  plata,  y  otro 
de  oro  había  donado  Arias  Verano  al  monasterio  de  Sabardes. 
(Idemíd.  id.,  íd.,323.) 

Fué  en  tiempo  de  ese  prelado  cuando  el  Concilio  Compostela- 
no  del  año  1060,  decretó  que  los  cálices  se  hiciesen  de  plata  (cálices 
ex  argento  fiant),  en  armonía  con  lo  preceptuado  en  el  canon  III 
del  Concilio  de  Coyanza  de  1050. 

Ejemplo  de  que,  como  no  tiene  nada  de  sorprendente,  por  estos 
mismos  tiempos  y  por  exigencias  de  momento,  se  verificaba  ya  la 
obra  de  destrucción  de  objetos  artísticos  y  vasos  sagrados,  nos  lo 
da  la  noticia  recogida  por  el  P.  Risco  (España  Sagrada,  XLI,  12), 
en  una  escritura  del  monasterio  de  Monforte,  de  que,  en  5  de  Agos- 
to de  1124,  los  monjes  del  de  San  Pedro  de  Valverde  pagaron  cier- 
ta finca  que  les  vendió  Pedro  González  y  su  mujer  Guiña,  con  cua- 
tro, marcos  de  plata  muy  pura  que  fuera  de  una  cruz  y  de  un  cáliz 
con  su  patena  que  habían  servido  en  aquella  iglesia. 

Muy  entrado  ya  el  siglo  XII,  el  arzobispo  D.  Diego  Geknírez 
compró  ó  mandó  hacer  entre  otras  muchas  alhajas  y  ornamentos, 
al  decir  de  sus  biógrafos  (Historia  Cotnpostelana,  II,  cap.  lvu), 
en  1122,  tres  cálices  de  plata  y  otro  de  oro  que  regaló  al  Papa  (cá- 
lices tres  argénteos  et  unum  aiireum  quod...  dedit  Domno  Papíc.) 

Pocos  años  después,  en  1129,  se  enriqueció  la  iglesia  tomposte- 
lana  con  dos  preciosos  cálices;  uno  de  oro  (cali con  aurenni  hono- 
rabilem  et  pretiosnm  in  quo  septingenti  inorabitini  contineban- 
tur),  que  ei  rey  Alfonso  adquiriera  del  arzobispo  de  Toledo  en  una 
inminente  necesidad  y  envió  á  vender  á  Santiago  (porque  en  nin- 
gún otro  lugar  de  toda  España  podría  venderlo  mejor)  y  que  si- 
guiendo indicaciones  de  Gelmírez,  compró  al  tesorero  Maestro 
Bernardo  por  cien  marcos  de  plata  pura,  y  lo  donó  á  la  catedral, 
en  remisión  del  voto  de  peregrinación  á  Jerusalcn  c^ue  había  hecho 
(Historia  Compostelana,  III,  cap.  viii).  y  otro  de  cristal  (pretiosnm 
et  labor atum  optime,  cujiis  opiis  ynateriam  stiperabat\  que  donó 
el  arzobispo.  (Historia  Compostelana,  III,  cap.  ix.) 
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3.  Ningún  cáliz  figuró  en  la  Exposición  de  la  importancia  del 
existente  en  el  Museo  del  Louvre,  llamado  cálice  de  l'ahbé  Pelage 
Espagne  dii  XII  si é ele ^  que  perteneció  al  cardenal  Moreno,  arzo- 
bispo de  Toledo.  Tiene  en  el  pie  la  inscripción:  pelagius  i  abbas  i 

ME  i  FECIT  i  AD  •!  HONOREM  =  S ANCTI  \  JACOBI  ;•  APOSTOLI  j ,  y  fué  ob- 

jeto  de  una  erudita  monografía  de  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos, 
publicada  en  el  Museo  Español  de  Antigüedades  (Vil,  625.) 


4.  No  obstante,  la  doctrina  consignada  en  la  ley  de  las  Partidas 
(LVl  del  tít.  IV  de  la  primera),  De  guales  metales  deuen  ser  fe  - 
chos  los  cálices,  parafazer  el  sacrificio^  "no  de  madera  ni  vidrio,,, 
"si  non  oro  ó  plata,  y  en  las  eglesias  pobres  de  estaño,  no  de  fie- 
rro, cobre  ni  alambre  {a)  nin  plomo,,,  existían  mucho  tiempo  deS' 
pues  de  algunas  de  esas  materias  excluidas  para  su  fabricación. 

En  la  catedral  de  Toledo  había,  sin  que  sepamos  que  se  usasen, 
cuando  se  hizo  el  tan  citado  recuento  ó  inventario,  vn  cáliz  de 
xpistal  sin  patena  con  so  pie  et  con  so  cerco  de  plata.,.  Dos  calses 
de  estanno.  Calses  de  plata  tres.  Y,  además,  el  Calse  doro  con  so 
patena  et  quatro  calses  de  plata  disen  que  es  en  sant  Clement. 

Pasados  aún  más  de  tres  siglos,  se  consignó  en  las  Constitución 
nes  sinodales  del  Obispado  de  Mondoñedo^  hechas  en  1586  (títu- 
lo XIV,  IV),  bajo  el  epígrafe:  Que  no  se  hagan  calizes  de  plomo 
ni  de  estaño:  "No  cumple  que  se  vean  los  calizes  que  hasta  ahora 
eran  muy  comunes  en  esta  tierra,  de  plomo  ó  estaño,  por  ser  el 
metal  como  es  dificultoso  de  limpiarse,  y  que  se  ennegrece  tácil- 
mente;  y  que  para  vno  de  plata  no  ay  feligresía  por  pobre  que  sea, 
que  no  pueda  contribuyr.  Mandamos,  que  de  aquí  adelante,  no  se 
hagan  los  tales  calizes,  porque  no  los  hemos  de  consagrar,  ni  reci- 
bir en  cuenta  á  los  que  los  compraren .  „  Y  todavía  siglo  y  medio 
después,  el  Obispo  de  la  misma  diócesis  mindoniense,  al  contestar, 
en  1749,  á  la  real  orden  para  que  se  formasen  archivos  en  las  pa- 
rroquias de  los  libros  de  bautizados,  casamientos  y  entierros,  tra- 
tando de  demostrar,  cuánta  era  la  pobreza  de  estos  miserables  pue- 
blos, decía  que  había  hallado  "los  cálices  con  los  pies  de  plomo  y  de 
otros  tales  metales,  de  suerte  que  fué  para  mí  un  triunfo  poder, 
poco  á  poco  conseguir,  qiue  vasos  tan  sagrados  se  pusiesen  con  la 
decencia  que  hoy  están,,. 

Sin  embargo,  los  cálices  se  hicieron  en  abundancia,  de  plata,  en 
Galicia  desde  la  época  del  Rey  Sabio,  aun  para  iglesias  no  ricas, 
rivalizando,  en  verdad,  toda  clase  de  personas  en  hacer  mandas 
con  ese  objeto,  y  llegando  á  ser  una  de  las  obras  piadosas  más  en 


(a)    Cupro,  latunno—cuprum^  et  ees,  dice  la  Glossa. 


—  301  — 

boga  el  proveer  á  las  iglesias  de  cálices  argénteos  en  sustitución 
de  los  que  tenían  de  materias  viles,  no  admitidas  por  los  cánones. 

Que  se  labren  cálices  de  media  libra  de  peso  y  be  distribuyan 
entre  las  iglesias  pobres  (fundiendo  al  efecto  la  vajilla  de  plata  que 
tenía),  había  mandado  el  obispo  de  Zamora,  D.  Martín  Arias,  que 
murió,  en  1223,  en  San  Lorenzo  de  Santiago  íF.'  Diario  'sh  y 
Galicia  Diplomática,  II,  51,  ex  Tumbo,  C,  de  la  catndr.il  de'San- 
tiago.) 

Las  señoras,  especialmente   acogieron  con  fervor  tal  a. 

Así  Donna  Orraca  Arias  dombreyro,  mandó,  en  TJíSó,  ó  i  :_  ..  ^e- 
gún  epígrafe  moderno)  á  Sant  Martin  de  Forres,  ce  sis  dos  tran- 
cos que  os  metan  en  him  cales  {Arch  ,  Hist,  Xac,  L  B.,  6^).)  Para 
huun  cales,  para  o  altar  de  Santiago  de  Mellon,  dejó  AÍaría  Eans 
Gibarra,  en  1305,  o  ineu  vasso  dourado  de  plata  et  a  mia  tasa 
(añadiendo)  eynda  mando  vender  as  miñas  ssortel/as  dr  ouro  et 
da  plata  que  as  metan  en  plata  et  en  dotiralla  muy  ben.  (Cuveiro, 
El  habla  gallega,  Pontevedra,  18()8,  pág.  74.)  Huum  cales  dum 
marco  e  medio  de  prata,  e  o  meu  breuiario,  mandó  consigo  Doña 
Lionor  Gonsales  filia  que  foy  de  Johan  Gonsales  de  Sas  y  mujer 
de  Ruy  Soga,  á  la  capilla  del  cementerio  de  la  Catedral  de  Santia- 
go, en  que  dispuso,  en  1334,  que  la  enterrasen.  'Eco  de  la  verdad, 
núm.  20  de  28  Julio  1868;  ex  Tabularium  de  Tojosoutos,  en  el 
Arch,  Hist.  Nac.)  Un  calles  de  prata  de  un  marco,  mandó  Moor 
Fernández  (hermana  del  Obispo  de  Mondoñedo),  en  1348,  á  la  igle- 
sia de  Santa  Marina  de  Aguas  Santas  (Bolet.  de  la  Comisión  de 
Monumentos  de  Orense,  171.)  La  mujer  de  Alfonso  Gómez  Turri- 
chao,  Teresa  Sánchez  de  Gres,  al  testar  en  1395,  mandó,  en  primer 
luíí  ir,  que,  o  cale.^  que  leixo  en  Santiago  de  des  hondas  de  prata 
que  o  den  ao  moesteyro  de  San  Lorenzo  de  Caruoeyro,  y  después, 
que,  aa  iglesia  de  San  Xpistouoo  da  pena  que  se  non  ten  o  cales 
feito  que  lleden  o  cales  que  teño  en  mia  casa  porque  me  disen  a 
misa,  et...  as  mandas  que  foron  mandadas  para  o  dito  cale.:  que 
as  den  para  que  compren  por  elas  huun  manto  oti  hua  vestimen- 
ta para  a  dita  iglesia,  y  a  iglesia  de  Santa  Marina  da  Cidade  a 
vestimenta  e  o  cales  porque  me  disen  a  misa  en  Caldelas.  Al  pro- 
pio tiempo  manda  que  o  cales  de  betume  que  se  ena  dita  iglesia 
(de  Pena)  que  o  ponan  ena  hermida  de  Santa  María  de  Castro:  e  o 
cales  de  betume  que  se  ena  dita  iglesia  (da  Cidade)  que  se  pona  en 
Santa  María  de Quondam.fGalicia Histórica, documento  XXXIV".) 
Y,  en  fin,  hun  marco  de  prata  para  hun  cales  para  o  altar  de 
Santa  María  [;el  mayor  de  la  catedral  de  Mondoñedo?|  mandó, 
en  1403,  Dominga  Eanes  muller  de  Juan  Nouo.  {Arch.  Hist.  Nac  , 
caja  de  Villaoriente.) 

Los  caballeros  no  se  quedaron  atrás*  hasta  ocho  cálices  legó 
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Gonzalo  Ozores,  hijo  de  Vasco  López  de  Ulloa,  en  1402;  tres  de 
ellos  de  marco  y  medio  para  su  capellanía  y  los  monasterios  de  Me- 
zonzo  y  Dormean;  otros  tres  de  un  marco  para  los  de  Santoyño, 
Ferreira  de  Pallares  y  Lobos,  y  los  otros  dos,  cuyo  peso  no  fija, 
para  los  de  Villar  de  Donas  y  Dozon,  de  monjas  (Galicia  Históri- 
ca^ documento  XXXV.)  "Un  marco  de  plata  para  ayuda  de  facer 
cada  iglesia  un  seucáliz  de  plata,,  dejó  el  mariscal  Suero  Gómez  en 
su  testamento  de  1485.  (Galicia  Histórica,  documento  X.)  D.  Lope 
Sánchez  de  Moscoso,  conde  de  Altamira,  mandó  en  el  suyo  de  1500 
(ídem  id.,  documento  XXIV)  al  monasterio  de  Bonaval,  de  a  par  de 
la  cibdad  de  Santiago;  "un  calez  de  plata  dorado  con  su  patena,  de 
peso  de  tres  marcos  con  mis  armas,,;  como  la  lámpara  (de  plata 
que  pese  quatro  marcos...  et  mas  la  fechura  que  se  ponga  en  ella 
los  quatro  escudos  de  mis  armas),  que  se  había  de  colocar  en  la  ca- 
pilla ma3^or  del  dicho  monasterio  delante  del  altar  mayor.  Y  que 
hagan  dos  cálices  e  los  den  donde  mandó  mi  muger,  para  lo  cual, 
la  cinta  de  plata  que  quedó  de  mi  muger  la  deshagan,  dispuso 
Martín  Sánchez  de  las  Marinas  en  su  testamento,  otorgado  en  1515 
(Archivo  del  Gran  Hospital  Real.) 

Clérigos  y  artistas  hacían  lo  propio.  "Un  cáliz  de  plata,  que  le 
costó  más  de  4.500  mrs. — dice  el  arcediano  Martín  de  Rianjo  en  su 
testamento  de  1520 — que  había  dado  á  la  iglesia  de  Cee  „  (Tumbo 
del  Gran  Hospital  Real.)  Y  en  el  de  Systus  de  fuis,  pintor  fla- 
menco, avilante  en  el  Gran  Hospital  (otorgado  en  1527)^  se  dice 
que  se  aga  (de  la  mitad  del  dinero  que  dejare)  un  calis  para  el  mo- 
nasterio de  san  martino..,  e  mando  que  se  ponga  en  el  pie  del 
dicho  cáliz  vnas  letras  en  que  digan  en  como  yo  doy  e  mando 
aquel  cáliz  para  el  dicho  monasterio. 


5.  Los  cálices  con  nudo  arquitectónico  no  eran,  sin  embargo, 
abundantes  en  Galicia,  como  se  deduce  de  las  muchas  noticias  ne- 
gativas y  de  las  pocas  afirmativas  de  su  existencia  que  he  recogido. 
No  se  dice  que  lo  tuvieran  ninguno  de  los  siguientes:  huum  cáliz 
de  ouro  con  sua  patena  de  feytura  de  follagee  e  no  pee  con  tres 
escudos  con  armas  esmaltadas  que  pesou  trece  onfas  de  ouro. 
ítem  outro  calez  de  prata  dourado  por  lo  pee  e  a  magan  e  eno  be- 
hedeyro,  con  sua  patena  que  pesou  dos  marcos.  ítem  outro  catees 
de  huum  pee  de  seys  puntas  con  sua  patena  que  pesou  marquo  e 
medio,  e  mays  outro  cales  todo  dourado  con  sua  patena  que  pesa 
quatorse  onfas  de  plata,  que  son  asy  por  todos  quatro  cales  con  ho 
de  ouro  con  suas  patenas.  Cuyos  cálices  puso  á  prendas,  por  20.000 
maravedís  de  blancas,  el  Cabildo  de  Santiago;  en  7  de  Octubre 
de  1476,  para  dar  ao  señor  arzobispo  para  ajuda  de  tomar  a  vila 
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de  Pontevedra;  de  los  cuales,  los  tres  de  plata  fueron  devueltos  por 
el  cardenal  Men  González,  en  12  de  Diciembre  del  arto  siguiente 
de  1477.  (López  Ferreiro,  Galicia  en  el  siglo  X  V,  1    177,  y  11,  317.) 

Lo  mismo  hizo  poco  después  con  un  cales  branqtto  e  Uourado 
eno  pee  en  tres  caras  labraaas,  e  hita  patena  dourada  tifda,  que 
mandó  en  15  de  Abril  de  1478,  que  os  thesoiireiros  do  altar  que 
enpenen  ..  para  enviar  un  )ne)isajeiro  o  señor  Arzobispo  e  o  ca- 
bildo ao  señor  Rey  sobre  los  danos  que  f asen  a  os  Ronieyros  e  pe- 
legrins  que  ven  a  Santiago.  E  logo  fnandaron  a  os  ditos  thesou- 
reíros  que  dos  primeiros  diñeiros  que  vieren  a  o  altar  e  cabe{-a 
den  e  paguen  os  ditos  dous  mili  e  quinientos  rnrs.  de  pares  e 
tomen  o  dito  cedes.  (ídem  id.,  I,  275,  ex  T.  1  de  Actas  capitulares, 
folio  230.) 

Tampoco  se  dice  cómo  era  la  manzana  de  ////  calis  de  plata  do- 
rado de  tres  marcos  y  jnedio  y  una  onza;  de  un  calis  de  plata  do- 
rada ea  patena  chaan  de  un  marco  y  seis  reales^  ni  de  otros  dos 
cálices  de  plata  dorada^  que  pone  en  esa  misma  obra  el  Sr.  López 
Ferreiro  (II,  329),  entre  las  alhajas  de  que  ha  encontrado  noticias 
sueltas,  de  los  siglos  XV-XVI. 

Pero  sí  se  especifica  con  toda  claridad  que  no  tenían  nudo  ar- 
quitectónico los  que  entregaron,  en  1509,  los  sacristanes  de  la  cate- 
dral de  Santiago  y  eran:  "  Un  cáliz  de  plata  con  su  patena  dorado  de 
dentro  e  de  fuera  con  nueve  estrellas  esmaltadas  en  la  ma^an  et  en 
el  pye  vn  crucifijo  desmaltes  con  dos  ymagenes  e  al  otro  cabo  del 
pie  vn  escudo  de  armas  de  oro  e  azul  con  una  vanda  colorada  y  en 
la  patena  la  trenydade  smaltada  y  cabe  ella  las  ynsinias  de  la  pa- 
syon.  ítem  otro  cáliz  de  plata  con  su  patena  todo  dorado  de  dentro 
e  fuera  el  qual  tiene  en  la  mangana  ocho  florctas  desmalte  azul  y 
el  pye  e  vaso  por  de  fuera  labrado  de  ymaginaria  y  íoUajcs  el  qual 
dio  maria  sanchez  madre  del  señor  lope  sanchez  de  ulloa.  ítem  otro 
cáliz  con  su  patena  todo  dorado  de  dentro  e  de  fuera  tiene  en  la 
patena  vna  cruz  llana  de  beril  e  en  la  manc^ana  diez  beneras  e  en  el 
pie  labrado  de  folaje  con  dos  escudos  con  las  armas  de  ulloa  e  cas- 
tro, ítem  otro  cáliz  de  plata  con  su  patena  todo  dorado  con  seis 
versetas  esmaltadas  en  con  un  ihs  de  bcril  en  el  pie  c  con  vn  escu- 
do de  armas  del  mismo  beril.,. 

Los  que  puede  que  le  tuvieran  eran  los  "dos  cálices  de  oro.  y  el 
uno  de  ellos  tenía  por  divisa  un  crucifijo  y  un  escudo  con  las  armas 
de  los  reyes  de  Francia,,,  que  había  en  el  Tesoro  de  la  misma  igle- 
sia de  Santiago,  entre  otras  muchas  preciosísimas  alhajas,  hacia 
1526;  según  dice  el  Sr.  López  Ferreiro,  Galicia  en  el  siglo  Xl\  II, 
328,  añadiendo:  "No  poseemos  ningún  inventario  de  las  alhajas  exis- 
tentes en  aquella  época  en  el  Tesoro  de  Santiago.  „ 

No  lo  tenían  seguramente,  como  se  desprende  de  li  minuciosa 
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descripción  que  aquí  pongo,  ninguno  de  los  seis  que  había  en  Santa 
María  de  Junqueira  (Cee),  según  el  acta  de  visita  de  1547,  donde  se 
puso:  "El  vno  tiene  en  el  pie  tres  campos  blancos  y  tres  dorados  y 
en  los  dorados  tres  follajes,  en  el  cañón  del  cáliz  seis  pilares  e  otros 
seis  que  juntan  con  la  mangana  y  sobre  la  mangana  otros  seis  pila- 
res y  en  la  mangana  seis  rosas.  Está  dorado  el  cañón  e  la  mangana  y 
el  asyento  y  el  fondón  e  vebedero  de  cáliz,  la  patena  la  mayor  parte 
dorada  con  vna  cruz  que  pesa  dos  marcos  y  medio  y  una  onga.  Otro 
cáliz  con  seis  campos,  los  tres  lisos  y  los  tres  dorados,  y  los  dorados 
labrados  de  arboledas  y  la  mangana  dorada  e  seis  esmaltes  en  ella, 
ei  suelo  e  vebederos  del  cáliz  dorados,  los  estremos  de  la  patena  do- 
rados y  en  el  medio  vna  cruz  dorada  con  una  señal  negra  cabe  ella, 
que  pesa  dos  marcos  y  medio  y  una  onga  y  dos  reales.  Otro  cáliz 
viejo  de  seis  campos,  los  tres  blancos  y  los  otros  tres  dorados  y  en 
cada  campo  su  arboleda  y  la  mangana  dorada  con  seis  hesmaltes 
verdes  y  en  la  patena  vna  cruz  grande  dorada,  pesó  vn  marco  y 
medio  y  tres  ongas  y  media.  Otro  cáliz  que  tiene  en  el  pie  vn  borde 
dorado  como  festón  a  manera  de  lago  con  unas  granadas  y  en  la 
mangana  seis  hesmaltes...  (sic)  escudos  de  armas  y  en  la  patena 
una  cruz  en  medio  que  pesó  vn  marco  y  medio  y  tres  ongas.  Otro 
cáliz  todo  blanco,  la  mangana  labrada  con  seis  rosas,  en  la  patena 
una  cruz  blanca  que  pesó  un  marco  y  una  honga  menos  real  y  me 
dio.  Otro  cáliz  todo  blanco,  pequeño,  tiene  en  la  patena  vna  cruz 
de  cincel  que  pesó  un  marco  y  vna  honga  menos  real  y  medio.,, 
(López  Ferreiro,  Galicia  en  el  último  tercio  del  siglo  XV,  II,  330.) 

Ni  tampoco  los  tres  de  la  iglesia  de  Corcubión  descritos,  así  en 
la  visita  del  mismo  año  de  1547:  "Un  cálice  grande  entredora- 
do,  sesabado  con  un  escudo  en  el  pie  de  las  armas  de  moscoso  con 
seis  rosas  en  la  mangana  y  seis  hojas  en  el  pie  de  la  copa  dorado 
por  de  dentro  con  su  patena  dorada  por  una  parte  con  una  cruz  de 
cincel  en  medio.  Otro  cáliz,  toda  la  copa  dorada  y  la  patena  con  el 
pie  ochavado  derecho,  con  vn  escudo  de  las  armas  de  moscoso,  con 
diez  esmaltes  en  la  mangana,  quatro  ochavos  dorados.  Otro  cáliz 
grande,  pie  redondo  y  llano  con  el  crucifixo  en  el  dorado,  bebedero 
e  fondo  con  patena  entredorada  y  un  león  dorado  en  medio,  etc.„ 
rsí'c;  (ídem  id.,  II,  332.) 

Improbable  es  asimismo  que  lo  tuviesen  los  dos  de  plata,  el  uno 
dorado  "con  las  armas  del  fundador  en  el  pie,  con  una  patena  de 
oro  que  pesaba  tres  marcos  y  con  un  Salvador  en  el  centro„  que, 
con  "un  copón  de  plata  dorado,  sentado  sobre  tres  leones  había  en 
el  hospital  de  San  Miguel,  de  Santiago,  cuando  hizo  la  visita  el 
cardenal  Hoyo,  en  1620.,,  (Galicia^  IV,  192.) 
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6.  No  puedo  decir  si  alguno  de  los  cálices  que  figuraron  en  la 
Exposición,  seria  superior  al  de  Zumárraga,  llamado  suntuosísimo 
V  competidor  del  de  la  Universidad  de  Oñate,  por  un  articulista  de 
la  Revista  Critica  de  Historia  y  Literatura,  (Año  IV,  471.) 

Ni  si  éstos  ofrecen  alguna  analogía  con  el  de  San  Segundo,  que 
se  guarda  en  la  catedral  de  Avila  y  dicen  se  halló  con  su  cuerpo; 
pero  tiene  esmaltes  3'  labor  ojival,  y  la  inscripción:  andrea  da 

SIENA  CHESTO  CA   FECE. 


XVII 

LA  ORFEBRERÍA  SAGRADA 
EN  LA  EXPOSICIÓN  DE  GINEBRA  DE  1896  (a) 


Con  el  doble  fin  de  una  enseñanza  científica  y  de  una  enseñanza 
práctica  para  el  uso  del  arte  y  de  la  industria  artística  actuales,  se 
organizó  una  exposición  retrospectiva  del  arte  nacional  suizo  en  la 
celebrada  en  Ginebra,  en  el  verano  del  pasado  año  de  l.S%.  En  ella 
se  comprendieron,  como  pertenecientes  al  arte  y  á  la  industria  artís- 
tica suizas,  tanto  los  objetos  fabricados  en  territorio  suizo,  como  los 
fabricados  fuera,  en  especial  para  Suiza,  ó  que  tuviesen  para  ésta 
un  verdadero  interéshistórico:  obedeciendo,  por  cierto,  exactamente, 
al  mismo  criterio  á  que  yo  ajusté  la  formación  del  Catálogo  de  los 
objetos  de  Galicia  en  la  Exposición  Histórico- Euro  pe  a  de  ltS92. 

En  la  sexta,  de  las  ocho  secciones  en  que  fué  dividido  el  grupo 
25  (llamado,  con  no  absoluta  propiedad,  del  arte  antiguo),  destina- 
da á  los  objetos  metálicos,  figuraban  á  su  cabeza,  constituyendo  la 
primera  subsección  especial,  titulada  de  Orfévrerie  religicuse,  no- 
venta y  tantos  números  (1.999  á  2.093)  de  tan  diferente  valor  arqueo- 
lógico, como  que  variaban,  por  razón  de  fechas,  desde  la  cajita 
{reliquaire)  2.001,  de  cobre  cincelado  y  dorado,  adornada  de  vidrios 
y  cruces  potenzadas  y  realzada  de  inscripción,  asignada  al  siglo  X, 
hasta  los  floreros  {vases)  de  plata  repujada  (2.093),  hechos  á  prin- 
cipios del  siglo  corriente. 

Más  de  la  mitad  de  los  objetos  no  databan  sino  del  siglo  pasado 
y  del  anterior,  contándose  hasta  quince  cálices  con  fechas  de  1í>13 
á  1774,  y  nueve  juegos  de  vinajeras,  dos  copones,  tres  copas,  tres 
hostiarios,  una  patena,  un  incensario,  tres  navetas,  un  viril,  un  cai- 


fa;   Publicado  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones  de  I."  de  Mayo 
de  1897. 
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derillo  para  agua  bendita,  un  platillo,  un  relicario,  dos  crismeras, 
dos  candeleros,  cuatro  jarros,  dos  atriles  y  una  placa  pertenecientes 
á  esa  misma  época  moderna. 

Otra  parte  no  muy  pequeña  de  ellos,  aun  cuando  datando  ya  del 
siglo  XVI,  no  ofrecía  gran  interés  arqueológico,  cual  los  dos  cálices 
argénteos  de  pies  sexifolio  y  nudo  achatado,  repujados  y  dorados 
(2.000  bis  y  2.028),  la  tapa  del  hostiario  {ciboire)  de  plata  sobredora- 
da (2.060),  el  pie  de  otro  de  cobre  dorado  (2.000),  el  de  cáliz  que  sos- 
tiene un  huevo  de  avestruz,  para  adorno  de  altar  (2.042),  las  coronas 
de  plata  (2.078)  y  la  cruz  procesional  de  plata  con  medallones  gra- 
bados (2  051),  lo  mismo  que  las  otras  dos  cruces  con  los  extremos 
tetralobulados  y  las  fechas  de  1513  y  1585  (2.040  y  2.041). 

Poco  menos  cabe  decir  del  sencillo  calderillo  de  cobre  repujado 
y  grabado,  adornado  de  animales  y  follajes  (2.076),  asignado  al 
mismo  siglo  XVI.  Pero  no  del  esbelto  relicario  (sobre  pie  de  cáliz 
sexifolio),  en  forma  arquitectónica  de  gusto  ojival,  de  plata  sobre- 
dorada, repujaday  cincelada  (2.043),  que  se  da  como  del  propio  siglo; 
ni  del  que  lo  acredita,  que  lo  es  seguramente  la  fecha  de  1518  que 
lleva,  el  de  gusto  y  pie  igual  de  la  parroquia  de  Zug  (2.013).  Ni  tam- 
poco del  viril,  de  gusto  ojival  y  traza  arquitectónica,  de  cobre 
plateado,  sobre  pie  de  seis  lóbulos,  que  también  se  pone  como  del 
siglo  XVI,  aun  cuando  quizá  sea  errata  de  XIV  (2.016). 

A  plena  Edad  Media  corresponde  ya  el  cáliz  del  siglo  XV,  de 
plata  sobredorada,  repujado  y  cincelado,  con  ocho  estatuitas  de 
Apóstoles  dentro  de  nichos  ojivales,  en  el  nudo  y  pie  octifolio  talo- 
nado (2.021),  y  el  de  ancha  copa,  con  ocho  medallones  esmaltados 
en  el  nudo  y  pie  octifolio,  también  argénteo  dorado  y  repujado 
(2.027);  lo  mismo  que  el  de  cobre  dorado,  conpie  redondo  galloneado 
y  nudo  chato,  asignado  al  siglo  XV  (2.058).  El  viril,  de  cobre  dorado 
repujado,  grabado  y  cincelado,  de  gusto  ojival,  sobre  pie  de  cáliz 
circular  con  nudo  chato  (2.056);  el  relicario,  también  de  cobre 
dorado,  repujado  y  gjabado,  de  plata  sexifoha,  sobre  pie  de  cáliz 
circular  (2.057),  y  el  incensario  exágono  arquitectónico,  de  bronce 
(2.059).  E  igualmente  elincensario,  también  exágono  arquitectónico, 
pero  de  plata  cincelada  y  grabada  (2.085\  que  con  dos  candeleros 
(2.086)  del  mismo  gusto  y  pie  sexifolio,  donó  el  Papa  Félix  V  á  la 
abadía  de  San  Mauricio. 

A  los  fines  del  mismo  siglo  XV  se  asigna  el  pie  de  cáliz  de  seis 
lóbulos,  con  nudo  facetado  y  remate  piramidal  escamado,  en  que 
está  montado  otro  huevo  de  avestruz,  para  adorno  de  altar  (2.039). 
Y  á  los  mediados  de  él  pertenecen  seguramente  la  cruz  procesional, 
de  plata  repujada  y  cincelada,  con  nudo  octógono  arquitectónico  y 
medallones,  obra  del  dorador  Guichard  Rey  naud,  en  1456(2.017),  y  la 
flordelisada,  de  cobre  dorado  y  grabado,  proveniente  de  1450-1470 
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(2.068).  Como  asimismo  la  igualmente  flordelisada,  pero  át  plata 
repujada  y  cincelada,  adornada  de  dos  camafeos  anticuos  v  de  pe- 
drería (2.002).  ^        ^        ^ 

Es  de  esta  época  la  hermosa  caja,  en  forma  de  iglesia  ojival,  con 
alta  torre  en  el  centro  y  otras  cuatro  en  las  esquinas,  de  plata  cince- 
lada y  grabada,  adornada  de  la  Anunciación  y  el  apostolado  (2.i  >' 
lo  mismo  que  las  estatuítas  argénteas  de  San  Lorenzo,  sobre  zo^a.o 
de  estilo  ojival  y  como  de  unos  0,20  de  alto  (2.022),  y  de  San  Mii;uel, 
muy  cabezudo,  armado  de  punta  en  blanco,  derribando  al  drír^ón] 
con  relicario  en  la  base  (2.0j3);  y  singularmente  la  cabeza  relicario 
de  San  Juan  Bautista,  de  plata  repujada  (dorados  barba  y  cabellos) 
colocada  en  un  plato  sobre  pie  de  cáliz,  de  cobre  dorado,  con  nudo 
adornado  de  ocho  estatuítas  argénteas  en  nichos  ojivales,  y  base 
octifolia  con  escudos  de  armas  esmaltados  y  grabados  é  inscripción 
que  contiene  el  nombre  de  la  propietaria  ó  donante,  y  acusa  los  fines 
del  siglo  XV.  Esta  interesante  alhaja  que,  con  razón,  lleva  el  primer 
número  de  la  s^ct/íJw  (1.993),  tiene  para  nosotros  la  gran  impor- 
tancia de  que  su  pie  ofrece  gran  semejanza  con  el  del  gran  cáliz  de 
la  catedral  de  Toledo,  traído  á  la  Exposición  Histórico-Europea  de 
1892,  y  sobre  cuya  fecha  y  estilo  se  ha  desbarrado  tanto.  También 
presenta  con  él  fuertes  analogías  el  pie  de  cáliz  ya  citado  (2.058), 
por  las  cuadrifolias  de  que  está  adornado. 

Más  antiguos  que  estos  objetos  parecen  ser  el  oleario  {ampoule} 
exágono  sobre  pie  redondo  de  cáliz,  cincelado,  grabado  y  dorado 
con  letrero  gótico  (2.054),  y  especialmente  el  incensario  de  plata  re- 
pujada, de  forma  arquitectónica,  que  aparece  asignado  al  siglo  X  VI, 
quizá  por  errata  de  imprenta,  en  lugar  del  XIV  (2.0(V2). 

A  este  siglo  se  asigna  terminantemente  la  Virgen  con  el  Niño  y 
dos  ángeles  dentro  de  una  arcada  ojival,  en  marfil  de  bajo  relieve, 
engarzada  en  un  portapaz  de  gusto  ojival  del  último  período,  que 
tiene  dos  inscripciones  con  las  fechas  de  1608  y  1657,  en  que  se  re- 
novó (renovatum),  según  dice  (2.019). 

Objetos  curiosísimos  por  su  destino  son  los  dos  calientamanos  es- 
féricos, el  uno  de  cobre  dorado,  adornado  de  rosetones,  considerado 
como  del  siglo  XIII  (2.087),  y  el  otro  de  plata  calada,  con  labores 
flamígeras  asignado  á  los  principios  del  XVI  (2.0v-]6). 

De  los  báculos  no  he  hablado  porque  requieren  capítulo  espe- 
cial; pues  aun  aquel  argénteo  tan  moderno,  como  que  fué  donati\o 
de  cierto  abad,  que  figuró  de  1574  á  1594,  por  su  espléndida  deco- 
ración iconográfica,  que  comprende  el  Coronamiento  de  la  \ 
bajo  un  doselete  ojival  en  la  voluta,  á  su  nacimiento  la  efigie 
nante  arrodillado,  y  en  el  nudo,  entre  pináculos  de  pufito  ojival,  es- 
tatuítas de  santos  (2.055),  merece  tan  particular  i-  'I 
otro  fabricado  para  el  primer  preboste  elegido  en                       ,   tu 
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lo  de  San  Nicolás  de  Friburgo,  también  de  plata  repujada  y  cince- 
lada, con  la  voluta  realzada  de  pedrería  y  decorada  de  hojas  de  lau- 
rel y  flores  de  lis,  y  en  su  centro  la  Virgen  y  el  Niño  en  una  aureo- 
la radiada,  con  nudo  exágono  arquitectónico  ojival  (2.018).  No  es 
menos  notable  el  que  fué  hecho  por  orden  del  abad  Guillermo  II  de 
San  Mauricio  de  Agaune  (1  429-1.435),  asimismo  de  plata  repujada 
y  cincelada,  con  dorados  y  esmaltes,  cuya  voluta  guarnecida  de 
hojas  rapantes,  ostenta  en  su  centro  la  efigie  ecuestre  de  San  Mauri- 
cio, y  cuyo  hermosísimo  nudo  exágono  arquitectónico  de  tres  cuer- 
pos, contiene  las  estatuítas  de  seis  apóstoles  en  las  hornacinas  y  en 
los  estribos  de  seis  caballeros,  armados  de  todas  armas,  con  sus  es- 
cudos esmaltados  (2.084^  El  del  siglo  XIII,  de  cobre  repujado,  gra- 
bado y  esmaltado  de  azul,  parecido  al  de  Mondoñedo,  que  ya  co- 
nocen los  lectores  del  Boletín,  con  un  dragón  en  la  voluta  (2.038), 
y  el  otro  abacial  de  la  misma  materia  y  arte,  asignado  al  siglo  an- 
terior, con  la  Anunciación  en  la  voluta,  y  el  nudo  formado  de  ani- 
males entrelazados,  como  el  nuestro  mindoniense  (2.012),  son  ver- 
daderas joyas  arqueológicas,  lo  mismo  que  la  sencilla  voluta,  rema- 
tada en  cabeza  de  sierpe,  perteneciente  á  un  báculo  episcopal  de 
bronce,  y  de  ese  mismo  siglo,  encontrando  en  un  sepulcro  de  la 
catedral  de  Bale  (2  035). 

A  ese  mismo  arte  pertenecen  la  naveta  (2.075)  y  la  cruz  proce- 
sional potenzada  con  las  efigies  de  la  Virgen,  San  Juan  Evangelista 
y  San  Pedro,  y  los  emblemas  de  los  Evangelistas  (2.074),  ambos 
objetos  de  la  misma  procedencia,  y  de  cobre  grabado,  dorado  y 
esmaltado,  que  con  la  cajita  énea  de  que  al  principio  he  hecho 
mención,  constituyen  los  más  antiguos  objetos  expuestos  en  la  pri- 
mera subsección. 

Entre  los  186  que  figuraban  en  la  segunda,  titulada  Orfévrerie 
civile  et  (Vapparat,  había  cuatro  objetos  de  especial  interés  para 
nosotros.  Las  dos  copas  con  tapa,  en  forma  de  pina,  de  plata  abu- 
Uonada  {godronné)  y  cincelada,  asignados  á  los  principios  del  si- 
glo XVII  (2.251  y  2.252),  por  ofrecer  singular  semejanza  con  el  reli- 
cario llamado  el  coco,  en  la  catedral  de  Sevilla,  que  lleva  con  mucha 
frecuencia  el  diácono  en  las  procesiones,  y  con  el  eopón-cáliz  de 
fines  del  siglo  XV  al  XVI,  traído  á  la  Exposición  Histórico-Euro- 
pea  de  1892,  por  el  Cabildo  catedral  de  Tarragona  (núm  30  del  Ca- 
tálogo).  Y  las  dos  naves  con  velamen^  sobre  pie  de  cáliz^  de  plata 
repujada^  cincelada  y  dorada^  muy  semejantes  á  la  del  último  ter- 
cio del  siglo  XV^  que  trajo  el  Cabildo  de  Zaragoza  á  la  misma  Ex- 
posición^ y  á  las  dos  que  hay  en  la  Catedral  de  Toledo,  colocadas, 
una  en  el  Ochavo  y  otra  en  las  gradas  del  altar  de  la  Virgen  del  Sa- 
grario^ además  de  la  que  figuró  en  esa  Exposición.  Las  dos  suizas 
tienen  inscripción  y  datan  la  una  (2.150)  de  mediados  del  siglo  XVI 
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y  la  otra  (2.275)  del  aflo  lldt,  en  que  fué  ofrecida  al  naviero  que 
transportó  las  piedras  para  el  pórtico  de  la  catedral  de  San  IVdro 
de  Ginebra, 

Paréceme  que  estas  breves  notas,  tomadas  en  mi  ligera  excur- 
sión arqueológica  por  las  galerías  de  la  Exposición  ginebrina, 
podrán  ser  de  alguna  utilidad  para  los  aficionados  al  género  de 
antiguallas  de  que  me  he  ocupado. 


XVIll 

LA  orfebrería  SAGRADA 

Y    LA    AZABACHERIA    COxNI  POSTE  LANA 

EN  LA  EXPOSICIÓN  DE  LIEJA  DE  1905  (1) 


Lo  mismo  que  en  la  de  Ginebra  de  1896,  de  la  (^ue  di  lige- 
ras noticias  á  mis  consocios  (2),  y  que  en  la  de  París  de  1900, 
se  ha  organizado  en  la  universal  de  Lieja  (aún  no  cerrada) 
una  de  antigüedades  en  palacio  especial  reservado  para  ella, 
con  el  fin  de  reunir  y  presentar  en  un  orden  sistenuitico  to- 
dos los  objetos  cuya  labor  podrá  hacer  conocer  el  desenvol- 
vimiento de  las  Artes  en  el  antiguo  país  de  Lieja. 

Su  instalación  ha  sido  brillantísima,  y,  como' complemen- 
to, se  ha  publicado  un  Catálogo,  muy  detallado  é  ilustrado, 
de  los  siete  mil  y  pico  de  objetos  expuestos,  que  constituye 
un  abultado  volumen,  enriquecido  con  verdaderas  mono- 
grafías de  muchos  de  los  más  importantes  de  ellos,  tan  ex- 
tensas como  la  de  la  bandera  de  las  Navas,  guardada  en  las 
Huelgas  de  Burgos ,  que  sobresale  enormemente  (8)  sobre  el 
árido  laconismo  con  que  fué  redactado  el  Catálogo  de  nues- 
tra costosa  y  estéril  Exposición  de  1892. 

La  clasificación  adoptada  en  él  es  de  todo  punto  inadmi- 


(1)  Publicado  en  el  Boletín  de   la  Sociedad  Española  de  Excursio- 
nes de  Octubre-Diciembre  de  lí)05. 

(2)  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones  de  !.•  de  Mayo 
de  1897. 

(3)  Sala  V,  núm.  06. 
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sible.  Más  aún  que  las  empleadas  en  las  citadas  anteriores 
Exposiciones  de  Ginebra  y  París,  quedando  con  ello  paten- 
tizada la  suma,  casi  insuperable,  dificultad  de  acierto  y  hasta 
de  acercarse  á  la  perfección  en  ese  género  de  trabajo  inte- 
lectual, rebelde  á  las  más  imperiosas  y  claras  prescripciones 
de  todo  sistema  ordenado  y  propenso  á  caer  en  el  absurdo 
"más  evidente. 

En  la  de  Ginebra  se  había  reducido  á  ocho  secciones: 
1.^  Épocas  prehistórica, romana  y  burgonda. — 2.*^  Pintura,  di- 
bujo, esmaltes  artísticos,  miniaturas  y  escultura.  —  3.*  Artes 
gráficas.  Manuscritos,  impresos,  encuademaciones,  graba- 
do.— 4.^  Cerámica  y  cristalería. — 5.^  Madera,  marfil,  piedra 
y  mármol.  Muebles.  Instrumentos  músicos. — 6.^  Metal.  Orfe 
brería,  platería,  bisutería.  Bronce,  cobre,  estaño,  hierro. 
Armas.  Monedas  y  medallas, sellos  é  improntas. — 7. ^Materias 
textiles  y  cueros. — Y  8.^  Arquitectura.  Reproducción  de  mo- 
numentos históricos  y  de  edificios  antiguos. 

La  de  París  de  1900  comprendía  veintiuna:  I.  Marfiles. — 
II.  Bronce  y  latonería.  Plomo.  Estaño. — III.  Hierro  y  armas. 
Cuchillería.  Cerrajería. — IV.  Cerámica.  —  V.  Orfebrería. — 
VI.  Bisutería.  Joyería.  Relojería. — VII.  Esmaltes  chample- 
vés. — VIII.  Esmsíltes  peints. — IX.  Amueblamiento. — X.  Made- 
ra (Bois). — XI.  Tapicerías. — XII.  Tisús  y  bordados.  —  XIII. 
Cuero.  Encuademación. — XIV.  Manuscritos  é  iluminaciones. 
— XV.  Miniaturas  y  abanicos.  —  (sic)  Monedas. — XVIII.  (sic) 
Sigilografía  francesa. — XIX.  Pintura. — XX.  Escultura. — 
XXI.  Cristalería. 

En  el  Avant  propos  (pág.  8)  se  puso  una  explicación  del 
por  qué  no  se  hacía  una  Exposición  separada  con  la  serie  pro- 
cedente de  los  edificios  religiosos  que  forman,  dicen,  una  de 
las  más  bellas  joyas  de  nuestro  patrimonio  artístico,  pertene- 
cientes en  su  gran  mayoría  á  la  Orfebrería,  alegando  que 
ellos  encajan  perfectamente  en  el  conjunto  de  la  Exposición 
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(iU  viennent  done  se  souder  assez  facilement  á  Vememhle  de 
rExpositión),  sin  que  haya  que  clasificarlos  fuera  del  cuadro, 
truncando  la  Historia  del  Arte  francés.  No  o])stantc  lo  cual' 
fueron  colocados  la  mayor  parte  de  ellos  en  salas  especiales! 
En  la  de  Lieja,  sin  atender  ¿I  tales  consideraciones,  se  ha 
comenzado  por  hacer  la  difícil  y  peli^-rosa  separación  de  Arte 
religioso  y  Arte  civil.  El  primero  se  le  ha  subdividido  en  cla- 
se I,  Orfebrería,  Esmaltería  y  Latonería,  y  clase  II,  Tisús.  Y 
el  segundo  en  clases:  I.  Pintura.  —  Escultura.  —  Marfiles. 
II.  DiYÁomas  (Chartes).  Manuscritos.  Impresos,  (irabados.- 
Vues  et  Plans.  III.  Numismática. —Sellos. —IV.  Arte  aplicado 
á  los  metales.  —  Orfebrería. — Latonería.  — Estaño.  —  Herre- 
ría.—Armería.  —  V.  Mobiliario.  —  Tapicería.  —  Traje  ^Cos- 
turne).  — Yl.  Cristalería.  —  Loza.  —  Barros  ("6' /-^.sv.— Vidrios 
{Vitrauxj.— Vil.  Reproducciones  fotográficas  y  otras. 

La  incongruencia  de  estas  subdivisiones  y  lo  arbitrario 
xle  la  ordenación  salta  á  la  vista,  sin  necesidad -de  llamar 
particularmente  acerca  de  ello  la  atención  de  la  persona 
menos  observadora,  que  no  esté  dominada  por  un  prejuicio 
análogo  á  la  preocupación  que  ciega,  casi  siempre,  á  los  que 
acometen  semejante  arriesgada  labor  por  lo  enredosa  que  es. 
En  la  de  París,  llamada  Exposition  retrospectire  de  l'Art 
franjáis  des  origines  á  1800,  fueron  catalogados  cronológica- 
mente los  objetos,  dentro  de  cada  una  de  las  veintiuna 
secciones.  Y  en  la  de  l'Art  anden  au  pays  de  Liege,  de  Lieja, 
se  ha  preferido  el  orden  por  la  importancia  del  objeto. 

Así  es,  que  el  número  primero  le  ocupa  la  caja-relicario 
del  XI-XII,  de  San  Hadelin,  propia  de  la  iglesia  de  Visé,  con 
cuya  historia  y  descripción  se  llenan  más  de  tres  páginas  del 
Catálogo,  y  tras  ellas  se  ponen  otras  cinco  cajas,  destinán- 
dolas seis  páginas  del  mismo. 

La  suma  importancia  de  estas  alhajas  es,  por  cierto,  bien 
merecedora  de  que  se  les  haya  dedicado  tan  prolijo  estudio. 
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En  España  no  tenemos  ninguna  con  que  pueda  comparárselas, 
y  hay  que  llegar  á  Colonia  para  encontrar  en  las  cajas  de  los 
Reyes  Magos  y  de  Santa  Úrsula,  presea  que  compita  con  las 
citadas  cajas  flamencas,  ó  las  supere. 

La  mayor  de  éstas,  la  de  San  Remacle,  de  la  iglesia  de 
Stavelot,  tiene  de  largo  más  de  dos  metros;  otra,  la  de  San 
Hadelin,  de  Visé,  llega  al  metro  y  medio,  y  la  de  Santa  Ode 
y  San  Georges,  de  Amay,  pasa  del  metro.  Las  otras  tres  sólo 
alcanzan  0,70,  0,52  y  0,32. 

La  argéntea  de  San  Hadelin  ha  merecido  justamente  por 
su  antigüedad  (como  que  se  la  considera  parte  del  XI  y  parte 
del  XII  siglo,  y  aún  cuando  está  faltosa  de  la  cubierta)  el 
primer  puesto  en  el  Catálogo.  Y  por  esta  misma  razón,  datar 
de  la  primera  mitad  del  XIII,  ha  sido  antepuesta  la  de  Santa 
Ode  á  la  de  San  Remacle,  asignada  á  la  mitad  del  mismo  si- 
glo, ambas  eneas,  esmaltadas  y  realzadas  de  pedrería,  y  con- 
siderada la  segunda  como  la  obra  maestra  de  los  esmaltado- 
res del  país  de  Lie  ja. 

De  los  demás  objetos  que  llegan  hasta  el  número  274,  per- 
tenecientes á  la  orfebrería,  bustos,  cruces-relicarios^  relica- 
rios en  forma  de  miembros  del  cuerpo  humano,  estatuitas- 
relicarios,  otros  relicarios,  viriles  (ostensoirs) ,  copones  (pixi- 
des  et  cíboires),  cálices,  vinajeras  y  platillos,  campanillas, 
incensarios  y  navetas,  cruces,  candeleros,  acetres,  lámpa- 
ras, agrafos  (mors  de  chape),  estatuitas,  báculos  y  cetros  y 
objetos  diversos,  sólo  me  ocuparé  de  tres,  como  los  que  más 
llamaron  mi  atención  en  la  rápida  excursión  hecha  por  este  . 
palacio  especial  de  la  Exposición. 

El  primero,  por  su  hermosura,  es  el  relicario  tubular  (re" 
liquaire  ostensoir)  de  cristal  de  roca,  engarzado  en  plata  (nú- 
mero 37),  de  Santa  Úrsula,  perteneciente  á  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  Tongres,  y  asignado  al  siglo  XIV,  de 
0,565  de  alto.  Dos  bellos  ángeles  de  bulto  sostienen  el  tubo  y 
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le  adornan  preciosos  esmaltes  con  figuras  de  Aniroles  músicos 
y  de  apóstoles. 

Por  diverso  concepto  llamó  í2:randemento  mi  atención,  aun 
cuando  bien  lo  merecía  también  por  su  notable  labor  é  im- 
portancia propia,  la  paloma  (colombe,  núm.  266)  de  plata  re- 
pujada, cincelada,  grabada  y  dorada,  de  0,45,  perteneciento 
al  siglo  XIII  en  su  primera  mitad  y  á  la  iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Namur.  Hallé  en  ella,  por  lo  complicado  de  su  fas- 
tuoso sustentáculo,  cierta  analogía  con  la  que  felizmente  con- 
servan los  Padres  Benedictinos  en  nuestro  monasterio  de 
Santo  Domingo  de  Silos,  colocada  sobre  una  gran  cabeza 
enea  del  arte  clásico  pagano,  que  me  da  explicación  de  seme- 
jante extraña  combinación.  Y  me  despertó  de  nuevo  la  triste 
sospecha  de  que  cual  ella  sería  la  que  había  en  la  iglesia 
monacal  de  Villanueva  de  Lorenzana,  ahora  sustituida  por 
otra  paloma  de  metal  blanco  que  hace  oficio  de  naveta. 

Lo  que,  en  verdad,  llamó  más  fuertemente  mi  atención  de 
todo  lo  interesantísimo  reunido  en  el  hall  central  del  palacio, 
destinado  al  Arte  religioso,  fué,  por  especialísimo  y  persona- 
lísimo  motivo,  la  tapa  (couverture^  núm.  264)  de  un  Evange- 
liario procedente  de  San  Severin,  de  Colonia,  y  ahora  pro- 
pio del  Duque  de  Arenherg. 

De  terciopelo  rojo,  y  reciente,  la  encuademación  ha  sido 
exornada  de  un  modo  caprichoso  y  abigarrado  (un  decor  tout 
á  fait  composite,  dice  el  Catálogo),  poniéndose  en  su  centro 
(y  rodeada  de  chapas  eneas  esmaltadas  del  siglo  XII,  placas 
de  cristal  de  gusto  antiguo,  otras  de  nácar  cincelado,  del  XV, 
camafeos  del  Renacimiento,  un  sello  plúmbeo,  amatislpas, 
granates  y  otras  piedras,  montadas  en  filigrana),  una  de  las 
conocidas  raras  estatuitas  de  Santiago  peregrino,  acompa- 
ñado de  las  figuritas  de  dos  fieles,  hechas  por  nuestros  aza- 
bacheros  compostelanos,  y  llevadas  por  los  romeros  opulen- 
tos, al  regresar  á  su  país,  como  recuerdo  y  testimonio  de  su 
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piadoso  y  largo  viaje.  El  Catálogo,  que  describe  minuciosa- 
mente todos  los  otros  adornos,  guarda  silencio  sobre  la  ma- 
teria de  la  estatuita,  limitándose  á  decir  que  es  trabajo  es- 
pañol del  siglo  XV  (iravail  espagnol  du  XV^  siécle)  y  no  lo 
más  interesante,  ó  sea  que  es  de  azabache. 

Puede,  pues,  añadirse  un  número  más  y  muy  importante 
al  corto  catálogo  de  los  productos  del  arte  é  industria  de  los 
azabacheros  compostelanos,  en  la  Edad  Media,  de  cuyas 
obras  hizo  detenido  estudio  el  erudito  londonés  Mr.  Drury 
Fortnum,  de  que  hace  algunos  años  (1)  di  noticia  á  mis  con- 
socios, y  logró  recoger  algunas  notables  en  el  extranjero,  mi 
inolvidable  amigo  el  diligente  anticuario  Conde  de  Valencia 
de  Don  Juan. 

Madrid,  Noviembre  de  1905. 


(1)    Boletín  del  l.*>  de  Febrero  de  1899. 
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Abeleda  (S.  Pedro  de)  (á  dos  kilómetros  y  medio  de  Castro  Caldelas). 

Tiene,  según  D.  Arturo  Vázquez  (Boletín  de  la  Comisión  de   mouu- 
mentos  de  Orense,  pág.  393)  un  magnítíco  cáliz  de  plata   del   siglo  XV 
con  incripción  en  gallego,  al  pie;  una  preciosa  arqueta  de  plata,  y  otra 
arqueta  de  cobre  esmaltada,  con  el  martirio  de  S.  Esteban. 
Allariz.  (Clarisas  de) 

Virgen  ebúrnea  abridera,  pág.  1 35  y  siguientes. 

Cruz  de  cristal,  i3o. 

Relicario-portapaz,  1 3o. 
Arcos    (Monterroso). 

Cruz  enea  procesional,  251. 
Daamorto.  (Monforte). 

Cruz  argéntea  flordelisada,  251. 
Dan^a.  (Santa  Eulalia  de)  (Carballino). 

Cruz  argéntea  plateresca,  procesional,  (ad.) 
Caleyro. 

Viril,  265. 
Candas.  (Vigo). 

Cruz  argéntea  ílordelisada,  procesional,  2ui. 
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Cápela. 

Alba  asignada  á  S.  Rosendo,  164  y  253 
Cáliz,  250. 
Castro  de  oro. 

Cáliz,  258  (y  ad.) 
CastroTlte. 

Cruz  enea,  268. 
Cebrero. 

Ampollas,  1 27  (y  ad.) 

Cáliz  248  y  256. 
Cee.  (Corcubión). 

Cáliz,  304. 

Cruz,  201, 

Custodia,  (en  1547),  212. 
Cela. 

Cruz  argéntea  moderna,  251  • 

Celanova  (Exmonasterio  de). 

Ara,  252, 

Arcas. 

Anillos  (ad). 

Báculo  ebúrneo,  l35,  i37  y  244. 

Cáliz  y  patena,  249  y  256. 

Casulla,  253. 

Copón, 245. 

Mitra,  161  y  162. 

Peines,  i38. 

Relicarios,  244. 
Cerelja. 

Cáliz,  250. 
Coroufsión. 

Cruz  (en  1547),  201. 
Coru ña.  (Santiago  de  la) 

Capa  pluvial,  277. 
CliurSo  (S.  Martin  de)  (Betanzos). 

Tiene  ara  de  la  época  de  los  suevos,  incrustrada  en  la  pared  con  ins- 
cripción que  pone  el  Sr.  López  Ferreiro  en  la  Historia  de  la  Tí>lesia  de 
SaatiaíTO]  II.,  271-272), 
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Doiia.¥.  (.^.  í'clUo  üc;  ;La  Lila) 
Cruz  enea,  procesional,  268, 

Copón, 250. 
Ferrelra  de  Ooniclle.  (Guntin) 

Palio,  254. 
Ferreira  «le  l"aiiton  (Monforte) 

Caja,  del  síl^Io  XVII,  252. 
Fíateos.  (S/  María  de)  (Ouiroga) 

Cruz  enea,  251. 
Culllar. 

Cruz  enea  ílordelisada,  250. 
Cruz  argéntea  ílordelisada,  251. 
Hospital  (de  Quiroga). 

Cruz  argéntea  moderna,  251. 
Incio.  (Guilfrei) 

Cáliz,  249. 
•luDqueiras.  (Sta.  María  de) 

V.  Cee. 
I^olmll. 

Cruz  (la  de  Castrovite),  268  y  270. 
L<orenzana.  (S.  Adriano  de) 

Cruz  argéntea  flordelisada,  procesional,  251 
Pie  de  cáliz. 
ILiUgo.  (Catedral  de) 

Cáliz  (de  1461)  249,  257  y  294. 
ídem  (de  1572),  258. 
Custodia  (de  1561),  212. 
Jlflaceda. 

Cruz  enea  del  siglo  XIII,  251. 
^*%lelra.  (Exmonasterio  dej] 

Dosel  del  siglo  XVIII,  252. 
.^londoíiedo.  (Catedral  de) 

Báculo  éneo  esmaltado,  147,  244  y  3io. 
Calzado  episcopal,  85  y  147. 
Alondoñedo.  (S.  Martin  de) 

Copón  con  las  armas  clt-  I*>lipc  11  ú  Carlos  \' 
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üf  onforCe  de  Liemos.  (S.  Vicente  de) 

Dalmática,  253. 
Afonforte  do  L<einu9.  (Clarisas  de) 

Casulla  de  S.  Pío  V,  253. 

ídem  negra. 
Muros. 

Cruz  (en  1547),  20I. 

Custodia  (en  1547),  211. 
Maya. 

Cruz  argéntea  moderna,  251. 
IVoya.  (Cofradía  de  S.  Mauro  de) 

Cáliz,  257. 
Orense.  (Catedral  de) 

Arca  enea,  228. 

Arqueta  ebúrnea,  i36. 

Busto  de  Sta.  Costanza,  208. 

Caja  del  anillo  de  Sta.  Eufemia,  264. 

Cristos,  43  y  i37. 

Cruz,  de  azabache,  116. 

ídem  argéntea  de  altar,  201. 

ídem  argéntea  procesional,  200  y  270. 

Custodia  (de  1611),  212. 

Chapas  de  Sta.  Eufemia,  228. 

Frontal  éneo  esmaltado,  22Ó. 

Portapaz  (de  1537),  271. 

Sábana  de  Sta.  Eufemia,  287. 

Virgen  sentada. 
Orense,  (la  Trinidad  de) 

Cruz  argéntea  moderna.  270. 
Osera.  (Exmonasterio  de) 

Mitra  del  siglo  XVII. 
Peñarrubla. 

Viril,  250. 
Perillo. 

Cáliz,  258. 
Pontevedra.  (Sta.  María  de"» 

Cáliz,  257  y  258. 
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Incensario. 
l^uentedeunic. 

Portapaz.  251. 

Viril,  250 
PuerCoiiütrIn.  (S.  Pedro  de). 

Cáliz,  240. 

Cruz  arf^entea  moderna,  251. 
iieo»re.  (S.  Julián  de) 

Cruz  enea,  269. 
Rianjo. 

Custodia  (en  1520),  211. 

Palio  (en  1520),  286. 
Ilio.  (S.  Pedro  de) 

Dalmática,  253. 
üíiftiiio».  (Exmonasterio  de) 

Cruz  argéntea  del  siglo  XI,  199. 
l§faiitla;:^o.  (Catedral  de) 

Argolla,  207. 

Arqueta  enea  con  pie  de  cáliz,  210. 

Asta,  i36. 

Busto  argénteo  de  Santiago  Alfeo,  191  y  206  (y  aJ.) 

ídem  de  Sta.  Paulina,  181  y  208. 

Cáliz  y  patena,  18 1,  188,  249,  256  y  293. 

Capas,  277  y  278,  y  V.  Damasquino  (ad.) 

Casullas,  253. 

Cruces  eneas,  266. 

Cruz  áurea  de  Alfonso  III,  189  y  197. 

ídem  de  Ordoño  II,  189,  202  y  214. 

Cruz  férrea,  266. 

Cruz  de  los  farrapos,  266. 

Cuadros  argénteos. 

Custodia,  191,  211,  217,  224. 

Estatuítas  argénteas  de  Santiago,  l8r  á  1S5,  I9I  y  247  (y  ad.) 

Estatuíta  argéntea  de  la  Virgen,  181  y  248  (y  ad.) 

ídem  deS.  Pedro,  182,  l83,  248  y  235  (y  ad.) 

ídem  deS.  Andrés,  182,  l83  y  248  (y  ad.) 

Ídem  de  S.  Juan,  182,  l83,  248  y  2SS  íy  a^i.) 
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Estatuíta  argéntea  de  S.  Francisco,  182  y  248  (y  ad.) 

ídem  de  Sto.  Domingo,  182,  i83  y  248  (y  ad.) 

ídem  de  S.  Clemente,  182  y  248  (y  ad.) 

ídem  de  Sta.  Bárbara,  248. 

ídem  de  Sta,  María  Salomé,  S.  José  y  Sta.  Teresa,  248. 

Frontal  de  tisú  de  Carlos  V. 

Patena  de  S.  Rosendo,  249,  256  y  259. 

Portapaz  de  marfil,  l37y  272. 

ídem  de  cristal,  129  y  272. 

ídem  de  azabache,  io3,  114,  252  y  272. 

Relicario  argénteo  de  la  Santa  Espina,  191,  209  y  210. 

ídem  éneo  de  San  Félix,  244. 

ídem  piramidal,  245. 
¡Santiago.  (Benedictinas  de  San  Payo  de) 

Brazo  de  S.  Payo,  210  (y  ad.) 

Rosal  de  S.  Benito  (Viril-fuente),  265. 

Terno  negro  del  siglo  XVI, 

(El  rojo  de  terciopelo  publicado  por  el   Sr.   López  Ferreiro  (Galicia 

Histórica^  259  á  261),  lo  vendieron  en  6.000  pesetas). 
Santiago.  (Clarisas  de) 

Cabeza  de  S.  Lorenzo,  208. 

Figuras  ebúrneas,  l36. 

Virgen  de  D.*  Violante,  142. 
Slantiago.  (Parroquia  de  S.  Fiz  de) 

Cruz  argéntea  flordelisada,  procesional,  200. 
Santiago.  (Sta.  María  de  Sar,  de) 

Capa,  277. 
Santiago.  (Seminario  Conciliar,  de) 

Portapaz  esmaltado,  271. 
Santiago.  (Gran  hospital  de) 

Cáliz  (de  i5o3),  257. 
Santiago.  (Franciscanos  de) 

Caja,  252. 

Cálices,  249,  250  y  257. 

Capa. 

Frontal,  254. 

Portapaz  (de  azabache),  114  y  252. 
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Sarria. 

Viril  áureo  de  178(1.  250, 
!§{erramo. 

Cruz  argéntea  potenzada,  procesional,  del  siglo  XI,  251. 
Xuy.  (Catedral  de) 

Báculo  de  S.  Telmo  (ad.) 

Cabeza  de  S.  Binardo,  208. 

Cálices,  249,  250  3'  295. 

Capa,  253. 

Casulla,  253  y  275. 

Cruz,  251.  (La  antigua  grande  desapareció  en  1834). 

Custodia  (de  1597),  212. 

Dalmáticas  (de  1523-25),  274. 
Vega.  (S.  Munio  de) 

Cruz  enea  potenzada,  procesional,  del  siglo  XII,  251  y  267. 

(Distinta  de  la  citada  por  D.  Mauro  Gástela  Ferrer). 
Vllla^ad.  (Castroverde). 

Bandeja,  252, 

Casulla,  253. 

Dalmáticas,  253. 
Vlllanuewa  de  Liorenzano.  (Exmonasterio  de) 

Báculo  éneo  abacial  del  siglo  XVII,  245  y  252. 

Cáliz,  250. 

Conserva  (de  1445),  262. 

Cruz  procesional  del  siglo  XVII,  251. 

Mitras  abaciales,  253. 

Paloma-naveta,  259  y  3l7. 

Relicario-farol,  259,  (Lo  han  vendido  en  125  pesetas). 

Viril,  250. 
Tlllanueva  d«  los  Infantes. 

Dosel,  254. 
Tilláronte.  (S.  Juan  de) 

Cruz  procesional  argéntea. 
Tillorta. 

Viril,  250. 
Vivero.  (Sta.  Maria  de) 

Cruz  argéntea  tlordelisada,  procesional,  270. 


INDTCK  ALFAni'niCO 

de  los  objetos  litúrgicos,    arqueológicos,    citados, 
y  de  los  términos  empleados  en  su  descripción. 


Las  abreviaturas  M.  R.  Sev.,  íSan.  O.  T.  y  íSal.,  corresponden  á  los  intentarioa,  que 
Irán  después  de  Mondoñeio,  Ribadeo,  Santiaí^o,  Sevilla,  Oviedo,  Toledo  y  Salamanca. 

La  de  L.  F."  H.'  se  refiere  á  la  reciente  Historia  de  la  Iglesia  de  Santiagn,  por  don 
Antonio  López  Ferreiro,  con  ♦anta  frecuencia  citada,  y  los  números  (jue  van  al  lado  do 
los  vocablos  ¿i  las  páginas  del  texto. 


Aoeoeolias. 

O.,  3ol,  (acenefas?). 
Aoerra. 

Sal.,  i3. 
Acetre,   (de  encienso  con  cuchar) 

Sev.,  29. 
AeltKara,  V.  Citara. 

T.,  34  y  35  (trece). 

Sal.,  168  (treinta  y  tres). 
Aguamanil.  V.  Aquamanilis. 

M.,  142. 

Sev.,  55  y  58. 

T.,70. 

Sal.,  151  (como  león). 
Agujas. 

V.  Portapai  (ad.)  de  1527. 
En  la  catedral    de  Santiago   «ai  quatro  agujas  de  oro  para 
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«componer  el  palio  con  cuatro  dobletes»,  dice  el  P.  Román  en 

su  historia  de  la  Iglesia  de  Santiago^  publicada  por  Galicia 

Histórica^  (P^g»  20). 
Alba.  V.  Camisa.  l63,  164,  169,  253,  281  y  286. 

La  atribuida  á  San  Rosendo,  en  Cápela,  164  y  253. 

V.  Regalices. 
M.,  64  y  65  (seis  de  Rúan),  109  (tres  de  Roan)  á  I17  (quince). 
R.,  5,  6,  19,  27  y  45. 
San.,  60  á  72. 
Sev.,  47. 

O.,  327. 

T.,  10,  89  y  loo  (quince). 

Sal.,  Ii3  y  226. 
Albornoz. 

O.,  184  (de  capa). 
Alcotonia. 

Sal.,  93. 
Alfombra. 

M.,  88  (seis). 
Algodón. 

M.,  6. 

T.,  22. 
Allialara,  288. 
Almaiar,  287. 

T.,  29,  (cinco). 
Almaioal,  287. 

M.,  23  y  95. 

B.,  41  (V.  cendal). 

San.,  97. 
Almaioes. 

V.  Regalices. 
Almanara. 

T.,  71. 
Almatioa.  V.  Dalmática  y  Cotibaldo.  282. 

M.,  36,  37,  39,  98  á  loo  y  106. 

R.,  15. 

Sev.,  18,  35  y  45. 
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O.,  84,  87  á  89,  91  á  94,  f)6  á  99,  I02,  I04,  107,  109  y  113  á  laó. 

T.,  io3. 
Almevla,  286. 
Altar  menor. 

Sal,  7Ó. 
Alqulnna. 

Sal,  84. 
Amito,  Amletus,  Avito,  171,  281  y  285. 
V.  Regalices. 

M.,  64  (cuatro),  117  (tres  délas  albas),  118  y  1 19  (cinco  y  otro  de  Roan.) 

R.,  19. 

San.,  61  (avito)  á  67,  73  á  76  y  117. 

Sev.,  50  (tres  de  brocado). 

O.,  128  (V.  capa),  198,  201,  205,  210,  214,  218,  222,  226  á  23l  y  327. 

T.,  II  (doce),  109  (de  mitra),  (V.  alba). 

Sal.,  4,  7,44,  112,  i3i,y  223. 
Ampollas,  127. 

Las  del  Cebrero  son:  «dos  vasitos  de  vidrio  cilindricos,  de  un 
))decimetro  de  altura  por  cinco  centímetros  de  diámetro,  des- 
))cansan  sobre  una  placa  rectangular  de  plata.  Del  centro  de  la 
))basa  de  cada  vaso  elévase  una  columnita  de  oro  que  sostiene 
))un  disco  del  mismo  metal,  sobre  estos  discos  están  deposita- 
»)dos  unos  trozos  ó  copos  de  algodón,  que  envuelven  los  sagra- 
»dos  objetos  del  prodigio».  (P.  Baltasar  Merino,  S.  J.,  Viajes  de 
herborización.  Razón  y  Fé,  tomo  Y.  358,  año  i9o3). 

O.,  325  (de  plata). 

T.,  72,  80,  90  91  y  93. 

Sal.,  162  (dos  de  cristal  con  bálsamo) 
Ampolleta. 

Sev.,  28. 
Andas. 

Que  se  fizieseu  tinas  andas  ricas  pura  el  Corpus  Cristi  e para 
la  cahe{:a  de  Señor  Santiago  e  que  para  ello  tomen  la  plata 
escusada  del  tesoro  e  la  imagen  ¿grande  de  plata  que  está  so- 
bre el  altar  mayor,  ordenó  el  Cabildo  de  Santiago,  en  15 19,  y 
tres  años  después,  en  1522,  mandó  pagar,  19,0.^  mars.  que 
había  costado  la  seda  v  obra  de  las  andas  que  agora   niteva- 
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mente  se  hizieron  para  la  cabera  del  Señor  Santiago.  Y  una 
frysa  para  las  andas  en  que  sale  la  caheQa  de  Santiago,  se 
compró  en  1523  (L.  F."  H."  VIII,  193  y  194). 

Unas  andas  para  el  día  del  Smo.  Corpus  Christiy  según  la 
traza  que  se  les  diere^  y  an  de  ser  muy  bien  echas  y  recerca- 
das todas  al  vsso  nuebo,  encargó,  en  1584,  el  Abad  de  San 
Martin  de  Santiatjo  á  los  plateros  Bernal  Madera  y  Enrique  Ló- 
pez (L.  F.o  H.a  VIII,  388). 
V.  Imágenes  (ad.)  de  15 19. 

M.,  Í65,  167  y  168. 
Andea. 

V.  Damasquino  i  (^dO 
i%,iilllo,  Aniello.  V.  Sortija,  264. 

Del  anillo  de  Sta.  Eufemia,  que  desapareció  de  la  catedral  de 
Orense  á  fines  del  siglo  XVI,  (V.  caja,  en  1547),  dice  Ambrosio 
de  Morales  ( Viaje  149):  «También  está  allí  el  anillo  por  donde  se 

))halló  el  Cuerpo es  grande  y  de  oro  bajo  con  una  gran  pie- 

))dra  redonda  y  parece  Amatista»,  Y  añade  en  nota:  «No  se 
))puede  ver  bien  por  estar  el  anillo  encerrado  en  una  cajita  de 
))plata  con  redecica  por  donde  se  ve  pendiente  en  una  cadena 
))de  plata  con  que  se  lo  ponen  al  cuello  los  enfermos.» 

De  los  anillos  de  San  Rosendo,  dice  el  propio  cronista,  poco 
más  adelante  (154):  «También  están  tres  anillos  suyos,  dos  de 
«plata  dorados  con  cristales  grandes  y  uno  de  oro  con  Corniola 
«grabada,  (en  la  sacristía  deCelanova).» 

El  uno  tiene  un  cristal  ovalado  de  roca,  sin  grabado,  de  o,o39 
de  eje  mayor,  el  otro  de  plata,  algo  menor,  de  o,o34  y  el 
tercero  está  engarzado  en  oro  granulado  y  filigranado,  con  an- 
tigua piedra  grabada  que  representa  á  Júpiter,  ó  emperador 
sentado,  con  asta,  como  en  las  monedos  de  Tiberio,  Libia,  Ne- 
rón, etc. 

Del  último  de  ellos  da  noticia  y  lámina  el  Sr,  López  Fe- 
rreiro,  en  sus  Lecciones  de  Arqueología,  400  y  401,  y  fig.  321. 

M.,  8  á  10. 

Sev.,  22. 

O.,  327. 

T.,  109,  (pontifical).] 
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Sal.,  208  y  209. 
4c|uamanlli9.  V.  Aguamanil,  126,  127,  189,  202,  220,  233  y  234. 

Tres  aqiiamaniles  de  argénteo  ofrecieron,  enSyy,  Alf«»nso  ill 
y  su  mujerXiinena  á  la  Catetlral  de  Lu>ro  (hlsp.  Siigr.  \L, 
es  XIX).  Aqtiamaniles  dieron  Ordoño  II  al  monastmo  de  .Sa- 
nios en  922  {Esp.  Sagr.  XIV  es.  III. ;,  S.  Rosendo  al  de  Cela- 
nova,  algo  después  (P.  Yepes  Coránica  V.  es.  II  ),  y  el  Obis- 
po Pedro  de  Lugo  á  su  iglesia,  en  1042  (A.  ÍI.  N.  L.  9,  92), 
expresándose  que  con  su  correspondiente  cotiko. 

T.,  73. 
Ara.  216,  252  y  274. 

De  Celanova,  252. 

De  Sotolongo,  252. 

De  D.  Evaristo  González,  252. 

Aras  especulares  de  la  catedral  de  Lugo,  274 

M.,  20. 

R.,  47. 

San.,  123. 

O.,  63. 

T.,46. 

Sal.,  36,  62,  68,  139  y  179. 
Árbol. 

V.  Cruz,  de  1573  y  1582  (ad). 
Arboleda  romana.  238  y  304. 
Arca.  V.  Caja,  215,  2ló,  228,  23o  á  232  y  315. 
Arca  enea  de  Orense,  228. 
Arca  enea  portuguesa,  228. 

Arcas  de  S.  Cucufate,  S.  Fructuoso,  S.  Silvestre  y  S.*  Susana, 
en  Santiago  (según  Ambrosio  de  Morales),  2-?i. 
Arcas  argénteas  (V.  cajas)  en  Lieja  y  Colonia,  315. 

Adic.  á  la  pág.  232. 
Uiendo  como  el  cuerpo  santo  de  Sant  Siluestre,  que  está  en  la 
capilla  de  Sant  Pedro  de  a  cerca  está  mal  reparada  la  caxa 
donde  está  e  las  rexas  quebradas,  mandó  el  Cabildo  al  obrero, 
en  1 5 18,  qne  las  reparase  y  asegurase  (L.  F."  H.'  \1II.  195. 

M.,  152,  162  y  164. 

O.,  I  á  6,  9  y  10. 
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T.,  53  y  56. 

Sal.,  i8,  io6  (de  los  órganos),  107,  160,  177  (cinco)  y  217  (de  marfil). 
Ar;ii;olla.  207 

Una  argolla  con  cinco  piedras  en  derredor  que  pesó  cinco  on- 
(:as  et  dos  reales  de  oro  vaxo,  dio  á  la  catedral  de  Santiago  un 
caballero  alemán,  según  cuentas  de  1503   (L.  F.°  H.'  VII,  425). 
i^  rquetv.  V.  ^rca. 
M.,8. 

O.,  12,  i3  y  297. 

Sal-,  33  (de  marfil)  99  (pintada)  y  161  (dos  de  marfil). 
Arquilla. 

T.,  16  y  17. 
Arredoma.  Arrotoma.  V.  Rodoma^  126  y  127. 

Arrotomas  (en  vez  de  la  monstruosa  errata  aresiso  domcis,  des- 
lizada en  la  pág.  126),  así  como  uasa,  en  lugar  de  uasos,   id 
stmtj  (donde  se  puso  bosanos,  y  canistales  por  cuncis  tales),  es 
lo  que  dice  Adosinda,  en  loi3,  que  donó  á  la  iglesia  de  Lalin. 
M.,  2. 
O.,  3o8. 
4íiieiito.  (de  incensario  y  de  cáliz)  238  y  304. 
Aspa,   Haspa. 

V.  Cruz  de  1561  (ad). 
Asta.  i3ó. 

M.,  i37,  i38  y  i4i  (para  pendón,  cruces  y  palio). 
Atril. 

M.,  94  y  146. 

O.,  280. 
Avantal.  Aventador.  Flavelluin. 

Dos  aventadores  el  uno  de  pluma  de  pavo  real  que  hizo  ha- 
cer el  Sr.  D.  Juan  Moreno  con  su  cabo  blanco  a  modo  labrado 
supuesto  (sic),  y  el  otro  de  tafetán  doble  blanco  carmesí  redon- 
do con  su  punta  de  oro,  al  derredor  pintado  de  oro  y  colores 
con  su  cabo  de  ébano  liso.  Y  estos  dos  aventadores  sirven  para 
las  fiestas  del  Corpus  cuando  el  Sr.  Arzobispo  va  en  la  proce- 
sión ó  el  Sr,  Cardenal  en  su  ausencia,  había  en  la  catedral  de 
Santiago,  según  un  inventario  de  mediados  del  siglo  XVII  (Ló- 
pez Ferreiro,  Lee.  de  Arqueología,  402). 
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O.,  3i(). 
Azamboaa.  (de  vinajeras)  273. 
Baoin.  241 

En  dos  baciis  de  plata  fue  pagado  parte  del  precio  de  una   finca  ven- 
dida en  1398.  (L.  F.«  H.*,  VII,  124). 
O.,  284. 

T.,  73  (doce),  y  104  (de  plata). 
Báeulo,  5,  i37,  l38,  148  y  2l3,  V.  Cetro. 

El  ebúrneo  de  Celanova,  135,  l37  y  244. 
El  éneo  de  Mondoñedo,  147,  244  y  3lo. 

El  éneo  de  un  bulto  sepulcral  de  la  catedral  de  Santiago,  244. 
El  éneo  abacial  de  Villanueva  de  Lorenzana,  245  y  252. 
V.  Virga  y  Croza. 

También  tiene  remate  en  forma  de  tati  el  báculo  de  la  esta- 
tua yacente  del  arzobispo  D.  Alonso  de  Moscoso  (f  l367)  no 
ha  mucho  descubierta  en  la  capilla  del  Espíritu  Santo  de  la 
catedral  de  Santiago,  é  igualmente  el  del  bajo  relieve  que  re- 
presenta á  D.  Lope  de  Mendoza  en  el  pedetstal  de  la  Virgen 
pétrea  conservada  en  la  sacristía  de  la  capilla  de  la  Comunión 
en  la  misma  catedral. 

El  atribuido  á  S.  Telmo  (f  124Ó)  en  la  catedral  de  Tuy  está 
(según  Ambrosio  de  Morales,  Viaje,  144)  a  todo  engostado  en 
plata»  y  «es  pequeño  y  como  muleta  y  en  la  procesión  de  su 
fiesta  lo  lleva  el  Obispo  levantado  en  alto.» 

En  el  no  terminado  Glossaire  archeologique,  de  Víctor  Gay, 
se  puede  ver  en  la  palabra  Baton  d'ahbé,  potence,  tan,  el  ¿vi- 
ton  de  S.  Serváis,  conservado  en  Afaestrichi^  cuya  forma,  en 
taUf  y  cuyos  follages  ornamentales,  ofrecen  muy  marcada  ana- 
logía con  los  de  los  citados  prelados  compostelanos  de  los  si- 
glos XIV  y  XV.  Así  como  la  crosse  de  6".  Erhard,  obispo  de 
Ratisbona  la  tiene  también  con  el  báculo  ebúrneo  atribuido  á 
S.  Rosendo. 
M.,  6  y  28  {tafetán  para  báculo). 
lla{s;lo.  Brago,  V.  Croza 

Sal.,  215.  (de  marfil  con  plata) 
Bao,  Ba{¡;oo. 
O.,  326. 
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Oaldaqul. 

T.,  14. 
Baltlaqiilno.  189,  204  y  227,  V.  Ciborio. 
Balcloqui  ó  dosel. 

Lo   regaló  á  la  catedral   de  Santiago  el  Caballerizo  mayor 
del  Príncipe,  en  1554  (L.  F.«  H.«,  VIII,  i63.) 
Balteus,  283  y  284. 
Banco. 

San.,  105. 
Bandeja  252. 
Baruero. 

O.,  334. 

Sal.,  229. 
Barril. 

V.  Imagen  (ad.)  de  1526. 

Ánfora  para  los  Santos  Óleos  (L.  F.  H.%  VIII,  i83). 
Bas,  89. 

Bebedero.  V.  Cáliz,  304. 
Bocas-mangas. 

M.,  65,  109,  III,  112,  y  114. 
Boclieta,  Buclieta^  Buxeta. 

O.,  15  y  296. 

Sal.,  164. 
Bociares  (para  mangas  de  alba). 

T.,  89. 
Bola  y  Bolo. 

V.  Cruz,  de  1573  (ad). 
Bolsa. 

San.,  7  (de  patena)  y  96  (de  corporales). 
Bonetlco. 

M.,  173. 
Bordón,  239. 
Borla. 

V.  Regalices. 

M.,  29,  3o,  33,  34,  41,  98,  100,  loi  y  106. 

San.,  55  (en  capa). 
Botafumeiro.  173  y  siguientes. 
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«El  Dominao  vuo  una  solemne  procesión  mitrada 

))y  el  incensario  que  está  enmedio  del  crucero  de  la  capilla  ma- 
))yor  y  es  como  un  gran  Caldero  de  plata  colgado  de  vna  ma- 
wroma  lleno  de  muchas  brasas  anduuo  incensando  como  se 
»hace  en  los  días  más  solemnes  hasta  dar  golpes  en  las  boue- 
))das  más  altas  y  derramar  por  la  Iglesia  las  brasas,  antigua 
ncostumbre  de  aquella  Santa  Iglesia».  {Discurso  del  viaje  de 
Don  Diego  de  Guzmán  por  orden  de  Felipe  III^  incluido  en 
el  Nobiliario  de  Baltasar  Porreño.— MS.  BN.  K.,  I2I,  fol.  42). 
Ooton. 

O.,  127,  128,  l3o,  189  (de  capa),  294  y  297. 
Sal.,  161  (para  capa  decoro)  y  212  (de  aljófar). 
Brugo,  V.  Baglo. 

Sal.,  215  (de  marfil). 
Brasero. 
Brazo. 

V.  Cruz,  de  1564  y  1565  (ad). 
M.,  135. 
Brocales. 

V.  Regalices. 
Broolieta. 

Sal.,  164  (cuatro,  de  fuste). 
Bronelia. 
Sev.,  43. 
Bnxeta. 

O.,  29Ó  (de  marfil). 
Buxetloa, 

M.,  174  y  175- 
Cvabeza. 

Sev.,  6  (de  plata). 
Cadron. 

V.  Cruz,  de  1 568  y  1582  (ad). 
Calvarla. 

V.  Cru:.,  de    1573  (ad). 
Cabezal. 

O.,  314  (cuatro). 

T.,  49  (del  Arzobispo). 
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Cabezo.  ' 

O. ,  6l  (de  cetro). 
Cabo. 

M.,  43,  89. 

San.,  34,  35,  il3,  115  y  116  (de  manteles). 
Cabsa,  259  y  260. 
Cadera. 

Sal.,  59. 
Caflstol  (Facistol?). 

Sal.,  186. 
Caja,  V.  Arca,  125,  l36,  189,  252,  259,  260,  263  y  264. 
De  marfil  de  Santa  Clara  de  Santiago,  l36. 
De  bronce  de  Orense,  l36. 

De  plata  del  Cebrero,  de  los  Franciscanos  de  Santiago  y  de  las 
Bernardas  de  Ferreira,  252. 
Del  anillo  de  Sta.  Eufemia,  en  Orense,  264. 
Caldera. 
T.,  74. 
Sal.,  12. 
Calderillo. 

M.,  84. 
Caldero. 
R.,  35. 
San.,  8. 
Caliga,  89. 

Cáliz,  126,  127,  135,  i36,  181,  188,  189,  206,  237,  246,  248  á   250,  256  a 
258,  293  á  305  y  3o8. 

De  piedra,  l36  y  297. 
De  marfil,  1 35  y  298. 
De  cristal,  126,  127  y  297  á  3oo. 
De  estaño,  237,  297  y  3oo. 
De  plomo,  3oo. 
Del  Cebrero,  248  y  256. 
Del  exmonasterio  de  Celanova,  249  y  256. 

De  la  catedral  de  Santiago,  procedente  del  priorato  de  Caabeiro,  181, 
1 88,  249,  256  y  293. 
De  la  catedral  de  Lugo,  249,  257,  258  y  294. 


i 
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De  Puertomarín,  249. 

De  Incio,  249. 

De  Gilfrey,  249. 

De  S.  Francisco  de  Santiago,  249,  250  y  257. 

De  la  catedral  de  Tuy,  249,  250  y  295. 

De  la  iglesia  de  Cápela,  250. 

Del  P.  Navarrete,  250. 

De  Cereija,  250. 

De  Villanueva  de  Lorenzana,  250. 

De  Astorga,  246. 

Del  Gran  Hospital  de  Santiago,  257. 

De  la  cofradía  de  San  Mauro  de  Noya,  257. 

De  Sta.  María  de  Pontevedra,  257  y  258. 

De  Sta.  Leocadia  de  Perillo,  258. 

Del  Castro  de  Oro,  258. 

Del  abad  Pelayo  (en  el  Museo  del  Louvre),  3oo. 

Adición  á  la  página  3o I. 

Cálices  fieri  singularum  marchar um  (de  omni  argento  meo 
quod  haheo  in  cophis  (copis?)  scutelis,  grauali,  coclealihugy 
quod  argentunt  ponderal  marchas  xvi  et  v  inicias)  faciat 
Aldefonsus  Petri  de  Moneta  et  det  ipsos  cálices  ecclesiis 
quas  noverit  calicibus  indigere  per  consilium  Decaui,  man- 
dó, en  1223,  D.  Martín  Arias,  obispo  de  Zamora,  fundador 
de  S.  Lorenzo  de  Santiago,  legando  al  mismo  Aldefonsus,  que 
es  uno  de  los  tres  confirmantes  del  testamento  (con  título 
de  Donniis)  doscientos  sueldos  por  lo  que  le  había  servido 
(L.  F.*»  Hist.  V.  ap.  XII). 

Puede  ser  que  este  Alfonso  (monedero,  orfebre  y  broncista, 
como  no  era  raro  entonces)  sea  quien  hizo  la  arca  ó  frontal 
esmaltado  de  Orense  de  que  hablo  en  la  página  227. 

Que  todas  las  doas  que  eu  ouuer  a  o  tempo  de  miña  morte 
assy  adubos  de  pannos  como  yrilandas  e   relicas  e  cintas  e 

outras  qualesquer  doas  que  cu  aia 

sse  den  a  o  Prior  ffrey  Johati  \unes  con  todos  los  panos  de 
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uestir  que  ouver  e  teuer  a  tentpo  de  miña  morte  e  el  que 
fafa  por  todo  hun  calez  de  prata  e  hunha  boa  uestimenta 
para  a  dita  cápela  de  ssan  Jurgio  (de  Sto.  Domingo  de 
Pontevedra)  mandó  en  /347,  María  Paez,  mujer  de  Fernán 
Alvarez  da  Ponte.  (Galicia  Histórica,  doc.  LXV.) 

Das  minas  doas  conven  a  saber  cordas  de  m,antos  et  botoadu- 
ras  de  prata  et  gllandas  (sic)  et  doas]de  garganta  et  algofre 
et  todas  doas  que  eu  aia.  .  .  meus  conpridores  do  prefo  que 
por  ellas  deren^  de  fazer  un  calez  ''de  prata  et  dourados  et 
vestimentas  et  Huras.  .  .  .  para  o  altar  hu  an  cada  día  de 
deiir  a  misa  por  mina  alma  eno  dito  moesteyro  de  Santa 
Clara  (de  Santiago)  mandó  en  1348,  Elvira  Pérez,  especieyra 
(boticaria,  según  el  Sr.  L.  F.)  de  Santiago.  (Galicia  Histórica 
doc.  XLI). 

Seis  florins  douro  para  que  compren  a  cada  una  seu  calis 
de  prata,  mandó  en  1414,  á  dos  iglesias,  Pero  Vázquez  de 
Puga  e  Guiomar  Lourenzo  de  Temes  sua  muller. — (Boletín  de 
la  Comisión  de  monumentos  de  Orense,  I,  3o5,  número  de 
Noviembre  de  1900). 

Hun  calis  dourado  de  dous  marcos  con  sua  patena  a  iglesia 
de  Santa  Maria  de  Mondoñedo,  hun  calis  de  marco  e  medio 
con  sua  patena  ao  altar  de  Sant  Salvador  de  Castro  douro 
outro  semellante  calis  a  a  iglesia  de  Landrove  outro  seme- 
llante  calis  ao  altar  de  Sayohane  da  Coba  acerca  de  Gra- 
llal,  y  al  monasterio  de  San  Francisco  de  Santiago  cinco 
marcos  de  prata  para  un  boo  calis  para  as  f estas  que  seja 
dourado,  legó  el  arzobispo  D.  Alvaro  de  Isorna  en  1448, 
(L.  F.,  H."  Vil.  ap.  XXV.) 

Un  cales  dourado  que  dou  culom  que  era  peso  de  tres  mar' 
quos  et  medio  de  prata  et  mays  hua  onfa,  prestó,  en  1475, 
el  Cabildo  Compostelano  al  Arzobispo.  (L  F.°  Hist."  VII, 
411.  Donde  añade:  «Este  Culom...  creemos  que  no  será 
))otro  que  el  célebre  descubridor  del  Nuevo  Mundo,  que  es- 
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ntaría  en  Santiago  cuando  vino  de  Francia  para  ponerse  al 
»ser vicio  de  los  Reyrís  de  Portugal». 

Un  calez  de  plata  dorado  con  su  patena  de  peso  de  tren  mar- 
cos con  mis  armas  como  la  lámpara^  (V).  mandó  el  Comic 
de  Altamira,  D.  Lope  Sánchez  de  Moscoso,  en  1500,  á  Santo 
Domingo  de  Santiago.  íGal,  Hist.  XXIV). 

Para  un  cáliz  de  plata  que  pese  marco  y  m.^  que  pueda  va- 
ler tres  mili  mrs.  (sic)  hizo  legado  á  1h  iglesia  de  Bretonia, 
en  el  obispado  de  Mondoñedo,  el  conde  D.  Sancho  de  Ulloa, 
en  1505.  {Galicia  Histórica,  LXXVI.) 

Cáliz  et  cruz  de  plata  dejó  el  venerable  D.  [uan  de  Deza,  ar- 
cediano de  Rubal  y  canónigo  de  Orense,  que  murió  en  1 506, 
á  las  capillas  que  hizo,  de  San  Facundo  y  San  Primitivo. 
(D.  Benito  F.  Alonso,  El  pontificado  gallego,  388.) 

Dos  cálices,  acordó,  en  Abril  de  1 51 2,  el  Cabildo  de  Santiago 
empeñar  para    los  lutos  y  ....  exequias  del   Patriarca;  y,  en 

1529,  un  cáliz  de  oro,  para  pagar  unas  rejas,  y  *tciertos  cálices 
y  unas  torres  y  un  plato  de  plata»)  se  dio  á  un  platero  para 
hazer  blandones  y  vinajeras.  <iY  dos  cálices  pequeños  de  oro 
»que  ostentaban  por  divisa  un  crucifijo  y  un  escudo  con  las 
narmas  del   Rey   de  Francia»,  empeñó  el  mismo  Cabildo  en 

1530,  para  pagar  la  obra  del  claustro,  así  como  otros  muchos 
alhajas  en  1532.  (L.  F.  H.'  VIII,  25,  54,  l83  y  65). 

Se  haga  otro  calis  del  peso.  . .  .  de  tres  marcos  o  tres  e  medio 
de  plata...  de  buena  hechura  e  muy  bien  dorado  e  se  de  y  en- 
tregue en  el  tesoro  de  la  yglesia 

un  par  de  cálices  de  plata  que  pesen  ambos  fasta  cinco  mar- 
cos o  cinco  e  medio  (para  la  capilla  de   los  clérigos  del   coro 

de  la  catedral ) 

y  dos  cálices  (para  la  capilla  del  colegio  que  erigiera  en  San- 
tiago) mandó  el  arzobispo  D.  Alonso  de  Fonseca  por  su  testa- 
mento (le  1531.  (L.  F.",  Hist.'  VIH,  ap.,  XVIIj 
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«Un  cáliz  de  oro  con  su  campanilla  y  vinajeras»,  se  mandó 
guardar  en  el  tesoro,  en  Í545,  como  espolio  del  arzobispo 
D.  Gaspar  de  Avalos.  (Id.,  id.,  id.,  115). 

Un  calix  de  oro  con  su  patena  también  de  oro..,  que  pesó... 
quatro  marcos  y  seis  ducados,  que  montan  doscientos  sesenta 
ducados  tasado  cada  marco  en  sesenta  ducados,  ofreció  en 
1568,  á  la  iglesia  de  Santiago,  el  Virrey  de  Sicilia,  D.  García 
de  Toledo,  Marqués  de  Villafranca.  (ídem  id.,  lio  y  428, 
nota). 

Un  cáliz  de  plata  dorado  pequeño  con  su  patena  también  do- 
rada y  en  las  manganas  seis  esmaltes  y  el  pie  rredondo  con 
armas  de  un  caballero  alemán,  que  dio  el  dicho  cáliz  de  peso 
de  marco  e  medio  menos  treze  rs.  e  su  patena  soldada  -- 
yten  otro  cáliz  de  plata  dorado  con  su  patena  que  tiene  vn 
letrero  en  la  panza  que  dice  que  lo  dio  Remón  de  Anglada 
de  peso  de  tres  marcos  poco  más  ó  menoz  y  hes  todo  dorado — 
yten  más  un  copón  de  plata  blanco  de  peso  de  un  marco  y 
cinco  reales  para  dar  el  labatorio  á  los  peregrinos;  entregó, 
en  1568,  el  Cardenal  Mayor  al  capellán  de  S.  Nicolás  (ídem 
id.,  id.,  422). 

Done  cálices  de  plata  con  sus  patenas  cada  uno  dellos  con 
las  dichas  patenas  de  peso  de  tres  marcos  de  plata  los  qua- 
les  dichos  cálices  con  sus  patenas  an  de  ser  dorados  con  oro 
de  doblón  viejo  e  mui  bien  dorados  e  an  de  ser  todos  ellos 
echos  de  la  mesma  manera  echura  e  gracia  y  talle  que  tiene 
vn  cáliz  más  pequeño  qne  dio  la  buena  memoria  de  don 
Gaspar  de  Quñiga,  arzobispo  que  fué  de  la  dicha  santa 
yglesia  para  el  servicio  del  altar  mayor  de  la  dicha  yglesia 
e  que  ahora  al  de  presente  sirbe  en  la  dicha  yglesia,  Iten 
que  los  dichos  cálices  no  han  de  tener  nengnna  moldura 
sino  llanos  echos  de  la  mesma  gracia  del  dicho  cáliz,  en- 
cargó, en  1571,  el  cardenal  D.  Juan  de  Mondragón,  á  Fran- 
cisco Pérez,  comprometiéndose  á  darle  por  plata  y  hechuras 
28  ducados  y  medio  por  cada  uno.   (ídem  id.,  387). 
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(«Seis  calizes  de  plaU  con  sus  patenas  y  fundas  y  cajas  y  vn 
«ynbultorio  de  cinquenta  corporales  con  sus  yjuelas..,  reci- 
bió el  Arzobispo  de  SantiajTo,  en  1574,  de  los  testamenta- 
rios de  la  Princesa  D.»  Juana,  hija  de  Carlos  V,  madre  de 
D.  Sebastián,  rey  de  Portugal,  y  fundadora  de  las  Descalzas 
Reales  de  Madrid,  fa  lecida  en    1573.  (ídem  id.,  255). 

M.,  I  á3y  81. 

B.,  2  y  3. 

San.,  í  á  4. 

Sev.,  23  (en   que  se  pone  el    SSmo.  quando  se  descubre),  39,  60  y  61, 
(relicario,  V.  Ágata). 

O.,  50  a  53. 

T.,  60,  68,  81  y  109  (ocho). 

Sal.,  79,  140  y  207. 
Ua Izado.  V.  Sotulares  y  Zapatos,  99,  loi  y  151. 
Calzas. 

Sal.,  228. 
Camisa.  V.  Alba  y  Alntexia,  l63,  164  y  286. 

O.,  196,  200,  204,  209,  2i3,  217,  221,  224  y  225. 

Sal.,  7. 
Campanera. 

Sal,  72. 
Campanilla,  3o4. 

Sev.,  17. 

Campanillas,  de  custodia,  211. 

Campo,  en  cálices,  custodia  e  incensario,  238  y  304  (y  ad). 

Candelabro-Candelabrum,  172  y  233  á  23b. 

Que  el  citado  candelabro  que,  en  1199,  se  veía  ante  el  al- 
tar del  Apóstol,  en  la  catedral  de  Santiago,  estaba  pendiente, 
como  una  corona  ó  lámpara,  lo  demuestran  los  siguientes 
textos;  candelabro  quod  stat  inter  chorum  et  altare  Sancti 
JacobifX  sis,  legó  en  1232,  el  arcediano  D.  Adain  Fernández; 
ciriali  quod  est  inter  chorum  et  altare  sis  xx,  en  1 270,  el 
canónigo  y  juez,  D.  Pelayo  Eans;  candelabro  quod  pendft 
inter  chorum  et  altari  Sancti  Jacobi...  sis  c...  potieudos  iti 
aliqua  possensicula  ad  opus  lumiuariis  ipsi  candelabro;  the 
sátiro  Sancti  Jacohi  ad  lumen  corone  Sant i  Jacobi  sis  r.,  rn 
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-  1276,  el  cardenal  compostelano  Lorenzo  Domínguez,  v  ciria- 
íi  de  Ínter  choritm  et  altare  sis  xtñ,  en  1283,  el  canónigo  tam 
bien  compostelano  D.  Alfonso  Pérez  ( Galicia  Históricaf 
dócil.  XXXVI,  XL,  XLVI  y  LV). 

T.,  75  y  76. 
Candelario  y 
Candelero,  241. 

uC^uatro  candeleros  que  cada  candelero  pese  tres  marcos  de 
'aplata  poco  más  ó  menos  de  la  hechura  de  dos  candeleros  que 
»el  dicho  cardenal  tiene  en  su  casa  eceto  que  los  bordes  an 
»de  ser  cuadrados  y  no  agudos  y  el  mechero  a  de  ser  un 
»>poco  más  ancho»,  encargó,  en  1570,^  el  cardenal  D.  Juan  de 
Mondragón  á  Francisco  Pérez.  (L.  F/'  H.\  VIII,  388). 
M.,  7J  á  74  y  143  á  145. 
R..  34. 

San.,  loS  (de  azófar). 
Sev.,  35  y  53. 
O.,  óo,  281,  282,  285  y  324. 
Sal.,  qS  (imácjenes  de  madera  "I  y  105  {redondo). 
Candlclro,  V.  Candelera. 
Canefa-Cenefa. 

M.,  32,  35,  38,  59,  98  á  loo  y  loó, 
R.,  i3,  25. 

San. .  15  á  19,  21  á  20,  55  y  lao. 
i  aulcl9talt«-Cai*t9tali«.  zSS. 
Canon. 

V.  Om3,  de  1573  (ad.) 
Cantttrioo.  V.  Vinajeras. 
Canuto. 

Ü.,  14  (relicario). 
Canudo. 

Sal.,  150  (relicario). 
Canon,  de  cáliz,  304. 
Caúutlco,  2QO. 

M..  174. 
Capa,  157,  I5i^'  í(>7í  I?!-  17-»,  aS^^  277,  278  y  2S0. 
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De  la  catedral  de  Santiago,  277  y  278. 
De  la  colegiata  de  Sar.,  277. 
De  las  Benedictinas  de  Santiago,  277. 
Del  gran  Hospital  Real,  277. 
De  la  catedral  de  Tuy,  253. 
De  S.  Vicente  del  Pino,  de  Monforte,  353. 
De  Santiago  de  la  Coruña.  277. 
V.  Damasquino, 

Adición  á  la  página  278. 

»En  tiempo  de  capas  todos  pongan  las  capillas  en  la  cabera, 
(en  las  procesiones)  mandan  las  Constituciones  capitulares 
hechas  en  tiempo  del  Arzobispo  Fonseca.  (L.  F.  H.  VIII, 
ap.  V,  n.  44j,  y  «que  no  se  pongan  los  Sres.  Prebendados  ca- 
Mpillas  (sicj  sobre  la  cabeza  en  las  procesiones  mientras  se  tra- 
MJeren  capas  de  coro  si  no  fuere  en  las  procesiones  dd  Vexi- 
»lla  Regis  prodeunt  y  entonces  se  cubran  las  cabezas  y  tien- 
))dan  las  faldas  y  no  en  ningún  otro  acto  ni  procesión»;  se 
mandó  en  1599;  pues  antes  en  las  procesiones  de  las  funcio- 
nes fúnebres,  llevaban  tendidas  las  colas  y  cubierta  la  cabeza 
con  la  capilla  ( L.  F.  H.  VIII,  38o) 

«Para  las  capas  de  los  mo^os  de  caadeleros  quando  vino  aquí 
wel  Rey  e  la  Reyna»  Í1506),  el  Cabildo  de  Santiago  mandó 
pagar  en  14  de  Agosto,  «quatorce  doblas  douro  a  Saa  Ro- 
wmado  mercader  del  paño  colorado».  (L.  F.  H.  VIII,  i3)  V 
«que  los  rao90S  de  coro  no  sirvan  á  sus  amos  con  las  capas 
))Coloradas...  e  traigan  sus  hábitos  decentes  e  calzas >,  acordó 
el  Cabildo  de  Mondoñedo  en  1548.  (Libro  de  actas). 

M.,  29  á  35  (veinticuatro;  y  lo  I. 

R.,  II,  l6,  17  y  23. 

San,,  55  y  56. 

Sev.,  10,  33,  38,  44,  63  y  Ó4. 

O.,  127  á  195,  3oo  y  3oi. 

T.,  I  á  4,   95,  98,  lol  á  io3  y  lio  (noventa  y  dos). 

Sal.,  8,  77,  167  (cuarenta  y  cinco)  y  227  (once). 
Caperon,  V.  Capa  pluvial. 
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Sev.,  33. 
Caplella-Capllla. 

Sal.,  6l  y  73  (pintada). 
Capilla.  V.  Capa  pluvial  y  Regalices, 
V.  Cruz,  de  1565  y  1568  (ad). 

M.,  29  á  35  y  lol. 

K.,  II,  16  y  23. 

San.,  55  y  56. 

Sev.,  63. 
Capillo  (de  capa)  V.  Regalices. 

Sev.,  44. 
Capirote,  V.  Capa  de  coro. 
Capsa,  201,  204,  205,  215,  216  y  264. 

T.,  86  (diez). 
Capsela-Capseta  y  Capsula,  2Ó1. 

T.,  82  y  93. 
Caput  argenteuní,  191  y  206.  (De  la  catedral  de  Santiago), 
Cara  de  Calis  V.  (de  1478). 
Casa-Cabsa. 

M.,  5,  ó  y  17. 

O.,  8. 

T..  90. 

Sal.,  157  y  1Ó5. 
Caseta-Causeta. 

Sal.,  152,  210  (de  marfil)  y  214. 
CastSoalis,  233. 
Castili©t©,  de  cruz. 

R.,  I. 

Casulla,  157,  158,  166,  168,  169,  253,  275,  276,  281  y  286. 

De  la  catedral  de  Santiago,  253. 

De  la  de  Tuy,  253  y  275. 

De  Sta.  Clara  de  Monforte,  253. 

De  Villabad,  253  (terno). 

De  Celanova,  253. 
M.,  36,  37,  39,  40,  59,  98  á  loo,  105  y  106. 
R.,  V.  Manto. 
San.,  V.  Manto. 
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O.,  82  áSS,  91,  92,  94  a  98,  looá  io3,  105,  106,  108  á  112,  2987209. 
T.,  5,  6,  96,  99  y  108  (veintiséis). 
Sal.,  2,  6,  116,  117,  123,  124  y  197  á  200. 
Caftiiedrit,  202. 

O.,  3ll  (paños  de  cathedra). 
CaxA,  V.  Caja. 

M.,  18,  22  y  23. 
B.,  37  (de  traer  ostias) 
San.,  95  (de  corporales). 
Ca^Kota. 

M.,  174. 
Cendal. 

M.,  172  á  177. 
R.,  41  (almaical). 

Sal.,  80  (de  ligno  Domini),  108  {de  sobre  la  crisma),  I09,  lio  y  T73. 
Cenefa,  V.  Capa,  Casulla,  Almáiica  y  Regalices. 
Cerra. 

V.  Lámpara  de  1523  (ad.) 
Cesta. 

Sal.,  17. 
Cestillo. 
M.,  48. 
t^etro-Ceptro,  212  y  2i3. 

Ad  inchoandiun  ciitn    báculo  ad   uesperam   (Cofist.  IX  il«'  las 
de  la  Catedral  de  Santiago,   de  1255. — L.  F.,  H.,  V.  ap.  XX.X) 
Quatro  ceptros  sirven  á  los  pertigueros,  dice  el  P.  Román  rn  su 
Historia  de  la   Iglesia  de  Santiago,  publicada,  en  parte,  en 
Galicia  Histórica,  (pág.  20.) 
M.,  7  y  66á  71. 
O.,  61,  292  y  293. 
T.,  47  y  48. 
Sal.,  15  (cuatro). 
eihollus-CIhorluH  r 

Ciborio  V.,  Baldaquino,  189,  204  y  227,  nota. 

Adición  á  la  p;íg.  204. 
Del  que  se  hizo  en  el  siglo  XII,  pone   una   restauración  con- 
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getural  el  Sr.  López  Ferreiro  en  su  magna  Historia  (III,  pá- 
gina 234)  y  dice  (VII,  392)  que  «de  tal  modo  se  deformó  el  bal- 
«daquino,  que  á  principios  del  siglo  XIV  ya  se  pensó  en  susti- 
))tuirlo  por  otro  ó  renovarlo  por  completo»;  entendiendo  que 
á  tal  pensamiento  alude  la  concesión  pontificia  de  indulgen- 
cias de  l3.l2,  á  los  que  ayudasen  á  la  «suntuosísima  obra  que 
«estaba  para  construirse  sobre  el  cuerpo  apostólico  del  Bien- 
«aventurado  Santiago»  (supra  sepulcrum  corporis  beati  Jacobi 
apostolici  (sic)...  quoddam  magnun  opus  construatur  pluri- 
mum  suniptuosum).  Pero,  quizá,  se  refieren  estas  palabras  á  la 
actual  cúpula  construida  en  ese  mismo  siglo. 

Hizo  reparaciones  en  él  el  latonero  Gil  Martínez  en  1449,  y 
para  la  obra  del  ciborio  del  altar ^  pidió  ayuda  el  Cabildo  al 
Arzobispo,  en  1462  (L.  F.°,  Hist.,  VII,  393  y  es,  XXXIV, 
núm.  IX). 

Adic.  á  la  pág.  294  y  227. 
Alinipiar  e  aderezar  el  cimborrio  que  está  zobre  el  altar  ma- 
yor, mandó  el  Cabildo  Compostelano,  en   9  de  Julio  de  1521, 
concertándose  para  ello  con  el  pintor  de  la  iglesia  (L.    F.°, 
H.'  VIII,  194). 

El  cimborrio  de  que  habla  Morales  es  el  baldaquino  que  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  XV  hizo  el  platero  Juan  de  Viña, 
(L.  F.*,  Hist.,  VIII,  193  n.;  donde  advierte  que  Morales  creyó 
qne  estaba  en  pie  la  imagen  pétrea  del  Apóstol  sentado  que 
está  en  el  altar  mayor). 

En  él  se  hicieron  hacia  1542  obras  considerables,  quedando 
cual  lo  describe  el  P.  Oxea  con  las  palabras  que  el   Sr.   López 
Ferreiro  copia  (ídem,  VII,  394.) 
Cielo. 

M.,95,  96  y  161. 
R.  12. 
Sal.,  81. 
ClIUo. 

San.,  90. 
Cingulo,  157. 

V.  Regalices. 
M.,  62,  63  y  121  (doce). 


-  319  - 

dn;:;iiliiin,  281  y  28}. 

C^lnta,  2847  2S5. 

San,  7Ó,  77,  I  ir,  112  y  ii<j  [sr\s  para  ceñir.) 

O.,  199,  2o3,  20S,  212,  216,  220  y  327. 

Sal.,  135,  i63  y  223. 
Cinto. 

R.,  5  á9y  19. 
Cliit4»rIo. 

V.  Re <r atices. 
Clrinlls,  234. 

T.,  65  (ocho)  y  109  (de  cristal). 

Sal.,  9,  22  (cuatro  de  madera),  67,  loi,  146  (dos  de  Liinoges)  147  (siete 
ídem)  y  206  (dos  de  prata). 

Clroteoa. 

Albis  citotecis  (cirotecis)  indutus,  iba  el    Prelado  en  la  famosa 

procesión  celebrada  en  Santiatro  on  iio>  (?)  con  asistencia  de 
Alfonso  VII.  (V.  mi   Catedral   Composiela na. —Msiduá,  1879, 
página  43). 
Citara,  290  y  291.  V.  Acithara. 
Cobertero-Cobertor,  304. 
V.  Custodia  (de  1547). 
T.,  90  á  92  (de  ampolla)  y  93  (de  capseta). 
Sal.,  51  y  64  {de  altar). 
Coco. 

Un  pie  de  plata  para  vn  coco  de  las  y nd jas  que  pesso  con  el 
bebedero  vn  marco  e  vn  real,  a  ratón  de  dos  mjll  e  dozientos 
e  diez  mrs.  el  marco.  Figura  en  el  inventario  de  la  plata  que 
dejó  el  capellán  mayor  del  Gran  Hospital  de  Santiago,  presen- 
tado en  1564  (Archivo  de  él,  Mazo,  2,  núm.  21.) 
Sev.,  3. 
Cofa  (de  imagen). 

R.,44. 
Cofre. 

M.,  23  y  24. 
Coirlia. 

O.,  266  y  3i3 
T.,  59. 
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Sal.,  122. 
Colunin:!,  enea,  (del  bordón),  239,  y  (de  la  fuente)  240.  En  Santiago. 
Collar.  V.  Corona, 

De  la  imagen  de  Santiago,  en  la  catedral  compostelana. 
Collstres-Collarls,  171  y  285. 
V.  Regalices. 
M.,  37  á  39,  41,  98  á  loo  y  106. 
San.,  57  y  58. 
0-5  75>8i  y  227  á  228. 
Sal.,  153,  219  (de  mitra)  y  221  (dos). 
Conserva,  262. 

Dez  marcos  de  prata  para  hua  conserva  para  o  Corpus  Domi- 
ni  non  para  outro  officio  et  que  den  para  a  feitura  déla  dous 
unll  maravedís,  y  outros  dez  marcos  de  prata  ao  Altar  de 
Santa  María  de  Regla  de  León  especialmente  ^ora  outra  con- 
serva para  o  Corpus  Dominí  et  que  se  non  pona  en  outra  obra 
algua  et  que  den  dous  m.íll  maravedís  para  a  feitura  déla, 
mandó  á  la  iglesia  de  Santa  María  de  Villamayor  de  Mondoñe- 
do  (la  catedral),  el  arzobispo  de  Santiago,  y  obispo  que  fuera 
de  ella,  D.  Alvaro  de  Isorna  por  su  testamento  de  1448.  (L.  F.° 
H.,  VII,  XXV). 
Conslellos,  para  hostias. 

Sal.,  14. 
Coopertorlum.,  289. 
Copa,  de  cristal,  de  Astorga,  247. 

T.,  109  (de  argent) 
Copón. 

De  Celanova,  245. 
De  S.  Martín  de  Mondoñedo. 
Del  P.  Navarrete,  250. 
De  Entrambasaguas,  250. 
De  Falencia,  250. 
De  Astorga,  246. 
Cornua  buTalIna,  i36. 

Coroa-Corona,  125  (de  cristal),  189,  217,  233  á  235,  240  y  241. 

Adición  á  la  pág.  241. 
Que  hiziese  la  corona  de  la  ymagen  de  Señor  Santiago  del  al- 
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tar  mayor,  por  quauto  estaba  ya  vieja  y  quebrada  ...y  para 
ayuda  della  (la  obra)  que  tomase  las  ^xtarnicinues  de  plata 
que  están  en  dos  tablas  de  libros  biejos  y  la  otra  plata  que- 
hrada  que  está  en  su  poder ^  mandó,  en  15 19  el  Cabildo  Com- 
postelano  al  Cardenal  obrero  (L.  F.'  //.'  VIII,  194),  asi  como 
aderezar  adobar  y  hacer  de  nuevo  el  collar  de  Señor  Santia- 
go que  estaba  quebrado,  mandó  en  1 522  (Id.  id.  id.). 

La  reina  de  Portugal,  Santa  Isabel,  ofrecí»')  al  Apóstol  cuan- 
do fué  en  peregrinación,  el  año  de  l326, pretiossiorem  curonam 
quam  habebat^  adornatam  pretiossisimis  gemmis  (L.  F.**, 
Hist.,  VI,  ap.  XIX.) 

T.,  109  (de  la  reina  D.'  Juana). 

Sal.,  50  (del  Crucifijo),  82  (deSta.  María)  y  83  (de  Jesús). 
Corporalea-Corporallse,  286. 

M.,  23,  97  y  124  á  129. 

R.,2. 

San.,  92  á  96. 

Sal.,  37,  62,  68,  i36  y  179. 
Cortapisa. 

San.,  35  (de  frontal). 
Cortlbaldo-Cortlbalido-Costlbaldo-Costrlbaldo,  V.  Coti- 

baldo. 
Cortina,  288. 

O.,  254,  272  y  312  (cinco). 

T.,  18,  26,  55,  106  y  107. 

Sal.,  24,  81  y  174. 
Cotlbaldo,  167  y  170  á  T72. 
V.  Damasquino  (ad.) 

San.,  51  á54. 
Coverta»,  de  libros.  V.  Cubiertas. 
Coyro  de  oso. 

Sal.,  43. 
Crestería. 

Sev.,  25. 
CrlMuiera,  274. 
Cristo,  43,  i37  y  216. 

De  Orense,  43  y  siguientes,  y  137. 
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De  Osera  (ebúrneo),   iSy. 

De  D.  Benito  F.  Alonso  (éneo),  250. 

De  la  catedral  de  Santiago  (férreo),  266. 

Adición  á  la  pág.  47. 

Del  Cristo  de  la  capilla  de  los   Vélez,  en  la  catedral  de  Mur- 
cia (ahora  en  un  desván),  se  dijo  que  era  de  madera  forrado  de 

pellejo,  pero  según  el  sacristán,  es  de  cartón. 
Croza. 

Sal.,  154  (de  marfil.) 
Cruz,  io3,  115  á  119,  128,  i3o,  189,  197  á  202,  215,  245,  250  y  a66  á  270. 

De  azabache,  de  la  catedral  de  Santiago,  lo3y  115. 

ídem,  id.  de  la  de  Orense,  lió  á  118. 

ídem,  id.  de  la  de  Oviedo,  lió. 

ídem  de  la  de  Coimbra,  115. 

ídem,  id.  de  la  iglesia  de  Puente  Ulla,  io3,  115  y  251. 

De  cristal,  de  Allariz,  i3o. 

ídem  de  la  catedral  de  Santiago,  129. 

ídem  de  la  de  Astorga,  129. 

ídem  de  la  de  Segovia,  129. 

De  oro,  trapezoidal,  de  la  catedral  de  Santiago,  189  y  197. 

ídem,  id.,  de  id.,  189,  202  y  214. 
.  De  plata,  dorada  trapezoidal  del  monasterio  de  Samos,  199  (i). 

ídem  potenzada,  de  la  catedral  de  Santiago,  26o. 

Ídem,  id.  de  San  Sebastián  de  Serramo,  251. 

ídem  trebolada,  de  la  catedral  de  Orense,  201. 

ídem flordelisada procesional  déla  catedral  de  Orense,  200  y  270. 

ídem,  id.  de  San  Félix  de  Santiago,  200. 

ídem,  id.  de  Cangas,  201. 

ídem,  id.  de  Sta.  María  de  Vivero,  270. 

ídem,  id.  de  S.  Adriano  de  Lorenzana,  251. 

ídem,  id.  de  Baamorto,  251. 

ídem,  id.  magna  de  la  catedral  de  Tuy  (que  no  existe),  200. 

ídem,  id.  de  la  catedral  de  Toledo,  de  la  de    Barcelona,  de 
Sta.  María  del  Mar,  de  allí  y  de  Zumárraga,  200  y  270. 

ídem  moderna  de  la  catedral  de  Tuy,  251. 

(i)    Ya  110  estaba  allí  hace  algunos  años. 
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ídem,  id.  de  la  Trinidad  do  Orense,  270. 
ídem,  id.  de  San  Francisco  de  Santiaj;o,  251. 
ídem,  id.  de  Villanueva  de  Lorenzana,  351. 
ídem,  id.  de  Sta.  María  de  Cela,  251. 
ídem,  id.  de  S.  Pedro  de  Puertomarín,  251. 
ídem,  id.  de  Casa  de  Naya,  251 . 
ídem,  id.  de  Penarrubia,  251. 
ídem,  id.  del  Hospital  de  Quiroga,  251. 
ídem,  id.  de  Loisnil,  270. 

ídem  enea  esmaltada  de  D.  Benito  F.  Alonso,  250. 
ídem,  id.  id.  de  Guillar,  2507  266. 

ídem,  id.  id.  y  potenzada  de  la  catedral  de  Santiago,  266. 
ídem,  id.,  la  llamada  dos  /arrapos  de  alli,  266. 
ídem,  id.  potenzada  de  S.  Abundio  de  Veiga,  251  y  267. 
ídem,  id.  de  Maceda,  251. 
Ídem,  id.  de  Sta.  Maria  de  Arcos,  251. 
ídem,  id.  de  Sta.  María  Fisteos,  251. 
ídem,  id.  flordelisada  de  Sta.  María  de  Guillar,  251. 
ídem,  id.  id.  de  Valga,  268. 

ídem,  id.  id.  (con  crestería  flordelisada)  de  San  Pedro  de  Do- 
nas, 268. 
ídem,  id.  (cilindrica)  esmaltada  de  la  catedral  de  Santiago,  268. 
ídem,  id.  id.  de  Castrovite,  268. 
ídem,  id.  plateresca  de  S.  Julián  de  Recaré,  269. 
ídem,  id.  esmaltada  (moderna)  de  Villanueva  de  Lorenzana,  245. 

Adición  á  la  pág.  251. 

Es  estimable  cruz  argéntea,  procesional,   la  de  San  Juan  de 
Villaronte  (en  el  partido  de  Mondoñedo). 

Adición  á  la  pág.  199. 

Crucetn  arrrenteam  incluyó  en  su  copiosa  donación  al  monas- 
terio   de   Nemeylo   (no    Xemenio)  el  conde   D.    Pedro   Froilaz, 
en  1105  (L.  F.%//.',  III,  ap.  XVIII.) 
Aa  cruz  grande  que  a  leven  hu  meus  compridores  mandaren 
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facer  o  y  acón  por  inin  sseie  dias  sassenta  sóidos,  mandó,  en  l347, 
María  Paez  moller  de  Fernand  Aluarez  da  Ponte  (Galicia 
Histórica,  d.  LXV). 

Hua  cruz  moy  ben  obrada,  dourada  esmaltada  et  ben  obrada, 
se  vendió  (con  cinco  imágenes  de  santos  y  dos  ángeles)  en  1448, 
procedentes  del  expolio  del  arzobispo  D.  Lope  de  Mendoza 
{Galicia  Histórica,  d.  XXI). 

A  cruz  grande  de  prata  que  poen  enno  altar  mayor  quando 
celebran  os  prelados,  fué  dada  en  prenda,  en  1449,  V^^  ^^  Ca- 
bildo de  Santiago  (L.  F.,  H.",  VII,  158,  nota.) 


Una  cruz  grande  de  plata  dorada  y  vn  manto  de  brocado, 
habían  pagado,  en  153 [,  los  feligreses  de  S.  Juan  Apóstol,  de 
la  catedral  de  Santiago  (L.  F.,  H.\  VIII,  ap.  XVI.) 

«Una  cruz  de  veintiocho  á  treinta  marcos,  como  la  que  hizo 
para  Villanueva»,  de  la  misma  hechura  /aciones  e  figuras  y 
estoria...  y  ecediendo  en  la  obra  que  fuese  más  delicada  y 
apincelada  y  aciselada  que  la  dicha  cruz  de  Villanueva,  que 
en  tal  caso  le  pagaran  hasta  medio  ducado  mas  por  cada 
marco  mereciéndolo  alliende  de  los  dichos  quatro  ducados 
por  cada  marco,  (que  fué  lo  que  el  Concejo  de  Villanueva  se 
obligó  á  darle  por  su  cruz)  encargaron,  en  1555,  los  vecinos  de 
Redondela  á  Jorge  Cedeira  (L.  F.,  H.\  VIII,  389). 

Dos  cruzes  de  plata  echas  al  modo  de  haspa  y  crucifixo  se- 
gún e  de  la  manera  e  con  los  mismos  labores  y  rr órnanos  y 
abangelisias  que  hizo  y  esta  hecha  la  cruz  de  Santa  Maria 
Salome  desta  dicha  ciudad,  aceto  que  el  pie  que  hiziere  en 
cada  una  de  las  dichas  cruzas  a  de  ser  una  mangana  tan  so- 
lamente y  conforme  al  bulto  de  la  a.spa  labrado  de  su  rroma- 
no  y  con  sus  cerefines  en  la  dicha  mangana...  y  la  una  de  las 
dichas  cruzes  donde  estubiere  nuestra  señora  ha  de  poner  una 
figura  de  Santiago  y  otra  de  san  Juan  y  en  la  segunda  cruz 
a  de  llevar  también  una  imagen  de  santa  Olalia  y  otra  de 
Sania  Catalina,  y  habrían  de  ser  de  siete  á  echo  marcos  pa- 
gándose 3o  reales  por  cada  marco,  encargó,  en  1561,  al  propio 
Cedeira,  el  Cura  de  Sta.  Eulalia  de  Camba  (ídem  id.,  389.) 


—  3.V>  — 

uUna  cruz  de  plata  blanca  de  unos  trcinU  y  tres  marcos  de 
peso  como  la  que  estaba  labrando  para  r\  Convento  de  Celano- 
va»,  heceto  que  ha  de  llehar  en  los  q nutro  aitiiulos  de  la  dicha 
cru.j  qitairo  ysíorías  de  cada  parte  de  manera  que  cayan  dos 
en  cada  bra{'o  por  manera  que  no  lleve  la  dicha  cruz  mas  de 
ocho  ystorias  y  en  el  medio  de  la  dicha  cruz  un  xpisto  el  ma- 
yor que  el  tumayo  de  la  dicha  cru:.  sufriere  y  de  la  otra  parte 
vtia  yma<ren  de  nuestra  Stilora  y  en  la  espalda  dtl  xptatu  a  de 
llehar  la  cibdad  de  Jerusalen  con  su  monte  calvario  y  el  sol  y 
la  luna  y  las  dichas  odio  ystorias  an  de  ser  segú$i  y  de  la  ma- 
ñera  que  lo  mandare  y  señalare  el  ¿>r.  P.  Abad,  encargó, 
en  1564,  prometiéndole  por  el  trabajo  ocho  ducados  por  marco, 
el  Prior  de  Osera  á  Guillermo  de  Gante  (ídem  id.,  id.,  392). 

((Una  cruz  de  doce  marcos»  con  los  bracos  de  hojas  de  tro- 
manos  con  sus  abangelisiasdevna  de  las  partes  de  la  dicha  cruz 
conforme  ú  la  cruz  de  la  capilla  de  Sania  María  del  Camino 
(de  Santiago)...  y  de  la  otra  parte  vna  ymagen  de  nuestra  Se- 
ñora y  de  la  otra  parte  vn  crucifixo  vien  ¡lecJio  y  en  el  pie  una 
mangana  de  linternas  y  ecJia  y  puesta  e)i  perfección  conforme 
a  la  cruz  que  tiene  la  capilla  de  santo  Andrés...  (de  Santiago) 
Jieceto  qjie  no  tiene  de  llehar  los  pilares  hadados  y  todo  en 
derredor  de  la  mangana  y  tiene  de  llehar  la  dicha  cruz  las 
capillas  que  fueran  necesarias  y  cupieren  en  la  dicha  mutua- 
na  y  en  cada  capilla  tiene  de  llevar  vn  santo  hecho  de  bulío^ 
encargaron,  en  1565,  á  Marcos  Fernández,  los  feligreses  de 
Santa  María  de  Rozamonde  (ídem  id.,  3^i). 

((Una  cruz  de  unos  ocho  marcos  y  medio  con  \a.s^i ynsinias  de 
los  quatro  hebangrlistas  en  la  parte  del  Cristo  y  en  la  otra 
parte  vnas  r rosas  y  toda  labrada  de  rromano  y  en  el  cadmn 
de  detras  una  nuestta  señora  y  la  man^'ana  a  de  ser  de  dos 
lanternas  con  su  rrescihimiento  y  los  pilares  rredondos  en  las 
lanternas  y  en  las  capillas  de  las  lanternas  doze  apostóles, 
encargó  la  Cofradia  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  15^)8, 
á  Rodrigo  de  Pardiñas,  prometiéndole  3o  reales  por  marco. 
(L.F.,//.^  VIII,  390). 

Una  cruz  de  plata  ((cn  dos  pic(,as  (jutí  es  árbol  i  pie... 
»para  el  altar  y  es  labrada  de  Romanos  tiene  un  christo  i  al 
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))pie  las  insignias  de  Ja  pasión;  otra  cruz  con  el  pie  trian- 
gulado»... quedaron  á  la  catedral  de  Santiago,  del  arzobispo  se- 
ñor Valtodano  (f  1572)  según  el  P.  Román  (ed.  de  Gal*  H*^ 
pág.  16). 

((Una  cruz  de  plata  de  nueve  marcos»  sin  obra  ni  rr órnanos 
...  que  tenga  de  vna  parte  Dn  crucifixo  de  vulto  con  vna  nues- 
tra Señora  y  San  Juan  en  los  lados  del  árbol  de  la  dicha  cruz 
y  al  pie  una  calvaria  de  muerte  e  de  la  otra  parte  los  quatro 
evangelistas  y  san  Vicente.,,  en  medio  del  árbol  y  los  lados  y 
pie  de  la  dicha  cruz  an  de  yr  con  sn  canon  de  cobre  y  bola  de 
palo  en  medio  de  los  dichos  bolos  por  que  no  se  funda  la  plata 
de  la  dicha  cruz  toda  muy  bien  obrada  y  llana  como  dicho 
está  sin  romanos  ni  esquaques  ni  otra  cosa  yngeniosa  ni  des- 
truyosa  mas  de  vnos  serafines  y  alguna  galanteria  en  el  pie  y 
encargaron  sin  fijarse  precio,  en  1573,  á  Francisco  Pérez,  los 
feligreses  de  San  Vicente  de  Burres  (ídem  id.  id.,  391). 

Una  cruz  de  plata  (de  ocho  á  nueve  marcos)  labrada  del 
romano  y  conforme  al  árbol  de  la  cruz  que  hizo  para  la  capi- 
lla de  San  Fructuoso  desia  ciudad  (Santiago)  heceto  que  en  el 
cadron  de  detras  ha  de  tener  una  quinta  hangustia  y  la  man- 
sana  ha  de  ser  rredonda  y  bien  labrada^  encargó,  en  1582,  á 
Rodrigo  de  Pardiñas,  ofreciendo  pagarle  por  cada  marco  tres 
ducados,  un  vecino  de  Gijón.  (ídem  id.  id.,  391). 

{(Una  cruz  de  unos  ocho  marcos»  con  un  cristo  y  una  núes- 
tra  señora  de  cada  lado  el  suyo  y  de  la  echura  labrada  de  fili- 
grana conforme  a  otra  biexa  que  truxeron  labrada  de  la  mes- 
ma  forma...  que  peso  quatro  marcos  menos  doce  rs...  y  la 
filigrana  ha  de  ser  dorada  y  el  oro  lo  han  de  dar  los  sobredi- 
chos y  el  pie  de  la  dicha  cruz  a  de  ser  de  mangana  redondo  y 
le  han  de  poner  en  las  juntas  las  piedras  que  traya  la  cruz 
vieja  y  las  mas  que  fuere  menester,  encargaron,  en  1604,  á  Jor- 
ge Cedeira,  el  joven,  el  Cura  y  feligreses  de  Santa  María  de 
Gonzar.  (ídem  id.  id.,  390). 

Adición  á  las  págs.  200  y  270. 
((Quizás  estuviese  trabajando  en  la  soberbia  cruz  procesio- 
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>»nal  de  la  catedral  orensana»,  Antonio  de  Arfe,  cuando  debía 
hallarse  allí  en;i539.  (L.  F.,  H." ,  VIII,  1S4.  nota). 

De  la  procesional   de  Santa  Eulalia   de  Banga  (Carballido) 
({ue  tiene  i,32  de  alto  y  pesa  20  kilos  y  12  onzas  (siVj,  pone  ío 
totipia    el    Sr.    López    Fcrreiro    en  la  pájr.  394  del  tomo  VIII, 
de  la   citadisima  Historia,  creyéndola  obra  de  Guillermo  de 

Gante. 


Adición  á  la  pág.  129.  • 

«Una  bellísima  cruz  de  cristal  de  roca  que  actualmente  está 
))en  el  altar  de  la  cripta»;  quedó  del  arzobispo  D.  Gaspar  de 
Zúñiga,  trasladado  á  Sevilla  en  1569.  (ídem  id.  id.,  236). 

Adición  á  la  pág.  115. 

De  la  cruz  de  azabache,  recientemente  restaurada,  de  la  ca- 
tedral de  Santiago,  pone  lámina  el  Sr.  López  Ferreiro  en  la  pá- 
gina 400  del  tomo  Vil  de  su  Historia. 

En  el  tomo  siguiente  dice  (pág.  157  n.)  que  en  1523,  mand«S  el 
Cabildo  de  Santiago  comprar  el  azabache  que  se  juzgase  ne- 
cesario para  la  Duquesa  (de  Sesa)  hija  del  Gran  Capitán.  V 
después  (pág.  4l3)  que  el  famoso  gremio  de  los  azabacheros 
comenzó  á  decaer  (á  mediados  del  siglo  XVI),  consignándose 
en  cierto  acuerdo  de  1555,  que  el  mayordomo  no  se  entrome- 
tiese á  dar  comidas  ni  hacer  otros  gastos  á  cuenta  de  la  Co- 
fradía pues  estaba  pobre;  y  atrás  (346;  dejó  dicho  que  en  1 589 
acordó  el  Cabildo  que  se  asacasen  de  la  plaza  de  los  Cambios 
wque  es  de  la  mesa  Capitular,  las  tiendas  de  los  azabatheros, 
Mcomo  cosa  inconveniente  en  un  lugar  sagrado.» 

Una  figura  de  azabache  fué  regalada  por  el  Cabildo  á  la 
reina  D.'  Isabel  de  Borbón,  mujer  de  Felipe  IV,  cuando  envió 
la  cama  argéntea  en  que  (V.  pág.  192)  nació  el  príncipe  don 
Baltasar  (según  noticia  verbal  de  ese  mismo  A.  mi  imiv  ilus- 
tre amigo  j. 
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Adición  á  la  pág.  266. 

<(Una  gran  cruz  de  cobre,  que  parece  debió  ser  procesional», 
ues  la  que  vulgarmente  llaman  Cruz  dos  /arrapos  ó  de  los  ha- 
rapos>).  En  esta  cruz  hacían  estación  antiguamente  los  pere- 
grinos y  algunos  dejaban  en  ella  grabados  sus  nombres.  (Ló- 
pez Ferreiro,  ií".*,  III,  iSy  y  fotograbado  en  la  anterior  página) 
((De  cobre  fundido  y  de  cerca  de  dos  metros  de  alto...  tomó 
))este  nombre  de  los  paños  ó  ropas  que  los  peregrinos  deposi- 
)ktaban  en  una  especie  de  pilón  que  está  al  pie»...  y  ((se  ven- 
))dían  en  pública  subasta  ó,  á  veces,  se  arrendaba  por  una  can- 
ntidad  alzada  el  producto  de  la  venta.  En  1490,  se  encargaron 
))por  62,000  mrs.  de  la  venta,  los  cuales  fueron  entregados  al 
))Cabildo  en  1503  y  1504»  (ídem  id.  id.,  VII,  397,  donde  pone 
otra  lámina  grabada,  y  405). 

De  las  cruces  procesionales  me  ocupé  (hace  bastantes  años) 
con  alguna  extensión  en  la  monografía  publicada,  con  ese  títu- 
lo, en  el  Museo  Español  de  Antigüedades  (T.  VI.,  págs.  65-97). 
M.,  7,  23,  46,  47  (cinco  de  brocado)^  82  {de  garfios),  83,  168,  171,  y  175. 
B.,  I. 
San.,  5. 

Sev.,  I,  2,  12,  21  (pectoral)  y  24. 
O.,  16  á  27,  292,  321  (de  cristal)  á  323  (de  ébano). 
T.,  61  á  64,  loo,  105  (de  cristal)  y  109. 

Sal.,  20  (de  cristal),  21  (de  Limoges),  57  (dos),  70  {de  fuste),  144  (dos), 
157  (de  cristal)  y  214  (con  Ligno  Domini). 
Cruolfijo-Cruelfixo,  211  y  212. 

R.,  3. 

San.,  5  {corxofijo)  y  87  {crucifixo). 
T.,  105  {crucifixo). 

Sal.,  45  {crocifixo),  50,  95,  104,  142  y  170. 
CruolGxus,  216. 

Le  había  en  la  catedral  de  Santiago  en   1232,  {Galicia  His 

tórica,  doc.  XXXVII.) 
Cubiertas,  (de  libros). 
M.,  25,  26  y  154  a  155. 
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San.,  9  y  li. 

Sev.,  36. 

O.,  41  á  48. 

T.,  69. 

Sal.,  2IÓ. 
Cubo.  V.  Custodia  é  Incensario,  238  y  304. 
Cuoliar. 

M.,  76. 

O.,  57  (de  naveta j. 

Sal.,  1 3  (de  acerra),  41    {para   las  hrasns)^   202  (de  naveta)  y   224  {de 
prata  para  colar  agua)  V.  Syott. 
Cuchareta. 

O,  295. 
Cuerno  de  marfil. 

T.,  66. 
Curtlbalido-Cortibaldo. 

Sal.,  119  y  188  (para  los  nio(:os). 
Cn«Codla,  191,  211,  212,  217,  224  y  262. 

De  la  catedral  de  Santiago,  191,  21 1,  217  y  224. 
De  las  de  Lugo,  Tuy  y  Orense,  212  y  262. 

Adición  á  la  pág.  262. 

«Una  custodia  de  plata  de  peso  de  cuatro  marcos  para  d 
i)Smo.  Sacramento  ,  dejó  el  arzobispo  D.  Alonso  de  Fonseca 
en  su  testamento,  de  I53l,  á  la  iglesia  de  Santa  Comba  (L.  F.*, 
H.\  VIII,  9  n.) 

Vna  caxa  de  plata  redonda  con  cuatro  pilares  de  tornillo 
llana  y  con  su  crucipxo  arriba  de  tornillo  y  con  una  media 
luna  en  el  medio  de  la  custodia  y  hecha  la  diclia  custodia  a 
de  pesar  asta  dos  marcos  e  medio,  mandó  hacer  (dando  por 
la  hechura  25  reales)  en  1562,  el  clérigo  mindoniense.  Francis- 
co Sánchez,  al  platero  santiagués,  Alonso  K(HÍríguez  Recerra. 
(Id.  Id.,  Id.,  VIII,  387.) 

«El  comendador  mayor  don  Alonso  de  Cárdenas  quando  fue 
oen  romeria  á  uesitar  la  dicha  v<:ilesia  (de  Santiaf^o}  ui'^ndo  U 
omucha  nrccsidad  <jue  tenia  el  lugar  c  altar   donóle   se  «*ncirrr« 
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»el  Smo.  Sacramento  de  tener  más  autoridad  mando  para  vna 
í)reja  y  e  unos  xaspes»,  23o. ooo  mrs.  según  se  hizo  constar 
en  real  cédula  de  1527  (L.  F.,  ii.*,  VIII,  ap.  XIII);  y  que 
Tuvimos  intención  e  habimos  mandado  que  la  custodia  del 
Smo.  Sacratnento  que  esta  a  las  espaldas  del  altar  mayor  de 
Señor  Santiago  se  pase  a  la  capilla  del  Rey  de  Francia  que 
es  en  la  dicha  yglesia  donde  paresciese  que  esiaria  mas  de- 
cente y  convenientemente  y  para  este  efecto  se  comento  a  ade- 
res^ar  la  capilla  y  se  Mqo  vn  retablo^  dice  el  arzobispo  don 
Alonso  de  Fonseca,  en  su  testamento  de  1531  (L.  F.  H.", 
VIH,  XVII). 

Para  el  relicario  que  se  ha  de  poner  en  el  altar  mayor  en 
donde  esté  el  Santissimo  Sacramento,  dejó  20  marcos,  en  1 544, 
el  arzobispo  D.  Gaspar  de  Avalos  (L.  F.%  H.\  VIII,  114).  Y 
su  sucesor  D.  Gaspar  de  Zúñiga,  en  pastoral  de  1559,  puso  que 
es  necesario  que  el  Sanctissimo  Sacramento  esté  perpetuamente 

en  el  reliquario en  muchas  iglesias  de  nuestro  arí>óbispa- 

do  no  ay  Sacramento  (ídem  id.  id.  id.  l34). 

Dice  el  Sr.  López  Ferreiro  (ídem  id.,  id.  166),  que  «quizás 
))para  indicar  el  lugar  donde  estaba  la  reserva  del  Santísimo  Sa- 
))cramento,  se  ve  inscrita  en  una  corona  de  laurel  la  palabra 
))SACRARIUM  en  el  tesoro  (hoy  sacristía)  de  la  catedral  de 
))Santiac;o,  ya  construida  en  1537». 

Adición  á  la  pág.  211. 

uEn  el  tliesoro  esta  una  custodia  antigua  bien  grande,  que 
))pesi  treinta  i  nueve  marcos,  es  obra  antigua.  En  altar  mayor 
»esta  otra  custodia  labrada  al  tiempo  muy  rica»...  [la  de  Arfe), 
puso  el  P.  Román,  en  su  Historia  de  la  iglesia  de  Santiago 
(pág.  15  de  la  edición  de  Galicia  Histórica). 

De  la  custodia  hecha  por  Arfe  da  fotografía  el  Sr.  López 
Ferreiro  ea  la  página  185  del  tomo  VIII  de  su  Historia  y  nu- 
merosas é  interesantísimas  noticias  tocantes  á  su  construc- 
ción, en  las  págs.  182,  186,  187  y  192  (de  la  peana)  y  apéndice 
XXVII  áXXIX,  de  1545).  Pero  nada  dice  de  la  diferencia  de 
Libor  en  detenimiento,  esmero,  finura  y  gusto  que  se  han  ob- 
servado entre  los  diversos  cuerpos  que  la  componen, 
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M.,4. 
R.,  3. 

Cli:tp«»  (ó  planchas )<le  la   historia  -le  Sta.   Kufemia  en    la  catedral   de 

Orense,  zzí. 
Cliupitel.  (de  custodia)  211. 
Damasquino. 

Tres  dainnsqiiiins  /</ís  hrnn(¡iins  et  hiin  preto  de  t¡ue  se  fe- 
zeron  se_>'s  cabás  blancas  et  do  preto  hun  manto  et  hua  capa  et 
doiis  cotihaldos  que  custaron  todos  clvii  coroas  i¡ue  montan 
a  razón  de  xlviii  mrs.  cada  hua  vij  ¡¿^  dxxxvi.  iten  mays  ottiros 
doiis  damasquiis  que  Gustaron  cxxv coroas  {vi  í}  mrs.)  etfeteron 
deles  seys  capas,  iten  mays  cinquo  baldequiis  et  du^  tres  feze- 
rj/i  tres  capas  et  o  outro  para  andea  sobre  a  cabe{:a  de  San- 
tiago et  o  outro  para  as  espaldas  do  arfobispo  quando  este- 
uer  en  pontifical  et  cuitaron  estas  cinquo  pefas  Ixx  coroas  que 
7nontan  iii  §  ccclx  mrs.  Comprado  en  el  puerto  de  Mu^iu  a  unas 
galeas  de  ueneja  (Venecia)  que  allí  estaban. 
Doia  dainasquiis  branques  de  que  se  fezeron  seys  capas  et  hua 
pequeña  para  lopo  de  mendosa  (el  Arzobispo?)  que  custaron 
xc  coroas  que  montan  ¿ú't  §  cccxx  mrs.  mays  outro  damasquin 
blanco  de  que  se  fezeron  tres  capas  costón  xlv  coroas  que  nion 
tan  ii  §  clx  mrs.  Iten  custaron  xxi  bocaraas  para  forrar  as  di- 
tas capas  et  cotibaldos  et  oufros  ornamentos  a  Ixxv  mrs.  cad<i 
hun  aqui  posios  que  soman  t  ij  dlxxv  mrs.  Custou  lenco  para 
forrar  et  cubrir  as  ditas  capas  et  cotibaldos  et  ou-tros  orna- 
mentos que  eran  clxxx  varas  dccccx  mrs.  Iten  para  forrar 
duas  capas  imperiales  que  enuiou  a  rreina  de  castella  (Doña 
Catalina?)  et  para  forrar  dous  cotibaldos  blancos  que  don  o 
sennor  arzobispo  para  o  altar  custaron  quntro  bocaraas  ccc 
)nrs.  dnu  mays  a  mestre  fuan  por  tallar  et  coser  as  ditas  capas 
et  cotibaldos  et  ornamentos  para  seda  et  cera  et  trafnilio  deauas 
maos  contando  de  feytiíra  cadfí  capa  a  tninte  mrs.  et  aij  a 
respecto  dos  outros  ornamentos^.dí^c  mrs.  mays  para  hutn 
frontal  donde  se  diz  o  auaugeo  sobre  la  ymageen  de  San  Mar- 
qiío  esta  eno  coro  tres  varas  de  tapete  preto  e  duas  var.íVk'  dr 
bocaron  et  custou  todo  con  seda  lyno  e  feitura  el  mrs. 

Estas  partidas  figuran  er\  las  cuentas  que  rindió  el  ^*ni^nijo 
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despensero  ó  mayordomo  del  Cabildo  de  Santiago,  desde  1400 
á  Í426,  y  los  géneros  á  que  ellas  se  refieren,  debieron  ser  com- 
prados, además  que  en  el  puerto  de  Mugia,  en  otras  galeas  sur- 
tas en  los  de  Ferrol,  Cée  y  Coruña,  á  donde  se  dice  que  el  dicho 
canónigo,  foy  en  cinquo  caminos  (L.  F.**,  //.*,  VII,  106  á  108). 
Dalmática,  157,  158,  1Ó9,  170,  171,  253,  274,  281  y  282.  V.  Almática  y 
Cotibaldo. 

Cenefa  y  faldones,  de  ahnáiica  282. 
De  S.  Pedro  del  Río,  253. 
De  San  Vicente  del  Pino,  253. 
De  Villabad,  253. 
De  la  catedral  de  Tuy,  274 
T.,  7,  8,  97  y  lo3  {almática). 
Sal.,  3,  46,  47,  114,  115,  í82  y  187  á  197. 
Delantal  de  altar,  V.  Frontal,  225. 
Diotaous-DIptag^us,  135  y  234. 
Dosel. 

De  Meira,  252. 

De  Villanueva  de  los  Infantes,  254. 
I<lirake,  V.  Iraké. 
Embodlllo. 

M.,  148. 
Ktnbudo. 

T.,  74- 
Enoensarlo,  V.  Incensario,  238. 

O»)  5^>  5^}  62  y  279  {de  ferro  grande). 
T.,  57. 

Sal.,  78,  143,  161  y  201. 
Cf-solauon,  (de  plata). 

Sal.,  2i3. 
Ksoodlella». 

Sal.,  148  (dos  Je  Limoges)  y  204  {de  prata). 
Eseuaques-Ksquaquen . 

V.  Cruz  (ad). 
lascados. 

Sal.,  106. 
Espaldas  (del  Arzobispo,  en  pontifical). 
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V.  Datuasqiiino. 
Espejo. 

Sev.,  59. 
Ksportiella. 

0,7. 
Esquílela,  V.  Campanela. 

Sal.,  34  y  60. 
Estola,  V.  Síolla,  157  y  166. 
V.  Regalices. 
M.,  37  a  39,  4í,  59,  98  y  107. 
R.,  5á  10,  19  y  45. 
San.,  40  á  49. 
Ser.,  48. 

O.,  197,  202,  206,  211,  215,  219,  223  y  242  á  24,; 
T.,  l3  y  78  (tres). 
Sal.,  3,  6,  124,  i33y  225. 
Faoaleja-Faselela-Haoelella . 
M.,  23,97,  122  y  157. 
San.,  82  á  86. 
O.,  263,  204,332  y  333. 
T.,  15,  23  á  25  y  94. 

Sal.,  29,  54,  66,  87,  88,  120,  126,  129,  134  y  23o 
Facistol,  V.  Cafistol. 
M.,  89  á  91. 
T.,  83. 
Faldones  (de  albas  y  almáticas),  282. 
V.  Regalices, 
M.,  38  á  41,  Ó4,  65,  98,99,  io5  y  109  a  117. 
Fazaruelo. 
T.,  49. 

Sal.,  10  y  137. 
Férula,  (Palmatorta  ó  Pauta). 
Festón,  V.  Cáliz  de  iS4T- 
Fíala  Píllala. 

Fíalas  quas  dicunt  rotomas  isac/tas,  tí^uran  en  el  testamento 
del  insigne  obispo  Pelayo  de  León  {Esp.  Sagr.^  XXXVI,  LX), 
pero  no  las  he  hallado  mencionadas  en  documentos  de  CTalicia. 
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Fijuela-HIjuela. 

San.,  92  á  94  y  96. 
Filigrana. 

V.  Cruz  de  1604  (ad). 
Flabellun-Aventadero,  215. 

V.  Avantal, 
Flocadiira-Frocadura. 

V.  Regalices.  '  - 

M.,  44,  48,  53,  56,  (ftueco)  92,  95  5^  98  (de  pendón^  palio,  paño,  cielo  y 
casulla). 

San.,  32,  33,  35,  36,  82  á  84,  86,  88  y  91   (de  frohfal^  de  hazalejas  ófa- 
zelejas  y  de  palia). 
Flor. 

T.,85,y  109.  '  '^-•''   '        ^'•-  - 

Florero. 

Sal.,  100.  ,        ^ 

Folla.  *^    '^ 

Sal.,  205  {para  so  los  cirios). 
Follages,  3o2  y  3o3. 

V.  Cálices  de  1477  y  1547. 
Fondo-Fondon,  304. 

V.  Cáliz  de  1547.  ' 

Fortaleza,  238. 

V.  Incensario  de  1547. 
Franja. 

M.,  27  y  52  (de  ornamento  y  de  palio). 
San,.,  gi  {de  palio). 
Frontal,  189,  205,  214,  216,  219  á  221,  223,  224,  226,  240,  254  y  289. 

De  San  Francisco  de  Santiago  y  de  las  Agustinas  de  Lugo,  254. 
De  Gerona  y  Oña,  221. 

Adición  á  la  pág.  290. 

Se  eu  non  poser  hun  frontal  ena  dita  iglesia  (Santa   Vaya 
de  Selleda)  ena  miña  vida  que  o  ponan  ^  dis-puso  en  1 395,  doíca 
Teresa  Sánchez  de  Gres  (Galic.  Hist."  XXXIV).  P  ara  un  fron- 
V      '  tal  donde  se  diz  o  euangeo^  en  el  coro  de  la  catedral  de  San- 

tiago, se  compraron  tres  varas  de  tapete  preto,  de  1400  á  1426. 
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(L.  F.',  H.\  VII,  107.) 

Envieti  vn  romero  á  Santa  Marina  de  Agoas  Sanias...  é  se 
venga  por  Orense  e  faga  diser  vna  misa  dentro  de  la  capilla 
de  Santa  Eufemia,  donde  jat  su  cuerpo  e  que  ponga  vn  fron- 
tal o  vn  paño  de  lien(;n  que  vala  fasta  quinientos  mrs   con  que 
cubran  ¡a  sepultura  de  la  Señora  Santa  Eufemia  mandó  dofli 
Urraca  de  Moscoso  en  1498  {Galicia  Histórica,  P., 
V.  Damasquino,  Pala,  Delantal  y  Regalices.) 
M.,  42,  43,  97,  102  y  io3  (de  pulpito)  y  104. 
B.,  32  y  33  ('ocho). 
San.,  3 1  á  39  y  100  d  104. 
Sev.,  51  y  62. 

O.,  28,  3t,  34,  35,  37,  38,39,  259,  267,  268,  273  y  3o2. 
T.,  14  (once)  y  54. 

Sal.,  23,  28  á  3i,  53,  66,  11  r  (veinte)  y  122. 
Frontalera. 
M.,''42. 

San.,  3i,  32,  33,  34,  35,36. 
Sev.,  9,  51  y  62. 
Fnente. 

M.,  So  y  142. 
Sev.,  54. 
Oageada  {cruz)^  201. 
Oalanteria  (en  cruz  de  1573)  (ad.) 
Ofanoho  (para  matar  candelas). 

M.,  140. 
tirarfloH  {cruz  de)  (flordelisada?) 

M.,  82. 
OAarnlelón-Ouarnición. 

M.,  15  (de  mitra).,  25  (de  misal)  y  126  (de  corporales). 
B.,  II  y  17  (de  capa),  39  {de gorgnera)  y  40  (de  toca). 
Oorg^uera,  285. 

B.,  39. 
Grranada  (en  festón),  304. 

V.  Cáliz. 
Grrcmial. 

V.  Capa. 
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Sev.,  34. 
Gruadamaoil. 

M.,  159  (cinco). 
San.,  104  (frontal). 
O.,  275  {en  él  altar). 
Gruautes,  V.  Lúas. 

M.,  23. 
Haspa-Aspa. 

V.  Cruz  de  156 1  (ad.) 
Hidria-ltria,  233. 

Vasa  enea  ydrias  iiii  et  v.  cerno,  es  lo  que  figura  en  la  mag- 
na donación  de  S.  Rosendo  al  monasterio  de  Celanova  en  942 
(según  el  texto  depurado  que  nos  ha  dado  á  conocer  el  Sr.  Ló- 
pez Ferreiro,  en  Galicia  Histórica,  nota  de  la  página  755),  así 
como,  y  también  según  allí  mismo  nos  dice  ese  eximio  historia- 
dor: vasa  enea,  concum  immaginatwm  ciim  suaytria,  en  la  de 
Sta.  Ildaura  al  mismo  monasterio  cuatro  años  antes,  en  938. 

lirias  dtias,  donó  en  955  el  obispo  iriense  Sisnando  á  los 
monjes  de  Sobrado  (L.  F.°  H.*  II,  LXVII,  y  pág.  324),  que  se- 
rían ánforas,  como  las  donadas  por  S.  Rosendo  á  los  de  Cela- 
nova,  en  sentir  del  P-  Tailhan  {Les  Bibliotheques,  34),  y  tal  vez 
como  la  famosa  pétrea  de  Cambre. 
Hijuela. 

M.,  124  á  128. 
Hisopo,  V.  Ysope. 

Sev.,  3o. 
Hobradera  (para facer  hostias). 

San.,  122. 
Homorarium-Homerarium-Hunierale,  283. 

Quizá  mejor  que  á  estola  re  refiera  á  amito. 
Horma  {ó  pie). 

M.,  166  {de  palo  pintado  para  el  cirio  pascuala 
Horquillas  (para  andas). 

M.,  167. 
Hostlario,  250. 

M.,  79. 
Huesas.  V.  Osas. 
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Huevos  {de  irri/o). 

Sal.,  48. 
lmáB«iiesf,  23,  iio  á  114  (de  azabache);  l35  á  145  (de  marfil);   181    á   186 
(del  Apóstol  Santiao^o);  igi,  209  y  217  (de  plata);  244  (de  bronce);  247,  248, 
255  y  256  (de  plata),  y  3l7  (de  azabache). 

De  azabache,  de  Santi.tgo,  iio,  ii3  y  3i7. 

De  marfil  (abridera)  de  la  Vircren,  en  Allariz,  135  y  siguirntcs. 

ídem  de  la  Vir<ren  en  la  Catedral  de  Orense,  137. 

De  bronce,  de  Santiago,  244. 

De  plata  y  oro  (en  la  catedral  de  Santiaijo),  tres   del  Apóstol, 

181  á  185,  Í9I  y  247. 
Una  de  la  Virgen,  18 1  y  248. 
Otras  de  San  Pedro,  182,  l83,  248  y  255. 
De  San  Andrés,  182,  l83  y  248. 
De  San  Juan  Bautista,  182,  l83,  248  y  255. 
De  San  Francisco,  182  y  248. 
De  Santo  Domingo,  182,  1 83  y  248. 
De  San  Clemente,  1 82  y  248. 

De  Santa  Bárbara,  Santa  María  Salomé,  San  José  y  Santa  Tere- 
sa, 248. 

Adición  á  las  páginas  181  v  248. 

Enas  procisoo)is  que  f oren  }nitiradas  en  que  trujtu  n  cal>eza 
et  a  ymnjee  de  Santa  María...  lian  de  tenar  os  encettsarios 
ante  a  dita  cabe{'a  et  imajee  de  Santa  María,  según  el  Regla- 
mento de  1472,  (L.  F.*',  H.\  Vil,  XXXVIII,  mi. 

Adición  á  la  pá^.  217. 

Una  imagen  de  prata  de  Santiai^o  t¡ue  se  etina  archa  da 
guarda  ropa  que  a  den  o  Arcihíspo  de  Santiago,  mandó  el 
obispo  de  Mondoñedo  D.  Gonzalo,  en  su  testamento  de  l326. 
{Galicia  Hist.\  doc,  Í.XXI.) 

La  preciosa  imagen  de  plata  del  Apóstol  Santiago,  de  1 1 <> 
marcos  y  4  onzas  (unas  dos  arrobas  y  tercia)  de  peso,  tlonada 
en  1393  por  el  señor  de  Coucy;  Knguerranil  VII,  diocesano  de 
Laón,  para  que  se  colocara  sobre  el  altar  mayor,  estuvo  coloca- 
da sobre  la  viga  que  sostenía  las  lámparas  que  ardían  delante 
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del  altar,  y  hacia  1 539  se  deshizo,  y  su  materia  se  aplic(3  para 
la  custodia  que  labró  Arfe  (L.  F.^,  H.^,  VI,  3o3  y  VIII,  193  n). 

En  la  acta  capitular  de  23  de  Noviembre  de  15 19,  se  dice  que 
se  acordó:  que  se  ficiesen  vnas  andas  ricas  para  el  Corpus 
Cristi  e  jt)ara  la  Cabe(:a  de  Señor  Santiago,  e  que  para  ello  to- 
men la  plata  escusada  del  tesoro  e  la  imagen  grande  de  pla- 
ta que  está  sobre  el  altar  mayor  y  que  enhyen  por  breve  de  su 
Santidad  para  sacar  la  dicha  imagen  (Id.  id.  id.) 

Una  imagen  e  bulto  e  sufegura  de  plata,  de  peso  de  corenta 
y  dos  marcos  e  cinco  hondas,  la  cual  estaba  delante  el  sa- 
grario (oferesció)  la  y  lima,  señora  madama  Renela,  hija  del 
xpistianisymo  rey  de  Francia  (Luis  XII  y  Ana  de  Bretaña),  y 
queriendo  covuertir  la  dicha  himagen  e  bulto  en  mayor  serui- 
cio  de  Dios...  e  del  /glorioso  apóstol...  y  en  vtilidad  y  provecho 
de  la  dicha  Santa  yglesia  y  en  mas  perpetua  memoria  de  la 
dicha  yllina.  princesa...  mandaron  que  de  la  dicha  himagen  é 
bulto  se  hagan  seys  cetros  de  plata  e  tres  barriles  llanos  para 
los  holios,  en  los  cuales  se  pongan  e  escurpan  las  armas  de  la 
casa  de  Francia...  se  deshagan  seys  cetros  viejos  pequeños... 
pesaron  diez  e  syete  marcos  e  siete  hondas  los  cañones  y  ueneras 
y  mas  quini,e  marcos  e  seys  hondas  de  plata  dorada  de  las  ca- 
beras de  los  dichos  cetros,  en  20  de  Abril  de  1526  (L.  F.°,  Histo- 
ria, VIH,  i83,  nota).  Y  en  Marzo  de  1529  se  dieron  al  platero 
Ruy  Fernández  20  ducados  de  oro  para  dorar  los  cetros  (ídem 
id.  id.  id.) 

Dos  marcos  de  plata  por  razón  de  mermas  que  vbo  en  la/i  - 
nar  la  plata  de  la  peana  de  la  ym¿igen  del  Santiago  e  del  ca- 
ballero e  de  vn  yncensario  que  se  le  dio  para  hazer  la  dicha 
obra  de  la  custodia,  se  recibió  en  descargo  á  Antonio  de  Arfe, 
por  concordia  hecha  en  1545  (L.  F.%  H.\  VIII,  ap.  XXVII).  Don- 
de se  nos  da  á  conocer  que  la  imagen  del  Apóstol,  donada  por 
Enguerrand,  estaba,  según  uso  corriente,  acompañada  de  la 
efigie  del  donante. 

Duas  ymaiees  de  prata  dobladas  que  seian  duas  feguras  de 
Santa  María,  et  duas  feguras  de  Sam  Johan  semellaueles  á 
outras  ymaiees  que  suyan  estar  sobre  la  porta  do  coro  da  dita 
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iglesia  de  Santiago^  et  que  as  ditas ymaiees  pensen  et  njam  em 
si  viinte  et  seis  marquos  de  plata  Jim  (sic)  dv.  oyto  hotiCiis  o 
marquo  et  que  seian  marquadan  por  la  nuirqua  de  cidade  de 
Santiago,  contrató,  en  los  últimos  años  del  siglo  XIV,  el  Ca- 
bildo Compostelano,  con  Diego  Eans,  para  reemplazar  á  las  que 
estaban  á  los  lados  del  Crucifijo  de  sóbrela  puerta  principal  del 
fondo  del  coro.  Lo  de  dobladas  parece  dar  á  entender  que  de- 
bían tener  dos  caras:  una  mirando  para  el  coro,  y  otra  para  el 
trascoro  (L.  F.%  //.',  VI,  257  y  258). 

Ocho  imágenes  de  plata  dorada,  esmaltadas  et  ben  labradas 
que  pesaban  Ii3  marcos,  5  onzas  y  6  reales,  formaban  parte  de 
los  bienes  dejados  por  el  arzobispo  D.  Lope  de  Mendoza,  y 
eran  los  de  Santa  Magdalena,  Santo  Domingo,  San  Juan  Bau- 
tista, San  Andrés,  San  Antonio,  dos  ángeles  y  una  crui  moy 
ben  obrada,  las  adquirió  el  Cabildo  en  1448,  por  loo. 000  mrs.  Y 
también  debían  adornar  la  capilla  de  D.  Lope,  las  de  San  Pedro 
y  San  Francisco  que  conserva  el  Cabildo  y  la  de  San  Pablo, 
que  existía  aún  en  1583  (L.  F.',  i/.*  VII,  180  y  181,  y  Galicia 
Histórica,  XXI,  y  99  á  lo3). 

En  1589,  cuando  estuvo  en  Santiago  el  P.  Fr.  Jerónimo  Ro- 
mán, y  según  puso  en  su  Historia  de  la  iglesia  de  Santiago, 
existían  aún  las  de  la  Magdalena,  «de  plata  dorada  con  su  dia- 
))dema  i  uajo  tiene  las  armas  de  Luna;  peso  diez  y  seis  marcos», 
y  de  San  Antonio,  «de  plata  con  el  scudo  de  los  Lunas;  peso 
«nueve  marcos  i  más»  (edición  de  Galicia  Histórica,  pági- 
nas 14  y  15). 

M.,  7,  {santos),  ll,  86 y  99. 

R.,  3  y  44. 

San.,  105. 

O.,  3o. 

T.,  52. 

Sal.,  58,  69  y  98  (de  madera). 
Imaginería. 

V.  Regalices. 

San.,  15  (en  cáliz),  17,  19  á  21,  23  á  3o  (en  cenefas  de  manto),  38,  39  (en 
frontal),  52  (en  cotibaldo),  56  (en  capa)  y  87  (en  palio). 

Sev.,  33  (en  capa),  35  (en  casulla)  y  44  (en  capa). 
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O.,  143,  150,  176,  191  (capas),  196,  200  (camisa),  20Í,  205,  210,  218  (ami- 
to), 232  (estola),  y  3oo  {de  apostólos). 
Inoensale.  V.  Incensario  y  Thuribulum,  233,  236,  237. 
Incensarlo.  V.  Botafumeiro  y  Encensario. 
M.,  75. 
R.,4. 
Sev.,  27. 
Indio. 

O.,  3o2  (frontal)  y  252  (pala). 
Indumenta  altarlum.  V.  Theca. 
Infertorla-lnferturía,  238. 
ínfula,  276  y  277. 
Insinias  de  los  Evangelistas  y  de  la  Pasión. 

V.  Cruz  de  1568  y  de  1572  (ad.) 
looal.  V.  Botafumeiro^  175. 

Talia  ornamenta  ttsl  iocalia,  se  prohibió,  distrahere  Mel  im- 
''■'  '"     pignorare...  al  Prelado  y  al  Cabildo  de  Santiago  por  estatuto 

capitular  de  l385  (L.  F.%  H.%  VI,  ap.  XXXIX). 


Iraké. 


Adición  á  la  pág.  126,  (líneas  18,  28  y  29). 

Casulla...  uermelia  exageg...  uasa  uitrea  concas  aeyr aclis 
ii.  arrodomas  sic  aeyraclis  viiii  et  nautzella  hiz,ath.  Mutas  de 
mensa  antromnu  xx^  es  lo  que  donó  S.  Rosendo  á  Celanova  en 
942,  así  como:  albas...  iii  exageges,  su  madre,  Sta.  Ildaura  en 
938,  según  los  textos  publicados  por  el  Sr.  López  Ferreiro, 
(GaZzczajF/ísíóWca,  754  y  755,  nota). 

Lo  que  figura  en  la  donación  de  Adosinda  es  (corregidas  las 
erratas  deslizadas)  uasa...  ejrake...  vasa  eirakes  id  sunt  pal- 
mare uno  arrotomas  iii  navecella  una  eirake. 

El  Sr.  López  Ferreiro  al  ocuparse  de  los  Concilios  Compos- 
telanos  del  siglo  XI  en  el  tomo  II  de  su  Historia  de  la  iglesia 
de  Santiago  (pág.  512),  cita  el  canon  III  del  de  Coyanza,  y  le 
pone  una  nota  en  que  dice  textual  y  única,  escueta  y  lisamente: 
«Creemos  que  los  cálices,  vasos,  concas,  navicellas^  etc.,  cuya 
» materia  se  designa  con  el  nombre  de  eirache,  eirake,  iraké,  en 
))los  documentos  de  .eáta  época  eran,  en  efecto,  de  estaño.» 


/ 
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Itrla.  V.  Hidria. 
Jarro. 

Sev.,  59. 
Jup^tas,  de  cruz. 

V.  Cruz  de  1604  (ad.) 
ljainpada-L<aiiipaclli»r. 
Liámpars,  189,  202,  2o3  y  241. 

Adición  á  la  pág.  2o3. 

Para  alumbrar  dos  lampadas  de  plata  que  el  Rey  D.  Alfon-  \ 

so  puso  aniel  altar  del...  Santo  Apóstol  para  que  ardesen  de 
noche  et  de  dia^  han  de  haber  en  los  alfolis  de  Pontevedra  mil 
mrs.,  así  como  tres  mil  seiscientos  en  los  diezmos  de  la  pro- 
pia villa,  para  tres  candelas  de  cera  que  han  de  arder  en  el  al- 
tar del  dicho  Apóstol,  se  dice  en  privilegio  de  Enrique  II, 
de  137Ó  (L.  F.%  H.\  VI,  ap.  XXXIII),  y  en  otro  de  1406  (ídem, 
ídem,  id.,  VII,  ap.  V.) 

Semper  in  thesauro  dicte  ecclesie  ardeaní  coram  armario  in 
quo  est  caput  apostoli  Jacohi  Alphei;  tres  cándele  de  cera  et 
quelibet  candela  ponderet  unam  libram  de  cera  et  tres  lampa-  * 

des  cum  oleo  oliuarum...  die  et  nocte  continué,  se  mandó  por 
estatuto  de  l385  (id.  id.  id.  id.,  ap.  XXXIX. 

Para  que  se  hiciese  una  lámpara  de  plata  y  se  pusiese  ante  el 
altar  mayor  del  Apóstol,  envió,  en  1449,  una  Condesa  de  Fran- 
cia, cuyo  nombre  no  se  dice,  cierta  cantidad  de  oto  (unas  ochen- 
ta coronasj.  Con  lo  cual  se  satisfizo  lo  que  se  debía  al  Subco- 
lector  del  Papa,  por  razón  de  las  vacantes,  dándos»*  en  prenda  al 
Cardenal  mayor  a  cruz  grande  de  prata  que  poen  enno  altar 
mayor  quando  celebran  os  prelados  (id.  id.  id.,  VII,  158  n). 

Una  lampara  de  prata  de  peso  de  veynte  e  tres  marquos  e 
seis  onQas  e  media  para  quese  ponga  delante  el  Señor  Santiago 
ante  el  altar  mayor,  presentó  al  Cabildo  de  Santia^'o,  en  14  de 
Agosto  de  1494,  Loys  Martínez,  portero  del  Key  Católico 
(L.  F."»,i/.',  VII,  409. 
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«A  la  lámpara  de  plata  para  ante  el  altar  mayor»  que  envió  el 
Rey  Católico,  en  1494,  debe  referirse  un  albalá  del  año  siguiente, 
en  que  manda  se  ponga...  delante  del  altar  del  Corpiisxpi  una 
lampara  de  azeite  que  arda  de  dia  e  de  noche  continuadamen- 
te (ídem,  ídem,  id.,  VIII,  54,  nota,  y  VII,  409. 

Se  halló  dentro  del  cuerpo  de  la  dicha  lampada  cinco  lampa- 
das de  plata  e  en  cada  una  su  lajnpada  de  hidrio  puesta,  ytem 
quatro  castillos  e  la  torre  del  medio  e  cinco  coronas  e  quatro 
teletas...  yten  mas  quatro  postes  de  coronas.,  en  los  quales  avia 
treynta  e  cinco  coronas  e  mas  el  arco  denriba;  en  un  reconoci- 
miento que  se  hizo,  de  la  que  D.  Manuel,  Rey  de  Portugal,  había 
ofrecido  en  1501.  En  una  información  de  1522,  se  la  llama  muy 
grande  e  muy  complida  e  muy  perfeta  e  a  gran  perfección, 
y  cuando,  en  1523,  se  entregó  á  un  platero  para  aderezarla, 
se  hizo  constar  que  tenía:  treynta  e  cinco  coronas  de  plata  y 
mas  quatro  capiteles  pequeños  y  vn  grande  que  son  por  todos 
cinco  capiteles  asimismo  de  plata;  yten  una  torre  grande  y 
otras  tres  torres  mas  pequeñas  y  mas  quatro  cubos  pequeños; 
yten  el  asiento  de  la  dicha  lampada  con  su  cerra  y  mas  la  co- 
rona de  arriba.,  que  se  habían  desprendido;  tres  asientos  de 
prata  despegados  y  mas  otro  asiento  que  estaba  pegado  en  la 
dicha  lampada;  yten  quatro  beletas  e  vn  pedazo  de  vna  corona 
(Id.  id.  id.,  VIII,  196). 

«La  más  rica  de  las  colgadas  ante  el  altar  del  Apóstol,  era  la 
regalada  por  el  Rey  de  Portugal,  en  concepto  de  cierto  soldado 
polaco,  que,  en  158 1,  llegó  á  Santiago  en  peregrinación  y  dejó 
escrita  la  relación  de  su  viaje»  (Id.  id.  id.,  438). 

Que  arda  contynuameiite  delante  dell  altar  de  señor  San- 
tyago,  que  alumbre  e  que  sea  claridad  e  luzpara  mi  anima^  una 
lampara  de  plata  con  mis  armas  porque  sea  conoscida.,  la  cual 
tengan  e  tomen  a  cargo  de  la  fazer  e  alumbrar  con  las  otras 
de  las  señoras  Reynas  el  Cabildo^  dispuso  el  Gran  Capitán  en 
la  fundación  que  hizo  en   1510  (Id.  id.  id.,  VIII,  27,  y  ap.  IV). 

«Una  lampara  de  vidrio  y  latón,  se  puso,  en  1510,  encendí- 
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da  ante  el  altar  de  Santiago  por  encargo  del  magnifico  gcflor 
Conde  de  Camerata,  por  tolano  del  reino  de  Sicilia,  el  cual, 
cuando  viniera  en  romeria  había  prometido  dejar  y  dotar  para 
memoria  una  lámpara  de  plata  que  ardiese  día  y  noche» 
(Id.  id.  id.,  VIII,  433). 

«Una  lampara  de  plata  para  el  altar  del  Apóstol,  dotó,  en 
151 1,  con  un  juro  de  mil  mrs.  anuales,  el  almirante  de  Castilla, 
D.  Fadrique  Enriquez»  (Id.  id.  id.,  VII,  411). 

Una  lámpara  para  el  altar  de  Santiago,  dejó,  en  1 5 18,  el  capi- 
tán de  la  India  portuguesa,  Alonso  de  Alburquerque  (Id.  ídem 
id.,  VIII.  434). 

«Una  lámpara  de  plata  para  el  altar  del  Apóstol,  regaló  y  dotó 
en  1520,  D.  Francisco  Pacheco,  vecino  de  Córdoba»  (Id.  ídem 
ídem,  173). 

Una  lámpara  de  plata  envió  á  la  Catedral  de  Santiago  el  Con- 
de de  Cifuentes,  en  1521  (Id.  id.  id.,  42S). 

«Una  lámpara  de  plata  para  ante  el  altar  del  Santísimo  Sacra- 
mento (de  la  misma  catedral  de  Santiago),  dejó  D.'  Inés  de 
Castro,  segunda  mujer  de  Lope  SanchezdeUlloa(Id.id.  id.,  54), 
que  su  nieto  el  arzobispo  D.  Alonso  de  Fonseca  dice  que  fué 
hurtada,  en  su  testamento  de  1531». 

Que  se  haga  una  lámpara  de  plata  de  buena  hechura  y  ta- 
mayo,  que  cueste  hasta  cuarenta  mili  mrs.,  la  cual  se  ponga 
ante  el  Santisitno  Sacramento,  mandó  ese  mismo  arzobispo 
D.  Alonso  de  Fonseca  en  su  citado  testamento  de  1531  (ídem 
id.  id.,  55  y  ap.  XVII). 

Un  par  de  lampadas  de  esiaTio  para  poner  alli  (en  la  capilla 
del  Salvador),  el  Santo  Sacramento,  había  mandado  hacer  en 
1527,  el  Cabildo  Compostelano  (Id.  id.  id.,  VIII,  51  y  54). 

Una  lámpara  de  plata  de  60  marcos,  envió,  en  1559,  el  gober- 
nador de  la  India,  D.  Alonso  de  Acuña,  y  al  año  siguiente,  otro 
hidalgo  portugués,  otra  (Id.  id.  id.,  437). 

«Para  que  se  pusiese  una  lámpara  que  ardiese  perpetuamente 
ante  el  altar  del  Santo  Apóstol,  dejó  Felipe  II  en  su  testamen- 
to 2.000  ducados,  y  la  lámpara  costó  553.807  mrs.,  cuya  exten- 
sa y  detallada  descripción,  tomada  de  un  Inventario  del  si- 
glo XVII,  pone  el  Sr.  López  Ferreiro  (//.'  VIII,  328,  nota),  y 
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también  (pág.  443),  la  inscripción  de  la  magnífica  de  plata  que 
en  1782  regaló  la  Reina  de  Portugal,  D."  María. 

Antes  que  el  P.  Oxea,  había  escrito  Ambrosio  de  Morales,  en 
el  libro  IX  de  su  Crónica  General  (t.  IV,  385);  «arden  perpe- 
))tuamente  delante  del  Santo  Altar  veinte  lámparas  de  plata  y 
))quatro  velas  gruesas  de  cera». 

Gil  González  puso  en  su  Theatro  (I,  21):  «Delante  de  su  Altar 
«arden  muchas  lámparas  de  plata;  vna,  entre  otras,  que  la  do- 
wnaron  y  dotaron  los  Reyes  Christianisimos  de  Francia,  en  que 
«arden  treze  luces».  Y  en  la  Visita  de  1614,  del  Cardenal  Hoyo 
{Galicia,  IV,  64),  se  hizo  constar  que:  «Arden  en  este  altar  de 
»día  y  de  noche  4  velas  grandes  de  cera,  y  en  la  capilla  24  lám- 
wparas  de  plata». 

«Once  lamparas  que  ardiesen  perpetuamente  delante  de  Nues- 
Mtra  Señora  la  Preñada  y  del  Santo  Crucifixo,  dotó  en  1586,  el 
«canónigo  compostelano  Luis  de  Soto,  sobre  23  mrs.,  de  un  juro 
))de  14.000»  (Visita  del  Cardenal  Hoyo,  Galicia^  IV,  241). 

«Alumbrase  diariamente  (la  capilla  del  Salvador),  con  una 
wvela  de  cera  y  dos  lámparas  de  siete  mecheros,  cada  una  por 
«fundación  del  Duque  Francisco,  señor  de  la  Rochela»  (Zepeda- 
noro.  Historia  de  la  Catedral  de  Santiago^  1870,  pág.  142). 

Se  ponga  en  la  capilla  mayor  del  dicho  Monesterio  (Santo 
Domingo  de  Santiago),  delante  el  altar  maior  una  lampara  de 
plata  que  pese  cuatro  marcos...  et  nías  la  fechura,  que  se  pon- 
ga en  ella  los  quatro  escudos  de  mis  Armas,  mandó  D.  Lope 
Sánchez  de  Moscoso,  conde  de  Altamira,  en  1500  (Galicia  His- 
tórica, doc.  XXIV). 

«Lámparas  con  armas  de  relieve,  ni  otras  figuras  relevadas», 
se  prohibió  poner  en  las  sepulturas,  por  constitución  sinodal  del 
Obispado  de  Tuy,  de  1627  (t.  XII,  v.  de  las  de  1665). 

En  otras  muy  anteriores  (de  1484),  publicadas  en  Galicia  Di- 
plomática  (II,  97),  se  dispuso  «que  haya  dos  lámparas  perpe- 
«petuas  en  la  capilla  mayor;  otra  en  medio  de  la  iglesia,  delan- 
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))te  del  Crucifixo,  y  otra  á  la  puerta  de  Santa  María  del  Portal, 
»en  la  capilla  ijue  dice  a  del  cuerpo  santo.),  pues  desdr  (juc  el 
Obispado  (de  Tuy)  fué  dividido,  pasando  partea  Portugal  «lle- 
))gó  la  cosa  á  tanto  defecto,  que  en  esta  iglesia  (la  catedral)  no 
»habia  ni  se  encendia  lámpara  ninguna  en  el  altar  mayor;  á  lai 
«misas  y  divinos  oficios  no  se  ponian  ni  encendían  sino  cánde- 
nlas delgadas  de  á  blanca  y  de  á  dos  blancas  como  si  fuera  una 
))iglesia  parrocha  de  una  feligresia  ó  aldea»>. 
O.,  340. 

Sal.,  38,  56,  74,  102  (cinco  de  yeso),  lo3  (una  de  latón)  y  104  (dos). 
Ejanna. 

Sal.,  157  {de  prata,  de  cruz  de  cristal),  160  {de  prata,  de  arca),  21 1  {do 
rada  de  mitra). 
I  lazo  (festón  á  manera  de)  en  cáliz  de  1547,  3o4. 
Libros. 

Sal.,  216. 
Llgnum  Doniiiil-ljI^no-ljIno-Doinint. 
M.,  174  y  176  {palo  y  madero  de  la  cruz). 
T.,  82. 

Sal.,  80,  145,  158  y  214. 
Lino  Domini. 

San.,  5  {lino  de  la  cruz). 
Ijimlvus,  V.  Casulla,  276. 
Ltnterna. 

B.,  48. 
Liinfternas  (Manzana  de). 

V.  Cruz  de  1565  y  1568  (ad.) 
Lienzo  y  Tea  {de  Rens). 

Todollos  lencos  delgados  et  teas  de  retís  fa(a  delles  fazer 
vestimentas  para  o  altar  de  Santa  Maria  (el  mayor  de  la  ca- 
tedral de  Mondoñedo),  mandó,  en  i326,  el  obispo  D.  Gonzalo 
{Galicia  Histórica,  doc.  LXXI). 

Un  peynedero  de  liento  de  remes  había  con  dos  peines  en  la 
catedral  de  Oviedo,  en  1385. 

Tinas  fac^aleias  labradas  de  seda  por  a  peynar  otras  de 
Rems  por  a  limpiar  manos  sin  seda  falló  el  arzobispo  de  Tole 
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do,  D.  Gonzalo,  de  las  cosas  que  fueron  de  su  antecesor,  don 
Sancho  de  Aragón  (B.  N.,  MS.,  DD.,  42,  f.^  218  y  223). 
Lélstaa,  (cintas?). 

San.,  ii3  á  115. 
Ijuas-tjuuas,  V.  Guantes. 
O.,  79,  80,  3i5y  3i8. 
T.,  88. 

Sal.,  155  y  222. 
EiUoerna,  233  y  234. 

Cande tam.  imcensam  in  lucerna,  manda  que  se  lleve  ante  el 
Corpus  Domini  para  los  enfermos,  la  constitución  VI  del  Con- 
cilio Sinodal  Compostelano  de  l32o  (L.  F.%  H.^,  VI  es  VI). 
Ijunaoe,  214. 

Sin  desconocer  que  es  una  idea  atrevida,  aunque  no  total- 
mente infundada,  aprovecho  esta  ocasión  para  dejar  consig- 
nada mi  sospecha  de  que  la  joya  designada  con  el  nombre  de  lu- 
nace,  pudiera  ser  uno  de  los  llamados  torqtíes,  áureos,  que  con 
frecuencia  se  descubren  en  los  campos  de  Galicia,  y  cuya  for- 
ma penanular  les  valdría  tal  denominación. 
Ijuneta,  265. 

Sev.,  20. 
Malestad. 

Sal.,  81,  84,  128  y  152. 
Jllaiiga,  de  cruz,  167. 

«Varias  mangas  de  cruces  se  habían  encargado  en  1537  á  un 
broslador  de  Florencia,  en  el  año  siguiente,  de  1539,  se  compró 
por  250  ducados  otra  que  debía  ser  hermosa,  al  broslador  Luis 
de  Tobar,  y  en  1555  se  hizo  otra  de  un  haldoqui  ó  dosel  que  el 
año  anterior  había  regalado  el  caballerizo  mayor  del  Príncipe 
D.  Felipe,  cuando  estuviera  en  Santiago»  (L.  F.°,  ií.*,  VIII,  202 
y  163). 

(iHasta  fines  del  siglo  XVI,  en  las  procesiones,  el  Cabildo  iba 
«precedido  por  cruces  y  mangas;  en  los  primeros  años  del  si- 
))glo  XVII,  se  prescribió  que  en  lugar  de  mangas  se  usasen 
))guiones))  (Id.  id.  id.,  38 1). 
M.,  60,  61  y  85  á  87. 
R.,  18. 
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V.  Regalices. 
San.,  32  (de  frontal),  51  á  54  (de  cotibaldo)  y  60  á  72  fdctlbai. 
T.,  89  (de  alúa). 
lAitnípulo,  166  y  283. 

M.,  37  á  39,  41,  59,  98,  107  y  108. 
R.,  5á  10  y  45. 
San.,  40  á  43,  46  á  48  y  50. 
Sev.,  49  (tres). 

O.,  197,  207,  211,  215,  219,  223,  232  á  241,  246  y  248. 
T.,  12  y  78. 

Sal.,  3,  6,  124,  i32  y  225. 
Al antpalus,  281  y  283. 
Mantel,  287  y  290. 
M.,  58. 
B.,  3i. 

San.,  3i  á  36,  39,  80  y  Ii3  á  116. 
O.,  257. 
ntanto,  167. 

V,  Damasquino  y  Regalices. 

O  manto  et  a  stola  et  o  manipulo  con  que  ora  dictan  missa, 
mandó  á  la  iglesia  de  Santa  María  de  Villascli  (?),  al  propio 
tiempo  que  á  la  de  Santiago  de  Compostela,  hum  manto  xame- 
te  uermello,  el  obispo  de  Mondoñedo,  D.  Gonzalo,  en  i326  {Ga- 
licia Histórica^  doc.  LXXI). 

Un  manto  de  brocado,  habían  pagado,  en  I53l,  con  una  crxi% 
(V.)  los  feligreses  de  San  Juan  Apóstol  de  la  catedral  de  San- 
tiago (L.  F.,  H.\  VIII,  ap.  XVI). 

((Un  manto  ó  crocheta  para  cubrir  y  adornar  la  imagen  de 
«Nuestro  Señor»,  mandó  hacer,  en  I467,  la  princesa  D.*  Leonor 
de  Navarra  (Conde  de  Clonard,  Discurso  histórico  sobre  el  traje 
de  los  españoles,  pág.  144.) 

R,  5  á  10,  l3,  21,  22,  24,  25,  28  y  46. 

San.,  15  á  3o  y  120. 

O-,  90- 
Manzana,  (en  cálices  y  custodia  de  1476  y  1547;,  3ü4  y  211. 
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En  cálices  de  1561,  1 565,  1568,  1 582  y  1 604  (ad.) 
San.,  I,  2  y  3. 
Sev.,  57  (en yarro). 

O.,  17  (de  cruz)f  50  y  51  (de  cáliz)^  292  (de  cetro  de  marfil)  y  340  (de 
láfnpara). 
Mazonería,  V.  Crestería  y  Portapaz,  271. 

Sev.,  27  (incensario)  y  42  (portapaz). 
Media  luaa  (en  que  se  pone  el  Santísimo),  211. 

V.  Custodia  de  1547. 
Mensa,  194,  215  y  216. 

Adición  á  la  pág.  215. 

Al  ocuparse  el  Sr.  López  Ferreiro  en  su  Historia  (lll,  525, 
y  IV,  14),  de  lo  referido  en  esos  dos  pasajes  de  la  Historia 
Compostelanay  anota  que  «Tntermissium  ó  intermissorius,  en 
»el  latín  de  la  Edad  Media  venía  á  ser  un,  aparato  con  ruedas 
«que  circulaba  por  la  mesa  para  servir  ciertos  delicados  man- 
»jares  que  contenía»;  respecto  á  la  del  moro  y  á  la  otra,  la  lla- 
ma «mesa  intremissa,  de  plata,  que  pesaba  sesenta  marcos». 

Duas  mensas  argénteas  in  superficie  deauratas  super  pias- 
tra (plaustra)  argéntea  sitas  quibus  super  ponehatur  plehis  de- 
note cerei  ardenies  ducebant  (a\i]  canonici?),  en  la  famosa  pro- 
,  ,  cesión  de  1 109,  en  Santiago,  cuya  reseña  publiqué  en  mi  Cate- 

dral Composielana  en  la  Edad  Media  (Madrid,  1879,  pág.  44.) 
.       '  El  Sr.  López  Ferreiro,  al  hablar  de  esta  notable  procesión  en 

su  iízsíoWa  (III,  3oi),  dice  que:  «Sobre  carros  argénteos,  eran 
))Conducidas  dos  mesas  de  plata  dorada,  sobre  las  cuales  se  iban 
«colocando  los  cirios  que  ofrecían  los  fieles». 
Mesa. 

Sal.,  40. 
IMIeaas  de  manteles  y  de  toballas, 
B,  3i. 

San.,  80  y  81. 
Mitra,  157,  159  y  253. 

De  Celanova,  161  y  162. 

De  Villanueva  de  Lorenzana,  253  (cuatro). 
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V.  Portapat  de  1527  (ad.) 

M.,  15,  16  y  172. 

Sev.,  8,  20,  40  y  41. 

O.,  64  á  74  y  319. 

T.,  58  (dos  de  personas)  y  109  (muit  rica). 

Sal.,  153,  211,  219  y  220. 
Alonuinento. 

M.,  160  á  i63. 
Aiosoadero. 

T.,  50  (cuatro). 

Sal.,  165  (tres), 
WaTe,  3io. 

(De  Zaragoza,  Toledo  y  Suiza). 
üíaTeoella-Mavloella,  238. 

V.  Iraké. 
Ilíave»  {de  aniel  coro,  panos). 

Sal.,  169. 
Maveta,  237,  n. 

M.,  76  y  150. 

Sev.,  37. 

O.,  57  y  59- 
Sal.y  149  y  202. 
Ochavo,  304. 
V.  Cáliz. 
Orreroarlum-Orrerturla,  V.  Inferturia.  \ 

Orfertorio-Ofertorlum,  238, 

T.,  28  (veintisiete). 
Offerturla,  237  y  238. 
Omellar  (¿HomeliariuSj  libro  de  homilías?). 

T.,84. 
Opas. 

Hopas  luengas  e  calzas  e  cotas,  mandó  en  1441  el  Arzobispo 
de  Santiago,  que  usasen  los  canónigos  de  la  colegiata  de  la  Co- 
ruña  (Bernáldez,  Reseña,  pág.  lo). 
Sev.,  67  {para  los  acólitos  del  Obispillo). 
Ora,  276. 
Oral-Estola,  283. 
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Sal.,  8o,  125  y  127. 
Orfres-Oroffres,  285. 

Los  orfres  fueron  prohibidos  á  los  hombres  y   mujeres  de  la 
tierra  de  Santiago,   en  las  posturas   hechas   por   Alfonso   X 
en  1252.  (López  Ferreiro,  Fueros  de  Santiago^  I,  356). 
O.,  38. 

T.,  58  (de  mitra). 
Oriella. 

O.,  39  {áe  frontal)  y  252  (de pala). 
Ornamentum,  287. 

En  la  misma  acepción  se  halla  empleada  la  palabra  en  la  do- 
tación de  la  iglesia  de  Villamarce,  de  745  (Esp,  Sagr,,  XL,  IX), 
y  se  siguió  empleando  con  frecuencia  en  los  siglos  siguientes. 
Orologlo. 

T.,  45. 
Orpel. 

SaL,  94. 
Osas-Huesas,  85. 

Osdario-Ostiero.  V.  Hostiario. 

O.,  286. 
IPala. 

O.,  250  á  253,  255  á  262,  265,  274,  277  y  33l. 
Paiia-Palla,  286  y  287. 

M.,  124  á  126  y  129  (de  corporales). 
R.,  38. 

San.,  84  y  87  á  91. 
Palio,  254  y  286. 

De  Ferreira  de  Gomelle,  254. 
M.,  48  á  52,  123  y  141. 
R.,  14. 
Palio  arzobispal. 

Los  capítulos  XVI  y  XVII  del  lib.  I  de  la  Historia  Compos- 
telana,  están  dedicados  á  la  concesión  del  palio  hecha  á  don 
Diego  Gelamírez,  y  en  el  XX  del  II  se  habla  de  lo  que  le  costó 
tal  concesión. 
Palo. 

M.,  139  {para  los  candeleros). 
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Sal.,  l6  y  8o  {para  las  cruces). 
Paloma,  259  y  317. 

T.,  77  (qttatro  de  cobre). 
Palla.  V.  Palia,  287  y  287. 

O  paño  grande  ancho  que  se  enna  archa  da  guarda  roupa 
que  o  den  para  o  altar  de  Santa  Afaria  (el  mayor  dr  la  catedral 
deMondoñedo)  pera  palla,  mandó  en  i326,  el  obispo  mindo- 
niense  D.  Gonzalo  en  su  testamento  {Gal.  Hiit.\  LXXI 
O.,  255. 
Palleus,  288. 
Palllum,  289. 

V.  Frontal. 
PaMO  de  Ras  (Arras),  290,  nota. 

V.   Tapit. 
Pañ«s,  288. 

Pannos  intertextos Jilis  aiireis  instar  iindiilarum  marinóla 
bore,  in  quibu^  fabricata  erant  insignia  Portugalliiv  et  Ara- 
gonicE  et  eis  inhíerebat  magna  copia  uninniim,  ofreció  la  reina 
portuguesa  Santa  Isabel,  además  de  las  ricas  ropas  de  su  ves- 
tir, cuando  hizo  su  peregrinación  á  Santiago  en  i326  (L.  F.*, 
H.\  VI,  ap.  XIX). 

«Dos  paños  de  tela  de  oro  con  unas  guarniciones  de  terciope- 
lo azul  con  unas  veneras  y  bordones,  se  recibieron  en  la  cate- 
dral de  Santiago,  en    1 537,  enviados  por  el   Cardenal  Tavera 
^Id.  id.,  94.) 
M.,  53  á  57  {de  tafetán),  58  (de  calictí),  92  á  94  (de  Roan),  í32  (lientos 
guardapolbos  pintados),  l33  (lien(:o  grande  pintado),  l6oy  l63  Jdem 
para  el  monumento).  V.  Cielo. 
San.,  59  (del  altar  mayor),  98,  99,  105,  loó,  112  y  ilS  {de  manos). 
Sev.,  46. 
O.,  36  {de  xamete),  40  (de  balduque),  219,  209  {de  atril),  270,  271,   270 

(para  alzar),  3il  (de  cathedra)  y  33o  (nue  cubre  sepultura). 
T.,  95  {de  oro),   97  {de  purpura),  98  {dorados),   lol,    lo2  (con  oro)^ 

lo3  y  108. 
Sal.,  25  {tras  la  altar),  45  {tras  el  Crucijixo  y  sobre  el  Crucijixo),  49 
{bermeio  tiiado),()o{dos  que  tienen  cruies),i)\{dc  purpura  roto), 9a  (dof 
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uermeios  et  uiados  con  utas  de  oro),  94  (de  cendal  uermeio  con  orpel 
que semeia  manipulo),  lio  {pequeño  de  cendal  hertneio  fecho  para 
sobre  el  altar),  i3i  (envolviendo  amitos),  i38  {quatro  vicios  et  rotos 
de  seda  para  sobre  la  altar),  166  {tres  labrados  de  seda  con  su  funda 
para  las  reliquias^  169  {dos  que  dizen  las  ñaues  de  aniel  coro),  170 
{para  cubrir  el  Crucifxo  en  la  quaresnta),  172  {labrado  de  seda  para 
sobre  el  altar),  175  {grande  tramasirgo),  176  {listado),  l83  {de  peso), 
184  {uerdé),  185  {dorado),  186  {de  xamete  para  sobre  cafistol)  y  23i 
{un  panno). 
Pare  líos.  V.  Vestimenta,  283. 
Paropsls,  297. 

Patena,  189,  237,  249,  256,  257,  296  á  298,  3oo  y  3o2  á  304. 
De  la  catedral  de  Santiago.  249,  256  y  257. 
Del  Cebrero,  249, 
De  Celanova,  249  y  257. 
De  Puertomarín,  249. 
De  los  franciscanos  de  Santiago,  249. 
M.,  I  á  3y  181. 
R.,  2. 

San.,  I  á  4  y  7. 
Sev.,  60. 
O.,  50  á  53. 
T.,  109. 

Sal.,  79»  140  y  207. 
Pauta. 

La.  férula  del  Pontifical  que  parece  palmatoria,  según  el  P.  Román  en 
su  citada  Historia,  de  las  que  dice  había  cinco  en  la  catedral  de  San- 
tiago. 
Pectoral. 

M.,  II  y  12. 
Pelne-Pendev,  i38. 

If.,  22. 

O.,  304. 

T.,  87. 

Sal.,  218. 
Pelloano,  210  y  254. 
Pelllz.  V.  Sobrepelliz. 
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Pendr-s.  V.  Peine. 
Pendón.  V.  Senna. 
M.,  44  á  46. 
T.,  33. 
Píllala.  V.  Fíala. 
Pichel. 

San.,  107. 
Pie  (de  cáliz),  3o2  á  304. 

San.,  I  á  4, 
Pie  (de  cruz). 

V.  Cruz  (ad.) 
M.,  83  (de  plata)^  134  (de  palo)  y  i36  (de  madera). 
R.,  I  (de  plata). 
San.,  5. 

O.,    283  (de  cobre  trasechado). 
T.,  loo  y  109  (de  plata). 
Pie  (de  custodia),  211. 
Pliarolllo  (de  cruz). 

R.,  I. 
Pilares,  (de  cáliz,  cruz,  custodia  é  incensario),  304,  211. y  238  (ad.) 

Sev.,  44  (encapa). 
Pinjantes  (de  custodia,  de  1547). 
Pipa. 

T.,  79  (de  plata). 
Píxide,  259. 
Planchas.  V.  Chapas. 
Planeta.  V.  Casulla,  275. 

M.,  59. 
Pontifical.  V.  Anillo. 

O.,  3o3. 
Portapaz,  io3,  114,  129,  i37,  251,  252  y  271  á  273. 

De  la  catedral  de  SantiajTo,  ebúrneo,  1 37  y  272. 

De  id.,  de  cristal,  129  y  272. 

De  id.,  de  azabache,  lo3,  1 14,  252  y  272. 

De  los  franciscanos  de  Santiago,  de  id.,  114  y  252. 

De  la  catedral  de  Orense,  de  plata,  271. 

De  Puentedeume,  251. 
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Del  Seminario  de  Santiago,  271. 

«Dos  portapaces»  para  la  catedral  de  Santiago,  había  hecho, 
en  1525,  el  platero  Ruy  Fernández,  el  Afo2o(L.F.*,i/.',VIII,  l83). 
«Un  portapaz  de  oro,  cuatro  agujas  y  una  mitra»,  reconoció, 
en  1527,  que  había  recibido  del  Cabildo,  el  mayordomo  del  Ar- 
zobispo (ídem  id.  id.,  86). 

«El  portapaz  de  oro  que  estaba  en  el  tesoro,  se  mandó  entre- 
gar al  platero  Jorge  Cedeira,  en  1552»,  para  que  con  sus  perlas 
«se  adorne  la  cabeza  de  Santa  Paulina»  (ídem  id.  id,  189). 

Un  portapaz  que  había  de  pesar  cuatro  marcos  y  en  la  capi- 
lla mayor  de  la  portapaz  a  de  llevar  tres  figuras:  la  una^  la 
trenidad,  y  en  la  mano  derecha  de  la  trenidad  San  Sebastián^ 
y  en  la  esquerda,  San  Vertolame,  apóstol,  y  en  la  capilla  de 
arrihay  Dios  Padre,  y  todas  las  dichas  figuras  an  de  ser  de  ci- 
cel,  encargó,  en  1564,  el  platero  Juan  das  Seixas  á  su  compañe- 
ro de  profesión,  Diego  Fernández  (L.  F.^,  iJ.',  VIII,  387). 

El  hermoso  portapaz  con  que  hoy  día  se  lleva  al  Coro  la  paz 
á  los  Rvmos.  Prelados  (en  la  catedral  de  Santiago),  perteneció 
al  arzobispo  Sr.  Velázquez,  fallecido  en  1587  (ídem  299,  nota). 
M.,  i3y77. 
San.,  10  y  11. 
Sev.,7,  19,  26,  42  y  52. 
Puertas  (de  bronce  de  la  catedral  de  Santiago),  240. 
iP'úlpItos  (de  id.,  de  id.),  244. 

M.,  93,  102  y  lo3  (paño  y  frontal  para  el  pulpito). 
Purlfleador. 

M.,  l3o  y  l3l  (siete). 
Quinta  Angustia. 

V.  Cruz  de  1582  (ad.) 
M.,  i3. 
San.,  32. 

SeT.,  42  (en  portapaz). 
Ramales  (de  mitra).  V.  Tiracoles. 
M.,  15. 

O.,  66  á  69,  71  á  73  y  199  (de  cinta'; 
Ramo. 
Sal.,  97. 
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Rapaoejos. 

R.,  12  y  l8  (de  cíelo  y  de  manga). 
Raso  «Itro  falso. 

B.,  14  y  19- 

Red.  V.  Facalejas,  Palio,  Man<ra,  Cielo,  Corpurah's  \  Purifictuior. 

M..  23,  50,  61,  96,  128,  i3o  y  157, 

Sal.,  75. 
Redoma-Rodoma.  V.  Arrodoma. 

M.,  147,  148  (tres  de  esiailo  y  tres  de  bidrio). 

O.,  3o8  (de  vidrio). 
Redoples. 

San.,  51  á  54  y  60  á  72. 
Resi;alIoes-lleg;azale9. 

«Un  ornamento  de  terciopelo  verde  en  que  había  de  haber 
))Capa,  casulla,  alba,  manipulo,  estola  y  frontal  con  sus  cenefas 
))y  regalices»,  á  la  iglesia  de  Santacomba,  y  dun  hornamento  de 
«brocado  rraso  en  que  aya  capa,  casulla  e  almatica,  albas, ami  tos 
))y  estolas  con  sus  cenefas  e  regalices  e  frontal  todo  complido» 
á  la  de  Pontevedra,  dejó  el  arzobispo  Fonseca,  en  su  testamen- 
to de  1531  (L.  F/\  //.',  VIII,  9,  nota),  y  dvn  ornamento  entero 
))de  brocado  raso  blanco  en  que  haya  capa  e  casulla  con  sus  ce- 
))nefas  al  maíces  e  albas  con  sus  regalices,  amitos,  estolas  e  fron- 
))tal  todo  complido  y  bien  hecho»,  á  la  iglesia  de  Santiago  de 
los  Españoles,  en  Roma,  y  allí  mismo  dice  que  «un  amito  guar- 
onescido  de  aljófar  e  una  alba  de  holanda  con  sus  re^aciles  de 
«brocado  e  sus  brocales  de  aljófar  e  una  estola  de  brocado  con 
»sus  borlas  de  aljófar,  e  mas  un  cintorio  de  seda  blanca  e  una 
»tunica  e  tunicela  de  damasco  blanco  con  su  cenefa  labraila  de 
))hilo  de  oro  e  guarnecido  de  aljófar  e  mas  un  manto  de  la  mis- 
»ma  seda  con  sus  cenefas  de  hilo  de  oro  e  aljófar  e  un  frontal 
»de  damasco  blanco  con  una  palma  y  las  armas  del  Arzobispo 
»D.  Lope  (de  Mendoza,  f  1445),  faltaba  d<*  lo  que  el  Patriarca  ha- 
»bía  traído  del  tesoro  de  la  catedral  para  su  capilla»  (Id«'m  n\., 
ap.  XVII). 

«Un  temo  blanco  compuesto  de...  una  casulla  de  damasco 
»blanco  con  cenefa  bordada  de  imágenes  de  oro  matizailo  con  su 
«flocadura  a  la  redonda  de  sirgo  encarnado;  dos  almaticAs  de 
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«damasco  blanco  con  sus  regagales  y  xabotos  y  mangas  de  tela 
))de  oro  con  sus  flocaduras  de  oro  y  sirco  encarnado  y  los  colla- 
))res  de  tela  de  oro,  aforrados  en  tafetán  turquí  e  sendas  borlas 
))en  cada  una;  una  alba  de  media  holanda  guarnecida  los  faldo- 
))nes,  bocamangas  e  amitos  de  brocado  raso  hilado  el,  amito 
))(sic)  guarnecido  de  tela  de  oro;  un  cingulo  blanco  texido,  una 
«estola  y  manipulo  de  brocado  raso  blanco,  hiladq  con.  flocadu- 
))ras  a  los  cabos  de  oro  y  sirgo  azul;  un  frontal  de  damasco 
«blanco  con  quatro  piernas  de  a  vara  cada  una,  aforrado  en  bo- 
))caci  azul  e  asi  lo  estaba  todo  el  ornamento,  con  una  frontalera 
«larga  y  dos  caidas  de  tela  de  oro;  estas  con  pequeñas  flocadu- 
«ras  de  oro  y  sirgo  encarnado,  y  la  frontalera  con  flocaduras 
))mas  largas  de  lo  mismo«  (Id.  id.,  45,  nota),  recibió  el  Cabildo 
de  los  testamentarios  del  mismo  arzobispo  Fonseca,  en  1536. 

Otro  ornamento  de  la  misma  procedencia,  en  I5?9,  descrito 
muy  detalladamente  en  la  acta  capitular  que  pone  en  el  apén- 
dice XXVI,  del  mismo  tomo;  en  él  se  comprendía ;  capa  de  bro- 
cado pelo  de  tres  altos,  el  fondo  de  oro  con  sus  cenefas,  pecto- 
ral, capilla  y  capillo,  con  1.989  perlas,  casulla  con  su  cenefa  y 
franjon,  y  I.i83  perlas...  dos  almaticas  con  faldones  bocaman- 
gas, y  collarejos,  y  exabastos,  y  franjon  y  botones  para  pren- 
der las  mangas  con  2.120  perlas,  y  collares  con  408,  franjon, 
cordones  y  borlas  con  aljófar...;  frontal  que  tiene  tres  piernas 
enteras  y  otra  más  de  media  frontalera  y  dos  caidas  con  fran- 
jon; dos  estolas  y  tres  manípulos  coa  franjon,  y  tres  cingulos 
y  tres  albas  de  Holanda  con  sus  regajales,  bocas  mangas  e  ami- 
tos y  en  los  regacales,  las  armas  de  su  señoría.  Todo  con  sus 
frisetas  lagartadas  y  matizado  de  varias  historias. 
Regazo.  V.  Alba  y  Manto. 

R.,45. 
Relicario,  181,  19T,  206,  208  á  210,  244,  245,  252  y  259. 

De   busto,    en   la   catedral   de   Santiago   (V.   Caput  argén- 

teum,  191  y  206). 
Id.  id.  de  Santa  Paulina,  181  y  208. 
Id.  id.  de  Santa  Úrsula  y  San  Víctor  (ad.) 
Id.  en  la  catedral  de  Orense,  de  Santa  Constanza,  208. 
Id.  en  la  de  Tuy,  de  San  Binardo,  208. 
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Id.  en  Santa  Clara  de  Santiago,  de  San  Lorenzo,  208. 

De  brazo,  en  San  Payo,  de  Santiago,  210. 

Tubular,  en  la  catedral  de  Santiago,  de  la  Santa  Espina,  191, 

209  y  210.  Y  3l6  (de  Bélgica). 
Arqueta  sobre  pie  de  cáliz,  en  la  catedral  de  Santiago,  210. 
Piramidal,  en  la  catedral  de  Santiago,  245. 
ídem  en  Celanova,  244. 
En  forma  de  retablo,  252. 

En  forma  de  farol,  de  la  catedral  de  Santiago,  244. 
De  la  misma  forma,  de  Villanueva  de  Lorenzana,  259  (vendido). 

Adición  á  la  pág.  208. 

Lo  que  se  lee  en  la  peana  del  busto  de  Santa  Paulina,  es:  esta 
pieaa  hizo  Jorge  Cedeira,  año  iSSh  >'  ^"  '7  de  Septiembre 
de  1552,  había  mandado  el  Cabildo  entregar  el  portapaz  de  oro, 
que  estaba  en  el  Tesoro  para  que  con  sus  perlas  se  adorne  la 
cabeza  de  Santa  Paulina  (L.  F.*^',  //.*,  VIII,  189;  pone  lámina 
en  la  siguiente  página). 

Uno  de  los  bustos  pequeños  hechos  para  dos  de  las  compañe- 
ras de  Santa  Úrsula,  lo  hizo  Jorge  Cedeira  (hijo  probablemente 
del  que  hizo  el  de  Santa  Paulina),  cuya  hechura  se  le  pagó 
en  1594,  á  razón  de  60  reales  por  marco  (Id.  id.,  386). 

Adición  á  la  pág.  209. 

La  historia  del  relicario  de  la  Santa  Espina,  estaba  tan  olvi- 
dada en  el  último  cuarto  del  siglo  XVI,  que  el  P.  Román  puso 
de  él  en  su  Historia,  «tiene  al  pie  cinco  scudos  sin  armas  cog- 
noscidas  i  pesa...  cinco  marcos»,  y  le  llama  «custodia  de  plata 
dorada  con  su  uiril  de  christal». 

En  el  pie  ostenta  el  escudo  de  la  Onlen  de  San  Juan,  dice  el 
Sr.  López  Ferreiro  (//.',  VII,  166),  que  en  la  página  anterior 
pone  fototipia  del  tal  bellísimo  relicario. 

Adición  á  la  pág.  210. 

El  brazo  de  San  Cristóbal  se  hizo  en  H  año  1 577  (L.  I-.*,  His- 
toria, VIII,  386,  n.) 
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Tres  interesantes  relicarios  antiguos  de  brazo,  hay  en  el 
Ochavo  de  la  Catedral  de  Toledo. 

Uno  de  ellos  atado  por  el  medio,  y  otro  con  pulsera  paralele- 
pípeda  con  labor  curiosa. 

Adición  á  las  págs.  244  y  245. 

«Un  relicario  de  plata  dorada,  de  unos  0,70,  á  manera  de  una 
))torre  alta  y  cuadrada...;  termina  con  una  pequeña  pirámide  de 
«perfil  curvilíneo,  sobre  los  que  se  destaca  una  hermosa  y  bien 
«cincelada  cruz»,  hizo  en  1605  el  platero  de  Santiago,  Miguel 
Pérez,  para  cada  uno  de  los  fémures  de  San  Torquato  y  San  Ro- 
sendo, traídos  de  Celanova  cuatro  años  antes  (L.  F.°,  Histo- 
ria, VIII,  356). 

«Otros  dos  relicarios  de  plata,  también  dorada,  en  forma  de 
«pirámide  triangular  truncada,  y  terminados  con  una  esfera  y  la 
«efigie  del  Padre  Eterno«,  fueron  hechos,  en  1Ó12,  por  el  plate- 
ro compostelano  Jorge  López,  para  las  reliquias  los  Santos  Je- 
naro, Fausto  y  Marcial  (que  probablemente  debieron  ser  envia- 
dos por  influjo  de  Ambrosio  Morales  (L.  F.',  ií.',  VIII,  357). 

Estas  noticias  interesan  para  conocer  si  otros  relicarios  de 
factura  análoga,  como  los  que  hay  en  Celanova,  fueron  ó  pudie- 
ron ser  hechos  en  Santiago. 
M.,  I,  8  y  177. 
Sev.,  3,  6,  II  y  3i. 
Repostero,  290. 
Retablo.  V.  Tabula,  206,  219,  221  y  227. 

De  la  catedral  de  Santiago,  206  y  221. 
De  San  Miguel  de  Excelsis,  219  y  227. 
De  Santo  Domingo  de  Silos,  221. 
De  la  catedral  de  Gerona,  221. 

Adición  á  la  pág.  206. 

Las  «cosas  antiguas»  con  que  se  dice  estaba  adornado  ó  la 
brado,  eran  camafeos  en  sentir  del  Sr.  López  Ferreiro  {Histo 
ria,  IV,  158  y  [59,  donde  pone  grabado  según  el  dibujo  de  él 
que  nos  dejó  el  arquitecto  Verdugo). 
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Con  objeto  de  hacer  un|retablo,  ó  más  bien  un  marco  de  gran- 
des dimensiones  para  el  anti^o  que  datal)a  del  tiempo  de  Gcl- 
mírez,  comenzaron  los  trabajos  en  1532,  se^ún  indicios  que  dr- 
talla  el  Sr.  López  Ferreiro  (hist.,  VIII,  191 ). 

Cuyo  motivo  era:  poner  el  Santísimo  Sacramento  en  el  altar 
mayor  en  la  custodia  grande  de  plata  que  está  en  el  tcaoro,  se- 
gún se  consignó  en  acta  capitular  de  1551,  uhacer  en  el  altar 
«mayor  el  retablo  e  encaxamento  en  que  se  ponga  la  dicha  cus- 
Mtodia  para  que  en  ella  se  ponga  el  Santísimo  Sacraiiiento...  |)ara 
wque  esté  con  más  autoridad  e  decencia».  En  el  año  siguiente 
se  mandó  dar  cierto  oro  para  ayuda  del  retablo  de  la  custodia 
que  se  haze  para  el  Santísimo  Sacramento  que  se  ha  de  poner 
en  el  altar  mayor,  y  en  el  de  1553,  se  mandó  que  se  a<ya  e  aca- 
be de  la  manera  que  esta  comeniado  (forma  de  irián<^uloj,  e  se 
guarnezca  de  plata.  Pero  en  1 560  aun  se  hallaba  en  estudio  la 
forma  que  había  de  darse  al  retablo.  Morales  lo  describe,  asi 
como  el  cimborrio  ó  baldaquino  que  estaba  sobre  él,  y  era  el  he- 
cho por  Juan  de  Viña  (Id.  id.  id.,  189  á  192). 

De  la  poca  fortuna  con  que  se  hizo  esta  obra,  dan  idea  por  si 
bastante  clara,  los  epígrafes  de  algunos  de  los  artículos  de  la 
Memoria,  escrita  hacia  1660,  por  el  fabriquero,  arquitecto  Ver- 
dugo, tales  como  los  siguientes: 

((XX.  Dibujo  de  un  sepulcro  de  figurillas  de  plata  que  es- 
))taba  antiguamente  solo  sobre  el  altar  mayor,  señalando  el  se- 
«pulcro  como  marco  o  pina,  cuyas  armas  pone  la  iglesia  y 
«ciudad». 

((XXI.  Otro  dibuxo  de  como  esta  hoy  aderezada,  imitando 
.»)al  mismo  sepulcro  hecho  en  la  forma  de  arcon  o  erario.» 

((XXII.  De  las  imperfecciones  con  que  ambos  dibuxos  fue- 
))ron  executados».  (López  Ferreiro.  Las  tradiciones  populares 
acerca  del  Sepulcro  de  Santiago,  1^83,  pág.  22.) 

Retrll. 

V.   Vinageras  de  1 529  (ad.). 
Rodoma.  V.  Redoma  y  Arrotoma. 
Romanos. 

V.  Cruz  (ad.  de  1561,  1565,  1568,  1572,  1573  y  1582). 

Ropa. 


Sev.,  63  (o  capá). 
Roquete,  28o. 

Sev.,  66  {para  el  obispillo). 

O.,  328. 

Rosa.  V.  Cáli2>  y  Cruz  de  1568  (ad.) 
Rostra.  V.  Calzado^  88. 
Sábama,  287. 

(De  Santa  Eufemia  en  la  catedral  de  Orense). 
M.,  120. 
R.,  3o. 

San.,  loe,  104  y  m. 
T.,  19  á  22  y  107  (veintiséis). 
Sal.,  32,  46,  52,  65,  86,  124  y  171. 
Saoo.  V.  Amito. 

Sal.,  112. 
Saera.  V.  Tabletilla,  252. 

De  San  Francisco  de  Santiago. 

Administrandolle  eno  libro  a  misa  et  sacra  (sic),  se  manda 
que  esté  el  capelan  somanario  con  el  cardeal  que  diser  a  misa 
do  dia,  en  1 472,  por  el  Cabildo  de  Santiago  (López  Ferreiro, 
Historia,  VII,  XXXVIII,  V). 

Una  tabla  de  oro  en  que  están  escripias  las  palabras  de  la 
consagración  questá  clavada  en  vna  tablita  delgada  de  heba- 
no...  que  pesó  quairo  marcos  e  diez  ducados  y  medio,  presentó 
al  Apóstol  el  Marqués  de  Villena  y  de  Moya,  cuando  acom- 
pañó á  Santiago  á  Felipe  II,  en  1554  (L.  F."^  ií.*,  VIII,  i63). 

))Una  tabla  grande  de  plata  con  un  pie  proporcionado  y  dos 
))ángeles  á  los  lados  del  mismo  metal,  lo  cual  todo  pesó  doce 
«marcos;  en  la  tabla  se  hallaban  grabadas  las  palabras  de  la 
«consagración»,  donó,  en  1567,  el  Arzobispo  D.  Gaspar  de 
Zúñiga  (Id.  id.  id.,  236). 

«Una  sacra  con  las  palabras  de  la  consagración,  regaló  Am- 
brosio de  Morales»  (después  de  1572)  (Id.  id.,  427). 
Salvilla. 

Sey.,  56. 
Sandalia,  86  y  89. 
O.,  77,  3i6y3i7. 
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T.,  68. 
Santos.  V.  Imaírineria. 
Soabellus.  V.  Cathedra. 
Sede  Mf  ajostatls,  220. 
V.  Textes. 
O.,  II,  28,  3l  y  41. 
Sal.,  142. 
Seña. 
T.,  32. 
Sal.,  121. 
Sesarado.  V.  cáliz  (de  1547;. 
Slella. 

Sal.,  39. 
Slrs^ulum.  V.  Palleus  y  Frontal. 
Srón,  296. 

Después  de  lo  que  queda  escrito,  permanece  la  duda   de  si 
será  sindon. 
I^obre  altar. 

O.,  29,  32,  33  y  320. 

Sal.,  23,  24,  32,  51,  57,  60,  no,  i38  y  172. 
Sobre  arco  (de  cruz). 

R.,  I. 
Sobre  pelioa  y 
í^obre  pelllz,  279,  280  y  286. 

«Si  fuere  en  sobrepelliz  baxen  las  alas...  y  luego  los  mo^os 
))de  choro  o  capellanes  uayan  a  ponerles  las  alas  de  las  sohre- 
))pellizes  (para  decir  responso  ó  verso),  y  en  tenpo  de  sobrep>c- 
))lizes  llieben  uaxas  las  alas»  (en  las  procesiones)  mandan  las 
constituciones  capitulares  hechas  en  tiempo  del  arzobispo  don 
Alonso  de  Fonseca,  núms.  17,  18  y  44  (L.  F.',  //.',  VIII,  ap.  V). 
B.,29. 

O.,  329. 

Sooco,  85. 
Sombrero. 

Sbv.,  65  (para  el  Obispillo). 
Sortija.  V.  Anillo. 

Sal.,  156  {de  latón  para  los  mo^os)  y  161  (dos  de  prata  de!  encensario). 
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Sotulares,  85  y  sig.,  lol,  151,  154  y  155. 

Del  obispo  Pelayo  de  Mondoñedo,  90,  99,  1 51  y  sig. 
Stola-l^tAlla-Kstola,  281  á  283. 

Sal.,  3,  6,  124,  i33  y  225. 
Suelo.  V.  cáliz  (de  1547). 
Superpellola-Superpellolum  y  ^obrepelllac. 

Nisi...  superpelliciis  decóralos  minime  permisit...  (nec  cho- 
rum  ingredi,  ni  a  gradibus  altaris  ad  altare  conscendere) 
permitió  á  los  canónigos  de  Santiago,  D.  Diego  Gelmirez, 
en  1 105  {Historia  Compostelana,  L,  XX,  7,  y  II,  III).  (V.  cappa) 
Canonici  superpelliciis,  et  sericeis  cappis  superinduti..,  cum 
processione'susceperunt,  al  Arzobispo  y  otros  prelados  en  Ill3 
(Id.  Id.,  I,  LXXXII,  pág.  148). 
Xabella  seoretarum.  V.  Sacra. 
TTaberMáoulo. 

M.,  l6l. 
Vablas-Tabla. 

O.,  II,  41  á  48  (cubiertas  de  libros),  49  (dictico),  3o5  {para  dar  paz)y 

307  (de  Venecia),  y  309  {á  lavor  de  Roma). 
Sal.,  9Ó. 
Xabletas-Saora.  V,  Portapaz  y  Tahletilla. 
M.,  21  y  151. 
O.,  17. 
ITabula.  V.  Frontal  y  Retablo,  206,  224  y  242. 
Xapix-Tapede-Vapete-Xapiz,  290,  n.) 

Frontales  de  tapiz  de  imagineria  había  en  Santiago  en  1 509 
(V.  38,  39  y  io3). 

Para  aderezar  los  paños  de  tapicería  que  el  canónigo  Juan 
López  tenía  dado  á  la  catedral  de  Santiago,  se  dieron,  en  15 19, 
tres  ducados  de  oro  á  un  maestro  francés,  y  en  1524,  entregó  el 
heredero  de  ese  mismo  canónigo  «cuatro  paños  de  pared,  cuyas 
«armas  (del  canónigo  donante)  tenían  en  sus  goteras,  los  tres 
»con  la  pasión  de  Nuestro  Señor  y  el  otro  de  Nuestra  Señora». 
Y  seis  tapices  se  mandaron  comprar  en  1528  «en  los  próximas 
))ferias  de  Agosto  y  Octubre,  de  treinta  ornas  cada  uno  para  que 
))se  pongan  en  la  capilla  las  fiestas  principales  con  los  cuatro  de 
wla  Creación  que  dejó  D.  Alonso  de  Fonseca»  (L.  F,*,ií.',VIII, 
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201,202).  Estos  (juatro paños  de  la  creación  i¡ue  andan  en  nues- 
tra cámara  que  fueron  comprados  del  deán  de   Toledo,  don 
Carlos  de  Mendotu,  les  le^.')  en  efecto  en  su  testamento  de  I531 
(L.  F.%///,  VIII,  ap.  XVII. 
M.,  158  (ocho). 
O.,  335  á  339. 
T.,  51,  102  y  104. 
Sal.,  63  y  105. 
Xartarlüoo. 

Una  capa  de  tartarisco  vello^  mandó,  en  1 326,  á  la  catedral 
de  Santiago  el  obispo  de  Mondoñedo,  D.  Gonzalo,   por  su  testa 
manto  {Galicia  Hist.\  doc.  LXXI). 
V.  Regalices. 
HTea.  V.  Lenzo. 
Xeigitur. 

Sal.,  (sacra),  35. 
Vemplet*^,  de  viril,  252. 
Ti'erno. 

M.,  36.  á  41  y  98  á  loo. 
Sev.,  16. 
Xes  tes-Xextos . 
T.,  36  y  37. 
Sal.,  142. 
Tlieoa,  XXIX. 

Xliuribulum.  V.  incensario,  174,  215,  234,  237  y  238. 
nriracoles,  de  mitra. 

M.,  16. 
Xlseras. 

O.,  3o6  (para  ordenar  de  corona). 
Sal.,  42  {para  las  hostias). 
Xoalla  Xol»aj»-Xoballa-Xouala  v  Xoiialon,  287. 
M.,  173. 
B.,43. 

San.,  32,  78,  79,  81  y  82  (hazelejas  v  faselejas). 
T.,  27. 

Sal.,  19,  24,26,  27,  55,  71,  85,  89,  95  y  118. 
Xooa,  286. 
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R.,  40. 

T.,  3o  y  3l  (seis),  100  y  107. 
Sal.,  3 1,  84,  128,  1 3o  {paralas  cruces)  y  1 63. 
Xonloa  Xunloa,  282. 
V.  Regalices. 
O.,  84,  87  á  89,  91  á  94  y  96  á  99. 
T.,  9  (quince)  y  97. 
Sal.,  181. 
Voqulllas,  de  la  custodia. 

B.,42. 
Torrejonoloos  (de  custodia  de  1547),  211. 
Xrasool  (de  mitra),  159  y  161. 

V.  Tiracoles. 
Xrepas. 

San.,  35  (de  frontal). 
Xunloa.  V.  Tónica. 
Uehilla-Arqullla. 

M.,  152. 
Uroedolus,  274.  V.  Vinajeras. 
Urnea,  264. 
Vara. 
M.,  141. 
Sal.,  158. 
Vas-Taso. 

O.,  54. 

Sev.,  4. 

Tasoulus,  216  y  2Ó1. 

Veira  (alba), ^listada. 

V'elamen-Veluiii,  289. 

Weío. 

«Que  á  los  lados  del  altar  se  pongan  cortinas  decentes  para 
)>tal  lugar  e  estén  juntas  con  el  altar,  e  assi  mesmo  se  haga  en 
«todos  los  altares  de  la  dicha  iglesia  y  capillas;  porque  el  pres- 
»te  esté  más  recogido,  y  con  mayor  atención  y  devoción  para 
«administrar  y  exercer  tan  santo  ministerio»,  dispone  el  capítu- 
lo VJI  de  la  Regla  vieja,  incluido  en  los  Estatutos  y  Constitu- 
ciones de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla. 
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«.Que  de  aqui  adelante  se  limite  el  Vsso  del  Velo  del  altar 
"mayor  desta  santta  y£:lesia,  a  solo  detde  las  primeras  viaperas 
))de  la  Dominica  de  la  Passion  hasta  el  Sauado  santo  ala  om 
))que  se  vsaba  descubrir  el  altar,  y  siendicho  tirmpo  ocurri-rre 
i»fiesta  de  primera  clase  a  de  estar  descubierto  el  altar  como  aii 
«mismo  el  jue!)es  santo  porlamañana,  y  que  en  las  ferias  p«^ 
))annum  nien  Adviento  ni  en  Quaresma,  ni  en  honrras  de  SSrs. 
«Prebendados  no  se  cubra  el  altar  ni  se  corra  dicho  velo,  y 
«asi  mismo  mando  el  Cabildo  quede  la  cortina  blanca  que  se 
»pone  en  dicho  altar  mayor  se  vsse  tan  solamente  quando  se 
wvsase  de  dicho  belo,  y  que  este  presente  año  que  por  estar  ya 
«puesta  en  el  altar  este  recogida  aun  lado  del  hasta  que  sirua  el 
»dia  señalado,  y  en  lo  adelante  no  se  ponga  dicha  cortina  hasta 
«el  día  que  se  ade  correr»,  acordó  el  Cabildo  de  la  misma  me- 
tropolitana iglesia,  en  5  de  Marzo  de  i68e.  (V.  en  la  Keii&ta 
Contemporánea^  de  15  de  Octubre  de  1884,  mi  artículo  titula- 
do Cuatro  curiosidades  de  la  catedral  de  Sevilla). 
Sal.j  5  (para  la  cruz)  y  I09. 

Velum,  288. 

'^'entanas.  V.  Pilares. 

Verga.  V.  Yirga. 
O.,  14- 

Veril.  V.  Viril. 

Vestimenta,  282  y  3oi. 

Vestimentas  para  o  altar,  rmináó  hactir,  en   l326,  el   ol)ispo 
de  Mondoñedo,  de  sus  teas  de  Rens  (Galicia  hist.\  doc   LXXl^. 

R.,  19. 
O.,  (00. 

Sal.,  2,  3,  6  y  232. 
Vcxillum.  V.  Cru2. 

Vía.  V.  Dalmática  y  Túnica. 

Vinae^eras,  252,  273  y  274. 

V.  UrceoUis  y  ad. 

Del  Gran  Hospital  de  Santiago,  273. 

De  la  catedral  de  Orense,  271. 

De  los  Franciscanos  de  Santiago,  25^. 

De  Villanueva  de  Lorenzana,  252. 
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«Unas  vinajeras  de  seis  marcos  y  un  retril  (sic)  de  doce  mar- 
))COS)),  se  encargó  en  1529  al  platero  Ruy  Fernández,  para  la  ca- 
tedral compostelana  (L.  F.%  H.\  VIH,  i83). 

«Vinajeras  e  portapaz»,  y  otras  muchas  alhajas  mandó  hacer 
para  la  capilla  del  colegio  erigido  en  Santiago,  el  arzobispo  don 
Alonso  de  Fonseca,  por  su  testamento  de  1551  (Id.  id.  id.,  apén- 
dice XVII). 

«Dos  vinajeras  de  oro...  la  vna  pesó  dos  marcos  y  dos  duca- 
))dos,  y  la  otra  dos  marcos  menos  ducado  y  medio»,  para  exclu- 
sivo servicio  del  altar  mayor  de  la  catedral  de  Santiago,  pre- 
sentó el  Marqués  de  Villena  y  de  Moya,  cuando  acompañó  á  Fe- 
lipe II  en  I554](ld.  id.  id.,  i63). 

Quatro  vinageras  confortne  al  dehujo  que  queda  en  poder 
de  mi  escribano^  e  de  las  dichas  partes  sacado  el  asa  que  no  ha 
de  tener  molduras  sino  llana,  sino  sus  dos  molduras  en  medio 
y  en  el  pie  desta  sus  molduras  ítem  mas  en  la  abertura  y  en  lo 
demás  an  de  ser  echos  de  la  misma  gracia  y  garbo  que  tiene  en 
la  muestra,  y  a  de  tener  cada  vinagera  de  peso  dos  marcos, 
encargó  el  cardenal  D.  Juan  de  Mondrogón,  en  1570,  á  Francis- 
co Pérez  (al  mismo  tiempo  que  cuatro  candeleros)  comprome- 
tiéndose á  darle  por  cada  marco  labrado  siete  ducados  y  tres 
reales  (L.  F.«,  W,  VIII,  388). 

Añade  este  autor  en  nota  allí:  «Las  vinajeras,  por  su  tamaño, 
))por  la  elegancia  de  su  corte  y  por  la  perfección  del  trabajo, 
«eran  una  especialidad  de  los  orífices  compostelanos».. 

Adición  á  la  pág.  274. 

El  mismo  destino  que  las  vinageras  debían  tener  las  cantarí- 
nas argénteas,  que,  con  un  calicem  deauratum  et  uestimenta 
et  libros,  constituían  la  capella  del  tesorero  de  la  catedral  de 
Santiago,  Pedro  Abril,  y  lo  legó,  en  1279,  á  la  iglesia  de  Santa 
María  de  la  Quintana  de  Palacio  {Galicia  Hist.',  doc.  Lili).  Y 
los  cantar inos  para  a  agoa  et  para  o  vinno,  que  estén  dentro 
enno  dito  arcazo  (con  huit  boo  calez  de  prata  et  huna  ara  para 
o  dito  altar  de  Santa  Ágata),  que  legó  el  arcediano  lucense 
de  Dagon,  Johan  Rodríguez,  en  su  testamento  otorgado  en  1414 
A.  H.  N.,  Lugo,  B.  2). 


M.,  5,  My78. 

B.,  20. 

San  ,  6  y  14. 
Sev.,  56. 
O.,  55 

Sal.,  Ilj  14 [,  150  ( Je  Liinoges)  y  2o3. 
Vlrga-Vcrga,  i38. 

En  la  Historia   CowposteUuui  il,  111,  pa^.  171,  s»-  ilitr  .¿u»-, 
en  1088,   Episcopus...  se   indiiiniim    Episcopatu   prní  !iinuitf< 
annidum  et  virfram  pastoratem...  redidit. 
0.,7Ó. 
VlrlI-Verll,  245,  247,  250,  252  y  2Ó5. 

De  custodia  Je  1547,  211  y  212. 
De  Vivero,  245. 
De  Monforte,  250. 
De  San  Payo  de  Santiaijo,  265. 
De  Puentedeume,  250. 
De  Peñarrubia,  250. 
De  Villorta,  250 
De  Caleiro,  265. 

De  Villanueva  de  Lorenzana,  250 
De  Sarria,  250. 
De  Astorga  (en  cáliz),  247. 
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CATEDRAL   DE  MONDOÑEDO 

AÑO    1579 

Recuento  é  imbentario  de  las  cosas  de  layii^lesia  de  mondofiodo 
que  están  á  carino  del  thesorero  della. 

En  la  Sancta  yglesia  Cathedral  de  la  Ciudad  de  Mondo- 
ñedo  dentro  de  la  Sacristía  mayor  della  A  diez  y  siefe  dias 
del  mes  de  Nouiembre  ano  del  nascimiento  de  nuestro  sefior 
Jesuchristo  de  mil  e  quinientos  e  setenta  e  nueue  afios  Visi- 
tando el  muy  Ylustre  e  Reuerendisimo  Señor  Don  .loan  de 
liermo  obispo  y  señor  de  la  dicha  Ciudad  Del  Consejo  de  su 
Magestad  etc  la  dicha  Sacristía  mayor  mando  hazer  recuento 
e  ymbentario  de  todos  los  ornamentos  oro  plata  e  libros  c  de 
todas  las  demás  cosas  que  estuuiessen  en  la  dicha  Sacris- 
tía y  altar  mayor  e  yglesia  combiene  A  saber  lo  que  es- 
taua  a  cargo  del  thesorero  y  lo  (jue  esraua  a  cargo  del 
Sacristán  mayor  desta  sancta  yglesia.  y  lo  (pie  era  de  pla- 
ta o  oro  lo  mando  pesar  a  francisco  Vieyra  platero  vezinn 
desta  dicha  ciudad  que  ya  lo  hauia  pesado  on  presencia  de 
los  señores  Chantre  Domingo  Ramos  y  doctor  bega  Canonigc» 
magistral  y  Juez  del  fuero  personas  nombradas  por  su  sefioria 
Reuerendisima  y  por  los  señores  Dean  y  Cabildo  desta  dicha 
santa  yglesia  para  hazer  el  dicho  imbentario.  y  de  Alonso 
thomas  thesorero  y  del  Racionero  Juan  de  niolina  Sacristán 
mayor  en  la  dicha  yglesia  y  del  presente  notario  y  lo  que  sr 
hallo  estar  y  quedaí*  a  cargo  del  dicho  Alonso  Thomas  The- 
sorero es  lo  siguiente. 
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Lo  que  esta  a  cargo  del  thesorero. 
Plata. 

1  Vn  cáliz  de  plata  dorado  grande  y  el  mas  rico  con  su  patena 
y  en  ella  las  Armas  del  Mariscal  Pero  pardo  peso  todo  ello 
cinco  Marcos. 

■¿  Otro  cáliz  de  plata  grande  con  su  patena  y  en  ella  Vn  dios 
padre  y  dorado  todo  ello  peso  todo  quatro  Marcos,  y  Vna  onga. 

;í  Otro  cáliz  blanco  de  plata  con  su  patena  labrado  que  tiene 
vn  letrero  que  dize  lo  mando  hazer  Maestre  proys,  y  con  su 
patena  y  todo  peso  tres  marcos  y  quatro  on^as  y  media. 

4  Vna  custodia  de  plata  dorada  para  el  SS."^°  Sacramento  y  en 
ella  engastonadas  veynte  y  tres  piedras  de  dibers  colores 
peso  todo  quatro  marcos  y  dos  onzas. 

'  Dos  vinageras  de  plata  con  sus  coberteras  y  dorado  todo  ello 
que  son  las  mas  ricas  y  en  las  coberteras  dize  en  la  vna  agua 
y  en  la  otra  vino  pesaron  dos  marcos,  y  seys  hon(;:as  y  tres 
Reales. 

*^  Vn  báculo  de  plata  rrico  y  dorado  peso  todo  entero  con  vn 
palo  que  esta  en  el  Cañón  mayor  del  medio  que  tenia  vn  tor- 
nillo que  no  se  pudo  quitar  diez  y  siete  marcos  y  media  onga 
y  dos  Reales. 

7  Vna  cruz  de  plata  rica  grande  dorada  peso  sin  los  dos  Santos 
bue  solia  tener  que  se  gastaron  en  los  Scetros  veyntey  cinco 
Marcos. 

^  Vn  anillo  grande  de  plata  bien  dorado  y  en  el  engastado  vn 
Camafeo  en  el  medio  y  onze  piedras  alderredor  verdes,  y  co- 
loradas, y  fáltale  vna  que  heran  doze  piedras. 

^'  Otro  anillo  de  plata  bien  dorado  y  mayor  con  vna  piedra  blan- 
ca baca  en  el  medio,  y  tres  Aljofiíres  grandes  é  quatro  peque- 
nos  e  quatro  piedras. 
10  Otro  anillo  pequeño  con  vn  christal  de  punta  de  plata sobredo- 
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rado— pesaron  todos  e8t08  dichos  tros  anillos  .  ¡non  ñii.ítíi  y 
seys  Reales. 

H  Vn  Pectoral  de  plata  dorado  con  vn  horil  dolante  y  viertas 
Reliquias  dentro  y  diez  y  ocho  piedras  alderrodorcon  vna 
yniagen  dorada  de  nra  señora  peso  todo  ello  vn  marco  y  me- 
dia hon(,'a. 

y¿  Otro  Pectoral  de  plata  dorado  con  vna  piedra  i^rande  do  chris- 
tal  en  el  medio  y  de  hechura  de  Rayos  de  Sol— vn  marco  y 
dos  onzas  y  dos  reales. 

13  Vn  Portapaz  de  plata  dorado  rico  con  la  (juinta  anj^ustia  d»- 
nra  señora — quatro  marcos  y  media  ont^a  E  fáltale  vn  rema- 
tico  pequeño. 

14  Dos  Vinajeras  de  plata  Viejas  que  solian  estar  a  car^^o  del 
Racionero  molina  y  agora  van  a  cargo  del  dicho  thesorero 
con  lo  demás  aqui  contenido  pesaron  tres  marcos  menos  vna 
honca. 

1"' Vna  Mitra  rica  toda  de  Aljofcíres  menudillos  mu  (ju.iM.nut 
y  siete  piedras  metidas  en  sus  engastes  de  plata  dolados  y 
su  guarnición  de  planchitas  de  plata  dorada,  y  nm  sus  ra- 
males con  piedras  de  lo  mesmo  en  que  ay  en  todo  his  diclias 
quarenta  e  siete  piedras  y  mas  otra  piedra  «on  sus  aljofares 
que  es  del  rremate  de  la  puntado  la  dicha  mitia  (luc  son  to- 
das quarenta  y  ocho  piedras  faltiin  della  algunos  aljofares  do 
los  menudillos  avnque  son  pocos  posóse  la  dicha  mitra  assl 
como  estaua  y  pesso  todo  ello  doze  marcos — tiene  su  (((fu- 
encorado  en  que  se  pone  con  su  Uabe  y  cerradura. 

^^  otra  mitra,  bieja'  con  diez  y  seys  planchas  de  plata  y  otras 
dos  planchas  al  cabo  do  los  tiracoles  y  con  sus  aljofares  on 
partes. 

1?  mas  dentro  en  vna  caxita  veynto  y  soys  })iedras  do  diferonfoH 
coloros  que  douen  ser  de  las  que  faltan  i^w  algunas  do  lat-  di- 
chas piezas  E  cosas  susodichas. 

18  Mas  dentro  en  una  caxa  de  palo  pintada   con   su  cobertura 
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veynte  y  seys  piedras  de  Christal  grandes  y  buenas  excepto 
que  vna  dellas  es  negra. — son  por  todas  cinquenta  y  tresgran- 
des  y  chicas  y  de  diferentes  colores. 

1!)  Mas  vnos  pocos  de  aljofares  que  serán  vna  onza  o  onza  y  me- 
dia poco  mas  o  menos. 

mas  ciertas  piecezillas  de  plata  que  andan  desasidas  E  que- 
bradas que  debieron  ser  de  la  cruz  y  de  otras  plecas  de 
plata,  pesaron  las  dichas  piezezillas  tres  onzas  menos  un 
rreal. 

^^  Vna  Ara  en  que  se  pone  el  Ss."^^  Sacramento  el  Juebes  santo 
guarnecida  de  plata  con  vnos  Euangelistas  debuxados  en  los 
Cantos  y  faltanle  dos  planchas  de  plata  a  los  lados. 

-^i  Vna  tabletilla  dorada  que  tiene  las  palabras  déla  consagra- 
ción para  el  altar  mayor. 

'■i-^  dos  caxas  bien  labradas  en  que  ay  dos  peynes  grandes  ponti- 
ficales muy  buenos  el  Vno  de  Marfil  con  sus  ymagenes  de 
bulto  en  el  y  el  otro  de  palo  con  sus  labores  granados  en  el. 

2-  Dentro  de  vn  cofre  verde  con  su  llabe  quatro  fagalejas  las 
tres  de  Rede  labradas  y  la  otra  labrada  de  seda — y  qua- 
tro pares  de  corporales  ricos — E  vnos  guantes  de  aguja 
de  seda  blanca — y  vna  cruz  hecho  de  seys  cuentas  gruessas 
de  aljofares  menudillos  metidas  en  plata  y  faltan  vnos  muy 
poquitos  aljofares  della — y  dos  Almaygales — todo  esto  metido 
en  el  dicho  cofre  ó  caxa  verde. 

"-^^  Iten  vn  caxon  o  cofre  de  madera  hecho  de  entallador  con  dos 
medallas  dorado  y  pintado  por  la  delantera  y  lados  en  el 
qual  están  las  sanctas  reliquias  que  tiene  esta  sancta  yglesia 
Del  qual  caxon  tiene  el  señor  doctor  vega  la  llaue. 

-"'  Vn  libro  Misal  con  su  cobertura  de  terciopelo  carmesí  con 
ocho  flordelizes  a  las  esquinas  y  dos  Capelos  con  sus  es- 
cudos en  el  medio  que  el  vno  tiene  cinco  flordeliges  y  el 
otro  quatro  es  de  plata  esta  guarnición — Otro  misal  tiene  su 
señoría  Reuerendisima  para  que  se  quite  la  letura  por  ser 
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de  los  biojos,  y  líi  quíidoniacion  tiene  cierta  uuarnirion  o  pio- 
cecillas  de  plata  que  se  han  de  i)esai  e  (piitar  do  la  dich.i 
<|uadernaciou  mas  tres  libros  pasionarios  con  sus  <iuadíM*na- 
ciones  de  (>uero. 

•jü  trese  libros  para  hacer  el  olio  y  crisma  encuadernados  en  pa- 
pelón y  bezerro 

27  Vnas  franjas  de  hilo  de  oío  (¡ue  (leuiíM'oii  .i\ -•■>••  quitado  «I»» 
allí  un  ornamento. 

ito  Vn  tafetán  azul  con  dos  cordones  de  sirt^o  y  d«)s  borlaa  on  tA 
Cabo  que  sirue  de  ponerse  en  el  vaculo. 

Cap(fs. 

iíi«  Vna  capa  de  brocado  de  tres  altos  rrica  con  su  caj)illa  y  su 
borla. 

30  otra  capa  de  tela  de  brocado  con  su  cai)illa  y  l)orla. 

81  otra  capa  plateada  blanca  con  su  capiUa  sin  borla. 

H¿  ocho  Capas  blancas  de  Damasco  las  quatro  con  Capillas  y 
caiiefas  berdes  y  las  otras  quatro  dos  dellas  con  (-apillasdo 
terciopelo  carmesí  y  las  otras  dos  de  rraso  todas  ocho  Capa 
con  Capillas  sin  borlas. 

3»  mas  seys  capas  blancas  de  damasco  traydas  con  sus  Capillas 
y  borlas. 

34  otras  seys  capas  de  terciopelo  carmesí  con  sus  Capillas  y 
borlas. 

85  otra  capa  de  tafetán  morado  con  capilla  y  raiiefas  de  co- 
lorado. 

Temos, 

^  Vn  terno  Casiüla,  y  Almaticas  de  brocatel  con  los  armas  (hd 
Reuerendisimo  obispo  don  Antonio  de  (luebara. 

87  Otro  terno  de  brocado  casulla  y  Almaticas  con  vmis  Armas 
en  lo  baxo  con  seys  beneras  y  dos  bandas  con  estolas  y  ma- 
nípulos y  Collares  y  Armandelcs. 
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88  Otro  terno  de  damasco  blanco  con  estolas  y  manípulos  y  colla- 
res y  armandeles — bordados  la  ganefa  y  faldones  con  las  Ar- 
mas del  Reuerendisimo  obispo  don  diego  de  Soto. 

39  otro  terno  de  damasco  colorado  con  sus  collares  estolas,  y 
manípulos,  y  Armandeles  y  Casulla  con  ^anefas  de  brocado  y 
los  faldones  de  las  Almaticas  de  damasco  Amarillo. 

40  Otro  terno  de  Damasco  negro  de  defuntos  con  los  faldones 
verdes  y  la  ganefa  de  la  Casulla  de  brocalete  con  vnas  bene- 
ras  y  Cruces  del  Reuerendisimo  obispo  don  diego  de  Muros. 

41  Otro  terno  de  defuntos  de  terciopelo  negro  con  faldones  y 

ganefa  de  brocado  con  sus  Calaberas  y  Estolas  y  manípulos 

y  Collares  y  borlas. 

* 

Frontales. 

42  Vn  frontal  blanco  de  Damasco  con  sus  frontaleras  y  en  el 
medio  vna  corona  de  nra  señora  broslada  con  flocos  de  oro 
y  seda. 

43  Otro  frontal  de  Brocatel  con  vnas  Armas  en  los  Cabos  del 
Reuerendisimo  obispo  don  Antonio  de  Guebara. 

Pendones. 

44  Vn  Pendón  de  tafetán  negro  para  las  Processiones  de  Vexilla 
Regis  con  una  cruz  de  tafetán  colorado  con  sus  cordones  y 
flocaduras  coloradas  y  negras  y  los  cordones  con  sus  borlas. 

46  Otro  pendón  para  las  processiones  generales  de  tafetán  colo- 
rado con  vna  cruz  berde  y  la  flocadura  de  lo  mesmo  y  sus  cor- 
dones con  sus  borlas. 

46  E  vna  Cruz  para  el  mesmo  pendón  de  Azófar  pintada  con  vn 
Christo  y  nra  señora  de  bulto  en  ella. 

47  Cinco  Cruces  de  tela  de  brocado  asentadas  en  tafetán  doble 
negro  que  deuieron  ser  quitadas  de  algunas  Almaticas  o  vo- 
cas  mangas. 


CATEDRAL    DE   MONDOÑKDO  9 

Palios  (] ronde,  y  pet^ueíios. 

4s  Vil  palio  graiule  para  d  Ss  ""o  Sac-raiiiento  de  diimasoo  Car- 
mesí con  sus  rtocaduras  do  soda  o  siriro 

4!»  Vn  palio  o  pafio  poiiueno  de  tafotaii  ne-ro  con  vna  cruz  de 
hilo  (le  oro  y  su  ar«,-enteria  do  oro  al  derredor  (lue  siruo  para 
el  biernes  santo. 

5C)  otro  palio  o  paño  de  seda  de  rred  colorada  aforrado  eu  tafe- 
tán colorado  con  sus  labores  a  la  rredonda  Dv  hilo  de  oro  y 
1)1  ata  con  vna  cruz  de  lo  mesmo  ou  ol  medio,  sirue  en  el  Al- 
tar mayor. 

M  otro  palio  o  paño  que  sirue  en  ol  altar  mayor  de  terciopelo 
carmesí  con  vn  Jesús  de  hilo  de  oro  en  ol  medio  metido  en  vn 
Sol,  y  vnos  poquitos  de  Aljofares  en  ol. 

B:.'  otro  palio  para  ol  mesmo  seruicío  del  Altar  mayor  do  tafetán 
colorado  con  vna  cruz  do  hilo  de  oro  en  el  mo(li<»  K  su  franja 
(le  lo  mesmo  alderredor. 

Paños  de  tafetán. 

M  Vn  paño  de  tafetán  negro  con  vna  flocadura  dol  inosmo  color 

que  terna  dos  baras  y  media  poco  mas  o  monos. 
54  Vn  tafetán  biejo  rroto  sin  guarnición  que  siruo  de  Cubrir  ol 

crucifixo  el  biernes  Sancto. 
5-T  Otro  tafetán  naranjado  vsado  sin  guarnición, 
wj  Otro  paño  de  tafetán  colorado  que  terna  tros  baras  poco  mas 

o  menos  con  vn  flueco  de  seda  blanca   y   colorada  ([uc  sirue 

para  quando  comulgan. 
67  otro  paño  de  tafetán  inorado  que  tiene  vna  bara  poco  mas  o 

menos. 
58  Iten  vn  paño  fie  Calicu  grande  con  sus  listas  azules  que  siruo 

de  manteles. 
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Casullas, 


5i»  tres  Casullas  de  tafetán  morado  con  sus  q^anefas  de  tafetán 
colorado  cou  sus  Manípulos  y  estolas  que  siruen  de  planetas. 

Mangas  pa7*a  la  cruz. 

w)  Vna  manga  para  la  Cruz  rica  de  brocado  que  no  sale  sino  en 
las  fiestas. 

t5i  Otra  manga  a  modo  de  rred  y  suelta  sin  forma  ya  vsada  de 
seda  y  oro  labrada  cercada  de  borlas  en  lo  baxo  della  blan- 
cas coloradas  y  negras  y  amarillas. 

«¿  Vn  cingulo  biejo  de  texillo  de  seda  berde  con  dos  borlas  al 
Cabo  de  verde  y  colorado. 

63  mas  tres  cingulos  de  trengas  blancas. 

Alúas. 

6i  Iten  mas  tres  Alúas  de  Roan  con  faldones  de  Raso  Carmesí 
guarnecidos  de  telilla  de  brocado  y  con  quatro  Amitos. 

65  otras  tres  alúas  de  Rúan  nueuas  con  sus  faldones  y  bocas 
mangas  de  terciopelo  negro.     . 

(Sigue  la  cláusula  de  entrega,  etc.,  sin  interés  en  el  presente  ) 

Recuento   e  inbentario   de  las   cosas   de  la   santa   yglesia 
de  Mondoñedo  que  están  a  cargo  del  Sacristán  mayor. 

En  la  Sancta  yglesia  Cathedral  de  la  Ciudad  de  Mondoñe- 
do dentro  de  la  Sacristía  mayor  Della  a  diez  y  siete  dias  del 
mes  de  Nouiembre  año  Del  nascimiento  de  nuestro  Señor  Je- 
suchristo  de  mil  e  quinientos  e  setenta  e  nueue  años  Visitan- 
do el  muy  Ilustre  e  Reuerendisimo  señor  Don  Juan  de  Liermo 
obispo  y  señor  de  la  dicha  Ciudad  Del  consejo  de  su  Mages- 
tad  etc.  la  dicha  Sacristía  mayor  mando  hazer  Recuento  e 
imbentario  de  todos  los  ornamentos  oro  plata  e  libros  y  de 
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todas  las  demás  cosas  que  estuuicssen  en  la  dicha  Sacristía  e 
Altar  mayor  e  yglesia  combione  a  saber  lo  que  estaua  a  cargo 
del  Sacristán  mayor  desta  santa  yglesia  y  del  thesorero.  y  lo 
que  era  de  plata  o  oro  lo  mando  pesar  a  francisco  Vieyra 
platero  vezino  desta  dicha  Ciudad  que  ya  lo  hauia  pesado  en 
presencia  de  los  señores  chantre  domingo  rramos  y  doctor 
Vega  Canónigo  Magistral  e  Juez  del  fuero  personas  nombra- 
das por  su  sefioria  Reuerendisima  E  por  los  señores  l)o;in  y 
Cabildo  desta  dicha  Santa  yglesia  para  hazer  el  dicho  ind^en- 
tario,  y  de  Alonso  thomas  thesorero  y  del  Racionero  Juan  de 
Molina  Sacristán  mayor  en  la  dicha  yglesia  E  del  presente 
notario. — Y  lo  que  se  hallo  estar  e  quedar  a  cargo  del  dicho 
Racionero  Molina  Sacristán  mayor  es  lo  siguiente. 

Lo  que  esta  a  cargo  del  Sacristán  mayor. 

.;.:  Vn  cetro  de  plata  biejo  que  peso  con  su  palo  y  forron  de  fierro 
o  metal  siete  marcos  y  medio. 

.;7  Otro  cetro  biejo  de  plata  que  peso  con  su  palo  y  ferron  de 
metal  o  fierro  ocho  marcos. 

♦is  otro  Scetro  biejo  de  plata  peso  con  su  palo  y  ferron  ocho  mar- 
cos, y  dos  oncas  y  media. 

r.:»  Otro  Scetro  biejo  de  plata  peso  ocho  marcos  y  dos  ons'as  con 
su  ferron  y  palo  de  dentro. 

70  Vn  Scetro  nueuo  que  hizo  el  dicho  francisco  bieyra  platero 
peso  toda  la  plata  del  con  vn  poco  de  cobre  qu(*  tiene  en  el 
encaxe  de  la  parte  de  arriba,  y  sin  palo  ninguno  ocho  marcos 
menos  onza  y  media. 

71  Otro  Scetro  nueuo  hermano  deste  que  hizo  el  dicho  platero 
y  es  de  la  mesma  suerte  y  calidad  peso  otros  ocho  marcos 
menos  onza  y  media. 

72  Vn  candelero  grande  de  plata  que  peso  onze  marcos. 

7:(  otro  candelero  de  plata  compañero  deste  (lue  peso  onze  mar- 
cos menos  tres  oncas. 
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7-1  I  ten  otros  dos  candeleros  de  plata  mas  pequeños  que  pesaron 
ocho  marcos  y  medio,  son  los  ordinarios. 

75  dos  incensarios  de  plata  que  el  vno  peso  seys  marcos  y  medio 
de  plata  y  el  otro  seys  marcos  y  seys  honzas  de  plata. 

76  Vna  nabeta  con  su  Cuchar  todo  de  plata  peso  quatro  marcos 
menos  nueue  Reales. 

77  dos  portapazes  de  plata  pequeños  dorados  que  pesaron  tres^ 
marcos  y  dos  onzas. 

'8  dos  Vinageras  de  plata  con  sus  coberteras  que  pesaron  dos 

marcos  menos  seys  Reales. 
7»  Vn    bestiario    de    plata    que    peso    marco   y   medio  y   dos 

Reales. 

80  vna  fuente  o  plato  de  plata  pequeña  que  peso  tres  marcos 
menos  onza  y  media. 

81  Vn  Cáliz  de  plata  con  su  patena  todo  ello  dorado  que  peso  tres 
marcos  y  dos  onzas. 

ny  Vna  cruz  de  plata  pequeña  de  asiento  de  hechura  de  garfios 
con  tres  piedras  engastonadas  en  ella  que  todo  peso  dos 
marcos  E  cinco  onzas  menos  dos  Reales. 

83  Iten  vna  cruz  de  plata  con  su  pie  que  sirue  de  ordinario  qu& 
el  pie  con  vn  poquito  de  plata  que  estaua  quitado  peso  seys 
marcos  y  honza  y  media — y  la  cruz  con  su  crucifyxo  treze 
marcos  E  cinco  onzas  por  manera  que  peso  toda  ella  diez  y 
nueve  marcos  y  seys  onzas  y  media. 

la  qual  dicha  cruz  de  diez  y  nueve  marcos  y  seys  onzas  y 
media  su  señoría  Reuerendisima  la  mando  dar  a  francisco 
Vieyra  platero  para  cierta  obra  para  la  dicha  yglesia  y  ansi 
se  le  dio  y  no  queda  a  cargo  del  dicho  molina. 

84  Iten  mas  se  peso  y  esta  a  cargo  del  dicho  Sacristán  molina 
vn  acetre  ó  calderillo  de  plata  con  su  ysopo  que  todo  ello  y  el 
ysopo  con  sus  barbas  y  assi  como  estaua  peso  quatro*  marcos. 
y  media  onza. 

**  Vna  manga  de  Cruz  de  Raso  falso  bieja  berde  y  colorada. 
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-^«  Otra  maiií^ii  do  Cruz  de  rraso  Caniuísi  ron  quatro  ymaKcnee 
de  nuestra  Señora  bordadas  nueua. 

«7  otra  manojea  de  Cruz  de  terciopelo  negro  con  sus  Calahoras  v 
su  funda  Vsada  que  sirue  para  los  defuntos. 

«H  Seys  alhombras  quatro  que  están  en  la  Sacristía  mayor  y  do» 
que  siruen  de  ordinario  en  el  altar  mayor. 

hí.  Vn  fa(;istol  do  \'oca(;in  con  dos  Jesús  a  los  cabos  De  Ii»  mes- 
mo  es  biejo. 

H<»  otro  faí;ist()I  viejo  de  Raso  azul  falso  can  dos  Jesús. 

í»i  otro  fa(:istol  del  mesmo  rraso  y  hechura  ya  vsado. 

92  Vn  paño  de  seda  de  tela  y  oro  ya  viejo,  con  vna  t1o<;idura 
(le  sirgo  blanco  y  berde  con  el  qual  se  cubren  las  Santas  re- 
liquias. 

!'3  Vn  paño  de  bocacin  que  se  pone  en  la  parte  traseradel  pulpito. 

v*4  dos  paños  de  lien(;o  o  Roan  que  se  ponen  encima  de  los  Atriles. 

9"'  Vn  cielo  (lo  Almaycal  con  vnas  flocaduras  de  hilo  blanco  y 
colorado  ya  vsado. 

"i  Otro  cielo  de  rred  que  se  pone  encima  del  Altar  mayor. 

^'  tres  fagalejas  do  Roan  que  siruen  en  el  Altar  mayor  De  ordi- 
nario— E  vnos  corporales — E  vn  frontal  de  damasco  y  tercio- 
pelo blanco  y  Colorado  que  sirue  todo  esto  ordinariamente  en 
el  Altar  mayor. 

^-^  Vn  terno  verde  de  terciopelo — la  Casulla  tiene  la  Cancfa  de 
terciopelo  Carmesí  con  vna  flocaduia  (1<^  seda  berde  y  colo- 
rada— las  Almaticas  son  mal  traydas  y  son  bordes  y  tienen 
los  faldones  De  terciopelo  Amarillo  con  sus  collares  y  borlas 
y  una  estola  y  dos  manipules. 

'.".I  otro  terno  de  terciopelo  Carmesí  labrado  la  eanefa  de  la  Ca- 
sulla de  brocado  con  sus  ymagenes  y  los  faldoncvs  de  las  Al- 
maticas de  rraso  Tiioi'ado  con  sus  Collares. 

Kxj  otro  terno  de  Damasco  blanco  la  casulla  con  vna  Canefa  de 
terciopelo  Carmesí  y  la  canefa  de  las  Almaticas  d«^  damasco 
Carmesí  con  collares  y  borlas. 
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101  Vna  capa  de  terciopelo  negro  con  su  Capilla  y  borla  bordada 
de  Calaberas. 

102  Vn  frontal  o  paño  de  rraso  verde  y  colorado  de  la  delantera 
del  pulpito  vsado. 

otro  frontal  para  el  dicho  pulpito  negro  con  vn  Crucifyxo  bor- 
dado en  el  medio  y  vn  Caluario  en  el  de  Raso  berde. 

104  vn  frontal  de  rraso  falso  negro  vsado  con  un  crucifixo  y  sol  y 
luna  bordado  a  los  lados  del  dicho  crucifixo. 

105  Vna  Casulla  bieja  de  terciopelo  negro  con  sus  Calaberas  que 
ya  casi  no  se  vsa. 

106  otra  Casulla  de  terciopelo  morado  con  la  (.anefa  de  Raso 
Amarillo  vsada  con  sus  Almaticas  de  terciopelo  morado  E  fal- 
dones de  damasco  Amarillo  y  sus  borlas  y  Collares. 

107  tres  Manípulos  y  dos  Estolas  de  vna  tela  de  Seda  morisca 
vsadas. 

108  otros  dos  manípulos  de  terciopelo  negro  con  vnas  Cruzes  de 
tafetán  amarillo. 

109  tres  Alúas  de  Roan  con  sus  faldones  y  vocamangas  de  telilla 
listada. 

no  otras  tres  Alúas  de  Rúan  sin  faldones  ni  vocamangas. 

111  otras  tres  Alúas  de  Rúan  con  faldones  y  vocamangas  de  ta- 
fetán Amarillo. 

112  otras  dos  Alúas  traydas  con  los  faldones  y  vocamangas  de 
Raso  verde. 

113  otra  Alúa  de  Rúan  trayda  con  faldones  de  damasco  Amarillo. 
114.  otra  Alúa  con  faldones  y  bocamangas  de  Raso  colorado. 

115  otra  Alúa  con  faldones  de  telilla  negra. 

116  otra  Alúa  de  Roan  nueua  sin  faldones  ni  voca-mangas. 

117  tres  Amitos  de  las  Alúas  que  tienen  los  faldones  de  telilla 
blanca. 

118  otros  cinco  Amitos  de  Roan  nuevos  y  buenos. 

119  otro  Amito  de  Roan. 

120  dos  sabanas  delgadas  para  el  Altar  mayor. 
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121  doze  ciiigulos  de  tren(;as  bhincixs. 

122  ocho  facalejas  o  panos  de  rroan  llanos  sin  lahor  y  hucnog. 

123  Vn  palio  de  terciopelo  negro  con  vnas  bordaduras  de  broca- 
do  y  vna  bara  de  hierro  con  su  pie  en  (jue  se  pone  de  ordina- 
rio delante  el  Ss.™°  Sacramento  en  ol  Altar  mayor. 

124  Vnos  corporales  de  olanda  con  su  hijuela  E  su  palia  de  rroan 
con  quatro  cruzes  de  seda  a  las  Esquinas. 

125  otros  Corporales  de  olanda  con  su  hijuela  y  su  palia  <ir  Kuan 
COR  otras  quatro  cruzes  de  seda  a  los  lados  o  esquinas. 

126  otros  corporales  de  vn  Heneo  o  olanda  muy  buena  ;rua meci- 
dos con  vna  guarnición  de  oro  y  plata  y  su  hijuela  labrada 
de  seda  y  oro  y  plata  y  vna  aue  feniz  en  medio— con  su  palia 
de  olanda  trayda  con  quatro  cruzes  a  las  esquinas  las  dos  de 
seda  y  las  dos  de  hilo  de  oro. 

127  otros  Corporales  de  olanda  llanos  con  su  hijuela  sin  palia. 

128  otros  corporales  labrados  de  Red  con  su  hijuela  sin  palia. 

129  otra  palia  o  corporales  labrada  de  seda  blanca  alderredor. 

130  quatro  purifycadores  de  rred  de  hilo  delgado. 

131  otros  tres  purifycadores  de  olanda  todos  estos  })urify(adoie9 
metidos  en  vna  caxita  de  palo. 

132  Vnos  lléneos  guardapolbos  pintados  que  cubren  todo  el  rreta- 
blo  del  altar  mayor. 

133  Vn  lienco  grande  en  que  esta  pintado  el  sepulchro  de  nuestm 
señor  Jesuchristo  guarnecido  en  tabla. 

134  Vn  pie  de  palo  dorado  y  plateado  que  sirue  de  poner  en  ol  la 
cruz  dorada. 

135  Vn  brasero  de  fierro  con  su  pie  alto. 

13í;  otro  pie  de  madera  para  la  cruz  con  vn  (Muaxc  )  (Miueno  dr 
f  y  erro. 

137  Vna  asta  de  palo  blanco  para  el  pendón. 

138  dos  astas  de  palo  para  las  cruces. 

139  dos  palos  pintados  para  los  candeleros  grandes — K  olios  dos 
palos  pintados  para  los  candeleros  mas  pequefios. 
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140  Vn  gancho  puesto  en  vn  palo  que  sirue  de  matarlas  Candelas 

de  las  tinieblas. 
111  seys  baras  o  astas  de  palo  doradas  en  que  se  lleba  el  palio 

del  Ss."^°  Sacramento. 

142  Vn  aguamanil  de  azófar  con  su  cobertura  y  con  vna  fuente  o 
plato  mediano  de  peltre. 

143  dos  Caldeleros  de  palo  hechos  al  torno. 

144  otros  dos  candeleros  de  fierro  dorados. 

145  otros  dos  Candeleros  de  fierro  con  sus  pies  Altos  que  siruen  de- 
lante el  altar  mayor. 

146  Dos  atriles  de  fierro'  con  sus  balustres  que  siruen  en  el  Altar 
mayor. 

147  tres  Redomas  de  estaño  fino  buenas  que  siruen  en  el  Juebes 
Santo  del  olio  y  Crisma 

148  tres  Redomas  de  bidrio  con  vn  embudillo  de  hoja  de  fiandes 
metidas  en  vn  cestillo. 

149  Vn  cordel  de  quatro  bragas  poco  mas  o  menos  vsado. 

150  vna  nabeta  de  Cobre  bieja  en  que  se  solia  poner  el  ingienso. 

151  Vna  tableta  con  las  palabras  de  la  consagración  que  sirue 
de  ordinario  en  el  altar  mayor. 

152  Dos  arcas  grandes  Adonde  están  las  Capas  y  plata  y  vna 
vchilla  pequeña  bieja.  todas  tres  con  sus  cerraduras 

153  y  los  caxones  con  sus  tiradores  y  cerraduras  Adonde  se  ponen 
los  ornamentos. 

154  tres  missales  grandes  de  los  nueuos  bien  enquadernados  de 
Cuero  y  tabla. 

155  Vn  libro  pontifical  con  su  quadernacion  de  Cuero  y  tabla. 

156  Vn  librillo  de  pergamino  Adonde  esta  la  letanía. 

157  Iten  se  dio  mas  por  entrego  el  dicho  molina  de  vnas  fagalejas 
De  rroan  traydas  con  vna  labor  de  rred  que  mando  bar.*  Ro- 
dríguez suegra  de  nicolas  beche. 

V  .  . 

(Siguen  las  cláusulas  de  entrega,  etc.,  sin  interés,  en  el   presente,   como  ciertas 
■acotacioues  marginales.) 
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Imhontario  de  lo  (jue  esta  íi  cargo  de  Cabana  on  la  Sala 

de  la  fabrica. 

En  la  Ciudad  do  Mondonodo  a  I^riinoro  día  cbd  mes  de  De 
ziembre  de  mil  E  quinientos,  y  setenta  y  nueue  anos.  El  muy 
Ilustre  e  Rouerendisimo  señor  Don  .loan  do  Lierm*.  obispo  do 
Mondoñedo  del  consejo  de  su  mairestad  etc.  fue  a  la  sala  lU* 
la  fabrica  qno  esta  en  el  (|uarto  nucuo  do  la  santa  y^'lesia  do 
la  dicha  Ciudad  E  juntamente  con  ol  sefior  Doctor  Vega  Juez 
del  fuero  e  Canónigo  Magistral  fabricario  en  la  <lioba  santa 
yglesia  liizo  Iiazer  recuento  o  imbcntario  úv  las  cosas  quo 
estauan  en  la  dicha  Sala  y  a  cargo  (Ir^  fermiidn  tl/i  f';i}>;M!a 
las  quales  son  las  siguientes. 

Pi'imoramente 

15S  ocho  paños  o  tapices  de  pared  do  tiandos  (pie  (\r\>>  ol  Roue- 
rendisimo don  francisco  de  sanctaMaria. — (pío  tionon  la  his- 
toria de  Tobias. 

ló'.i  Cinco  guadamaciles  de  Cuero  biojos  (ju«'  <lr.\n  d  arcediano 
Maldonado. 

160  Vn  liengo  grande  quo  se  pone  en  el  nionumonto  en  lo  alio 
en  los  pilares,  el  qual  pinto  alonso  lopez  pintor — do  onti-am- 
l)as  partes  con  sus  historias  de  la  ])assion. 

i«i  Vn  cielo  para  el  dicho  monumento  con  que  se  cubre  el  taber- 
náculo (]ue  tiene  pintado  en  el  medio  dos  angeles  y  vn  cáliz 
es  de  lien(:o. 

102  \'na  Arca  para  (4  monumento  y  cordeles  y  clabazon  y  ma- 
dera para  el  dicho  monumento  pintada  ])arte  de  ella. 

i«3  otros  dos  liencos  pintados  (pjo  se  |)on(Mi  on  ol  dicho  m'»?iu- 
mento  en  la  parte  frontera. 

i«4  Vna  arca  bioja  y  quatro  rrcxas  de  Cordeles  (|Uo  simón  paia 
atornar  las  golondrinas. 

165  dos  andas  de  madera  pintadas  la  \'na  dolías  dorada. 
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i«''''  Vna  horma  o  pie  de  palo  pintado  para  el  cirio  pasqual. 

i>^'  quatro  baras  con  sus  horquillas  de  fíerro  en  que  lleban  las 

andas  del  Ss.°^*'  Sacramento. 
i«^  quatro   Cruzes  para  la  pro^ession  del  Juebes  Santo  y  vn 

Christo  de  madera  en  unas  andas. 
189  dos  escaleras  vna  grande  e  otra  pequeña  para  el  seruicio  De 

la  yglesia  y  obras  della. 

(Siguen  las  cláusulas,  etc.,  sin  interés). 

AÑO    1572 

En  la  ciudad  de  Mondoñedo  y  dentro  de  la  Iglesia  Cate- 
dral de  la  dha  ciudad  a  cinco  dias  del  mes  de  agosto  de  mil 
e  quinientos  e  setenta  y  dos  años.  En  presencia  de  mi  el  no- 
tario apostólico  y  testigos  infrascriptos  el  muy  Ilustre  y  Re- 
verendísimo Señor  D.  Fray  Antonio  de  Luxan  Obispo  y  Se- 
ñor de  la  Iglesia  Ciudad  y  Obispado  de  Mondoñedo,  del  con- 
sejo de  la  Real  Magestad:  estando  ansi  mismo  presentes  los 
muy  magnificos  Señores  Licenciado  Don  Diego  Maldonado 
Arcediano  de  Montenegro,  y  el  Licenciado  Bartholome  Sa- 
grario de  Molina  Juez  del  Fuero  Canónigos  en  la  dicha  iglesia 

170  Catedral,  hizo  abrir  su  Señoría  Reverendísima  el  relicario  de 
la  dha  Iglesia,  el  cual  es  un  cajón  de  palo,  en  el  cual  es- 
taban seis  cajoncitos  ebrados  por  las  delanteras,  y  hallaron 

171  en  el  primero  dellos  una  redomita  de  vidrio  que  parecia 
tenia  de  dentro  alguna  cosa  liquida  que  ya  estaba  seca,  y 
un  pedazo  de  palo  de  una  mano  de  largo  y  tres  dedos  de  an- 
cho, y  en  el  engastada  una  cruz  de  dos  cruces  de  plomo  que 

^  parecia  cobrir  de  dentro  un  palo  que  no  tenia  rétulo:  estaba 
mas  en  una  cagita  de  hoja  de  azófar  de  hoja  de  lata  que  se 
cobria  con  una  hojita  de  lo  mismo,  la  cual  dentro  de  si  tenia 
diversas  pececitas  de  cosas  que  no  tenian  rétulo. 

172  En  el  segundo  cajoncito  estaba  una  caja  de  palo  guarneci- 
da de  plata  hecha  á  manera  de  mitra,  guarnecida  por  de 
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lante  de  una  hoja  de  plata  figurado  en  ella  un  san  Miguel  y 
un  Christo  y  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  y  por  las  otras  partes  guar- 
necida de  una  hoja  de  plata  dorada,  y  mostraba  haber  estado 
guarnecida  de  piedras  y  enbajo  tenia  un  rétulo  que  dice:  De- 
dit  Vincentio  abb  que  mostraba  su  (sen  parte  de  otro  titulo, 
abriase  por  embajo  y  dentro  de  si  con  una  porteclta  alargo 
della  y  tenia  dentro  de  si  diversas  cosas  atadas  en  trapicos  y 
cendales  con  algunos  rétulos,  do  los  quales  algunos  se  Icyan 
y  otros  no  que  van  con  la  memoria  de  abajo. 

173  En  el  tercero  Cajón  habia  un  bonetico  antiguo  tegido  de  una 
sedilla  antigua  blanca  que  era  de  cobrir  cabeza  con  sus 
tiras  largas  para  ceñirse  la  barba,  y  habia  otros  pedazos 
anchos  de  telilla  de  cendales  y  de  pañizuelos  doblados  todo 
ello  envuelto  en  unas  toallas  blancas. 

174  En  el  quarto  que  es  el  primero  de  la  segunda  orden  esta- 
ban y  se  hallo  una  buxetica  destaño  páresela  como  de  te- 
ner balsamo,  y  una  caxeta  de  madera  cerrada  con  su  tape- 
ta de  lo  mesmo  y  en  ella  habia  diversas  cosas,  entre  las  qua- 
les dice  un  rétulo  de  Ligno  Dni,  y  unos  se  leian  y  otros  no: 
estaba  mas  otra  cagecita  redonda  de  madera  con  su  tapador- 
cito  de  lo  mismo  en  que  estaban  diversas  cosas  embucltas  en 
sus  cendalios  con  sus  rétulos,  de  los  quales  unos  se  leyan 
otros  no:  hallóse  mas  otra  cagita  pequeña  como  hi  de  arriva 
sin  tapadero^  donde  también  están  otras  reliquias  de  Santos 
como  se  dirá  abajo:  habia  mas  un  cafiutico  ya  viejo  que  pa- 
recía de  plata  hueco  que  debia  ser  con  los  que  antiguamente 
se  escril)e  que  los  Sacerdotes  consumían  el  sangre. 

175  En  el  quinto  que  es  el  segundo  de  la  segunda  orden,  esta- 
ba en  el  una  caja  redonda  de  madera  con  su  cobertor,  en 
la  cual  estaba  urra  crucecita  de  madera  pintada  a  manera  y 
de  tamaño  de  una  cruz  pectoral:  Estaban  mas  muchos  cenda- 
les e  algodones  atados  muchos  dellos  con  sus  retidos  liue  unos 
se  leian  y  otros  no,  Estal)a  mas  otra  caxetica  de  madera  liuo 
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se  cerraba  con  su  tapador  en  que  había  otros  muchos  de  la 
misma  manera.  E  habla  mas  otra  buxetica  de  madera  redon- 
da sin  cobertor  que  tenia  otras  muchas  cosas  de  la  mism;i 
manera. 
176  En  el  sesto  y  postrero  cajón  estaba  sola  una  caja  de  no- 
gal de  una  pieza  con  su  tapadorcillo  de  lo  mismo,  corredi- 
zo cerrado  con  Uabe:  en  el  estaban  muchos  cendales  atados 
con  sus  rétulos  de  los  quales  unos  se  leian  otros  no.  habia  en 
el  mismo  cajón  un  papel  que  decia  las  palabras  siguientes: 
«Relación  de  las  Santas  reliquias  que  hay  en  esta  Santa  Igle- 
sia Cathedral  de  Mondoñedo  de  mas  de  otras   muchas  que 
aunque  hay  sobrescriptos  en  ellas  no  se  pueden  leer.  Ganase 
dando  cada  uno  lo  que  fuere  su  voluntad  muchos  perdones 
otorgados  por  los  Sumos  pontífices,  y  por  los  Prelados  desta 
Iglesia:  primeramente: 
Vn  pedazo  del  palo  de  la  cruz  de  Jesucristo. 
Huesos  de  Santa  M.^  Magdalena. 
Muchas  reliquias  de  Santa  Eulalia  virg.  ^ 

Muchas  reliquias  de  S.  Cosme  y  Damián  y  S.'^  Macina. 
De  San  Philippe  Apóstol. 
Muchas  reliquias  de  Santa  Eufemia. 
De  Santa  Victoria 
De  la  capa  de  Ellas 
De  San  Bandulo  (y  otros  cinco  santos). 
De  San  Juan  Apóstol  Evangelista. 
De  San  Cibrian  de  dos  que  fueron 
Otra  parte  del  madero  de  la  Cruz 
De  San  Fabián  Obispo  (y  otros  seis  santos). 
Del  paño  donde  fue  envuelto  Christo 

De  los  cabellos  de  San  Bartolomé  de  su  sangre  y  de  su  capa 
De  los  Santos  mártires  San  Facundo  y  Primitivo 
De  San  Félix  (y  otros  tres  santos.) 
Una  pieza  del  sepulcro  de  Jesucristo 
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Muchas  rnliíjiiias  (\o  San  Pahlo 

■\fuchas  roliiiuias  de  Santa  Clnistiiia    y   J,'   otroM   .iic:  y  siete 
santos  y  santas.) 

Muchas  reliquias  de  Nuestra   Sofiora  v  ..rra^  fnuchas  de  San- 
tos mártires,  confesores  y  virgines. 

Y  por  que  yo  el  Bachiller  Pedro  de  Lastra  Canónigo  en  la 
dicha  Iglesia  Cathedral  de  Mondonedo  Notario  apostólico,  fui 
presente  k  todo  lo  sobredicho,  ))U.sc  mi  signo  y  nombro  en 
testimonio  de  verdad.  El  Bachiller  Lastra  Notario  Apostólico. 
177  Así  mismo  se  halló  en  la  arca  del  Thesoro  de  la  dicha  KMesia 
Cathedral.  un  relicario  de  Plata  dorado  guarnecido  al  derre- 
dor de  pedrería  hecho  como  rueda  de  Santa  Catherina  á  ma- 
nera de  los  antiguos  pectorales  con  su  prendedero  para  ello 
con  un  cendal  entre  dos  veriles,  que  por  no  deshacer  los  veri- 
les no  se  abrió.  Hay  mas  ima  Arquilla  de  madera  de  Ciprés 
en  que  están  tres  cabezas  de  Virgines  quel  Revdmo.  Sef\or 
<lon  Pedro  Maldonado.  obispo  de  esta  Iglesia  trajo  de  Aleina- 
Jiia,  quando  vino  de  alhi  a  ser  aquí  obispo^  que  afirmó  habér- 
selas dado  la  Reyíia  de  Voemia  Phuperatriz  que  ahora  es  cuyo 
confesor  el  era.  P]stan  sin  guarnición  los  huesos  <Miterns  em- 
bueltos  en  unos  i)años  de  seda  y  brocado. 
Epor  que  yo  el  dho  Bachiller  Pedro  de  Lastra  Notario  Apos- 
tólico á  lo  sobredicho  fue  presente,  puse  mi  signo  noml)rc  on 
testimonio  de  verdad. — El  Bachiller  Pedro  de  Lastra  Notario 
Apostólico. 

Biblioteca  Nacional  MS.  1.  197  (fol.  323  y  siga.)  y  Biblioteca  de  la  Acá 
dernia  de  la  Historia,   ('ódice  de  '/arios  copiado  del  déla  Biblioteca  del 
Escorial  que  fué  de  Ambrosio  de  Morales  (fol.  198.) 


COLEGIATA  DE  RIBADEO 

AÑO   156^ 

Dentro  de  la  colesial  yglesia  desanta  maria  del  campo  déla 
villa  de  rribadeo  A  veynte  eseis  dias  del  mes  de  otubre  de 
myll  E  quinientos  esesenta  e  quatro  Años  Ante  mi  el  scriuano 
e  tos.  yuso  escriptos.  lope  a.^  clérigo  como  sancrisptan  déla 
dha  yglesia  et  pero  garcia  de  vonal  como  su  fiador.  Anbos 
rrescebieron  eles  fueron  entregados  la  plata  ehornamentos  E 
cosas  déla  dha  sanxrisptania  los  (sic)  quales  son  los  siguientes. 
^  Dos  cruzes  de  plata  vna  grande  E  otra  pequeña  con  sus 
pies  de  plata.  —  las  quales  nose  pesaron  y  faltaban  Ene- 
llas  muchos  clauos  de  plata. — En  el  pie  de  la  grande,  f altanan 
en  dos  castilletes  los  r remates  de  arriva — y  en  el  pie  de  la 
pequeña  faltauan  otras  tres  plecas — las  dos  Eran  Aman.*  de 
sobre  arco^ — ela  vna  erra  vn  r remate  de  vn  pilar 9ÍII0,  lo  de 
arriba. 

2  nueve  calizes  deplata  y  nueve  patenas  deplata  —  yenestos 
yba  vno  que  consupatena  es  todo  dorado  nosepesaron.  cada- 
vno  yba  o  estaua  Enbuelto  En  un  paño.  E  mas  diez  corpora- 
les debretana  elien^o. 

3  vna  custodia  de  plata  y  (sic)  dentro  della  vn  cáliz  chequito  e 
vna  cruz  e  cruciflxo  y  dosymaginestodo  de  plata— nosepeso— 

4  vn  yncpensario  de  plata  consuscadenas  de  plata  no  se  peso — 

5  vn  manto  viejo  de  hilo  de  oro  con  vnas  canecas  de  Águilas 
de  oro.  con  su  alúa  E  manipulo  ginto  y  estola 

6  vn  manto  de  terciopelo  carmesí  con  vnos  Emes.  de  hilo  de 
oro  con  su  alúa  manipulo  cinto  y  estola 
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7  Otro  manto  de  terciopelo  earinesi  con  otros  Kni.v^  do  hilo  do 
oro  E  manipulo  cinto  y  estola . 

H  vn  manto  de  terciopelo  negro  con  vnas  calaurraa  de  inuerie 
blancas  con  su  (^into  alúa  manypulo  y  estola 

;,  otro  manto  de  terciopelo  carraesi  con  su  alúa  vinto  E  many- 
pulo y  estola 

10  otro  manto  de  terviojielo  carmesi  con  su  alúa  estuia  y  mani- 
pulo.— 

11  vna  capa  de  carmesí  colorado  (síc)  consu  capilla  e  goarni- 
(;ion  de  hilo  de  oro  que  a  poco  que  fue  conprada  y  la  mando 
teresa  fernandez  muger  que  fue  de  gregorio  agujetero  —  que 
sea  en  gloria. 

12  vn  (;ielo  de  carmesi  colorado  con  sus  rraparejos  de  colores  al 
rrededor  debaxo  del  qual  suele  salir  el  sacramento  por  la  villa. 

13  otro  manto  de  damasco  blanco  con  su  guarni(;ión  E  cenefa  de 
hilo  de  oro. 

14  otro  palio  de  rraso  citro  falso  carmesy  que  es  del  sacramento. 

15  mas  dos  almaticas  de  terciopelo  carmesi  de  diacuno  v  suiiia- 
cono. — 

ifi  vna  capa  de  damasco  Azul  con  su  capilla. 

17  vna  capa  de  damasco  blanco  con  su  goarnicion  bordada  dr 
oro.  sin  capilla. 

18  vna  manga  de  la  cruz  grande  bordada  do  seda  consus  cor- 
dones é  rrapacejos  de  seda  de  colores 

i!t  siete  vestimentas  comunes  con  sus  alúas  E  amytos  cintos  y 
estolas  la  vna  de  las  quales  es  de  rraso  ritro  falso. 

20  diez  vinajeras  destaño  del  seruigio  déla  yglesia. 

21  vn  manto  de  listas  con  vna  cruz  e  trenca  de  hilo  de  oro. 
¿2  otro  manto  rroto  de  seda  (;endal. 

23  vna  capa  vieja  de  seda  morisca  sin  capilla. 

24  otro  manto  verde  de  seda  y  lana  con  vnas  coronas  muy  viejo. 

25  vna  zanefa  dehilo  d(í  oi-o  sin  ni.tnín. 

26  tres  mysales  grandes  E  tres  manuales  e  se  dezia   que  estaba 
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Otro  en  san  lázaro — mas  en  la  dha  yglesia  vn  ebanjelistero. 

i7  mas  nuebe  albas  de  lien(,*o  rrotas  e  sanas. 

28  mas  dos  mantos  de  liengo  y  otro  se  dixo  estar  en  san  lázaro. 

áy  mas  dos  sobrepellices  rrazonables  e  otras  dos  ya  muy  biejas. 

.no  mas  veinte  e  siete  sabanas  en  los  altares  y  sanyrisptania  bue- 
nas é  malas 

'M  mas  treze  mesas  de  manteles  en  que  ay  algunos  alamanyseos- 

32  mas  vn  frontal  de  rraso  fino  de  colores. 

3.'?  mas  siete  frontales  comunes. 

.s4  y  siete  candeleros  de  azófar. 

Br.  vn  caldero  de  cobre. 

:56  vna  pala  e  una  Agada. 

r.i  dos  caxas  de  traer  ostias. 

:í8  dos  palias  vna  goarnecida  de  seda  negra 

39  vna  gorgnera  de  terciopelo  carmesí  con  sugoarnigion  de  hilo 
de  oro. 

40  vna  toca  de  se  Ja  consu  goarnigion  e  arjenteria  de  hilo  de  oro. 
íi  ginco  cendales  ó  almaygales  délas  patenas. 

i-j  tres  toquillas  de  seda  de  la  custodia. 

i:',  mas  otras  tOíillas  labradas  con  vnos  escaques  de  amarillo 
e  azul. 

44  mas  vna  cofa  de  hilo  de  oro  déla  ymajen  de  nra.  señora. 

45  mas  vna  alúa  de  lino  con  sus  rregagos  de  carmesí  colorado  y 
con  vnas  flores  de  hilo  de  oro  con  su  estola  e  manypulo.  de 
carmesí  colorado 

46  E  vn  manto  de  lino  con  vna  lista  de  hilo  de  oro. 

47  mas  siete  aras  ela  una  délas  esta  quebrada  por  vn  canto 

48  vna  linterna  vieja. 

49  mas  doze  clauos 

(Conclaye  cou  la  cláusula  del  testimonio  notarial  y  está  en  el  Libro  de  actas  del 
Ayuntamiento,  de  ese  año  (fol.  27  v.**  y  28.) 
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AÑO    '509 

En  la  capilla  de  la  inadalona  <|Uo  es  tras  las  cuestas  de 
señor  santiago  dia  lunes  qiiynze  días  del  mes  de  Otuhre  del 
año  del  señor  do  mili  e  quinientos  e  nueue  años  en  presencia 
de  my  el  notario  publico  e  testigos  ayan  so  rsic)  esoriptos  los 
Rdos.  señores  baeh.  alonso  de  oviodo  cardenal  mayor  c  pero 
gomez  cano/'  de  santiago  por  mandamiento  de  los  seHores  del 
Cabildo  tomaron  e  ResciI)icron  cuenta  de  los  sancristanes  que 
fasta  aquy  an  sydo  de  la  dicha  sta  yglesia  de  las  cosas  qu.* 
en  su  poder  estavan  c  se  les  avian  entregado  al  licmpo  (pío 
se  les  dio  el  dicho  cargo  e  fallo  s-r  lo  seguiente  lo  qual 
por  mandamiento  de  los  dichos  señores  de  cabildo  luego  en- 
tregaron a  Juan  de  inñeiro  capellán  fie  sant  juan  ajiostolo  en 
la  forma  sesyguiente 

Primera  miente 

i  Un  cáliz  de  plata  con  su  patena  dorado  de  dentro  e  de  fuera 
con  nueve  estrellas  esmaltadas  en  la  macan  e  en  el  pye  vn 
crucifijo  desmaltes  con  dos  ymagenes  e  al  oriu  cabo  ild  pi»». 
vn  escudo  do  armas  de  oro  e  azul  con  vna  vanda  colorada  y 
en  la  patena  la  trenydadesmaltada  y  cabo  olla  las  ynsinins 
de  la  pasyon 
2   Iten  otro  cáliz  de  plata  con  su  patena  todo  dorado  de  "!<'iiíío 

(1)     Publicado  reci(3nteuieiitc  por  el  Sr.  Lóp«*z  Fcrreiro  vn  »1  ajuh 
dice  número  XLÍV  del  tomo  Vil  de  su  Historia  de  fu  s,¡nta  A    M    ígl'Sia 
de  Santiago  de  Compoatela.  -  Santiago,  1905. 
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e  fuera  el  qual  tiene  en  l¿i  mangana  ocho  floretas  desmalte 
azul  y  el  pye  e  vaso  por  de  fuera  labrado  de  ymaginaria  y 
follajes  el  qual  dio  maria  sanchez  madre  del  señor  lope  Sán- 
chez de  Ulloa 

3  Ytem  otro  cáliz  con  su  patena  todo  dorado  de  dentro  e  de 
fuera  tiene  en  la  patena  una  cruz  llana  de  buril  e  en  la  man- 
gana diez  beneras  e  en  el  pie  labrado  de  folaje  con  dos  es- 
cudos con  las  armas  de  ulloa  e  castro 

4  yten  otro  cáliz  de  plata  con  su  patena  todo  dorado  con  seys 
rosetas  esmaltadas  e  con  un  ihs  de  beril  en  el  pie  e  con  Un 
escudo  de  armas  del  mismo  beril. 

5  Yten  una  cruz  de  plata  dorada  con  vn  corxofijo  e  dos  ymage- 
nes  de  nuestra  señora  e  sant  Juan  e  al  pie  del  corxofljo  vn 
beril  dentro  del  qual  esta  el  lino  de  la  cruz  e  en  el  pye  vn  es- 
cudo con  las  armas  de  Castilla 

«  quatro  binageras  doradas  de  plata  dos  grandes  con  acambo- 
nas  del  parapas  (de  xarpas)  e  vnas  pequeñas 

7  yten  vna  patena  de  plata  dorada  de  dentro  e  de  fuera  que 
envió  la  muger  del  comendador  mayor  (1)  con  vna  bolsa  de 
cramjsi  Raso  con  vnos  coyreles  de  oro  e  verde 

8  yten  vn  caldero  de  plata  con  su  ysope  de  plata  con  que  lle- 
van el  agua  bendicha  al  coro  en  las  procisiones 

i)  yten  dos  libros  vno  ebangelio  e  otro  epistolero  con  convertas 
de  plata  el  epistolero  con  ocho  bollones  de  plata  y  el  evange- 
lio con  vn  bollón 

10  yten  dos  portapazes  de  plata  vno  grande  y  otro  menor  el 
grande  esmaltado  de  verde  con  nro  señor  atado  a  la  coluna 
en  medio  e  la  pequeña  con  vn  santiago  en  el  medio  que  tiene 
en  la  mano  vna  bolsa  con  vn  beril 

11  yten  otro  portapaz  pequeño  todo  dorado  de  dentro  e  de  fuera 
cercado  de  beneras  con  una  salutación  de  esmaltes 

12  yten  dos  misales  de  pergamino  el  vno  de  molde  de  los  nue- 

(1)    D.  Alonso  de  Cárdenas. 
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VOS  que  izo  juan  de  porras  e  el  otro  viejo  que  traen  cada  día 
al  altar 

I  ten  otros  dos  libros  el  vno  de  eban^elios  o  otro  de  epistoUs 
nuevos  escriptos  en  pergaminos  con  cubertas  de  cuero  colo- 
rado que  traen  a  los  aniversarios 
i*  Vnas  binagreras  >ficj  destauo. 

kamamientos. 

15  Un  manto  de  brocado  oramjsi  con  vna  vaneía  ae  yma¿;ene- 
ria  forrado  de  K^cara  azur. 

!♦>  yten  otro  manto  de  brocado  con  su  i;enefa  de  carmesy  d«^  v^h* 
con  dos  escudos  de  armas  forrado  en  bocaran  negro. 

17  Iten  otro  manto  de  terciopelo  azul  escuro  destrellas  de  hil*» 
de  oro  con  su  canefa  de  ymagueneria  *iV>  e  con  otros  dos  pe- 
damos de  tcanefa  á  los  hombres  e  forrado  en  tafetán  colorado. 
-  Iten  otro  manto  de  damasco  con  vna  canefa  de  brocado  car- 
misy  forrado  en  bocaran  negro. 

1^  Iten  otro  manto  de  terciopelo  azul  ooii  vna  rancia  de  yma- 
gueria  forrado  eu  bocaran  azul. 

:.  Iten  otro  manto  de  damasco  earmjsi  de  ymageneri  ^  fnrr.id<» 
en  bocalan  negro. 

ái  Iten  otro  manto  de  Raso  verde  con  su  cenefa  de  ymageneria 
forrado  en  bocaran  negro. 

ü  Iten  otro  manto  de  damasco  leonado  con  vna  cenefa  de  ter- 
ciopelo azul  forrado  en  bocalan  negro. 

z3  Iten  otro  manto  de  damasco  blanco  nuevo  con  vna  cenefa  de 
ymageneria  de  oro  de  bacin  forrado  en  brearan  negro. 

.4  Iten  otro  manto  de  damasco  blanco  con  vna  canofa  de  yma- 
seneria  Rica  con  dos  escudos  en  las  espaldas  el  vno  con  vn.» 
marta  e  el  otro  con  vna  estrella  forrado  en  bocaran  negro. 

jb  Iten  otro  manto  de  damasco  blanco  con  una  cenefa  de  yma- 
generia pobre  en  bocaran  negro. 

.f^  Iten  otro  manto  de  damasco  blanco  con  vna  t.anefa  pobre  de 
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beneras  e  de  ymagenes  en  tafetán  colorado  o  morado  forrado 
en  bocaran  azul. 

:ít  Iten  otro  manto  de  damasco  blanco  con  vna  cenefa  de  yma- 
generia  Rica  e  vieja  con  dos  escudos  de  armas  en  las  espal- 
das del  arcobispo  don  lope  forrado  de  tafetán  colorado. 

^^  Iten  vn  manto  de  damasco  negro  con  vna  cenega  (sic)  de  car- 
mjsy  en  las  espaldas  la  ymagen  de  santiago  con  vn  Romero  e 
dos  escudos  á  los  lados  forrado  en  bocaran  colorado. 

.¿9  Iten  otro  manto  de  carmisy  bjludo  con  su  cenefa  de  ymage- 
neria  e  con  dos  escudos  en  las  espaldas  el  qual  se  trae  a  las 
fiestas  de  los  Apostólos  e  quando  se  Reza  señor  santiago  afo- 
rado en  bocaran  azul. 

30  Iten  otro  manto  de  terciopelo  negro  con  su  ymageneria  de  oro 
de  bacin  forrado  en  bocaran  colorado. 

Frontales. 

"1  Iten  vn  frontal  de  brocado  cramjsy  pelo,  vna  frontalera  de 
brocado  verde  pelo  con  vnos  manteles  que  están  en  el  cosi- 
dos alemaniscos  con  vnas  letras  coloradas. 

''2  Iten  otro  frontal  de  damasco  azul  que  se  trae  en  el  Aviento 
con  vna  quinta  angustia  en  medio  es  con  dos  mangas  de  cra- 
mjsi  á  los  cabos  con  vnas  frocaduras  e  con  su  frontalera  del 
mismo  damasco  azul:  el  frontal  con  vnas  tobajas  de  liengo  y 
la  frontarela  ísic)  con  otros  manteles  alimaniscos  forrado  en 
bocalan  colorado  el  frontal  e  la  frontalera. 

^i::  Iten  otro  frontal  de  Raso  verde  con  su  frontalera  del  mismo 
Raso  con  vnas  frocaduras  de  seda  de  colores  con  vnos  mante- 
les en  el  cosydos  alimaniscos  todas  listadas  de  Kistes  azules 
forrado  en  bocalan  negro. 

'^  yten  otro  frontal  de  cramesy  pelo  con  vna  frontalera  vieja 
de  zar<»:ahan  con  vnos  manteles  de  liengo  en  el  cosidos  de  lis- 
tes azules  en  los  cabos  feorrado  de  bocalan  azul. 

^  Iten  otrí)  frontal  de  damasco  blanco  con  una  cortapisa  e  fren- 
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talera  c  cabos  do  damasco  verde  la  frontalera  con  hub  íroca- 
duras  verdes  e  coloradas  e  el  frontal  tiene  vn  monando  en  el 
medio  y  al  cabo  vnas  trepas  do  terciopelo  no-ro  en  el  cosjdoH 
vnos  manteles  de  Honro  forrado  en  bocalan  colorado. 

8^:  Iten  mas  otro  frontal  de  terciopelo  ne^'ro  con  su  frontalera 
del  mismo  terciopelo  con  sus  frocaduras  de  seda  do  colorcH  y 
con  vnos  manteles  de  lien(;o  en  el  cosidos  forrado  en  bocalan 
azul. 

.17  Iten  otro  frontal  de  tafetán  colorado  viejo  con  vn  santiíi^o  en 
el  medio  e  con  vnas  beneras  e  bordones  forrado  en  lionro. 

^s  Iten  otro  frontal  do  tapiz  Rico  (U^  ymagoniria  con  vn  santia- 
go en  el  medio  forrado  de  lien(;o  branco. 

Si»  yten  otro  frontal  de  tapis  do  yma^^enoria  con  vn  santiago  en 
el  medio  e  con  dos  escudos  de  armas  a  los  pies  y  con  vnos 
manteles  alemaniscos  en  el  cosidos. 

estolas  e  nía  nj  pul  os 

4"  Una  estola  de  brocado  cramesi  con  su  manjpulo  del   mismo 

brocado  forrados  en  bocalan  colorado. 
41  Iten  otra  estola  con  su  manipolo  do  brocado  verde  forrado  en 

bocalan  e  tafetán  negro. 
4-'  Iten  dos  estolas  e  vn  manJi)ilo  do  rorriopolo  azul  iodo  lorrado 

en  bocalan  colorado. 
^•5  Iten  otra  estola  con-su  manipolo  de  rraso  verde  forado  en  bo- 
calan negro. 
•»4  Iten  otra  estola  de  carmesí  pelo  forrada  en  tafetán  n<ígro. 
^•'  Iten  otra  estola  de  damasco  morado  forrado  vn  bocaran  negro. 
^'>  Iten  otra  estola  con  su  manypulo  de  terciopelo  negro  forrada 

en  tafetán  colorado. 
4<  Iten  dos  estolas  y  vn  manipulo  úr  cliameloto  leonado  forradas 

en  vocaran  colorado. 
4s  Iten  otríi  estola  y  vn  in.inipiilo  do  d.-unasco   Iconad"   loiraJo 

on  bocaran  negro. 
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li-  Iten  otra  estola  de  damasco  blanco  forrada  en  bocaran  azul. 
w  Iten  dos  manjpulos  el  vno  de  damasco  leonado  e  el  otro  de 
zarzahán. 

Cotibaldos 

51  dos  cotibaldos  de  damasco  azul  con  sus  Redopyes  e  cabos  de 
mangas  de  terciopelo  carmisy  e  en  los  Redopyes  dos  escudos 
con  las  armas  de  f rancia  forrados  en  bocalan  colorado. 

52  Iten  otros  dos  cotibaldos  de  damasco  verde  por  Repoys  (sic) 
e  cabos  de  ymagenes  de  damasco  colorado  forrados  en  boca- 
ran negro. 

m  Iten  otros  dos  cotibaldos  de  damasco  blanco  con  sus  Redopyes 
e  cabos  de  mangas  de  brocado  azul  con  quatro  escudos  en  las 
espaldas  con  las  armas  de  luna. 

54  Iten  otros  dos  cotibaldos  de  terciopelo  negro  con  sus  Redopyes 
e  cabos  de  mangas  de  carmisy  pelo  forrado  en  bocaran 
negro. 

Capas 

55  . . .  (sic)  capas  de  damasco  negro  con  sus  cenefas  e  capillas  de 
carmisy  pelo  y  con  dos  borlas  de  seda  colorada  forradas  en 
bocalan  negro. 

56  Iten  otra  capa  de  damasco  negro  con  vna  cenefa  e  capilla  de 
ymageneria  e  flores  de  oro  de  bacin  y  seda  forrada  en  co- 
lorado. 

Collares 

^7  dos  colorades  (sic)  de  carmisy  pelo  broslados  de  oro  con  dos 
escudos  azules  de  las  armas  de  franela  forrados  en  bocalan 
colorado. 

58  Iten  otros  dos  oolares  de  brocado  plateado  con  dos  ymagenes 
forrados  en  bocaran  colorado. 

59  Un  paño  de  terciopelo  negro  que  se  pone  en  el  altar  mayor 
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porque  mejor  se  veya  el  sacramiento  con  vn  fierro  que  entra 
en  caxa  en  otra  caxa  de  fierro  con  su  pye  que  tanbyen  se  en- 

treguo  al  dicho  santicristan. 

alcas  e  amjtos. 

«c>  Una  alma  (sic)  de  liento  de  flandes  con  vnos  Kedopjes  de  sr.f;, 
de  colores  guarnoscidos  al  de  Redor  de  brocado  carmjsy  i.j    ^ 
lado  en  medio  con  vna  cabega  de  toro  en  la  vna  e  en  la  otra 
vn  escudo  de  armas  con  vnas  letras  en  derredor  brosiadas  de 
oro  e  con  sus  cabos  o  mangas  de  brocado  carmjsy. 

61  Iten  otra  alúa  de  olanda  con  sus  Redopyes  e  cabos  de  man- 
gas de  brocado  carmjsi  e  con  su  a  vito  de  la  misma  olanda  e 
con  la  misma  guarnición  de  brocado  carmjsi 

62  Iten  otra  alúa  con  un  abjto  de  olanda  e  con  sus  Redopyes  y 
cabos  de  mangas  e  el  abyto  guarnescido  de  brocado  verde. 

<  Iten  otra  alúa  con  su  abjto  de  Heneo  de  fiandes  con  sus  Re- 
dopyes e  cabos  de  mangas  e  con  la  guarnición  del  abyto  de 
damasco  verde. 

«4  Iten  otra  alba  de  liení^o  de  flandes  con  su  avito  del  mismo 
liengo  el  alba  con  los  Redopyes  e  la  vn;i  manga  de  damasco 
carmisy  e  el  abito  guarnescido  de  chemolote  colorado  e  la 
otro  manga  de  damasco  morado. 

o.'  Iten  otra  alúa  con  su  avito  de  lienro  de  íiande.s  con  sus  Re- 
dopyes e  cabos  de  mangas  e  con  la  guarnición  del  nvito  de 
azeytunj  azul. 

'.'.  Iten  otra  alúa  con  su  avito  de  lieni.o  de  ílandes  con  sus  Re- 
dopyes e  cabos  de  mangas  e  con  la  guarnición  del  abito  de 
chamelote  colorado. 

'ít  Iten  otra  alúa  con  su  abito  do  lienc.-o  do  tlandes  con  sus  Re- 
dopyes e  cabos  de  mangas  e  guarnición  del  a  vi  tu  (gic)  de  ter- 
ciopelo azul  con  unas  estrellas  brosiadas  de  oro. 

>s  iten  otra  alba  de  lien(;o  de  tiandes  con  sus  Redopyes  de  tla- 
niasco  colorado  y  los  cabos  de  m*ingas  de  terciopelo  verdr. 
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6í>  Iten  otra  alba  de  liento  de  fl andes  con  sus  Redopyes  e  cabos 
de  mangas  de  aceytuni  verde. 

70  Iten  otra  alba  de  liento  de  flandes  con  sus  Redopyes  e  cabos 
de  rcangas  de  azeytunj  morado. 

71  Iten  otra  alba  de  liento  de  fiandes  con  sus  Redopyes  e  cabos 
de  mangas  de  damasco  negro. 

72  yten  otra  alba  de  liengo  de  flandes  con  los  Redopyes  de  da- 
masco negro  e  los  cabos  de  mangas  de  damasco  colorado 
viejo. 

73  Iten  dos  amjtos  de  lien^'o  guarnescidos  de  terciopelo  verde. 

74  Iten  otro  abito  (.^ic)  de  liengo  de  flandes  guarnescido  en  Raso 
verde. 

75  Iten  otro  abito  de  lienco  de  flandes  guarnecido  en  chamelote 
colorado. 

76  Iten  cinco  avitos  de  liento  sjn  guarnescido  ningún  saluo  con 
sus  cintas. 

77  Iten  syete  cintas  para  ceñirse  los  prestes. 

Toballas  para  el  altar. 

7,s  Una  toballa  Rica  toda  listada  de  oro  y  azul  y  seda  colorada. 

79  Iten  otras  tovallas  aljmaniscas 

80  yten  honze  mesas  de  manteles  alemaniscos  para  el  altar 
yten  otra  mesa  de  manteles  aljmaniscos  todos  listados  de 
y  (sic)  azul 

81  yten  otras  syete  mesas  de  toballas  de  liento  sin  labores 
para  el...  (sic) 

Toballas  de  manos, 

82  Unas  hazelejas  de  olanda  desyladas  y  labradas  de  oro  con 
flocaduras  de  oro. 

83  yten  otras  faselejas  de  olanda  labradas  de  oro  e  negro  e  con 
vnas  flocaduras  coloradas  e  blancas 

«4  yten  otros  faselejas  que  suelen  traer  por  palia  de  lienQO  del- 
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gado  labradas  de  negro  con  vnas  floc-aduras  do  blanquo  v  .1,. 
negro. 

>5  Iten  otras  hazclejas  con  que  dan  la  paz  labradas  i\o  .Iiv^.r^a  ^ 
colores. 

..  Tton  dio  el  cardenal  mayor  al  dicho  Juan  de  pifieiro  otras  ha- 
zelejas  de  olanda  Ricas  labradas  de  seda  verde  e  negra  con 

vnas  rtocaduras  do  oro  o  pardillo. 

palias. 

87  Una  palia  de  liencíj  toda  broslada  de  yinageneria  cu  mi  ci  ii- 
cifixo  e  con  los  quatro  ebangelistas. 

S8  Iten  otra  palia  de  olanda  con  vna  cruz  en  medio  e  toda  c»m- 
cada  (le  seda  verde  e  colorada  e  con  sus  flocaduras  de  grana 
e  blanco. 

8í»  y  ten  otra  palia  de  olanda  con  vna  cruz  de  oro  e  de  otros  co- 
lores de  seda  e  con  los  nombres  de  ihs  en  los  cabos. 

1.0  Iten  otra  palia  con  vna  cruz  y  cilito  de  oro  e  plata  con  dos 
escudos  broslados  al  pye. 

'.'i  ítem  otra  palia  vieja  de  seda  con  vna  cruz  en  el  m.-.ip.  •• 
flocaduras  de  sedas  de  colores  o  con  niia  fianja  la  deUedor; 

corporales. 

92  diez  corporales  con  sus  fijuelas  de  olanda  e  otros  lientos  del- 
gados. 

.'3  yten  otros  tres  corporales  con  sus  íijuelas  de  olanda  e  Heneo 

5*4  Iten  otros  veyntc  e  vn  corporales  sin  tijuelas  de  olanda  t* 
otros  lientos  delgados 

sT.  Iten  vnas  tres  caxas  de  corporales,  la  vna  bro.^lada  de  "Mm 
con  dos  ymagenes  y  sus  veneras  e  la  otia  broslada  de  oro 
con  vn  ihs  en  el  medio  e  la  otra  garneeida  ile  terciopelo  azul. 

m  Iten  dos  fijuelas  de  corporales  hechas  a  manera  de  bolsa  bros- 
lada, la  vna  con  vn  ihs  en  el  medio  e  la  otra  con   tre> 
ñeras. 

a 
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<»7  Iten  vn  almayzar  que  traen  cada  dia  al  altar  con  que  dan 

la  paz 
it8  Iten  otro  paño  viejo  con  que  solían  dar  la  paz 
99  Iten  veynte  paños  bos  (sic)  cáliz  e  para  limpiarse  los  prestes 

las  manos. 

Frontales  pobres 

100  Un  frontal  de  damasco  blanco  con  su  sabana  de  lienco  en  el 
cosida  forrada  de  bocaran  azul. 

101  Iten  otro  frontal  de  damasco  negro  forrado  en  lienco  blanco. 

102  Iten  otro  frontal  de  zarzahán  de  colores  cercado  de  otro  zar- 
zahán con  vnas  alcachofas  de  oro  forrado  en  tafetán  colo- 
rado. 

lu:^  Iten  otro  frontal  de  tapiz  con  vn  santiago  en  el  medio 

104  Iten  otro  frontal  guadamecí  con  vn  santiago  en  el  medio  con 
su  sabana  que  esta  en  el  altar  del  cabildo. 

105  Iten  vn  paño  de  tafetán  colorado  que  se  pone  en  el  banco  con 
las  ymagenes  en  los  dias  solones. 

106  Iten  un  paño  de  lienco  que  se  pone  en  la  quaresma  ante  el 
altar 

107  Iten  dos  picheles  de  aneto  destano  con  que  se  trae  el  vino  e 
agua  para  el  altar. 

108  Iten  vn  candelero  de  acofar. 

109  Iten  vn  quaderno  en  que  esta  el  oficio  de  granada. 
lio  Iten  vna  ca  (sic)  de  la  consagración 

Cardenal  mayor  entreguo  al  dicho  juan  de  pineyro  siguientes 

111  Una  sabana  de  lienco  delgado  con  dos  cintas  listadas  de  co- 
lor blanco  e  negro. 

112  Iten  vn  paño  de  liento  delgado  con  trccs  cintas  amarjUas 

11.3  Iten  vnos  manteles  de  lienco  nuevos  con  sus  listas  azules.... 

(sic)  cabos 
114  Iten  otros  manteles  nuevos  de  liengo  delgados  con  otras  listas 

azules 
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11 ,  I  ten  otros  mantelos  nuevos  de  Heneo  delicados  con  vnos  hiles 
azules  á  los  cabos. 

11.;  Iten  otros  manteles  de  lien(;o  del¿,-ad<)  con  vnos...  (gic,  a  los 
cabos  de  hilo  azul. 

117  Iten  syete  amjtos  de  lieni.o  nuevos  con  sus  cintas  syn  ¡;uiii'- 
nicion. 

11»  Iten  quatro  panos  de  mano  para  el  altar  con  que  se  limpian 
los  cardenales  las  manos 

119  Iten  seys  cintas  de  hilo  para  ceñir  los  cardenales. 

De  lo  cual  todo  que  dicho  es  el  dicho  juan  de  piñeiro...  (sic^  se 
dio  por  pago  e  contento  por  quanto  le  fue  entregado  su  poder 
por  los  dichos  sres  cardenal  mayor  e  pedro  gomez  canónigo 
que  para  ello  deputaron  los  dichos  señores  del  Cabildo  en  pre- 
sencia de  mj  el  notario  ynfrascripto  en  santiago  a  diez  e  syete 
djas  de  otubre  de  mili  e  quinientos  e  nove  años.  Alonso  áo 
Oviedo,  juan  de  pineiro  capolan  fernan  perez  notario. 

liA»  Iten  un  manto  de  damasco  negro  con  vnn.  cenefa  de  Raso  fo- 
rrado en  bocaran  negro. 

i¿i  Iten  vn  misal  pergamino  con  los  oficios  Responsos  ofrendas 
e  comunjcandas  cantadas. 

i-^'i  Iten  vna  hobradera  de  fierro  para  facer  ostias  buenas  de 
marca  mayor. 

i-^'-  Iten  vna  ara  en  que  dicen  la  misa  del  anj versarlo  en  el  coro. 

(Actas  Capitulares,  lili.  IV,  t'ol.  177  vto.  y  siguientes.) 
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SIGLOS  XIV  Á  XVII   (1) 

D.  Pedro  Gómez  Barroso,  arzobispo  13,  f  1S90.  dio 
asuigi.Mi^^á'  92) 

1  Una  cruz  de  oro  con  cinco  figuras  de  oro:  {sic)  sácala  el  diá- 
cono en  la  procession  de  la  cruz  de  Mayo  (Inv.^  viejo  a  2.) 

2  Otra  cruz  de  plata  dorada  con  muchos  esmaltes,  piedras  y 
Reliquias  (Id  a  3) 

3  Relicario  en  forma  de  núes  que  llaman  el  Coco,  y  lo  lleva  el 
diácono  en  las  Processiones  (Id  Id) 

4  El  vaso  de  cristal  con  {sic)  que  dizen  bevia  S.  Fernando,  tie- 
ne en  el  asciento  las  Armas  del  Arzobispo  D.^  P.^  que  lo  dio 
(Id  a  10) 

D.  Alonso  de  Exea  arzobip.""  16,  -¡-  1417  (enterrado 
en  la  cap.""  de  S.  Laureano)  dio:  (^«á'-  loi) 

5  Una  cabega  de  plata  con  Reliquia  de  S.  Leandro  {úc)  que  te- 
nia sus  armas. 

D,    Juan   de  Cervantes  arzobip.^  21,  f  1453.   dio: 

{pág.  113) 

6  Un  Relicario  sexavado  que  es  el  que  lleva  el  Diácono  en  las 
processiones  ordinarias,  conocido  comunmente  por  S**  Inés 
(Inv.  viejo  a  6) 

Un  portapaz  dorado  de  obra  rica  con  vn  Crucifixo  en  medio 
y  n.  s.  y  s.  J.^  (Nuestra  Señora  y  San  Juan)  y  en  la  espalda 

(1)  Notas  tomadas  del  original  de  la  obra  de  Loaysa;  Epitaphios  de  la 
Santa  iglesia  de  Sevilla.  (Biblioteca  Colombina:  f^  p°,  SS.  254-30  N°  25 
cuaderno  en  4*^) 
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vn  cielo  azul  estrellado  oii  vna  planrha  de  plata,  iliiv  vio- 
jo  a  17) 

H  Una  mitra  rica  (Id  a  22) 

9  Una  Frontalera  que  tiene  sus  armas  y  se  ha  renova(io  diver- 
sas veces  y  sirve  oi  (Id  a  73) 

10  Una  capa  de  brocado  carmesi  (Id  a  108) 

D.  Alonso  de  Fonseca  arzobp."  22,  f  1  íl'.i  ^pdg.ai) 

11  Reliquia  de  S.  Lorenzo  ^Id  a  12) 

i¿  Vna  cruz  de  esmeralda  engastada  en  plata    id  a  IG' 

13  Un  salterio  de  pergamino  de  letra  antii^aia  con  Historias  do 
letras  doradas  (Id  a  56) 

14  Un  libro  pequeño  de  pergamino  para  las  Estaciones  de  las  ca- 
pillas por  las  tardes  íld  a  57) 

15  Vn  Ordinario  de  Pontífice  Romano  en  pergamino  de  letra  an- 
tigua para  todo  lo  que  el  Pontífice  celebra:  alaja  mui  rica  y 
de  grande  estimación:  tiene  sus  armas  (Id) 

iti  Un  terno  (Id  a  29) 

1"  Vna  campanilla  de  plata   que  tiene  sus  armas  que  son  o  es- 
trellas (Id  a  40) 
it<  Una  casulla  y  almaticas  ricas  de  brocado  carmosi  (Id  a  ><)) 
D.    Pedro   González   de   Mendoza ,    a    Toledo    1-P<:i 

[pácj.  12H) 

ly  Portapaz  de  oro  con  una  imajen  de  oro  de  N.**  S.**  con  su  hijo 

es  todo  mui  rico  y  en  el  pie  tiene  las  armas  del  <l.  Cardenal. 

Dase  con  el  Paz  al  Prelado  los  dias  de  N.*  S.*  <Id  a  18) 

D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  7  /v^iMprfv. /^.'^v30.) 
•¿o  Mitra  rica  que  se  deshizo  para  la  custodia  de  oro  (ínv.  viejo 

a  143)  o  sea  vna  luneta...  p.""  el  dia  del  Corpus. 
¿1  Vna  cruz  pectoral  de  oro  que  pesa  27  caste.  y  3  tom. 
'¿•¿  Vn  anillo  Pontifical  de  oro  con  vn  (;afiro  quadrado  en  medio 

guarnecido  con  13  Perlas  Orientales  que  pesa  S  ( jastellanos  y 

5  tomines.  (Id.  a  HíVi 
•¿■'\  Vn  calix  de  oro  grande  que  tiene  en  el  pie  las  armas  del  di- 
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cho  Sr.  Cardenal  y  en  los  cercos  tiene  60  perlas  Orientales  y 
debaxo  de  la  copa  8  esmaltes  grandes  y  8  pequeños  cercados 
de  124  perlas  Orientales  todas  parejas  que  todo  pesa  5  mar- 
cos 2  oncas  y  3  ochavas  de  oro  Este  calix  es  en  el  que  se 
pone  el  SS''  Sacramento  quando  se  descubre  en  el  altar  ma- 
yor: yo  lo  he  reparado  por  mano  de  Juan  Laureano  platero  y 
le  afiadi  perlas  porque  le  guarneci  todo  y  otros  aliños  de  im- 
portancia que  se  le  hicieron  y  lo  mismo  al  viril  que  dice 
arriba. 

24  Vna  cruz  grande  de  i3lata  dorada  que  pesa  25  marcos  y  4 
onzas 

25  Dos  candeleros  dorados  todos  de  cresteria  que  llaman  Alfon- 
sies  que  pesan  39  marcos  y  3  onzas  (Inv.  viejo  147) 

26  Vn  portapaz  de  plata  dorado  que  pesa  7  marcos  el  qual  se 
deshizo  el  año  de  1614  para  la  custodia  de  oro 

Ti  Vn  incensario  de  plata  rico  de  mazonería  que  pesa  12  marcos 

28  Dos  ampolletas  de  plata  doradas  grandes  que  tienen  S. 
Marcos 

29  Vn  acetre  grande  de  plata  dorado  labrado  de  sincel  que  pesa 
17  marcos  (Inv.  viejo  a  148). 

30  Vn  hisopo  de  plata  dorado  largo  ochavado  que  pesa  5  marcos. 

31  Vn  Relicario  de  plata  dorado  con  sus  puertas  que  rremata 
arriba  en  vna  cruz.  Este  Relicario  es  el  de  puertas  que  lleva 
el  diácono  en  las  Processiones  solemnes  y  pesa  11  marcos  y 
m.  onga 

32  Vn  Evangelistero  Santoral  y  Dominical  letreado  de  oro 

33  Vna  capa  de  brocado  carmesí  altibaxo  rico  forrada  en  raso 
verde  con  su  cenefa  ancha  bordada  de  plata  de  canutillo  con 
imegineria  de  6  Apostóles  y  en  el  caperon  el  Ecce  homo 

34  Vn  gremial  de  brocado  blanco  altibaxo  y  las  labores  del  3''pe- 
lo  bordadas  de  argentería 

35  Vna  casulla  y  Almaticas  de  brocada  blanco  con  zanefa  de 
imaginería  (Inv.  a.  149) 
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3G  Vn  Missal  Koinaiiu  cubierto  de  luoeado  inorado  y   las  Icira.H 

historiales  (historiadas,  de  oro 
•Al  Vna  naveta  de  plata 

38  12  capas  de  brocado  blanco  sin  zanefas  (jue  ya  se  consumieron 
y  hicieron  otras  en  su  lugar. 

D.  Diego  Deza,  f  Íd2:{  (póy-  i-'iS). 

39  Vn  calix  rico  (Inv.  v.  a  *29 ) 

40  Vna  mitra  de  plata  granujada  en  campo  blanco  cosa  riquissi- 
ma  que  por  antigua  y  no  servir  se  aplico  a  la  custodia  de  oro 
(In.  f.*^  150) 

-11  Vna  mitra  de  plata  dorada  sembrada  de  rosas  estampadas  i  Id. 

«2  Vn  portapaz  de  plata  dorado  labrado  de  mazonería  con  la 
5.''^  angustia  y  S.  Juan  y  la  Madalena  tiene  á  ios  lados  dos 
Angeles  vno  con  las  armas  de  S.  Domingo  y  otro  con  las  del 
Sr.  Deza  (Id) 

43  Vna  Broncha  de  plata  dorada  (sic)  (Id  151) 

44  Vna  capa  de  brocado  altibaxo  sobre  oi'o  tirado  con  vna  zaiie- 
fa  de  imaginería  con  7  Historias  de  la  Passion  desde  la  Ora- 
ción del  Huerto  hasta  la  crucifixión,  y  los  encasamentos  y 
l)ilares  son  todos  de  plata  labrada  a  martillo  de  estampa,  y 
en  el  capillo  la  Historia  de  la  Resureccion  con  Iní;  .iriiin^í  del 
Sr.  Deza. 

45  Vna  Casulla  destc  mismo  brocado  de  la  capa  con  dos  Alma- 
ticas  de  lo  mismo. 

46  Vn  paño  de  3. "pelo  carmesi  sembrado  de  estrellas  de  oro  bor- 
dadas, con  vn  crucifixo  y  X.  S.  (Nuestra  Señora)  y  S.  Juan  y 
la  Madalena  y  el  Sol  y  la  Luna  todo  bordado 

4"  Tres  albas 
48  2  estolas 
4«  3  manípulos  y 
^  3  amitos  del  mismo  brocado 

•"ii  Vn  frontal  de  oro  texido  tirado  sobre  raso  eon  frontalera  de 
oro  tirado  sobre  seda  con  florad ura  de  oro  y  grana 
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D.  Fernando  Niño  de  Guevara,  f  1609  d'^d-  ^^7.) 
ó¿  Portapaz  de  plata  sobredorada  con  que  se  lleva  al  Prelado 
la  Paz  que  tiene  en  medio  vna  imagen  iluminada  del  Salva- 
dor (Inv.  a  186) 

53  4  candeleros  altos  de  plata  dorados  que  pesan  41  marcos  y 
tienen  esmaltes  de  oro  y  se  entregaron  al  sacristán  mayor  en 
3  de  Noviembre  de  1610.  (Inv.  P  a  48) 

54  Dos  Fuentes  grandes  de  plata  todas  doradas  labradas  que 
tienen  en  medio  las  armas  de  su  Em.""  (Inv.  a  179) 

55  Dos  Aquamaniles  de  plata  sobredorados  ^ 
5c  Vna  Salvilla  aovada  dorada  con  sus  vinageras. 


In.  V.  al  r  19  n.  34  íp^9-  213.) 
5i  Vn  Jarro  de  plata  acucharado  como  Aguamanil  con  un  es- 
cudo de  vna  S  que  son  las  armas  del  b^  Diego  López  de  Enciso 
(f  1481 .)  que  lo  dio:  tiene  al  fin  vna  mangana  de  plata  dorada 
con  vn  sol  encima  vn  asa  y  sobre  ella  vn  pegón  como  roseta 
de  plata  dorada  con  que  se  abre,  con  su  pico,  entre  el  qual 
y  el  Jarro  esta  un  escudete  como  Agnus  Dei  de  plata  dorado, 
que  cada  parte  tiene  dos  flores  de  lis:  pesa  4  marcos  y  5  Rea- 
les. Este  Jarro  se  deshizo  el  ano  de  1583  y  en  su  lugar  se 

58  hizo  vn  Aguamanil  con  su  asa  y  tapador  en  el  qual  tiene  4 
esmaltes  y  4  obalos  y  por  remate  vna  pirámide,  y  en  el  cuer- 
po dos  obalos  esmaltados,  y  debaxo  del  cuello  una  Torre  es- 
maltada: es  todo  dorado  dentro  y  fuera  y  pesa  6  marcos  3 
onzas  y  1  ochava. 

En  el  libro  de  autos  capitulares  dice  que  Jueves  1.''  de 
(sic)  de  1573  murió  ab  intestato  el  Sr  canónigo  Andrés  Méndez 
y  que  se  enterro  en  la  Antigua  en  la  sepultura  de  sus  tios» 

59  En  el  Inventario  viejo  a  25  dice  que  un  espejo  grande  de 
azero  guarnecido  de  ébano  que  esta  en  la  sacristía  mayor 
se  compró  de  la  almoneda  del  sr.  canónigo  Andrés  Méndez 

«o  (En  el  dicho  inventario  al  r  27  dice:)  otro  Calix  de  plata  con 
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SU  patena  con  un  Dios  P.«  en  medio:  y  en  el  pie  un  Cruciíixo 
con  n.  s.  y  S.  J"  a  los  lados:  tiene  la  patena  vnas  letras  «pn- 
dicen;  Diego  Méndez  i)esa  5  marcos,  «(d  racionero  y  capellán 
de  los  Reyes,  Diego  Méndez,  falleció  en  i\  de  abril  de  I.V2-2J 

(31  El  obispo  de  Escalas,  «dio  a  esta  S."  Iglesia  la  Reliquia  de 
S.  Clemente  en  vn  calix  de  ágata  en  cuya  boca  dice:  Parx 
dextri  Brachij  S.  Clemenfis  Papce  et  martt/rÍH  y  en  el  cerco 
co  del  pie  del  calix  dice:  Balihasar  del  Rio  Eps.  Sailensis  Ar- 
chidiaconus  de  Xiehla  et  Canonicus  in  Ecclesia  Ifispalensi 
Sacro  Aerarlo  einsdem  eccleslas  dicarit  anno  Dnmini  IbUl 
sedente  Leone  Clementis  .Y'sic»  Poutificis  ma.rimi.  Inventario 
viejo  a  11) 

óvá  Dio  mas  el  dicho  8r.  Obispo)  vn  frontal  vordado  de  3"pelo 
verde  con  las  armas  de  León  X  en  cuya  frontalera  dice  con 
letras  antiguas  bordadas  de  oro:  Leo  Papa  A...  dice  alli  que 
dio  este  frontal  de  la  limosna  de  viia  in<lulgencia  que  el 
Sr.  obispo  traxo  a  esta  S.  igl.'"  para  el  dia  de  S.  Clemente. 
(Id  id  a  73) 

El  inventario  mas  antiguo  de  esta  S.^*  Iglesia  al  folio  i:ui 
tiene  este  titulo:  Pitido  de  Ropas  de  obispillo  //  sus  Acohtosy 
y  luego  dice: 

tíH  Vna  Ropa  o  Capa  de  tafetán  carniesi  aforrada  la  Capilla  «'n 
raso  carmesí. — 

«4  Vna  capa  de  Paño  colorado  escarlatin  y 

6-')  vn  sombrero  cubierto  de  raso  carmesí  y  morado  con  su  cor- 
don  y  borlas  y 

«^  vn  Roquete  de  liengo  blanco 

H-í  Dos  Opas  de  escarlatin  para  los  Acólitos  del  01)ispillo. 
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AÑO    1385  (1) 

Aqui  comienza  todo  lo  que  es  e  pertenesce  al  cabillo  e  egle- 
sia  de  ouiedo  asi  rreliquias  como  ornamentos  e  Joas  e  libros  e 
rrentas  de  la  mesa  del  dicho  cabillo  como  lo  que  pertenesce 
al  anexo  de  cada  vna  délas  dinjdades  délas  [sic)  dicha  iglesia 
otrosi  todos  los  prestamos  que  pertenescen  a  los  beneficiador 
de  la  dicha  iglesia 

Primeramente  en  la  eglesia  cathedral  de  san  saluador  de 
Ouiedo  ha  estas  dignidades  que  se  siguen  e  deanalgo... 
Estas  son  las  arcas  de  las  rreliquias 

1  Una  arca  de  oro  guarnecida  de  jaspe  con  piedras  en  que  ya- 
sen  estas  rreliquias  de  la  fronte  de  san  iohan  baotista  e  del 
braco  diestro  de  santo  esteuan  e  de  los  huesos  de  los  ynocen- 
tes  e  de  las  espinas  de  la  corona  de  nuestro  Señor  ihu  xpo  e  del 
lino  domini. 

2  otra  arca  de  plata  dorada  laurada  a  la  morisca  en  que  yase 
el  cuerpo  de  santa  olalla  que  fue  martiriada  (sic)  en  merida 

3  otra  arca  de  plata  grande  en  que  yase  el  cuerpo  de  san  Vi- 
cente que  fue  abbad  de  san  clodio  de  león 

4  otra  arca  de  plata  grande  en  que  están  doze  ymagenes  de 
vna  parte  e  de  otra  de  los  doze  apostólos  en  que  yasen  los 
cuerpos  santos  de  santo  oligio  e  de  santa  lucre(;:ia  que  fueron 
muertos  en  cordoua. 

(1)    En  el  que  se  hizo  el  Libro  Becerro,  escrito  en  pergamino  de  tamaña 
de  4.^;  á  cuyo  fol.  clxv  comienza  ocupando  hasta  el  cxcii. 
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r.  Otra  arca  de  i)lata  pequefia  toda  icuarneclda  de  piedras  en 

que  non  fallesce  mas  do  vna  piedra 
6  Iten  otra  arca  de  niartil  en  que  yase  la  niaj;na  que  dios  eiibi*» 

a  los  fijos  de  ysrael  en  el  egipto  e  del  pez  asado  e  del   fo<;on 

del  miel 
1  iten  dos  esportiellas  de  piala  la  vna  de  san  pi-dro  e  la   otra 

de  sant  (**/"cj  andres  su  lierniaiK»  apostólos. 

8  iten  vna  casa  de  plata  en  que  esta  la  suela  de  sant  podro 

9  vna  arca  grande  guarnida  toda  plata  (í<tci  que  es  tan  grande 
como  vn  altar  en  que  hay  dos  piedras  grandes  de  xristal 
(x^stal)  (^ierrada  con  su  cadena  de  plata  en  que  yase  la  ca- 
sulla de  sant  alifon  e  otras  muchas  reliquias  de  santos  Isi 
qual  fue  trayda  de  ierusalem 

10  iten  oti'a  arca  con  reliquias  de  acipres  \sh'^ 

11  Iten  vnas  tabbas  isic)  como  tabernáculo  guanijdas  de  oro  de 
dentro  e  de  fuera  de  plata  que  disen  el  liino  de  las  rroliquias 
de  los  apostólos  en  que  esta  en  la  vna  tabla  tu  ihu  o  vna  nia- 
ria  e  vn  sant  iohan  e  dos  angeles  de  martil  e  en  la  otra  paru* 
vn  sede  magestans  e  quatro  evangelistas  en  que  están  cin- 
quenta  piedras  mayores. 

12  iten  mas  vna  arqueta  luenga  de  madero  s¡c  en  que  están 
veynte  e  dos  esmaltes  de  plata  armas  de  rroys  e  de  prin- 
cipes. 

13  iten  mas  vna  arqueta  pequeña  de  madero  laurada  de  caniuo- 
te  con  rreliquias 

14  iten  mas  la  verga  de  moisen  en  un  canuto  de  plata. 

15  iten  vna  bucheta  de  plata  en  que  esta  la  sangre  «h'  vna  vm.i 
gen  de  ihu  xpo  e  la  leche  de  santa  m.uia 

Estas  son  las  erases 

16  Primeramente  vna  crus  que  fesieron  los  angeles  toda  de  or»» 
en  que  ha  cinco  camafeos  o  quarenta  e  nurue  piedras  o  on<h'- 
rredor  de  las  cinco  |)iedra8  (aíícj  dos  tilos  do  aliofar  e  de  fava- 
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lloro  con  letras  enderredor  e  esta  en  vna  casa  g'uarnida  e  cu- 
bierta de  plata 

n  iten  vna  crus  de  oro  guarnida  en  madero  grande  de  vara  e 
media  en  luengo  toda  esmaltada  con  letras  enderredor  con 
vna  macana  de  oro  con  su  cano  guarnido  de  plata  en  madero 
laurado  en  que  ha  en  la  dicha  crus  de  la  vna  parte  e  de  la 
otra  ochaenta  (sic)  piedras  mayores  e  fallescen  otras  ochaen- 
ta  e  en  la  macana  e  cano  fallescen  e  con  la  macana  (sic)  fasta 
palmo  e  medio  es  de  oro  del  cano  e  dende  {sic)  adelante  fasta 
la  fin  es  de  plata. 

iH  otra  crus  de  coral  guarnida  en  oro  pequeña  en  que  ha  qua- 

19  renta  e  ocho  piedras  finas  iten  (sic)  otra  crus  dorada  de  plata 
que  es  casa  desta  dicha  crus  en  que  ha  treynta  e  cinco  pie- 
dras e  pesa  la  de  coral  tres  oncas  e  vna  ochaua  e  la  otra 
crus  que  es  casa  desta  dicha  crus  pesa  seys  ongas 

20  iten  vna  crus  grande  con  su  ihu  e  vna  maria  e  vn  san  iohan 
vno  de  vna  parte  e  otro  (sic)  de  otra  guarnido  todo  de  plata 
que  esta  antel  coro  en  la  pared  de  sobre  el  altar  mayor  de 
Sant  saluador. 

21  iten  otra  crus  de  plata  que  esta  sobre  el  sobre  altar  (sic)  ma- 
yor grande  {sic)  con  dies  e  seys  piedras  quatro  grandes  e  doze 
pequeñas  con  sus  feguras  enleuadas 

22  iten  vna  crus  de  plata  pequeña  agaios  {sic)  con  su  pie  en  que 
ha  trese  oncas  e  quarta 

'¿s  iten  otra  crus  toda  maci(;:a  de  plata  con  un  ihu  de  marfil  e  a 
los  pies  del  vna  piedra  x'stal  en  que  y  ase  del  lino  dominj. 

24  iten  otra  crus  de  plata  con  que  andan  la  procesión  de  los  do- 
mingos con  piedras  guarnida  en  madero  con  su  pie  de  fierro 
en  que  ha  per  todo  siete  marcos  de  plata 

25  Iten  otra  crus  pequeña  con  que  andan  la  procession  de  prima 
guanjda  en  madero  en  que  ha  dos  marcos  e  siete  ongas 

26  iten  otra  crus  de  plata  esmaltada  con  su  pie  que  dio  el  rrey 
don  alfonso  en  que  ha  seys  marcos  e  vna  onga 
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2-7  iten  Otra  crus  de  plata  pequeña  sobre  dorada  con  vn  L-ordon 

{sic)  de  seda  uerde. 

frontales  de  ¡tlntn  <nn  estos 

28  En  el  altar  mayor  de  San  Saluadur  vn  frontal  ^^larnido  de 
plata  con  ymagines  enleuedas  en  que  esta  vna  yma^'cn  de 
sede  magistatis  e'quatro  euan^-elistas  e  dose  fe^uras  de  apos- 
tólos en  que  están  ciento  e  sesenta  e  quatro  pie<lras  con  vn 
camafeo  con  veynte  e  quatro  senjonto^  .s,',)inr^<  enderredor 
de  la  sedi  magistatis 

•2ií  iten  vn  sobre  altar  guarnido  todo  de  plata  en  que  esta  vna 
ymagen  de  santa  maria  con  su  fijo  en  medio  e  los  tres  rreys 
(sic)  magos  todos  enleuados  con  dos  angeles  e  en  iodos  (He) 
la  estoria  de  santa  maria  enleuado. 

:^(>  iten  vna  ymagen  de  santa  maria  con  su  fijo  iruarnida  toda 
plata  que  esta  por  si  isíc)  encima  del  altar  con  sus  coronas 
doradas  en  las  quales  ha  veynte  e  dos  piedras  —desvestironlle 
el  pellico — ^U(tta  posferior,  á  continuación). 

('frontales  de  oro  e  de  ^^eda 

31  Primeramientre  vn  frontal  de  xamete  vérmelo  l)roslad()  con 
oro  en  que  esta  vn  sede  magestat  .s'/n  con  quatro  euangelis- 
tas  e  dos  serafines  e  en  fondos  los  dose  apostólos  feLrnr;íd«»< 
guarnido  todo  de  aliofar 

32  vn  sobre  altar  de  paño  de  peso  \8ic\  en  que  ha  dos  plecas  »• 
las  lauores  a  castiellos  e  leons  con  apañaduras  de  cendal 
vermejo  que  dio  el  rrey  don  iohan. 

aj  iten  mas  vn  sobre  altar  de  seda  laurada  a  castiellos  e  leon«'s 
en  que  ha  dos  plecas  e  medio  que  dio  el  rrey  don  iohan   ."/(• 

31  iten  mas  vn  frontal  deste  mesmo  panno  e  vna  s.iuana  con  sus 
oriellas  de  lavar  con  listas  de  oío  forrada  en  lioin.'o  veiinejn 
(fue  dio  el  rrey  don  j"  (sic) 
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:fl  otro  frontal  de  gargama  que  es  vna  piega  entera  que  dio  el 
rrey  don  iohn  (sic) 

:ni  vn  panno  de  xamete  verde  con  lauores  de  oro  e  de  aliofar  fe- 
cho en  crus  en  medio  del  vn  oro  fres, 

■¿n  iten  otro  frontal  de  oro  broslado  aymagines  déla  estoria  de 
ihu  xpo 

38  iten  vn  orofres  de  frontal  de  altar  broslado 

o9  iten  vna  oriella  de  frontal  laurada  de  seda  en  praeto  (prieto) 
con  su  folcadura 

40  iten  vn  panno  de  baldoque  nueuo 

libros  las  tahhas  guarnidas  de  plata 

41  Primeramente  vn  libro  euangelistero  cobierto  las  tabbas  de 
plata  aymagines  de  la  vna  parte  sede  magestat  {sic)  e  de  la 
otra  parte  vn  iohu  con  vna  maria  e  vn  san  iohn  {sic)  e  un 
ministro  de  plata 

42  iten  otro  libro  pistolero  {sic)  e  euangelistero  guarnido  las  ta- 
bbas de  plata  a  las  mesmas  lauores  que  este  otro  libro  de  suso 

-íB  iten  otro  libro  misal  de  sobre  el  altar  guarnido  las  tabbas  de 
plata  aymagines  de  la  vna  parte  la  saludacion  de  santa  ma- 
ria e  de  la  otra  parte  vn  preste  vestido  con  dos  moasillos 

44  iten  otro  libro  de  oraciones  processionales  las  tabbas  guarni- 
do de  plata  aymagines  llanas  de  la  vna  parte^  vna  fegura  de 
preste  e  de  la  otra  parte  un  clérigo  con  un  ysopo. 

45  iten  otro  libro  pistolero  e  euangelistero  guarnido  con  tabbas 
de  marfil  laurado  afeguras  e  ymagines  e  en  las  oriellas  co- 
bierto de  plata  a  ymagines. 

46  otro  libro  euangelistero  luengo  e  angosto  cobierto  de  tabbas 
de  marfil  afeguras  e  ymagines  guarnido  de  plata  ende- 
rredor , 

n  otro  tal  libro  luengo  e  angosto  epistolero  {sic)  cobierto  de 
tabbas  de  marfil  afeguras  e  ymagines  guarnido  de  plata  e  de 
cobre 
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AH  Otro  libro  de  oijan'*"olinci  ñe^  qo«  -.^«  t  . 

^  t  uaii^eiios  fie  san  í?eromo  ciihierto  de  tabhas  de 

plata  que  esta  en  el  tesero  sobre  la  arca  grande  quo  paícs.e 

..  iten  dos  tabhas  de  marfil  en  que  escriuen  la  l.nacion  c  d 
áureo  numero  en  que  se  leen  las  eras  e  Indicion  de  cada  aHo 
Primero  día  del  año 

caliges  e  Incemanos  e  otros  ornamentos  de  plata 

50  Primeramiente  vn  calis  de  plata  dorado  con  su  patena  en  quo 
ha  tres  esmaltes  en  el  pie  e  quatro  en  la  maraña  de  medio  c 
vno  en  la  patena  en  que  ha  (;inco  marcos  de  plata 

51  iten  otro  calis  de  plata  dorado  la  macana  dorada  {sic)  e  la- 
urado  a  lauor  de  macaneria  (sio  en  que  ha  con  su  patena  tres 
marcos  e  medio  de  plata 

52  otro  calis  de  plata  pequeño  con  su  patena  en  (juc  ha  on  el 
calis  nueue  oncas  e  la  patena  ii  (sic) 

53  otro  calis  de  plata  de  la  capiella  de  santo  antolin  con  su  pa 
tena  en  que  ha  onse  oncas  de  plata 

51  iten  un  vaso  con  su  pie  e  sobre  copa  dorado  enla  sobre  copa 
vna  piedra  de  nacha  (sic)  en  que  ha  onse  on^as  e  cuarta 

r-  iten  dos  vinagueras  (sic)  de  plata  sin  coberteros  en  que  lia 
dose  onf;as  e  media  de  plata. 

56  iten  un  encensario  (sic)  de  plata  en  que  ha  dos  marcos  c  seys 
oncas  e  media  de  plata. 

•H  iten  vna  naueta  de  plata  con  su  cuchar  en  que  lia  nueve  on- 
gas  de  plata  y  la  naueta  tiene  ia  piedra  de  x^stal. 

58  iten  un  encensario  (sic)  en  que  ha  dos  marcos  e  media  on(,a 
de  plata. 

•  •'  iten  una  naueta  en  que  ha  seys  oncas  e  media  de  plata 

tio  iten  dos  candeleros  de  plata  que  cad.i  vno  i)esa  (juatro  mar- 
cos e  media  (sic)  de  plata 

1  iten  Qinco  cabecos  [s-io  de  cetros  de  plata  torneados  que  po- 
san todos  cinco  marcos  e  tres  onqiiñ  de  j)Iara 
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62  iten  un  encensario  de  plata  en  que  ha  quatro  mareos  e  tres 
ongas 

63  iten  vna  ara  de  jaspe  guarnida  de  plata  con  su  casa  de  cue- 
ro (sic) 

E^tos  son  los  ornamentos  ponteficales 

64  Primeramiente  una  mitra  toda  de  aliofar  en  que  están  veynte 
esmaltes  rredondos  de  anbas  las  partes  Et  otros  veynte  e  seis 
esmaltes  pequennos  guarnida  de  piedras  preciosas  engastona- 
das  {sic)  engastones  {sic)  de  plata  dorados  en  que  fallescen 
seys  piedras,  las  tres  de  la  vna  parte  e  las  tres  de  la  otra  con 
dos  rramales  dése  mesmo  lauor  con  aliofar  esmaltes  e  pie- 
dras en  que  fallescen  tres  piedras  vna  grande  e  dos  pequeñas. 

65  iten  otra  mitra  de  vn  camocan  sic)  blanco  borlada  de  oro 
grueso  guarnida  enderredor  de  vn  xamete  vérmelo  en  que 
ha  veynte  e  dos  gastones  esquinados  con  piedras  e  faualloro 
e  otros  diez  e  seys  gastones  ochauados  en  que  ha  piedras  e 
aliofar  e  otros  treyntas  e  seys  medios  gastones  en  que  ha 
piedras  e  aliofar  e  faualloro  en  que  fallescen  veynte  e  ocho 
pedresuelas  e  sus  rramales  dése  mesmo  lauor  en  los  quales 
ha  dose  gastones  ochauados  con  piedras  en  que  fallescen  dies 
piedras. 

^  iten  otra  mitra  de  camocan  blanco  con  oro  guarnida  de  xame- 
te cárdeno  con  gastones  de  plata  doradas  {sic']  con  piedras  e 
aliofar  en  que  fallescen  veynte  e  [sic)  piedras  de  anbas  par- 
tes e  los  rramales  desa  mesma  lauor  en  los  quales  fallescen 
catorse  piedras  todas  las  piedras  matistas  Jagongas  e  tor- 
quesas 

6"  otra  mitra  de  camocan  blanco  guarnida  de  vn  orofres  en  que 
ha  veynte  gastones  de  plata  con  piedras  e  fallescen  enllas 
quatro  piedras  E  fallescen  enllas  \sic)  quatro  piedras  e  enlos 
rramales  non  a  y  gastón  nin  piedras 
iten  otra  mitra  de  filo  de  plata  guarnida  sobre  vn  orofi  es 
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(le  oro  con  ymagines  con  vn  laso  de  aliofar  do  do8  filoa  e  los 
rramales  en  cabo  dos  ymaprinos  con  dos  lasos  de  aliofar  de 
dos  filos 

'59  iten  otra  mitra  caniO(;an  blanco  ííuarnido  de   xamete  ver- 
meio  broslado  con  oro  a  ynia^-ines  e  do  aliofar  e  en  cabo  d<- 
los  rramales  dosymagines  desa  mesma  lavor. 
"O  iten  otra  mitra  de  caraocan  de  camocan  (sic)  blanco  broslado 
de  oro  de  vna  fegura  de  dios  padre  con  (|uatro  angeles,  con 
vn  orofres  cárdeno  con  rrosas  de  oro. 
'1  otra  mitra  de  camocan  (sic)  blanco  guarnida  sobro  vn  xamo- 
te  uermeio  con  filo  de  oro  e  de  plata  e  piedras  con  sus  rra- 
males dése  mcsmo  lauor. 
"■- otra  mitra  de  camocan  í-víc)  blanco  guarnida   de  vn  oiofirs 

con  sus  rramales  e  forrada  de  penna  grisa . 
'^  iten  dos  mitras  de  cotonía  con  sus  rramales  dose  mesmo  i)anno. 
-4  iten  vna  guarnición  de  mitra  de  xamete  uormejo  broslada  do 
ymagines  de  oro  con  lasos  de  aliofar  en  (luo  fallosce  mu(  h<» 
dello. 
-5  iten  dos  collares,  vno  de  xamete  vermeio  laurad»^  a   yma,í;¡- 
nes  de  oro  cercadas  de  lasos  de  aliofar  de  dos  filos.  E  el  otm 
collar  de  vn  camocan  {sic)  blanco  con  chatones  de  plata  o 
piedras  senbrado  do  faualloro  prieto,  on  (luo  falloscen  troyn- 
ta  piedras, 
"6  iten  vna  virga  de  plata  sobro  d( irada  con  tres  canutos  de  pla- 
ta llanos  senbrada  do  pied rosnólas  o  esmaltes  encima  on  qur 
esta  la  ymagen  de  santa  maria  o  vn'obispo  ante  ella  on  (pío 
tallescen  siete  piedras. 
"1  iten  vnas  sandalles  de  camocan  blanco  con  oro  forradas  tlr 

(^endal  uormejo 
*s  iten  dos  pares  do  oapatos  los  vnos  do  xamete  pauonado  son- 
brados  de  aliofar  e  cruses  e  fiores  de  oro  Elas  otras  [sic)  do 
cendal  de  luca  vormojos  broslados  do  oro  apapagayos  sonl)ra- 

dos  de  aliofar. 

i 
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'Ji'  iteii  vnas  luiiiis  de  lana  blanca  con  dos  esmaltes  gercados  de 

aliofai*  e  los  broquales  de  esmaltes  e  aliofar 
-«  iten  otras  lunas  todas  de  seda  la  aradas. 

51  iten  mas  vn  collar  en  que  ha  veynte  esmaltes  de  tres  esqui- 
nas e  otros  nueuo  chatones  dorados  de  quatro  esquinas  en  que 
están  r.ueue  piedras  las  cinco  Jagoncas  e  las  quatro  torquesas 
e  entre  tachón  c  tachón  quatro  filos  de  aliot'ar.  « 

rasidlob'  tunjcas  e  almafícas  que  están  enl  fhesoro 

52  Primeramiente  vna  casulla  de  panno  de  damasco  de  oro  el 
canpo  verme  jo  nueuo 

>Q  iten  vna  casulla  de  oro  de  alfolla  (sic)  nueua  forrada  de  cen- 
dal uerde 
^  vna  casulla  e  vna  tunjca  e  almatica  forradas  de  cendal  uerde 

claro. 
*  iten  otra  casulla  de  panno  de  oro  apapagayos  en  canpo  Indio 
sQ  otra  casulla  de  panno  de  rrixa  con  oro  forrada  en  cendal  Indio 
S7  iten  vna  casulla  túnica  e  almatjca  de  marromat  {sic)  viejo  en 

canpo  uerde 
'S8  iten  vna  casulla  túnica  e  almatica  de  panno  de  oro  marromat 

viejo 
S9  iten  vna  túnica  e  almatica  de  panno  de  oro  viejo  forrado  de 

lienco  cárdeno. 
í»o  iten  vn  manto  de  panno  de  oro  de  peso  vieio  forrado  de  panno 

do  lienco  cárdeno. 
•'1  iten  vna  casulla  túnica  e  almatica  de  rricomas  (sic)  uermejo 

sin  forraduras. 
9-¿  iten  vna  casulla  tunjca  e  almatica  de  panno  de  diaspe  blanco 

grueso  enleuado  con  rr osetas  de  oro  e  cenefas  de  oro  alauor 

morisco  en  la  casulla  vn  orofres  de  oro  ancho  a  ymagines 
93  vna  túnica  e  almatica  de  diaspe  blanco  grueso 
í*-i  vna  casulla  e  dos  túnicas  e  dos  almaticas  de  xamete  vérmelo 

grueso. 
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<)5  iten  vna  casulla  de  xamete  grueso  con  vn  orofres  ancho  acas- 
tiellos. 

í>6  iten  vna  casulla  túnica  e  almatica  de  xamete  sensiello  Indio 
con  orofres  ancho  con  sus  apannaduras  de  panno  de  oro  a  es- 
trellas. 

^1  iten  otra  casulla  tunjca  e  almatica  de  xamete  sensiello  pauo- 
nado  con  apañaduras  de  oro  apapagayos 

í)8  iten  vna  casulla  túnica  e  almatica  de  (^endal  de  luca  praeto 
con  apañaduras  de  oro  apapagayos. 

99  iten  vna  túnica  e  almatica  de  vn  xamete  uerde  grueso  con 
apañaduras  de  oro  aleones 

100  iten  vna  vestimenta  la  casulla  de  baldoque  (sic)  vermejo  sin 
oro  forrada  en  cendal  verde  conplida  del  todo 

101  iten  vna  casulla  de  baldoque  sin  oro  el  canpo  Indio  forrada 
de  cendal  uerde. 

102  iten  vna  casulla  e  almatica  de  vn  camocan  (sic)  blanco  con 
oro  e  grifos  las  cabegas  de  oro. 

103  iten  vna  casulla  de  xamete  vermejo  sensiello  con  vn  orofres 
ancho 

104  iten  otra  almatica  de  panno  de  xamete  Indio  laurado  aguylas 
(sic)  praetas. 

105  iten  vna  casulla  de  panno  enleuado.  el  canpo  Indio  forrada  de 
cendal  amariello 

106  iten  otra  casulla  de  xamete  vermejo  alaurada  (sic)  a  folletos 
de  oro  sin  forradura. 

10-;  iten  vna  almatica  de  rrixa  vieja  forrada  de  gendal  ama- 
riello. 

108  iten  vna  casulla  de  xamete  sensiello  laurado  apeles  el  canpo 
cárdeno  forrada  en  lienco  amariello 

109  iten  vna  casulla  e  dos  almaticas  de  xamete  praeto  con  orofre- 
ses  anchos. 

lio  iten  vna  casulla  de  xamete  color  Ijmonado  (sic)  laurado  a  pe- 
nnaduras  de  oro  enderredor  lauor  do  plata. 
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111  iten  vna  casulla  de  xaniete  blanco  con  orofreses  anchos 

112  iten  otra  casulla  de  gesa  {sic)  vieja  rota  a  castiellos  e  leones 

almaticas  que  están  en  el  thesoro 

113  Primeramiente  vna  almatica  de  cendal  Ijraonado  forrada  en 
liengo 

114  iten  dos  almaticas  de  sarga  India  forradas  en  lienco  uerde 

115  iten  otra  almatica  de  f ostan  vermejo  forrada  en  liento  ama- 
riello 

116  otra  almatica  de  seda  praeta  a  pinnas  forrada  de  lienco  cár- 
deno 

m  iten  otra  almatica  de  seda  a  papagayos  e  rrosetas  forrada  en 
cárdeno  {sic) 

118  iten  otra  almatica  de  fustán  vermejo  forrada  de  lienco  cár- 
deno 

119  iten  otra  almatica  de  seda  enleuado  color  de  Ijmon  sin  forra- 
dura 

120  iten  otra  almatica  de  almadanaf  sin  forradura 

121  iten  otra  almatica  de  cendal  Indio  dobbada  (sic) 

122  iten  otra  almatica  de  seda  praeta  enleuada  e  forrada  de  cen- 
dal Ijmonado 

123  iten  otra  almatica  de  alfolla  (sic)  e  cendal  blanco  rrota. 

124  otra  almatica  de  seda  enleuada  forrada  en  lienco  cárdeno 

125  iten  otra  almatica  de  seda  viada  sin  forradura 

126  Iten  otra  almatica  de  Ijno  cintada  de  listas  praetas. 

las  capas  que  ha  en  la  dicha  eglesia 

127  Primeramiente  vna  capa  de  xamete  toda  vna  vid  de  oro  con 
papagayos  e  orofreses  grueso  e  ymagenes  con  quatro  boto- 
nes grandes  de  aliofar 

128  iten  vna  capa  de  oro  de  damasco  con  orofres  ancho  forrada 
de  xamete  vermejo  con  quatro  botones  de  aliofar  gruesos  con 
amito  guarnido  de  plata  e  de  aliofar  e  de  piedras 


CATEDRAL    DP   OVIEDO  ^ 

i'^j  iteii  otra  capa  de  marromat  con  vn  orofros  p  vna  hron<-h;t  de 
aliofar  forrada  de  xameto  vennejo 

130  iten  vn  (sic)  capa  de  xamete  vermejo  í^rucso  forrada  do  ron- 
da! uerde  de  lúea  con  vn  orofres  ancho  e  tiono  .lu.ifm  i.nto- 
iies  de  aliofar 

131  iten  otra  capa  de  diaspe  con  vn  orofres  viejo  ancho 

132  iten  dos  capas  de  xamete  uermejo  grueso  con  orofros  ancho 
sin  forraduras. 

133  iten  vna  capata  (sic)  de  vn  xamete  uerde  grueso  con  apaña- 
duras de  oro  aleones 

134  iten  otra  capa  de  diaspe  blanco  grueso  con  cenefas  do  oro 

135  iten  dos  capas  de  xamete  blanco  sensiello  con  orofresos  an- 
chos 

136  iten  mas  vna  capa  de  rricomas  uermejo  alauores. . .  <  sic) 
o  aruoles  de  oro  forrada  en  Heneo  cárdeno  o  las  cenefas  do 
tapete  (sic)  Indio  que  dio  el  deán  pero  gay. 

13^  iten  mas  otra  capa  de  rricomas...  (sic)  alanares  (míc) 

falcones  e  podencos  e  señuelos  de  oro  con  vnas  trenas  de  oro 
anchas  forrada  en  cendal  uermejo  que  dio  don  goncalo  gar- 
cía arcediano  de  grado. 

138  otra  capa  de  rricomas  {sic)  que  corre  (sic)  en  cárdeno  forra- 
da en...  (sic)  que  dio  pero  esteuanes  arce<liano  de  be- 
nauente 

139  otra  capa  de  tapate  (sic)  uerde  forrada  en  (;endal. . .  (sic) 
que  dio  el  deán  esteuan  ffernandez 

140  iten  otra  capa  de  marromat  blanco  con  vn  orofros  do  oro  e 
con  vna  plancha  de  plata  esmaltada  forrada  d(^  condal  uer- 
mejo. 

141  iten  otra  capa  de  marromat  vermejo  con  vn  orofics  acastie- 
Uos  e  leones  forrada  de  cendal  uermejo 

142  otra  capa  de  tartarí  forrada  de  cendal  Indio 

143  iten  otra  capa  de  Ricomas  blanco  con  orofros  ancho  a  yina- 
gines  sin  forradura 
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144  iten  otra  capa  de  tartarí  con  oro  con  vn  orofres  ancho  forra- 
do de  cendal  viado. 

145  iten  otra  capa  de  camocan  verrada  {sic)  en  uerde  con  vn 
orofres  ancho  sin  forradura  (séc) 

146  iten  otra  capa  de  diospe  Indio  laurada  con  oro  e  con  vn  oro- 
fres  ancho  forrada  de  gendal  uerde 

14-í  iten  otra  capa  de  diaspe  que  en  uerde  e  en  uermejo  (sic)  con 
vn  orofres  ancho  forrada  de  cendal  amariello 

148  iten  otra  capa  de  diaspe  con  vna  trena  forrada  de  cendal 
Indio 

149  iten  otra  capa  de  diaspe  blanco  dobbado  con  vn  orofres  ancho 
forrada  de  cendal  uermejo 

150  iten  otra  capa  de  diaspe  cárdeno  e  uermejo  con  vn  orofres  a 
ymagines  forrada  de  gendal  uerde. 

151  iten  ginco  capas  de  en  leuado  a  foias  de  vid  uermejos  en  can- 
po  amariello  forradas  de  cendal  Indio 

152  iten  otra  capa  de  marromaq  (sic)  que  corre  {sic)  en  cárdeno 
sin  forradura 

153  iten  otra  capa  de  marromaq  vieio  con  vna  trena  de  cendal 
viado, 

154  iten  otra  capa  de  xamete   vermejo  dobbado  con  vn  orofres 
ancho 

155  iten  otra  capa  de  paño  de  oro  en  campo  uermejo  con  orofres 
ancho  borlada  {sic)  en  derredor  forrada  de  gendal  amariello 

156  iten  vna  capa  de  xamete  amariello  forrada  de  gendal  Indio 
15T  Iten  otra  capa  de  xamete  vermejo  sensiello  forrada  de  gendal 

amariello. 

158  otra  capa  de  diaspe  blanco  vieja  forrada  de  cendal  cárdeno 

159  otra  capa   de  xamete  vermejo  vermejo  {sic)  vieja  con  vn 
orofres 

160  otra  capa  de  panno  de  peso  sin  oro  forrada  de  liengo  cárdeno. 

161  otra  capa  de  diaspe  grueso  dobbado  arruedas  pintado  e  vieja 
forrada  de  Heneo  cárdeno. 
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62  otra  capa  de  üiaspc  forrada  cu  licm.o  canloiio. 

(jy  iten  otra  capa  de  panno  de  oro  en  blantM»  lauradas  (.«ic  a  es- 
trellas de  oro  forrada  do  lionc.-o  cárdeno. 

61  otra  capa  de  panno  en  leuado  uorniejo  con  vna  rcntill.i  forra- 
da de  lien(^o  cárdeno 

65  otra  capa  de  panno  en  leuado  uerde  e  uerinejo  forrada  de  lien 
go  cárdeno 

66  otra  capa  de  ese  mesmo  panno 

67  otra  capa  de  panno  en  leuado  uerde  o  uermejo  forrada  en  Hon- 
go cárdeno 

68  otra  capa  de  oro  laurada  a  r modas  o  papa^'ayos 

69  otra  capa  de  panno  en  leuado  uerde  e  uermejo  forrada  «mi  lion- 
co  cárdeno  boayn  uerde  [sic) 

no  otra  capa  bastonada  forrada  en  lienco  cárdeno 

11  otra  capa  de  xamete  en  leuado  uermejo  arruedas  e  af^uvlas 

praetas  forrada  de  panno  cárdeno. 
"2  otra  capa  de  seda  cárdena  con  rrosetas  amariellas  forrada  on 

liengo  cárdeno. 
n-'i  otra  capa  de  diaspe  uerde  e  uermejo  forrada  on  lionoo  cárdeno 
^4  otra  capa  de  panno  de  panno  {sio  do  oro  laurado  a  leones  o 

aruoles  en  canpo  vermcjo  forrada  de  renda  1  amariollo 
T5  otra  capa  de  panno  de  seda  con  oro.  e  con  vn  orofres  acas- 

tiellos  e  leones  forrada  de  cendal  vermejo 
"'6  otra  capa  de  xamete  uermejo  grueso  con  vn  orofres  a  yma^i- 

nes  vieja. 
T7  iten  otra  capa  de  panno  viado  aujas  blancas  e  praetas  forrada 

de  liengo  cárdeno 
^8  iten  otra  capa  de  panno  de  oro  o  de  soda  bastonada  con  vna 

gentilla  forrada  en  liengo  cárdeno 
19  iten  otra  capa  de  seda  blanca  laurada  abestiónos    sic^  uor- 

mejos  forrada  de  liengo  cárdeno 
fio  otra  capa  do  soda  cárdena  laurad;)  .iloonotos    sir)  de  oro  fo- 
rrada en  liengo  amari  (sic) 
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181  Otra  capa  de  panno  de...  (sic)  cárdeno  laurada  a  pinnas 
blancas  forrada  de  liento  cárdeno 

182  otra  cape  (sic)  de  diaspe  grueso  el  canpo  verde  las  lauores 
uerinejas  forrada  de  lienco  cárdeno 

i8:{  otra  capa  de  panno  de  peso  vieja  forrada  en  cendal  amariello 

1S4  otra  capa  de  xamete  blanco  tajada  como  albornos 

18Ó  otra  capa  de  seda  laurada   con  rrosetas  de  oro  forrada  de 

cendal  uermejo 
186  iten  otra  capa  de  panno  de  peso  forrada  de  gendal  borlado  en 

el  rruedo. 
18-  iten  otra  capa  de  panno  de  tapete  color  folljnado  (sic)  forrada 

de  cendal  uermejo. 

188  iten  otra  capa  de  xamete  uerde  laurada  a  pauones  e  a  estrellas 
e  flores  de  oro  con  vn  orofres  forrada  de  cendal  uermejo 

189  iten  otra  capa  de  oro  a  espina  pes  con  piedras  de  x^stial  (sic) 
e  con  un  botón  de  fauoUorio 

190  iten  dos  capas  praetas  de  xamete  con  sus  orofreses  anchos 
ií»i  iten  tres  capas  de  panno  de  oro  afeguras  de  rruedas.  la  vna 

aleones  e  la  otra  a  grifos 
lí^á  Iten  otra  capa  de  seda  a  lauores  de  vnas  foraduras  que  son 

rruedas  de  oro 
193  iten  una  capa  de  baldoque  el  canpo  Indio  e  las  lauores   uer- 

mejas  con  genefas  lauradas  aymagines  forrada  en  cendal 

uerde  que  dio  fernan  gutierrez  arcediano  de  villauiciosa 

191  iten  otra  capa  de  marromaque  que  corre  en  verme  jo  forrada 
en  cendal  amariello  que  es  de  las  vestimentas  que  dio  el  Rey 
don  alfonso 

19.5  iten  mas  otra  capa  de  panno 

ornamentos  e  vestimentas  que  están  enl  thesoro 

196  Primeramiente  vna  camisa  de  lienco  de  rremes  con  cenefas 
de  xamete  uermejo  afeguras  e  ymagines  de  oro  e  en  los  pe- 
chos vna  ymagen  de  santa  maria 
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19-;  iteii  vua  estola  o  vn  manipulo  de  xainete   colorado   hroslado 

con  oro  a  escobas  (s¿c)  en  prado  verde 
li^s  iten  vn  amito  broslado  con  oro  e  aliofar  e  esmaltes 
i9i>  iten  vna  cinta  de  vn  sabastro  *sic)  con  tachonrillos  de  plata 

con  piedras  e  rramales  de  seda  con  macanjllas  de  plata 
¿(H)  iten  vna  camisa  de  liengo  de  rremes  con  cenefas  de  cendal 
{sic)  brosladas  armas  de  rrey  de  castiella  e  de  otros 

con  apannaduras  en  los  pechos  en  que  esta  broslada  la  salu- 

(lacion  de  santa  maria 
'¿01  iten  vn  amito  de  se  mesmo  panno  laurado  de  oro  a  ymagines 

de  apostólos 
2(j¿  iten  vna  estola  de  sabastro  {sio  sin  forradura 
•2u:\  iten  vna  cinta  de  seda  con  dos  fiuillas  de  plata 

204  iten  vna  camisa  de  a(;u(;ia  sin  cenefas 

205  iten  un  amito  de  agu^'ia  con  vn  orofres  broslado  de  oro  ayma- 
í^ines  de  apostólos 

206  iten  vna  estola  de  vn  xamete  blanco  broslada  de  oro  e  de 
seda  e  forrada  de  uermejo. 

20-  iten  un  manipulo  de  seda  blanca  con  lauores  de  oro 

20S  iten  vna  cinta  de  vn  sabastro  de  oro  guarnida  de  plata  con 

vna  fiuella  de  x^stal 
¿o'j  iten  vna  camisa  de  eugia  con  vnas  cenefas  de  alfolla  (sic) 

210  iten  un  amito  de  (:nqieí  con  vn  orofres    laurado  a  apostólos 

211  iten  vna  estola  e  vn  manipulo  de  oro  e  de  seda  laurados  a 
espina  pes  forrados  de  (;tendal  uermejo 

212  iten  vna  cinta  de  cuerda  de  seda  yndia  {sic) 
'¿rs  iten  vna  camisa  de  (;uQÍa  sin  cenefas 

214  iten  vn  amito  de  lien(;o  delgado  con  vn  orofres  de  rricomas 
21.-.  iten  vna  estola  e  manipulo  de  (,*en(lal  de  luca  praeto  forrados 

en  gendal  uermejo 
21»;  iten  vna  cinta  blanca  de  Ijno 
21- iten  vna  camisa   de   liení.-o  delgado  con  cenefas  de  seda  la- 

uradas 
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218  iten  vil  amito  de  c;uc;ia  con  vn  orot'res  laurado  de  seda  blanca 
e  de  ymagines  de  apostólos 

219  iten  A^na  estola  e  vn  manipulo  e  vn  panno  de  oro  fecho  a  aspas 
e  apapagayos  de  oro  forradas  de  liengo  cárdeno 

220  iten  vna  cinta  de  seda  vieja 

221  iten  vna  camisa  de  lienco  de  rremes  con  apannaduras  en  de- 
rredor de  cendal  viado. 

222  iten  vn  amito  de  liengo  broslado  con  oro  con  letras  praetas 
el  canpo  de...  (sic) 

223  iten  vna  estola  e  vn  manipulo  de  seda  blanca  forradas  de 
<;endal  uerde, 

224  iten  quatro  camisas 

225  iten  mas  dies  camisas 

Estos  son  los  amitos 

226  Primera  {sic)  vn  amito  de  lienco  delgado  con  vna  cenefa  de 
panno  de  peso. 

227  iten  vn  collar  de  amito  de  oro  en  que  ha  veynte  e  ocho  rro- 
sas  de  aliofar 

228  iten  otro  collar  de  amito  de  oro  viejo  con  piedras  e  esmaltes 

229  iten  veynte  e  dos  amjtos  de  Ijno  sin  lauores. 

230  iten  otros  tres  amjtos  rrotos  del  todo 

231  iten  vn  amito  de  oro  en  canpo  uermejo  forrado  en  gendal 
Ijmonado. 

Estos  son  los  manjpulos 

232  Primeramientre  vn  manipulo  de  xamete  uermejo  broslado  de 
oro  aymagines  forrado  de  cendal  uerde 

233  iten  otro  manipulo  de  panno  de  peso  bbanco  forrado  de  gen- 
dal  uermejo 

234  iten  otro  manipulo  de  xamete  Indio  forrado  de  cendal  uermejo 

235  iten  otro  manipulo  de  sauastro  de  plata  sin  forradura 

236  iten  otro  manipulo  de  lienco  bbanco  forrado  de  sarga  uerde* 
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23^  iten  otro  manipulo  de  panno  (!<•  poso  bbaiico  sin  forraílura 

238  iten  otro  manipulo  de  s^endal  viado  forrado  en  (;endal  uermejo 

239  iten  mas  vn  manipulo  de  cendal  de  lúea  praeta  hroslado  des- 
cudos  a  armas  (sic)  del  rrey  de  aragon  e  del  prior  de  san  iohii 
que  son  cruses  blancas  en  canpo...  mic 

240  iten  mas  un  manipulo  de  paño  de  peso  que  corre  en  bbanco 
5M1  iten  tres  maniplos  {sic)  de  rricomas  uermejo. 

Estas  son  las  estolas 

242  Primer amientre  vna  estola  de  vn  orofres  blanco 

243  iten  vna  estola  bbanca  forrada  en  sanga  uerdo 

244  iten  otra  estola  de  vn  xamete  bbanco  forrada  en  cendal  uer- 
mejo 

245  iten  vna  estola  broslada  a  anus  dei  e  aarmas  del  señor  de 
norenna 

248  iten  dos  pedacos  de  seda  uermeja  lauradas  en  bbanco  aaguy- 

las  como  mani])ulos  forrados  en  cendal  aniariello. 
24';  iten  otra  estola  de  seda  afoietas  de  oro  de  liento  aniariello  6ti- 

248  iten  vna  estola  con  su  manipulo  de  tafe  (sir.  viado  Xucuos 
(sic)  forrados  en  liento  uermejo 

249  iten  mas  dos  estolas  de  rricomas  uermejo. 

Estas  Son  las  palas  que  ha  en  la  ¿(jle.tia 

250  Primeramiente  dos  palas  de  xamete  bbanco  l)r()slada.'?  con  le- 
tras moriscas  de  oro  e  de  seda 

251  iten  otras  dos  palas  de  lien<;o  de  gucjia  borladas  e  de  ero  e  de 
seda  (sic) 

252  iten  vna  pala  de  liengo  con  oriellas  de  sirgo  Indio  en  ni«"lí.. 

vna  lista  de  oro 
2,-13  otra  pala  de  lien(,o  de  vu^ia  con  lauores  de  rruedas  de  seda  e 

de  oro. 
254  iten  vna  cortjna  grande  de  lienc^o  de  rremes  lauíada  toda  de 

filo  de  seda  bbanca  a  ojetas 
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1255  iten  otra  palla  sic)  de  panno  de  3eda  bbanco  grueso  con  ace- 
nefas  de  seda  e  de  oro  brosladas. 

256  iten  otra  pala  ^sic)  de  liengo  de  rremes  laurada  las  oriellas 
de  seda  apauores 

251  iten  otra  palla  ísic)  de  manteles  esquaquadras  laurada  en  cabo 
de  seda 

258  iten  otra  pala  de  Ijno  laurada  con  vna  rred  en  medio. 

«9  iten  otra  pala  de  oro  frontal  (sic)  de  oro  e  de  seda 

«o  iten  otra  pala  de  Ijno  con  listas  de  oro 

2r>i  it^n  tres  palas  flamencas  las  dos  listadas  e  la  vna  sin  lista 

2«  iten  catorse  palas  de  panno  de  Ijno  dellas  nweuas  listadas  e 
dellas  Tsadas 

^«53  iten  siete  faseleias  e  las  vnas  pequeñas  e  rrotas  {sic) 

264  iten  mas  quatro  pares  de  faseleias 

2i5  iten  vna  pala  vieja  laurada  de  seda  uermeja  e  oro 

266  iten  dos  colchas  pequeñas  para  leuar  las  arcas  de  las  reli- 
quias. 

2^^  iten  vn  frontal  de  cannamo  laurado  e  rroto 

'i^  iten  otro  tal  panno  rroto 

26Í»  iten  otro  panno  de  atril  todo  rroto  de  euangelistero 

?%  otro  panno  de  seda  rroto  e  quemado 

2^  otro  panno  de  seda  muy  rroto 

2T2  iten  vna  cortina  buena  de  Ijno  listada  por  medio  de  listas  cár- 
denas 

"sns  Iten  vn  ffrontal  de  seda  viejo  que  esta  siempre  enl  altar 
mayor 

•^'-i  iten  vna  pala  que  esta  en  el  altar  mayor  con  listas  de  seda 

^^  iten  vn  guadamecil  que  esta  enl  altar 

abiten  vn  panno  de  Ijno  praeto  que  esta  en  cima  del  altar  en 
cuerdas  con  sortijas  de  fierro  para  quando  algan  el  curpus 

Í8ÍC)  X^Sti. 

'^'  iten  vn  (»ic)  pala  de  Ijno  con  oriello  laurado  de  seda  a  aguy- 
las  e  veros. 
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Fstoi;  son  /o*-  libros  que  están  enel  coro  con  radenag. 

2^  Primeramientre  viia  biblia  grande  con  sus  eadi-nan  on  úo% 
uolumes  que  esta  la  vna  de  la  vna  parte  del  coro  e  la  otra 
de  la  otra  parte  cubierta  con  sus  tabbas.. 

(Sigaeu  otros  libros.) 

ornumenfos  'le  cobre  t  df  ¡ierro  c  de  otro  in^tal 

2-9  Primeramiente  vn  encensario  de  fierro  ^^rande 

^ío  iten  dos  atriles  de  fierro  en  el  coro  vno  de  vna  e  otro  de  la 
otra  («ici 

^M  iten  quatro  candeleros  do  íierro  que  están  siempre  eni  ma- 
yor 'sir)  en  que  arden  siempre  cirios 

^^-2  iten  vn  candelero  grande  de  latón  con  vna  cadena  e  cun  hu 
macana  («ic  i  acanelada  que  ponen  delante  el  altar  de  San 
Saluador  en  las  ñestas  con  dose  candeleros 

2t3  iten  vn  pie  de  crus  de  cobre  tnisechado  (sic  i  e  dorado  con  vn 

angelote 
■i  iten  dos  bacines  pequeños  de  cobre  dorados  esmaltados  para 
dar  agua  a  manos  (sic)  al  preste 

285  iten  quatro  candeleros  de  cobre  el  vno  trasechado 

'-^^  iten  vn  ostiero  de  cobro  con  su  «.ieri-adura 

piedras  de  aljófar  e  otra  plata  menuda  e  cosas 

-^Primeramente  vna  piedra  de  berrillo  guarnjda  de  plata  con 

su  cadena  para  encender  fuego  iiueuo 
imiten  dos  piedras  barilem  {sic)  vno  grande  o  otro   pequeño 
Síu  iten  veynte  piedras  pequeñas  torquesas  e  de  otras  colores 
•^0  iten  tres  piedras  de  jaspe  vno  uerde  e  otro  prieto  e  otro  mo8- 

clado  {sio 
-'•>i  iten  dos  piedras  rredondas  de  x'stal 
^i^¿  iten  vna  mavana  rredonda  con  pie  de  marlil  que  paresce  pie 

de  crus  o  encima  de  cretro   sic,  cetro/ > 
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29;}  iteii  otras  nueue  piedras  de  x^stal  e  vna  de  x^stal  verde  que 
andauan  otro  tiempo  sobre  los  cetros. 

294  iten  mas  siete  botones  de  plata  madronados   en  astas  de 
cobre 

^95  iten  vna  cuchareta  de  plata  e  otra  plata  menuda  que  pesa 
todo  medio  marco  de  plata 

'¿96  iten  vna  buxeta  de  marfil  con  su  gierradura  e  planchas  do- 
rada. 

i¿9i  iten  quatro  botones  de  aliofar  gruesos  e  otro  pequeño  en  vn 
(sic)  arquetilla  de  asofeso  (sic). 

Estos  son  los  ornamentos  e  libros  quel  mucho  onrrado  padre  e 
Sennor  don  gutierre  porla  gracia  de  dios  Et  de  la  santa  eglesia 
de  rroma  obispo  de  Ouiedo  e  oydor  de  nuesti^o  señor  el  rrey 
del  su  conseio  dio  al  deán  e  cabillo  déla  su  eglesia  de  ouiedo 
para  vso  e  seruicio  de  la  su  capiella  quel  fundo  en  la  dicha 
eglesia. 

^¿m  otra  casulla  de  tapete  Indio  con  orofres  a  armas  del  obispo 
-^¿99  iten  otra  casulla  de  tapete  colorado  con  vna  crus  de  trena 

ancha  forrada  de  gendal  verde 
300  vna  capa  de  rricomas  cárdeno  con  vn  orofres  de  ymagines 

de  apostólos  aarmas  del  obispo  forrada  de  gendal  uermejo. 
mi  iten  cinco  plecas  de  rricomas  las  quatro  coloradas  e  la  vna 

blanca  para  cinco  capas  (e  dos  acencchas  de  oro  bosladas 

aymagenes  de  apostólos)  {adición) 

302  iten  tres  frontales  de  sarsabania  (sic)  el  vno  con  apañaduras 
de  cendal  Indio  aarmas  del  obispo  e  los  dos  con  apañaduras 
de  gendal  verde 

803  iten  vn  pontifical  en  que  esta  vn  camafeo  grande  guarnido 
de  plata  dorado  con  piedresuelas  gafileios  e  Ingongillas  que 
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pesa  tres  onras  monos  vno  orhiiiia  coü  dos  rriibis  h;il)ax<-.s  e 
dos  gafiles  grandes 

301  dos  peynes  de  marfil  luurados  de  oro  con  su  peynedero  do 

liento  de  rremes 
:«»-)  vnas  tabbas  de  marfil  para  dar  paz 
•m  vnas  tigeras  grandes  doradas  de  granada   para  ordenar  de 

corona 

mi  iten  quatro  tabbas  de  lauor  de  venec^ia  con  sus  pilarotes  -o- 
bre  sus  leones 

^m  tres  rredomas  grandes  de  vidrio  de   napul  {sic}  lauradas  de 

oro  e  de  asul  para  faser  crisma 
3ír.)  otros  dos  pares  de  tabbasa  lauor  de  rroma. 

m  iten  vn  auantal  (sic)  de  xamete  colorado  con  apañaduras  de 

cendal  Indio  e  escudos  a  armas  del  obispo. 
:^ii  iten  dos  pannos  de  cathedra  el  uno  de  rricomas  con  apannadu- 

ras  de  cendal  uerde  e  escudos  armas  {sio  del  obispo  e  el  otro 

de  sarsabanja  con  apañaduras  de  cendal  Tn<lio  a  escudos  aar- 

mas  del  obispo 
'^12  iten  cinco  cortinas  de  arqo  {sirfjo)  de  soys  varas  (mi  luengo  dv 

cinco  uaras  en  ancho  e  de  Jaqueles  Illancos  o  leonados  e  las 

tres  dellas  forradas  de  lien(;o 
•^ly  iten  vna  colcha  de  cendal  Jaquelada  destos  dichos  .laípieles 

bbancos  o  leonados 
•^1.^  quatro  cabezales  de  tapete  e  dos  de  xamete 
ni5  iten  vnas  luuas  de  seda  bjanca  con  letras  i)rietas  (mi  canix)  dt* 

oro  con  sus  esmaltes  cercados  de  dos  filos  de  aliofai- 
'íi6  iten  vnas  sandalias  de  renda!  colorado 

:<n  iten  vn  par  de  sandalias  de  rcndal  toniüsoladu 
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318  iten  vnas  luuas  de  seda  blanca  con  vnos  bbocares  de  orofres 

de  luca  aymagines  e  dos  esmaltes  franceses  con  dos  ymagines 

de  san  pedro  e  san  pablo. 
:3i9  vna  mitra  blanca  de  alcotonia 
:i20  iten  vn  sobre  altar  de  cendal  a  Jaqueles  verdes  e  prietos  en 

que  ha  ginco  uaras  en  luengo  e  tres  en  ancho  con  cinco  copas 

a  armas  del  Obispo 


321  iten  vna  crus  de  cristal  {sic)  con  vn  ihu  de  oro  guarnida  toda 
de  oro 

322  iten  vna  crus  de  x'stal  con  su  pie  de  plata  dorado  e  esmaltado 
en  que  esta  vn  rrelicario  con  rreliquias  que  pesa  el  pie  dos 
marcos  menos  onga  e  quarta. 

323  otra  crus  de  euano  guarnida  de  plata  con  su  pie  de  plata  do- 
rado e  esmaltado  armas  (síc)  del  obispo  que  pesa  el  pie  medio 
marco  e  media  on^a 

324  dos  candeleros  de  plata  durados  {sic)  e  esmaltados  aarmas 
del  obispo  que  pesan  cinco  marcos  e  media  onca 

325  dos  ampollas  de  plata  que  pesan  cinco  oncas  e  cinco  ochauas 

326  iten  vn  bao  de  plata  dorado  e  esmaltado  que  pesa  dos  marcos 
menos  vna  onga 

JEste  es  el  Henea  de  capiella 

321  Primeramiente  tres  alúas  e  tres  amitos  e  ocho  cintas  de  sedü 
las  cinco  aarmas  del  obispo  e  vna  blanca  e  otro  uerde  e  uer- 
meja  e  otra  prieta  con  letras. 

328  vn  rroquete  de  Remes  ^  ' 

329  vn  sobre  pellix  delgado  de  almarcote 

•' ti '* 

330  vn  paño  de  liengo  de  rremes  froslado  de  tilo  blanco  que  cu- 
bre la  sepultura  del  obispo 
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331  dos  palas  para  sobre  las  sananas  la  vna  laurada  a  lotras  mo- 
riscas e  a  aues  e  afojaduras  o  la  otra  lam.r  dr  s««da  prieta  <• 
ver  me  ja 


332  dos  pares  de  faselojas  de  inauos  brosladas  de  oro 

m  iten  otros  dos  pares  de  t.i^alejas  {híc)  d«-  manos  Ijrtisladas  ron 

oro  e  con  seda 
334  iten  vn  bai-vero  laur.ido 

Estos  son  los  libros 


rropas  de  lana 

335  Primeramiente  vn  panno  francés  de  la  estoria  del  rrey  daujd 
como  tomo  la  muger  de  oria  e  lia  en  el  diez  e  nuene  varas 

336  otro  paño  francés  verde  senbrado  de  rosas  afeguras  de  mocea 
atrechos  en  que  ha  catorse  varas 

33^  otro  paño  francés  de  la  estoria  de  la  nación  \sic}  de  nuestro 
señor  ihu  xpo  e  de  los  Reys  magros  isic)  en  que  ha  ocho  varas 

338  otro  paño  francés  que  esta  en  medio  del  vna  fuente  e  ende- 
rredor  della  feguras  de  escuderos  cpie  and.m  a  caca  de  rribe- 
ra  e  de  perdises  e  ha  en  el  seys  varas 

339  otro  paño  francés  que  esta  enl  cruxeferion  de  santa  niaria 
(sic)  e  de  San  iohn  e  las  {sic)  quatro  euangelistas 


:m  vna  lampara  grande  de  latón  con  tres  esmaltes  aarmas  del 
obispo  e  tres  coronas  en  gima  e  con  vinco  macanas  grande 
de  latón 
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SEGUNDA    MITAD    DEL   SIGLO   XIII 

Esto  es  lo  que  fallo  el  Thesorero  don  Rodrigo  yuanez  de  pues 
que  recebio  el  Thesoro  enel  reuestiario 

1  fallamos  en  el  reuestiario.  1.  capas  antiguas 

2  Dos  capas  antiguas  de  clizones 

3  Veint  et  dos  capas  nueuas  que  dio  el  Arzobispo  don  R.^  (2) 

4  dos  capas  nueuas  de  mas 

5  Casulas  antiguas,  xvij. 

6  quatro  casulas  nueuas  que  dio  el  Arzobispo  don  Rodrigo,  et 
dos  casulas  de  lino 

I  Dalmáticas  antiguas,  vi. 

8  et  vij  dalmáticas  nueuas  que  dio  el  Arcobispo  don  Rodrigo 

9  Túnicas  antiguas,  xii.  et  tres  túnicas  nueuas. 

10  Alúas  xiiij.  las  dos  con  garnimientos  buenos,  et  nueuos. 
et  las  xii.  con  garnimientos  uieios.  et  rotos. 

II  Amitos  xi] 

12  Dos  maniplos  ' 

13  Dos  estolas 

14  Dos  frontales  ramados  de  lino,  et  dos  frontales  de  la  hystoria 
de  Epiphfanjia.  et  otro  frontal  a  lunas  doro,  et  otro  frontal  de 
la  ystoria  de  sancta  maria  et  otro  frontal  de  baldagi  uieio.  et 
roto,  et  otro  frontal  de  las  y  magines  de  los  apostóles,  et  otro, 
frontal  de  la  serpient.  otro  de  lino  labrado  con  seda,   et  otro 

(1)  Copiado  cuando  se  trujo  incautado. 

(2)  D.  Rodrigo  f  1245. 
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que  fue  de  dos  podados  que  fiincaruii  del  panno  dd   K,.i.  de 
nauarra. 

15  Fazaleias.  xvij 

10  Dos  arqucllas.  una  verincia.  ot  otra  l)lanca.  de  seda. 

n  et  otra  de  lino,  (sicj 

18  Dos  cortinas  de  lino  lahradas.  <lo  seda 

19  sananas  uieias.  xvi... 

20  et  tres  nueuas. 

21  et  tres  sananas  de  seda  blanca  vioias.  et  rotas. 

22  et  otra  de  algodón  (fiic) 

23  Dos  fagaleias  argentadas  cosidas  en  uno. 

24  et  dos  fa(;aleias  moriscas  por  curar. 

25  et  dos  fagaleias  (juc  están  en  los  tierros  del  altar 

26  Dos  pedamos  de  cortina  de  lino,  (juo  .folien  corear  el  aliai-  (sic, 

27  Touaias.  xxiij. 

28  Offertorios  uieios.  et  rotos,  xxvij 

29  Alraaiares  v 

30  Tres  tocas  de  seda  blanca  con  listas  doro. 

31  et  tres  de  seda  blanca  con  listas  cárdenas,  et  vernieias. 
:«  Sennas  de  seda.  x. 

83  et  dos  pendones  de  lino 

34  Acitharas  entre  uieias  et  rotas,  xij. 

35  et  otra  pequenna. 

36  Quatro  textes  de  })lata.  los  dos  hc  tienen  en  uno.  et  Ior  otros 
dos  cadauno  por  si. 

•^  et  dos  textes  de  liraoges 

38  Tres  missales.  vn  santoral,  et  un  dominical,  nueuos. 

39  Dos  officieros 

40  Dos  euangelisteros 
n  vn  Epistolero 

42  Dos  proseros.  et  otro  que  dio  maestro  esteuan  de  nueuo 

43  Dos  psalterios 

44  Vn  Capitulero 
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^5  Vn  Orologio  desbaratado 

46  Dos  Aras  argentadas 

4^  Vn  Ceptro  de  cabega  argentado. 

J8  et  otro  de  Ébano,  que  ha  la  cabeca  de  marfil 

49  Vn  cabegal  del  Arcobispo.  et  un  facaruelo  de  mas 

50  Quatro  raosquaderos.  los  dos  argentados 

51  Dos  tapetes 

5i  Dos  ymagines  de  sancta  maria  argentadas 

53  vna  arca  de  sant  Eugenio  argentada 

54  Dos  frontales  enlajados  de  plata 

55  Quatro  fierros  de  cortinas. 

56  Diez  arcas  grandes 

5^  Dos  encenseros  de  plata 

58  Dos  mitras  de  personas,  una  con  orfres.  et  otra  blanca. 

^9  Vna  colcha  de  ciclaton  uieia 

60  Dos  calzes  de  estanno 

61  Vna  cruz  de  xpistal. 

62  et  otras  dos  cruzes  de  xpistales  que  fueron  dadas  después. 

63  et  una  cruz  grand  de  plata. 

61  et  otra  cruz  mayor  de  plata,  con  una  ymagin  de  sancta  ma 
ria.  ct  otra  de  sant  johan.  quo  esta  sobre  el  altar. 

65  Ciriales,  viij.  los  dos  de  la  lauor  de  limoges.  et  los  quatro  de 
cobre,  et  dos  de  xpistal. 

66  Un  cuerno  de  marfil. 

6"?  vnos  capatos  que  son  en  logar  de  gandalias 

68  Calzes  de  plata,  tres. 

69  vn  inissal.  un  euanglistero.  un  collectario.  vn  pistolero  todos 
quatro  cobiertos  de  plata. 

Esto  es  lo  que  fallamos  en  el  Sagrario 

'O  Aguamaniles  vj. 

'1  vna  almanara 

T-í  dos  ampollas,  con  poco  de  balsamo 
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13  Bacines  grandes  viij  ot  quatro  poquennos 

14  Dos  calderas  de  crisma  con  so  baziii  et  con  (Í08  einhinlos 

15  Dos  candeliibros  de  xpistal. 
76  et  dos  de  fierro 

'Tí  Quatro  palomas  de  cobre  con  sos  cercos 

18  vna  estola,  et  un  maniplo  nueuos. 

19  Una  pipa  de  plata 

80  vna  ampolla,  de  xpistal  con  asa  et  con  cabecea  doro,  et  con  lo 
pie  de  plata 

81  vn  cáliz  de  xpistal  sin  patena  con  so  pie  et  con  so  cerco  de 
plata 

82  Lignum  domini  con  so  capscta 

83  Dos  fazistoles 
8*  vn  Omeliar 

85  vna  flor  dargente  dorada,  que  poneu  cu  hi  mano  <1<1  \pisf. 

^  Capsas  de  marfil,  viiij.  et  otra  de  vesso  [sic) 

81  Quatro  peynes  de  marfil,  et  uno  de  ébano 

88  Dos  pfarjes  de  lúas  muy  buenas,  et  ha  ruedas  en  ellas  de  Ar- 
gent.  et  vi  pfa/'Jes  de  lúas  blancas 

8í)  Dos  boclares  para  mangas  de  alúa  con  piedras  preciosas 

yo  Una  ampolla  de  xpistal  con  so  cobertero.  et  con  so  pie  de 
plata  dorado,  en  que  esta  el  espina 

yi  Otra  ampolla  de  xpistal  pequenna.  on  que  ojotan  reliquias  de 
ihu  xpo  fsic)  con  so  cobertero  et  con  so  pió  dc^  plata  dorado. 

^  Dos  ampollas  de  xpistal  en  que  esta  la  Lech  de  sancta  niaria. 
con  coberteros.  et  pie  de  plata  dorados  con  sos  pedrezuelas. 

^  Vna  capseta  dargent  con  so  cobertero  en  (pie  yazen  los  pan- 
nos en  que  dios  fue  enbuelto.  {sic) 

^  Dos  fazeleias  obradas  de Argent.  or  do  Oi". 

^•' Dos  panos  texidosdoro,  el  unodol  Aií.'obisix»  <lnn  .Inliaii  I  et 
el  otro  de  Rei  de  portogal  ^W  (|Uo  liziornn  «los  capas 

(1)    t  124S 
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.JO  vn  panno  prieto  que  aduxo  maestro  viuian  de  que  fizieron  una 

Casula 
9-j  Vna  porpora  que  dio  el  Arzobispo  don   Gutierre  ( i)   de  que 

fizieron  una  dalmática,  et  una  túnica 

98  Dio  el  Rei  de  nauarra  vn  panno  de  que  fizieron.  v.  capas,  et 
era  el  panno  dorado. 

Esto  es  lo  que  fué  dado  de  nueuo  de  pues  que  el  Thesorero  don 
Rodrigo  yuannes  recebio  el  Thesoro 

99  Don  Gómez  dio  una  casula  de  porpora 

100  La  muger  de  don  pero  melendez  dio  una  cruz  de  xpistal.  el 
pie  de  plata,  et  una  toca  de  seda  con  listas  doro,  et  una  alúa. 

101  Dio  nuestro  sennor  don  Sancho  (2)  panno  de  que  fiziemos  una 
capa. 

iu2  Dio  nuestro  sennor  don  Sancho  dos  pannos  buenos  con  oro.  et 
dos  tapetes  buenos,  et  su  capa  buena  et  rica,  que  esta  en  el 
Sagrario. 

103  Dio  el  Rey  don  Alfonso  pannos  de  que  fiziemos  de  que  fizie- 
mos.  {sic)  dos  capas,  et  una  Almatica. 

104  Dio  dona  maria  dalgoz.  i.  tapet.  et  un  bacin  de  plata. 

105  Dio  don  Garci  martinez  una  cruz  de  xpistal.  encastonado 
(sic)  de  plata,  et  el  crucifixo  dorado,  et  con  su  funda 

106  Dio  pero  ruiz  una  cortina — uermia — (sic) 

j  -  La  muger  daluar  yuannes  dio  una  cortina  uermeia.  et  dos  to- 
cas de  seda  con  listas  doro,  et  tres  sananas. 

^^jy  Dio  lohan  garcia  fi  de  Garci  yuannes  un  panno  de  que  fizie- 
ron una  casula 

Estas  cosas  tienen  algadas  en  Sant  Climeyít 

jQy  La  mitra  muit  rica  con  so  amito,  et  el  aniello  bueno  pontifi- 
cal, et  la  cruz  doro  con  su  pie  de  plata,  et  una  cruz  de  plata. 

(1)  t  1250 

(2)  Estuvo  en  Toledo  en  1284. 
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et  el  Calze  doro,  con  so  patona,  ot  la  flor  fiol  oro.  ot  la  fO|i« 
de  Argent.  et  quatro  calzos  do  plata,  et  la  corona  doro.  i|u<- 
fue  de  la  reyna  donna  lohana.  et  dos  ciriales  de  xpistal.  todo 
esto  dizen  que  es  en  sant  ( Uomouí 
lio  Son.  V.  capas  que  tienen  ñuioUas  do   i>lata   i^randcs  doradas 

Fin  de  la  columna  y  del  inventario.    Antes  hay  dos 

columnas  (que  es  el  verso  de  la*i  dos  primeras  copia- 
das) de  66  libros  escriturarios  y  teológicos  que  no  ofre- 
cen sumo  Ínter  és^J^a  letra  hermosa,  francesa  menuda, 
es  de  fines  del  siglo  XIII y  tiempo  de  Sancho  IV. 
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AÑO    1275 

En  era  de  mili  et  trezientos  et  treze  annos,  en  el  mes  de  De- 
zembrio  Johan  Fernandez  canónigo  et  Nunno  Rodríguez  com- 
panneros  de  la  yglesia  de  Salamanca  por  si  et  por  ffrey  Pe- 
dro Braollo  ordenadores  et  desponedores  de  la  manda  de 
Johan  Vermudez  tesorero  que  fue  dessa  misma  Eglesia  dieron 
por  nombre  deste  tesorero  sobredicho  al  Dean  et  al  Cabildo 
de  la  deuandicha  Iglesia  de  Salamanca  aquestas  cosas  et 
aquestos  onrramientos  de  los  altares  et  de  la  Iglesia  de  Sancta 
Maria  de  la  Sey  de  Salamanca  que  se  siguen: 

1  tres  Officieros,  dos  Responseros  sanctorales  et  dos  Response- 
ros  dominicales,  dos  Pistoleros  tres  Missales  dos  Euangeliste- 
ros  dos  Capitularlos  vn  Colletario  dos  Proseros  vn  libro  de 
costumes  vn  Dominical  et  vn  Sanctoral  de  lecciones  vna  Vi- 
blia  dos  Salterios  uieios  et  dos  nueuos. 

2  Vna  uestimienta  de  preste  con  dos  casulas  de  panno  de  peso 

3  et  una  uestimienta  de  euangelistero  et  otra  de  epistolero  con 
sus  dalmáticas  brancas  de  seda  et  una  stola  de  purpura  et 
manipulo  de  xamete  et  el  manipulo  del  epistolero  de  seda 
uiada 

4  un  amito  obrado 

(1)  Publicado  por  D.  Manuel  Garcíi-Moreiio  y  Martínez  en  la  Revista 
de  Archivos,  Bibliotecas  y  Jf ¿¿seos  (Tercera  época,  Año  VI,  tomo  Vil,  pá- 
ginas 175-179,  núm.  de  Agosto  y  Septiembre  de  1902)  reproduciendo  mi- 
nuciosamente, en  un  alarde  de  esmero  tipográfico,  los  abundantes  signos 
de  abreviación  que  tiene  el  original. 
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5  un  uelo  uermeio  par;i  la  cruz 

•3  dos  uestimientas  do  capollanos  o  la  una  casuia  do  condal  uer- 

moio  et  la  otra  de  fustán  et  olas  ímíc)  estolas  et  los  manipuloa 

uieios 

I  dos  camisas  et  dos  amitos 

8  dos  capas  uieias  de  purpura  et  la  una  de  pauones  et  la  otra 
de  estrellas 

9  quatro  giriales  de  Limoges  uieios  dos  grandes  et  dos  pequeños 
10  un  fazaruelo  pequeño  de  j)urpura 

II  dos  uinageras  una  de  cobre  et  otra  de  estaño 

12  una  caldera  de  agua 

13  una  accerra  de  encicnso  con  su  cuchar 

14  quatro  consiellas  {.sia  para  hostias 

15  quatro  ceptros 

16  et  dos  palos  para  las  cruzes. 

n  una  cesta  para  tomar  elos  dyrteros  de  la  offerenda 

18  una  arca  tras  la  (sic)  altar 

J9  unas  touaias  para  alimpiar  elas  manos 

20  una  cruz  de  xpistal  con  pie  de  latón 

21  et  otra  cruz  pequeña  de  Limoges  con  pie  de  latón 

22  quati'o  ciriíxles  de  madero  (sic)  que  están  ante  la  altar 

23  un  frontal  de  prata  que  esta  so))rol  altai*  mayor  con   su   laue 

24  una  cortina  {[uo  esta  sobrel  altar  et  es  de  touaias 

25  un  panno  que  esta  tras  la  altar  et  esta  en  el   un   ariií>l   con 
otras  figui'as. 

26  dos  touaias  que  corren  cu  fierros  a  par  del  altar 
21  unos  touaiones  et  otras  touaias  de  tras  el  altar. 

28  et  un  ffrontal  de  peso 

29  et  otro  (le  purpura  con  una  cruz  et  con  dos  pares  do  facoloias 
obi'adas  de  seda 

30  et  otro  de  lino  obrado  con  seda 

31  et  dos  tocas  de  seda  pequeñas  do  listas  do  nm  on  ol   ffrontal 
de  prata 
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32  et  sobre!  altar  dos  sananas  pranas  {sic)  et  dos  labradas  de 
seda 

33  una  arqueta  pequeña  de  marfil. 

34  una  esquileta  pequeña 

35  un  teigitur  (sacra) 

36  una  ara 

3-  dos  corporales 

38  tres  lampadas  colgadas  antel  altar. 

39  tres  siellas  pyntadas  poral  preste 

40  una  mesa  pequeña 

41  una  cuchar  de  fierro  pora  las  brasas 
zf  unas  tiseras  pora  las  ostias 

43  un  coyro  de  oso 

44  un  amito  obrado. 

45  Tras  el  crogifixo  esta  un  panno  labrado  con  seda  et  otro 
panno  de  lino  con  pannos  cárdenos  sobrel  crogefixo 

46  ítem  seys  sananas  que  andauan  con  las  dalmáticas  et  con  la 
capa  nueua  del  Tesorero 

41  It  dos  dalmáticas  nueuas  una  de  pistolero  et  otra  de  euange- 
listero. 

48  tres  huevos  de  grifo  colgados 

49  un  panno  uermeio  uiado 

50  una  corona  del  crocefixo  et  tien  seys  piedras  mayores  et  otras 
muchas  menudas 

51  Sobrel  altar  de  Sant  Nicholas  un  cobertor  dexamete  uieio. 

52  dos  sananas 

53  un  frontal  de  purpura 

54  dos  fa^aleyas  lauradas  con  seda. 

55  unas  touaias  uieyas  et  un  touaion 

56  una  lampara  de  rramne  (sic)  ant  el  altar 

57  Sobrel  altar  dos  cruzes  una  grande  et  otra  pequeña 

58  vna  ymagen  de  Sancta  Maria 

59  tres  caderas uieiasporalprestc  etel  diachono  ct  el  subdiachono 
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60  una  osquilota  bohrol  altar 
«1  una  capiella  de  fuste  pyntada 
w  una  ara  con  dos  corporales 

63  Entrel  choro  et  el  altar  un  tapede  con  la  estoria  de  AnÜocliia 

64  It  en  el  altar  de  San  Loren^io  un  cobertoz  (sic)  de  rondal 
bermeio  uieio  forrado  de  panno  amariello. 

65  dos  sauanas  sirgadas 

66  un  frontal  de  purpura  forrado  con  dos  facaleias 
6^  un  girial 

68  una  ara  con  dos  corporales 

69  una  ymagen  de  Sancta  María 
'T»  una  cruz  de  fuste 

^1  unas  touaias  et  unos  touaiones 

"^  una  campaneta 

7s  una  capiella  pyntada 

"4  una  lampada  de  aramne 

"5  Las  redes  con  tres  puertas  et  con  sus  cerraduras  et  una  laue 
dése  pecha  isic) 

'6  Dos  altares  menores  et  la  puerta  de  la  {sic)  altar  mayor  ce- 
rrada con  dos  ferroios  que  entra  uno  per  otro 

T7  et  quatro  capas  de  seda 

^8  et  un  encensario  de  prata 

'9  et  dos  cálices  de  prata  con  sus  patenas 

80  et  un  ligno  Domini  con  un  oral  et  su  casa  et  con  un  cendal  et 
con  su  palo 

81  A  la  maiestad  de  Sancta  Mari.i  esta  [tiic)  una  cortina  de  panno 
con  cielo  obrado  metido  en  ella 

8v?  et  tien  una  corona  de  latón  dorada  con  Xíl  piedras  xpis- 

tales 
s^  et  el  Ihesn  tien  outra  cr)roiKi  (|()i;hí;i   c()ii  .(\vs  |»ic(lias  xpi^- 

tales 
84  Et  ela  maiestad  do  Sancta  Maria  lien  adorrcdor  ipi.inn    «1- 
«juinnas  et  dos  tocas  de  lino  et  dos  (\r  seda  con  nio 
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85  unas  touaias 

86  et  una  sauana 

8T  cynco  fagaleias  cosidas  en  uno  con  leones 

88  et  otras  dos  fagaleias 

89  et  un  touaion 

90  et  dos  pannos  que  tienen  cruzes 

91  et  un  panno  de  purpura  roto. 

92  Dos  pannos  uermeios  et  uiados  con  uias  de  oro 

93  una  alcotonia  nueva  uiada  con  uias  de  oro 

94  un  panno  de  cendal  uermeio  con  orpel  que  someia  manipulo 

95  unas  touaias  pora  escusar  el  panno  del  crucifixo 

96  una  tabla  con  ymagen  de  Sancta  María  et  el  ángel 
91  un  ramo  redondo  de  pergamino  pyntado 

98  Dos  ymagines  de  madero  que  tienen  las  candelas 

99  et  entrellasuna   arqueta  pyntada 

100  et  dos  floreros 

101  et  un  cirial  de  latón 

102  et  cynco  lampadas  de  yeso 

103  et  una  de  latón. 

104  Delantrel  crugifixo  dos  lampadas 

105  et  un  candelario  redondo  sobrel  tapede 

103  Primera  mientre  quatro  escudos  del  linage  de  Fernán  Pérez 
et  uno  a  corneias  et  otro  de  león  doro  et  otro  a  bandas  cárde- 
nas et  de  oro,  et  Otro  a  bandas  doro  et  negras,  uno  a  estre- 
llas et  el  campo  negro  et  dos  sola  arca  de  los  órganos  uno  que 
fue  dorado  et  otro  a  bandas  de  rodas  et  a  ueneras.  En  el  al- 
tar de  Sant  Barnabe  uno  a  bandas  doro  et  uermeias  et  otro  a 
escaquel.  Sobrel  coro  uno  nueuo  a  bandas  doro  et  uermeias 
En  el  pilar  uno  nueuo  león  doro  (sic)  et  el  campo  dazul. 

107  Sobre  Alfonso  Yanes  uno  a  ueneras  et  cabecas  de  cauallo 

108  En  las  arcas  de  la  sagristania  un  cendal  bermeio  de  sobre  la 
crisma 

109  et  un  uelo  de  gendal  uermeio. 
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110  un  panno  pequonno  do  cendal  bcrmeio  fecho  pora  eobrcl 
altíir 

111  veynte  frontales  de  seda  entre  buenos  et  malos 

112  veynte  et  seys  amitos  con  su  saco  do  jn^  quales  el  uno  es  muy 
noble 

ii3jltem  diez  alúas  ola  una  dolías  es  muy  buena 
111  ítem  diez  dalmáticas  de  seda  nielas  pora  pistolero  et  la  una 
dellas  es  de  cendal  uermeio  et  es  nuiy  noble. 

115  ítem  seys  dalmáticas  de  seda  uioias  }»ora  euangelistero  et  la 
una  dellas  es  de  lino  et  ola  otra  do  cendal  bermeio  et  es  muy 
noble. 

116  ítem  diez  et  siete  casulas  de  seda  entre  niiouas  et  uieias 
m  et  otras  dos  casulas  de  lino 

118  ítem  seys  pares  de  buenas  touaias  de  las  quales  el  un  j)ar  es 

muy  grande  et  muy  luengo, 
iiy  ítem  quatro  curtibalidos  muy  uieios  et  muy  rotos  pora  los 

mogos  del  coro 

120  ítem  doze  fagaleias  dellas  de  seda  et  dellas  de  lino 

121  ítem  una  senna  morisca. 

122  ítem  una  colcha  muy  rica  que  mando  dona  Ynes  pora  frontal 

123  ítem  una  casula  de  cendal  branco. 

124  et  otra  de  panno  de  peso  que  dio  don  Fernando  con  su  estola 
et  con  su  maniplo  enbuelta  en  una  sanana 

12Ó  ítem  ocho  orales  de  seda  dellos  sannos  et  dellos  rotos 

1-26  ítem  unas  fagaleias  brancas  de  seda 

12-  ítem  dos  orales  de  seda  listados  con  listas  doro 

128  et  tres  tocas  de  seda  pora  ante  la  maiostad. 

129  ítem  una  fa(;:aleia  branca 

130  ítem  ocho  tocas  de  seda  estrechas  et  pequen  ñas  pora  las  cru- 
zes  enbueltas  en  un  panno 

131  ítem  trece  amitos  buenos  et  uno  roto  cnbuoltos  en  un  panno 

132  ítem  diez  et  siete  inaniplos  entre  buenos  et  malos 
m  ítem  diez  et  nueve  stolas  buenas 
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134  ítem  vna  fazaleia  branca 

idT)  ítem  siete  fintas  entre  buenas  et  malas  de  lino. 

r¿6  ítem  treze  corporales 

is",  ítem  un  fazaruello  pequenno  cubÍ3rto  de  purpura 

138  ítem  quatro  pannos  vicios  et  rotos  de  seda  pora  sobre  la 
altar 

139  ítem  dos  aras 

041  ítem  siete  cálices  de  prata  con  sus  patenas  con  los  dos  sobre- 
dichos de  los  quales  son  dos  dorados  de  dentro  et  de  fuera  con 
sus  patenas  et  los  tres  son  dorados  de  dentro,  et  los  dos  son 
planos. 

141  ítem  una  vinagera  de  plata 

142  ítem  unos  textos  cobiertos  de  plata  et  dorados,  en  parte  et  la 
una  parte  tien  sede  maiestatis  con  quatro  euangelistas  et  la 
otra  parte  tien  cruciflxo  con  quatro  y  magines. 

143  ítem  otro  encenser  de  prata 

144  ítem  dos  cruzes  cobiertas  de  prata 

145  ítem  dos  lignos  domini  cobiertos  de  prata  et  dorados  uno  ma- 
yor et  otropequenno. 

146  ítem  dos  ciriales  de  alimoges  con  leoncetes  et  sobre  dorados 
14T  ítem  otros  siete  ciriales  dalimoges  et  pedaco  dotro. 

j-)8  ítem  dos  escodiellas  dalimoges  sobre  doradas 

149  ítem  una  naueta  pora  encenso  sob  dorada  con  quatro  piedras. 

150  ítem  otra  uinagera  dalimoges 

151  ítem  un  aguamanil  fecho  commo  león. 

152  ítem  una  maiestad  de  Sancta  Maria  en  su  caseta. 

153  ítem  una  mitra  con  su  collar 

154  et  una  eroga  con  siete  canudos  de  marfil 
irs  ítem  un  par  de  lúas  de  seda 

156  et  una  sortija  de  latón  pora  los  mogos. 

15T  ítem  una  cruz  grande  de  xpistal  con  su  casa  et  con  sus  launas 

de  prata 
158  ítem  una  uara  cobierta  de  prata  poral  ligno  domini. 
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159  ítem  un  canudo  d(»  latón  con  piedras  en  que  son  las  reliquias 
del  peseure  de  ihesu  xpisto  et  de  las  uestiduras  do  Sancta 
Maria  que  metieron  en  la  ¿irca  de  marftl  con  las  reliquias 

160  ítem  una  arca  grande  de  maríii  en  que  son  las  reliquias  con 
cadenado  de  prata  et  con  laue  de  prata  et  con  launas  de  pra- 
ta  et  fallez  en  la  espina  de  la  una  enpenta  de  prata  oí  tiene  el 
deán  la  lave  della  et  fallez  parte  de  otra  enpenta  que  est^i  liy 
quebrada  que  esta  de  adobar. 

161  ítem  otras  dos  arquetas  de  marfil  despregadas  et  otra  sana 
que  tien  don  Andrés  et  en  la  una  daquellas  dos  iazen  dos  sor- 
tijas de  prata  del  encensario  una  grande  et  otra  pe(|uenna  et 
dos  botones  de  prata  pora  capa>í  de  coro  et  dos  piedras  xpis- 
tales. 

162  ítem  dos  ampollas  d  e  xpistal  con  balsaino. 

163  ítem  una  cinta  de  lino  et  una  toca  de  seda  con  listas  de  oro. 
i«  ítem  quatro  bochetas  de  fuste  uazias 

165  ítem  un  moscadero  grande  de  i)ennolas  de  pauon  con  su  ffun- 
da  e  otros  dos  de  pergamino  con  sus  casas. 

166  ítem  tres  pannos  labrados  de  seda  con  su  funda  pora  las  re- 
liquias 

161  ítem  quarenta  et  ginco  capas  de  seda,  entre  nueua.s  ei  uieias 
con  las  seys  que  ya  tenian. 

168  ítem  treynta  et  tres  acitaras  entre  buenas  et  malas 

169  ítem  dos  pannos  que  dizen  las  ñaues  de  antel  coro. 

no  ítem  un  panno  pora  cobrir  el  cruc;itíxo  en  el  tiempo  de  la 

quaresma 
ni  ítem  (;ynquaenta  et  quatro  sananas 
\7¿  ítem  un  panno  laurado  de  seda  pora  sobrel  altar 
\7¿  ítem  un  gendal  uerde  pequenno. 
n4  It.  seys  cortinas 

115  ítem  un  panno  grande  traniasiigo 

116  ítem  un  panno  listado  de  listas  doro  de  seda  iiiado.  eí  prii'io. 
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En  la  era  sobredicha  treze  dias  por  andar  de  dezebrio  á  la 
tercia  Ihon  Fernandez  canónigo  et  Nunno  Rodríguez  compan- 
neros  de  la  Eglesia  de  Salamanca  presentaron  et  dieron  al 
deán  et  al  cabildo  dessa  misma  Eglesia 

m  cynco  arcas  del  tesoro  del  Obispo  bien  cerradas  las  tres  co- 
biertas  et  las  dos  rasas.  Et  el  deán  et  el  cabildo  mandaron  las 
(lespregar  et  mandaron  las  recebyr  con  quanto  en  ellas  iazia 
al  arcediano  don  Diego  et  Pedro  luanes  del  Ray  et  fallaron 

n8  en  la  una  dellas  un  officiero  et  un  missal  et  un  breuiario  do- 
minical místico  et  otro  sanctoral  et  un  ordynario  que  comien- 
ca  omnipotens  deus 

179  et  otro  que  comienza  gallus  et  una  ara  con  sus  corporales 

et  otro  ordinario  que  comienza  Omnipotens  deus  et  un  pre- 
sero 

180  ítem  en  la  otra  arca  fallaron  una  túnica  de  cendal  braco  et 
uiado 

J81  et  una  dalmática  de  seda  branca  dorada 

183  et  un  panno  de  peso 

184  et  otro  panno  uerde 

185  et  otro  panno  dorado 

186  et  otro  de  xamete  pora  sobre  cafistol 

181  et  una  dalmática  pintada  de  leones  negros 

188  et  tres  cortibaldos  de  mogos  pintados  de  piñones 

189  et  otra  dalmática  pintada  de  castielloa 

190  et  otra  dalmática  branca  de  oro  tegida 

191  et  otra  dalmática  tecida  de  oro  et  de  sirgo 

192  et  otra  dalmática  branca  figurada  de  caras  de  ornes 

193  et  otra  dalmática  entretegida  de  flores. 

194  et  otra  dalmática  de  peso  entretegida  de  oro 

195  et  otra  dorada  con  ruedas  doro 

196  et  otra  entretexida  de  oro  con  estrellas 

19T  et  otra  entretexida  de  oro  de  panno  de  peso  con  su  casula 
dése  mismo  panno. 
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198  ítem  otra  casulla  cárdena  con  estrellas  doradas 

199  Itera  otra  casulla  blanca  de  diaspero 

200  et  otra  casulla  blanca  cntretcxida  do  Icones  negros 

201  ítem  en  la  otra  arca  fallaron  un  encensario  de  prata  dorada 

202  et  una  naueta  de  prata  con  su  cuchar  de  prata 

203  et  dos  uinagercis  de  prata 

204  et  dos  escodiellas  de  prata 

205  et  dos  follas  de  prata  redondas  pora  solos  cirios 

206  et  dos  ciriales  de  prata 

20-  et  dos  cálices  de  prata  sobredorados  con  sus  patenas 

208  ítem  un  aniello  de  oro  grande  obispal  con  camafeo  et  con 
piedras  buenas 

209  ítem  diez  aniellos  de  oro  los  quatro  con  i)iodras  de  safiro  ci 
los  quatro  con  piedras  de  rubi  et  el  uno  con  piedra  de  topan- 
zio  et  el  otro  con  piedra  diamant. 

210  Et  una  casueta  de  marfil 

211  Et  una  launa  dorada  de  mitra 

212  Et  botón  daliofar 

213  et  dos  esclauones  de  prata 

214  et  una  cruz  de  prata  dorada  con  ligno  domini  ol  con  piedras 
preciosas  en  su  causeta 

215  ítem  brago  de  marfil  con  una  armella  de  prata  dorada 

216  ítem  tres  libros  con  taulas  cobiertas  de  prata 
2n  ítem  una  arca  de  marfil  con  reliquias 

218  et  dos  pendes  de  marfil 

219  ítem  una  mitra  con  veynt  et  siete  piedras  preciosas  et  con  su 
collar  que  tien  veynt  hy  ocho  piedras  peciosa.s 

220  ítem  otra  mitra  de  aliofar  dorada  con  piedras  poquennas 

221  ítem  otros  dos  collares 

222  ítem  seys  pares  de  luuas 

223  Iten  tres  amitos  et  dos  cintas 

2¿4  ítem  una  cuchar  de  prata  pora  colar  agua 
225  Et  un  maniplo  et  ti-es  estolas 
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'-¿^6  ítem  una  alúa 
5¿2^  et  onze  capas 
228  et  unas  caigas 
22ÍÍ  ítem  un  baruero 

230  et  dos  fagaleias 

231  et  un  panno. 


ítem  otro  dia  conuiene  a  saber  dia  de  sancto  Thome  ante  de 
la  fiesta  de  nathal  fezieron  abrir  las  otras  dos  arquetas  del 
thesoro  del  Obispo  et  en  launa  fallaron 
232  la  uestimienta  del  capellán  del  Obispo  con  apareiamientos  del 
altar 

ítem  en  la  otra  fallaron  las  letras  et  los  instrumentos  et  los 
preuileg'ios  de  la  Eglesia  et  del  Obispo 
{Lo  siguiente  se  refiere  á  los  libros,  que  eran  37). 
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